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APUNTES 



LA HISTORIA POUTICA Y ECONÓMICA 

DE PUERTO-RICO. 



AB^GÜLO VIII. 

( Continúa el cuadro histórico de los gobernadores que man- 
daron la Isla desde 1700 á 1759.) 

En el año de 1700 se encargó del mando el sargento 
mayor D. Diego Viliaran. Volvieron los ingleses en 1702 á 
atacar la Isla con una escuadra y tropas que desembar- 
caron en la costa norte cerca del pueblo de Arceibo , en 
el que solo había una pequeña guardia de la milicia ur- 
bana, compuesta de once hombres, á las órdenes del ca- 
pitán D. Antonio Correa. Luego que Correa observ-ó que 
los ingleses se preparaban á saltar en tierra , abandonó el 
puesto de guardia fingiendo se retiraba precipitadamente, 
y se ocultó en un bosque inmediato, donde tenían sus ca- 
ballos los once urbanos que mandaba ; los hizo montar ar- 
mados con sables y lanzas, que son las armas que usa esa 
milicia en el pus, y esperó con la mayor calma á los in- 
gleses. Formados estos en columna se dirigieron á pe- 
netrar por el bosque , bien ajenos de pensar que aquellos 
pocos que habían hnido tan apresuradamente tuviesen 
valor para esperarlos tan de cerca. El capitán Correa es- 
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forzó á SU gente animándola con las pocas pero enérjicas 
palabras de vencer ó morir por su patria. Esperó la opor- 
tunidad , y con el mayor denuedo dio de improviso con 
sus once caballos sobre los enemigos, acuchillándolos con 
tanto brío que los puso en completa confusión y desorden, 
en términos que no acertaron á rehacerse, huyendo despa- 
voridos á reembarcarse. Correa, que del primer golpe ha- 
bía muerto cuarenta y dos ingleses y estropeado á otros 
muchos sin la menor desgracia de los suyos, siguió ani- 
mosamente persiguiéndolos hasta entrar en la mar tras de 
ellos, mientras podia alcanzarlos con sus caballos, matando 
á algunos aun dentro de las lanchas, hasta que estas se se- 
pararon de la costa en busca de sus buques, dejando mu- 
chos muertos y heridos en el bosque y en la playa, ade- 
mas de los que se ahogaron , y de los prisioneros. 

Esta gloriosa acción llenó de terror á los enemigos, que 
no se atrevieron á repetir sus insultos , y en lo sucesivo 
vieron con mas precaución y respeto el acercarse á aque- 
llas costas. Correa y la guardia urbana fué recibida por los 
vecinos con señaladas honras y elogios por tan bizarra y 
gloriosa defensa; y el Rey, informado de la intrepidez con 
que Correa habia rechazado á los ingleses , le confirió el 
empleo y sueldo de capitán de infantería , enviándole la 
niedalla de su real efigie , y premió á los once hombres de 
la guardia urbana con cartas de mercedes, sueldos y otras 
recompensas con que los honró en premio de su valor. 

Estas gracias dispensadas á los que se hablan señalado 
en defensa de la Isla en las ocasiones que los enemigos de 
la corona hablan pretendido invadirla, animó á sus habi- 
tantes,, que armaron de nuevo sus corsarios, no solo para 
defender las costas , sino para atacarlos y desalojarlos de 
las islas que hablan usurpado. En efecto , estas armadillas 
de Puerto-Rico se hicieron respetar en aquellos mares. 
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haciendo desembarcos en las islas ocupadas y lanzando de 
ellas á los piratas ; pero como aquellas eran muchas en nú- 
mero» y la mayor parte de corta extensión y poca utilidad, 
luego que se retiraban los de Puerto-Rico , volvían los 
éxtrangeros á estableceise en ellas. 

Estas expediciones se repitieron por muchos años , hasta 
que una lamentable desgracia puso término á los esfuorzos 
de aquellos vecinos. Uno de los mejores armamentos de 
cuantos hasta entonces se habían aprestado en la Isla, sa- 
lió de su puerto principal escoltado por el navio Carlos F, 
de cincuenta cañones, llevando quinientos hombres de 
tripulación. En la expedición iban los mejores vecinos de 
la Isla por su experimentado valor y acierto ; pero un fu- 
rioso huracán que les cogió en la navegación, dio con toda 
la escuadra sobre las costas, sin que ni los esfuerzos ni la 
industria pudiesen salvar ¿ ninguno de tan íüneeto nau- 
fragio. Este infortunio vistió la Isk de luto , y fué causa de 
que se suspendiesen en lo sucesivo las armadillas, que- 
dando los extranjeros sin obstáculo para establecer sus 
plantaciones y fomentar su comercio en las islas , disfru- 
tándolas por tanto sin ningún embarazo. 

En 1703 tomaron el mando interino de la Isla el capitán 
D. Francisco Sánchez^ y el de igual clase D. Pedro Arroyo. 
En 1705 lo verificaron el maestre de campo D. Francisco 
Moría y el sargento mayor D. Francisco Granados; y hasta 
el ano de 1706 hablan sido nombrados obispos de Puerto- 
Rico D. Fr. Bartolomé García , que no llegó á ir á la Isla ; 
D. Fr. Jerónimo Valdés, monje basilio, el cual antes de 
tomar posesión fué promovido á Cuba; D. Fr. Urbano 
López, religioso trinitario , que renunció el obispado sin 
pasar á él ; D. Fr. Pedro de la Concepción Urtiaga y Sa^ 
lazar, del orden de San Francisco, que tomó posesión 
en 19 de mayo de 1706 , y cuyo prelado era natural de Que- 



8 REVISTA DE ESPAÑA , DE INDIAS Y DBL EXTAANJERO. 

retaro en el reino de Méjico , en donde se consagró y se 
detuvo algunos años , formó constituciones y estableció el 
colegio conciliar en el hospital de la Concepción , lo que 
lio tuvo efecto; y D. Raimando Caballero, benedictino 
cjsterciense, que llegó á Poerto-Rico y murió á ios dos ó 
tres meses sin consagrarse. 

Tomaron el mando de la Ma, en 1708 el coronel D. Juan 
Rivera; en 1713 D. Juan Carroño, en caUdad de interino, y 
el sargento mayor D. Alonso Bertordano. En este año se 
celebró sínodo en la catedral el 18 de junio, y se ^igiei*on 
en parroquias las iglesias de Coamo, Ponce, Aguado y 
Arecibo, como lo tenia ya mandado S. M. en real cédula 
de 17 de diciembre de 1692. En 1716 se posesionó del 
mando el sargento mayor D. Francisco Granados, y en 1720 
el capitán D. Juan Mendizabal. En 17i9 entró á dirigir la 
mitra D. Fr. Fernando Valdivia y Mendoza, del orden de 
San Agustin , y murió en la capital el 25 de noviembre de 
1735. En 1788 entró á gobernarla D. Sebastian Lorenzo 
Pizarro , monje basiiio , y fué el primer obispo que llegó 
hasta el Orinoco. Un obispo trances quiso establecerse en 
esta parte, pero los indios caribes le matar(m ; y elSr. Pi- 
zarro murió en 1756. 

£1 teniente coronel D. Matías Abadia tomó posesión del 
mando de la Isla en 11 de octubre de 1731, y obtuvo du- 
rante él los empleos de coronel y brigadier. Fundó 
en I7SS, con algunos españoles é indios que habitaban 
en las sierras, el pueblo de- Añasco, situándolo en la her- 
mosa y fértil llanura en que se halla. En 1738 llegó á la ca- 
pital de la Isla D. Fr. Francisco Pérez Lozano, monje ba- 
siiio ; pasó á ccmsagrarse á Caracas , después hizo la visita 
de su diócesis, y murió en la isla de Trinidad en 174i. 
A virtud de real orden de 28 de febrero de este año se creó 
en la plaza un batallón veterano, con cuatro compañías de 
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á oehenta y euatro plazas , y una de artilleros. El gober- 
iMÓfM' Abadía fué moy solícito en perseguir el contrabando, 
y armó al efecto guarda* costas que apresasen los buques 
que hacían el comercio ilícito con )a Isla, especialmente 
ingleses. En la época de su mainlo principiaron los dma- 
marqueses a poblar (a isla de Santa Cruz, á cuyo proyecto 
tvató de oponerse. De acuerdo con el virey de Nueva Es- 
pona armó seis balandras y prepaió quinientos cincuenta 
hombres de la milicia urbana y cien veteranos , para des- 
akjar con esta fuerza á aquellos ; pero habiendo llegado á 
la Isla D. José Herrera con el mando de varios navios y el 
situado , le pidió Abadía le auxiliase en la empresa sobre 
Santa Cruz, en lo qve no convino Herrera a pretexto de 
carecer de órdenes del Vrrey , quedando por esta causa 
infractuoso el armamento hecho, y reducido por entonces 
e) e«io del Gobernador á protestar contra la ocupación de 
los dinamarqueses, protestas que repetidamente dirigió 
al que se titulaba gobernador de dicha isla. Los dinamar- 
queses, que no ignoraban los preparativos que se hacían en 
Puerto-Ríeo para desalojarlos de Sania Cruz , se dieron 
priesa á construir on foi*tm para su defensa , y aumentaron 
sos fuerzas y recursos. 

El i3 de febrero de 1738 el Sr. obispa Pizarro compró 
las casas de Oofta María de Amezquita Ayala, con el objeto 
de que sirviesen de palacio á su dignidad y sucesores, y 
las medtiicó para dicho ñn. La mitad del valor de estas 
fincas correspondía á la vendedora , y la otra mitad al ca- 
bildo ectessiástreo , como capital impuesto en ellas. — Es 
muy notable la circunstancia de no haber en este año Re- 
gado a la Isla ni un solo buque de la Península. La guerra 
que se sostenía en i739 contra Inglaterra, mantuvo en 
maelio cuidado al gobernador Abadía; y como para en el 
caiao de alguna agrestcMt no contase con mas armamento j 
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fuerza que quinientas cincuenta armas de fuego, lanzas y 
machetes, dos compañías veteranas y una de artilleros con 
trescientos sesenta hombres, y la poca milicia urbana del 
interior, pidió auxilios á los gobernadores de la Habana y 
de Santo Domingo. Era entonces la Isla un bosque cuya 
maleza lo hacia impenetrable , asi como su población es- 
casa y repartida en los pocos pueblos que habia estable- 
cidos. — ^El dia 12 de setiembre de 1738 sufrieron los habi- 
tantes una de aquellas tormentas ó huracanes que tantos 
estragos han causado siempre en los paisas tropicales. To- 
das las palmas , con cuyo fruto se mantenia el ganado de 
cerda, las derribó el huracán ; las repentinas inundaciones 
que sucedieron» ahogaron gran número de resea; los ve- 
cinos de Ponce y Coamo tuvieron que abandonar estos dis- 
tritos por la miseria á que los redujo la tormenta , y como 
se hubiesen visto obligados á mantenerse con raices mal- 
sanas, las enfermedades se desarrollaron en términos de 
generalizarse como una epidemia en toda la Isla. A estos 
males se agregó la falta del situado de Méjico en aquel 
año , y las cajas reales se empeñaron en mas de 50,000 
pesos , lo que hizo mas aflictiva la situación, y menos po- 
sible socorrer tantas necesidades, ni atenuar las pérdidas 
sufridas. Aun pesó sobre estas desgracias oU*a bastante 
grave , como lo fué una extraordinaria plsga de gusanos, 
que tuvo origen en lo encharcadas que quedaron las tier- 
ras , y cuya plaga destruyó las semillas que se habían sem- 
brado después de la tormenta. 

Por fallecimiento del brigadier D. Matías Abadía, que 
acaeció el 28 de junio de 1743, le sucedió interinamente 
en el mando el sargento mayor de la plaza D« Domingo 
Pérez Nanclares, en el que cesó en 29 de octubre del mismo 
año , posesionándose del gobierno el coronel D.Juan José 
Colomo, hasta el dia 11 de agosto de 1750. En el ya citado 
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de 1745 hicieron los ingleses un desembarco en el puerto 
de Guanica, al sar de la Isla, y aquellos vecinos, sin otras 
murallas que sus pechos , los atacaron y obligaron á reem- 
barcarse , apresándoles on pailebot. Instruido el Rey del 
denuedo con que habían defendido la Isla, por real cé- 
dula de 28 de enero de 1748 asignó pensióneselas viudas 
de los que hablan muerto en la defensa, premiando igual- 
mente á todos los que se habian distinguido por su valor. 
£1 gobernador Colomo fué ascendido á brigadier. — ^En abril 
de 1745 tomó posesión del obispado D. Fr. Francisco Be- 
jar, monje basilio, que murió sin consagrarse en junio del 
mismo aüo; y no admitió el obispado para que fué electo 
D. José Martínez, canónigo de la catedral de Caracas. En 
18 de diciembre de 1749 hizo su entrada en la capital 
D. t^rancisco Julián de Antolino , prebendado de Falencia 
y electo para aquella mitra. 

Bl gobernador Colomo fué relevado en 11 de agosto 
de 1750 por el coronel D. Agustín de Parejas, que falleció 
el 8 de julio del siguiente ano , sucediéndole interinamen- 
te el teniente coronel D. Esteban Bravo de Rivero, que 
entregó el mando en 1.* de mayo de 1753 al coronel don 
Felipe Ramírez Estenor. Recibió este gobernador para su 
cumplimiento la real instrucción de 15 de octubre de 1754, 
üobte la propiedad do las tierras , que es la ley vigente 
en el día, y de la que nos haremos cargo en su oportuni- 
dad. Electo obispo, D. Pedro Martínez de Onera. enU*ó en 
la capital de la Isla el 7 de enero de 1756 : era natural de 
reino de Navarra , y varón muy docto y virtuoso ; visitó 
toda la diócesis ; sufrió indecibles trabajos y disgustos por 
su decidida defensa en favor de los indios y de los pobres, 
y murió en dicha capital en 27 de abril de 1760. El señor 
Rivera fué ascendido ¿ brigadier durante su gobierno ;y 
en cuanto pudo y estuvo de su parte se opuso á que los 
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dinamarqueses siguieran poblando las islas de Santoxnas 
y Santa-Cruz; cesando en el mando el 30 de agosto 
de 1757 , en cuyo dia tomó posesión interinamente por 
segunda vez el teniente coronel Bravo de Rivero. Se con- 
taban para entonces en la Isla las poblaciones de la Capi- 
tal, Rio-Piedras, Coamo, Ponce, Yanco, San GeraDin, 
Añasco , Aguada , Tuna , Arecibo , Manati , Utuado , Toa- 
arriba, Ton^abajo , Loisa, Bayatnon , Piedras y Vegas. 

Consecuente á la real instrucción citada, sobre propie- 
dad de terrenos, del año 1784, se expidió en 10 de junio 
de 1758 la competente real cédula. LasUerrasse bailaban 
divididas en hatos, y ocupadas sin titulo alguno. Apenas 
se notaba la agricultura en la Isla ; pues toda la industria 
se hallaba reducida á la crianza de ganados en los hatos, 
resultando divididos los terrenos en pocas manos y en 
grandes porciones , por lo que se habia hecho necesario 
un arreglo, y el de dar á los pobres algunos predios para 
que cultivados los socomesen y adelantasen. Muchas fueron 
las dificultades que se presentaron para que aquella bené- 
fica disposición tuviera el mas cumplido efecto , particu- 
larmente por los vecinos de San Germán , que ocurrieron 
á la real audiencia do Santo Domingo , en cuyo tribunal 
ganaron varias provisiones , que los sostenían para no de- 
moler los hatos de Sábana grande , Guanajibo y Hormi- 
guero. El Gobierno graduó estas oposiciones como usur- 
pación de unas tierras á que no tenian derecho ; hubo 
fuertes altercados entre los que se llamaban propietarios, 
hasta el punto de cometerse los mayores excesos, y fué 
preciso comisionar varías personas , entre ellas á D. Pedro 
Vicente de Latorre , para que los aquietase y arreglase. El 
resultado de estas comisiones ofreció nuevos disgustos, 
personalidades y un semillero de pleitos, que obligó á 
suspenderlas y i que los comisionados se retirasen á la 
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Capital. Habían expedido estos hasta dos mil títulos , y el 
Gobernador entonces informó á S. M. era conveniente se 
dejasen en pié, en los diez y nueve pueblos que tenia en- 
tonces la Isla, aquellos hatos y criaderos que tuviesen las 
.eualidades y ventajas que se requerían para la cria, mul- 
tiplicación y conservación de los ganados vacui>o , caba- 
llar y de cerda, sacando de ellos los dueños para las dehe- 
sas ó invernaderos , cuando les conviniese, los becerros, 
novillos y las vacas viejas ó estériles, para cebarlos en kts 
estancias con objeto al abasto púbUco ; señalando cada 
dueño á sus ganados con hierro , y pastoreándolos en las 
dehesas, con la obligación de guardarlos como carga con- 
cejil. Que separados asi los batos que tuviesen las expre- 
sadas circuntancias , se demoliesen los demás y se repar- 
tieran las tierras entre vecinos pobres , para que en ellas 
cultivasen los frutos de cana , café, achiote, algodón, añil, 
tabaco, pimienta , gengibre , plátanos y granos, con cuyo 
plan , deicia, llegaría á lograrse que en pocos años se pa- 
reciese la Isla al reino de Valencia. 

Es notable la noticia que este gobernador elevó al Go- 
bierno supremo en 1.° de marzo de 17^. Ella manifiesta 
el estado en que se hallaba la Isla en aquella época , que 
como término de comparación con la actual , ofrece el 
grato resultado. que pronosticó de. que llegaría á parecer- 
se á la rica y fértil campiña de Valencia. Asi ha sucedido; 
y ese país que apenas ofrecía entonces el menor desarro- 
llo, donde era insignificante la agricultura, escasa la po- 
blación , nulo el comercio , y cuyas cargas se sostenían con 
un situado de Méjico, haya cambiado desde 1824 en un 
delicioso jardín , produciendo sus hermosas vegas frutos 
preciosos y abundantes , aumentado su población á medio 
millón de habitantes , crecido sus rendímieíitos en el era- 
rlo á mas de millón y medio de pesos , y su comercio al 
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estado mas floreciente , habiéndose olvidado la época de 
los situados, de la miseria y de la ansiedad en que se vi- 
vía. Por esto hemos creído útil al par que curioso, y para 
la historia necesario , insertar integro en estos apuntes di- 
cho documento , como punto de partida para las compa- 
raciones estadísticas y económicas que presentan los da- 
tos que vamos reuniendo. 

Apuntación que hace el gobernador de la isla de San Juan 
Bautista]de Puerto-Rice de las noticias que, en orden de 1 .* 
de mayo de 1758, manda S. M. (Dios le guarde) se le 
den, y son conformes á los capítulos é instrucción que á 
este fin se le remitió en cuanto estos tocan á su gobernación. 

cTiene la isla de Puerto-Rico unas reales cajas que las 
administran dos oficiales, un contador y un tesorero, 
cada uno con el sueldo de 567 pesos 5 reales y 6 marave- 
dises ; el que viene separado en el situado según extracto 
de oficiales reales 

Sirve el empleo por real merced, en virtud de méritos 
de sus antepasados y propios, D. Manuel Ignacio de Aris- 
taga. 

Obtiene el segundo empleo en Ínterin por nombramien- 
to del Gobernador, á causa del fallecimiento del propieta- 
rio D. Félix Bernardo Gómez, el teniente de infantería de 
esta plaza don Gaspar Martínez de Andino, con solo el 
sueldo que por su cargo militar le corresponde. 

En dicha isla hay tres oficios de escribanos públicos, uno 
de Gobernación, otro de Real Hacienda, y dos de Cabildo; 
uno público sirve por real confirmación Ignacio Herranz, 
quien lo compró en 1 ,625 pesos. 

Otro ejerce sin confirmación José Cestero , quien lo sa- 
có en pública subastacion por cantidad de 1,501 pesos. 
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Et tercero posee sia confirmación José Enriquez, y lo 
oompró en 500 pesos. 

El (le Gobernación sirve sin real despacho el dicho José 
Cestero* por remate que hizo de él en 514 pesos. 

Uno de Cabildo lo ejerce sin confirmación el expresado 
Ignacio Herranz, comprado en 586 pesos. 

£1 segundo de Cabildo lo obtiene sin confirmación el 
dicho José Enriquez , y lo remató en 125 pesos. 

El de Real Hacienda lo sirve con real despacho Pedro 
Ruiz de Solanas, quien lo compró en 1,000 pesos. 

Nota. Que todos los dichos oficios (á excepción del 
público y de Cabildo que ejerce el referido José Enriquez, 
y pertenece á la villa de San Germán de esta jurisdicción) 
existen en ta ciudad capital de San Juan Bautista de Puerto- 
Rico, y que los sugetos que los obtienen son vecinos de ella. 

Nota. También que todos los oficios vendibles y renun- 
ciares por reales leyes « se hallan vacos á falta de posto-^ 
res, no obstante que anualmente se ponen al pregón. 

Obtiene el mando de toda la dicha isla de Puerto-Rico 
un gobernador, que es capitán general, con sueldo men- 
sual de 183 pesos 6 reales, que hacen al año 2,205 pesos, 
y se paga del situado de dicha plaza, conforme al real re- 
glamento. 

Nota : Que este emplo de orden de S. M. lo sirve ahora 
en ínterin el sargento mayor de la plaza, teniente coronel, 
D. Esteban Bravo de Rivero , con el sueldo entero de este 
y mitad de aquel, concedido por real merced. 

Componen la expresada isla de esta ciudad (que es la ca- 
pital ) nombrada San Juan Bautista , una villa con titulo de 
San Germán , y los diez y siete lugares y riveras siguientes : 
Lugares : Manati , Arecibo, Tuna , ütuardo , Aguada, Añas- 
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co, Ponce, Ymmjo y €oaino ; y riveras: Toa-baja, Toa- 
alta, Bayamon, Caguas, Guayama, Las Piedras, Loisa, 
ftio- Piedras y Cangrejos* 

Comandados todos y la dicha villa por tenientes á giierra, 
milietanos sin algún siseldo. Pertenece la expresada isla 
y su gobierno á la jurisdiecion de la real Audiencia y Can* 
cíUerfa de la isla Española y ciudad de Santo Bomiago. 
Al vireinato y reales cajas del reino de Méjico y ai tribonal 
de Cuentas que reside en la isla de Cuba y ciudad de San 
Cristóbal de la Hubaua. 

Cada una de las dichas ciudad, villa , lugares y riveras,- 
tiene un cura clérigo secular, y este se presenta por el 
Gobernador, como vice-patrono real, para su provisión, 
exceptuando el de la dicha ciudad, que, conforme á real 
disposición de que en las catedrales pobres se una el cu- 
irato á su cabildo, reside en este, quien para su ejercicio 
Bombra un regente , y le paga de sus obvenciones y pri- 
micias ia cuarta parte por estipendio. A los demás curas 
les contribuyen sus feligreses y parroquianos 300 pesos 
anuales de moneda usual y corriente, según prorata que 
hace el teniente á guerra con respecto á las personas de 
cada familia, de los cuales paga cada cora 2o pesos de la 
misma monedad un sacristán, y no tienen parte de diez- 
mos ; solo el de la villa de San Germán goza renta fija en 
los de su jurisdicción de 50,000 maravedís anuales , los 
cuales (que componen 1,470 rs. y 20 maravedís), según real 
cédula, quepan ó no en los dichos diezmos, deben pa- 
gársele aunque sea necesario ocurrir á cualquiera otro 
ramo de real Hacienda, y en la niisma conformidad y de 
igual caudal se pagan al sacristán mayor de dicha villa 
25,000 maravedís, bien advertido que en este curato y 
sacristía mayor está libre su juiisdiccion de contribuir eou 
alguna por via de estipendio. 
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La dicha santa iglesia catedral se compone de un limo. 
Sr. obispo, deau, arcediano, chantre, tres canónigos 
mercenarios, una canongia suprimida para el tribunal de 
Inquisición , según ley real, dos racioneros y un sacristán 
menor. 

A cada uno de lo;5 dichos, en este último año de 1758, ha 
cabido de los diezmos, que importaron en arrendamiento 
los de esta ciudad y pueblos de su jurisdicción 18,653 rea- 
les y 10 maravedis, y los de la villa de Saa Germán y 
sus. pueblos en 10,032, que en un cuerpo hace la cantidad 
de 28,685 reales y 10 maravedis , lo siguiente : 

Al Sr. obispo 6,958 rs. y 17 mrs. 

Al Sr. D. Ignacio Sánchez de Paez, deán, por catorce 
dias de esta dignidad, y once meses y diez y siete dias de 
chantre, inclusos 230 de cuarenta y seis misas que cantó á 
razón de 8 rs., que es la limosna por ellas tasada, que se- 
gún erección debe satisfacerse de diezmos, 1,901 rs. y 
4 mrs. 

Al arcediano D. Juan Dávila, inclusos ochenta y cinco 
reales de diez y siete misas de tercia, 1,754 rs. y 17 mrs. 

Ai chantre D. Juan José Oeriola, por catorce dias de es- 
ta dignidad, y once rnesS^'^-.dic z y siete dias de canóni- 
go, l,295rs. ^^--^.^^^ 

A la canongia suprimida , 1,283 rs. 

Al canónigo D. Luis Montaües , inclusos 820 rs« de cien- 
to setenta y cuatro misas de tercia, 2,103 rs. 

Al canónigo D. Nicolás de Quiñones , inclusos 895 rs. 
de ciento setenta y nueve misas de tercia, 2,178 rs. 

Al canónigo D. Juan Ramón de Oyza , por once dias 
que sirvió y cinco misas de tercia^ 86 rs. 

Al racionero D. Juan Alvarez de Oliver , inclusos tres- 
cientos reales, que según erección tiene señalados en los 
diezmos por contador de la Mesa capitular, y sesenta y 

, T. XI. 2 



a«ito mas de treiiitaiy cuatro vestuario» de diáoonov taaa- 
d<)^pop dicha ereccion^á- dos peales, y sepagan-segun ea*- 
tfta de lo^diexmoa., I988< reales-, 16- maravedís. 

A4* racionero D'. José tSeii^nei^ inoltisos quinientos euB«« 
renta y cuatro reales de doscientos setenta y dos vMUia»* 
nos de diácono , ^,444 reales i6 maravedisv 

Al sacristán nrenor , á quien según erección le está se- 
ñalado la mitad do Ic^ie anualmente alcanza dé' renta mi 
racionero , inclusos ciento cuarenta y ocho reales , diez f 
siete maravedís de noiFcnla y nueve vestuarios de subdté^ 
cono, en misas de tercia tasadas á uno y medio realeo eada 
una, 398 reales 17 maravedís. 

A^ mas de esto so han pagado de dichos diezmos á dos 
capellanes por cuatrocientos trece'vestuarios de sobdiáco^ 
nos en misas de tercia, á razón de uno y medio reales cada 
una, como est* dicho, todo conforme á erección*, 819 rea- 
llis Í8*maravedis. 

A la fábrica de la santa iglesia catedral por los tres no** 
venos que le corresponden por ley real y erección , cuatro- 
cientos reales por el dezmador excusado , que le pertene* 
ce según práctica, y diez y seis que se le aplican' por cos- 
tumbre del feudo que debe pagar el hospital de Ib villa de 
San Germán al Real General de esta ciudad, 2,408 reaTesli 
maravedís. 

A la fabrica do la santa iglesia pan*oquial de la villa de 
San Germán, por la mitad de tres- novenos qae le* correa- 
ponden, según ley real, de los diezmos que produce aque- 
lla jurisdrccion, y ciento cincuenta realesdel excusado dez- 
mador, 973' reales 17 maravedís. 

Al hospital de dicha villa por la otra mitad de los otros 
tres novenos que le perteYíece», rebajados los diez y seis 
reales del feudo , 807 realtes^ 17 maravedis^ 

M cura rector desaquella parroquia por total de su ren- 
ta, 1,470 reales 14 maravedís. 
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Al( aacristaii majopde.allit^por estipendio fijov73S rea- 
les iO maravedis. — Total 28,685 reales 10 maravedís. 

Nota : Que los cuatro novenos que tocan ¿ la cura de la 
santa iglesia catedcal, y han montado en los presentes diez- 
mos tres mil novecientos ochenta y nueve reales veinte y 
seis maravedis, se reparten en su cabildo por razón de 
renta, y no por el beneficio unido, como debiera. 

Nota: También que los dos reaÜM novenos- que perte- 
necen á S. M;,yles ha cabido en dichos diezmos tres mil 
noventa y dos realesr tlmntii> rntumvedie, se apiiean para 
ayudAfde completar la rentada loe prebendadle^ Las «na- 
les cantidades todaa componen los veinte y oefa» mü seisr- 
ei^aitoa ocb&nta y cinfiorealea diez maravedís qjuie impor- 
tanoiitlos dichos dieEmoa ea arrendamiento^ 

PapeV sellado i de los presentes bienios ^ eocistente. 

Resmasi Manos. 

Del sello i. ^ • . > . • • •. 1 

Del id. 2.^ . . 1 1. 

Del id. 3." . • 8 . . . . 1 
Del id. 4." . • 4. 



Tobil. i3. 

Papel sellado existente por ináíü á causa de'covmpeimi, por 
la mucha, polilla que de un bienio á otro lo deteriora y 

atrasa. 

Resimn*. Manos. 

Del sello !.• ..•••.. a 
Del id. i."" . . S . . . . ^ 
Del id. 3." • . 9 . • . • » 
Del id. iJ ... 6 ...,.> > 

Total. t7 2 
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Se necesita en cada bienio , según cómputo prudencial. 





Resmas. 


Manos. 


Del sello !.• . 


. > . . 


. . 1 


Del ¡d. 2.» . 


. > . . 


. . 5 


Del id. 3.0 . 


. 4 . . 


• . • 


Del id. 4." . 


. 8 . . 


. . » 


Total. 


12 


6 



Págase al receptor cioco. por ciento de su estipendio. . 

Las mercedes, gracias y Umomas que tiene S. M. eontíg- 
nadas en estas reales cajas , son las siguientes : 

Paga S. M. at hospital demuestra Señora de la Conoep- 
cion de esta ciudad diez y seis ducados al mes , por mei*- 
ced de 29 de agosto de 1701 , son pesos al año , 274 rea- 
les, 32 maravedís. 

El convento de San Francisco goza por real merced 
de 30 de mayo de 1734 la limosna de vino para celebrar 
sus sacerdotes el Santo Sacrificio de la Misa, y la del acei* 
te para cada una lámpara del Santísimo Sacramento: im- 
porta cada añ^ 280 pesos. 

Al convento de religiosas de esta ciudad se le pagan cien 
ducados cada año por merced de 4 de junio de 1787, son 
pesos al año , 137, 6 reales , 32 maravedís* 

A los herederos de Francisco Ortiz Carranza, ocho du- 
cados cada mes que S. M. concedió al susodicho por ha- 
ber quedado estropeado eñ la i^u»cioh que lograron las lea- 
les armas en la rivera de Loisa de esta Isla , su fecha de 28 
de setiembre de 1703: importa 132 pesos , 2 reales 28 ma- 
ravedís. 

La madre y hermanos de Pedro de Alejandría gozan otra 
merced de la misma cantidad por haber mnerto el suso- 
dicho en la fundón del Arectbo arriba , su fecha 28 de se- 
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tiembre de i703t importa 43:2 pesos, 2 reales 28 mara- 
yedis. 

Los hijos y herederos del capitán D. Antonio Delgado 
Manso , gozan otra merced por dicha real cédula de 28 de 
setiembre de i7<)3 : 132 pesos , 2¡reales, 28 maravedís. 

Doña Baltasara Monta&es goza otra merced de ocho 
ducados al mes, que por los servicios de su abuelo D. Ber- 
nabé de Lara y de su padre D. José Montañés, le concedió 
S. M. por real cédula de 11 de diciembre de 1713: impor- 
ta , 132 pesos , 2 reales , 28 maravedís. 

Eroerenciana de la O goza de otra merced de ocho du- 
cados al mes que S. M. la concedió por real cédula de 30 
de setiembre de 1707 : importa 132 pesos, 2 reales 28 ma- 
ravedis. 

Don Marcos Candoza y las tres viudas de D. Juan de Ri- 
vera, D. Pedro de Rivera y D. Juan Ortiz, gozan cada una 
una plaza de soldado de este presidio , que S. M. les hizo 
merced por real cédula de 28 de enero de 1748 , por ha- 
ber muerto sus maridos en la funeion qne se tuvo con los 
ingleses en la costa del Sur de esta isla, en la defensa de 
los intereses que se hallaban de cuenta de S. M« en las pla- 
yas de Bocachica , de un paquebot inglés que con un tem- 
poral vino á barar, y por la guerra que se tenia, se aplicó 
á la real Hacienda: pesos al año, 328. 

Doña Ildefonsa de Loredoy Estrada, goza tres reales 
cada dia por real cédula de S. M. de SO de abril de 1774, 
importa 135 pesos. Total 2,007 pesos 3 reales. 

El único estanque es el siguiente. 

Están estancados en la dicha isla únicamente el aguar- 
diente y aloja , con la pensionado un maravedís en el cuar- 
tillo de esta y ocho en el de aquel , á favor de la real Ha- 
cienda, y seha arrendado uno y otro en pública subasta- 
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^on en :D. AbIohío de CévAoma., <pw IraB nnfis caUteifais 
desde enero del inmediato año de 1788 » en canticteA^de 
JS,4Q0 pesos. 

Cuyo aidíihñe oon él devedio^de ftloabttkfáal vitm/ImHkd 
incorporó á ía real EaíCtenda 'por <tédflfhÍ!de.2A<d6^jatio 
;de 17SS, con la situación de aa iprodu^lodetla easMádad 
de icien .peaoB enualea, para gasta» «esiraQrdíiiaiiios^deLiHH 
bUdo aecidar de leata ciudad » y úl nealo ^atimdo á laotM- 
jftervadon de las cattta de eynntumient^ 9 Jos piiienle» ^. San 
Antonio y Martin Pcfta.'Bl reaíl >despeoh.o Úe idoababise 10- 
mató en D. José Aguayo del Rey por un .a&o «-fin «oaptidad 
de l^SOe pases. Total «,7Q8 p^oB. 
¥ no tiene asignación ¿ oosa algosi^r: moai^^éEafie á la 
real Hacienda en su propia estación. 

Débitos de la real Baríenda. 

Debela peái fiacienda ibaata fin >de diieifiiiifare.de i^ISÜf 
4e sueldos de ofidales^faacf^stQs,, cabjE^sf moldados «del 
baiftUon de eata |^za,'la cantidad -de «menta yrdosjüil^- 
üiantos ^inte y $í0le fuasos; de restnUaa del atcaso 'qne^tii- 
^ con el nioti;«ro de ila passda guerra , .á .fiausa de Jiaberae 
4iftrasado los «ilnados^que se «reflüien de iafi^dyae úe U4^ 
«o |Hisa esta guanoioion. 

Débitos á la real 'Hacienda. 

^e le está debiendo i la real£aoiendajde<esta isla ifi,7.Z5 
pesos, Srealefi ?f0iara«edÍB en«sta/ftirnia«liO8i£i,Q0O;p6sas 
debe D. José Ventura de Respaldiza, maestre y administra- 
dor de los registros tiombí'ados "Nuestra^e&ora de Aranza- 
.«u^.Saii.Aiilom0j» y nuestra Sejkora4eiBpMairen.^li«s el 
JtteopftKdd), «que^par^ Duerto-^oo,, Sanio Domipgo <y «Qn- 
«nilá wcd dfiCádie , Job c^ualeí^ SfOOO p^os entruroii on au 
poder rpttrdrden del ilnalrtttiftOBefi«)»rQbifypioi>./FraiiA^o 



Jfrikn'Antoliao^ quiiiniiiiaiidó:Re le anütegaieQ ;piira «on- 
dMHulwiá ^la ciHdtd detCaxaeas , ydiabiéttdosele^atfi^pik) 
^ioha ooitidad, seitovola noticia que did da:au:fattm- 
aaíB&lo{el(g9totoador4e aquéllnupro^incid, diaponicoidonle 
4e r4iloviie80D pomia de espdliaiasqrentas q«e^iabía defren- 
^pido;dicliei0«sac(cUiúqpOr IMHr;Qii^Fasoulra]úa&do'r«itMM- 
^loiBléHdiOiRafl^aldízayWot^oa&ájeBitt'ar^a estas^i^alus 
•4«ijas:ias'0apMsadoft fi^OüKUtpBsos , «lergó obligación de >m- 
-iMgailieéiliid^pMisicáondeloaofiíúalefirafilespArt^^ 
^paMP«áJaiaiudad.de»&Mo<Daadoe» on dcmde im tenia, 
-dcíwifio vaginadas ioscafendos iM^O .p^os en (el «vih 
ter Aettres caaasipyupias del eaprasado ü. Jeté, quieufee 
ba ausentado á la isla de Curazao , en doBdjB se tiei^e aa- 
ticia está como fugitivo,. por lo que. se .procedió á eml^ar- 
¿ar dichas casas^, y que se proceda al remate de ellas, 
basta que quede satisfecha dicha deuda, que está asegu- 
rada en estos términos; y los 10,775 pesos, 3 reales 27 
maravedís proceden de varios derechos y remates hechos 
áitMíorid^ la «^ .Qf^oi^da >^ veaiii^ 4e .ai^ajigoj son 
4ims»fif4|u|Usi«M^» Que^se 4ie»e^por fipu^ : s^gwro su- cobro : 
.ifi^77^^aQ^« 3 T9^)^^S7 >nwurafa4^s. 
. .pAAk^tHBo.f^abe A, «iosé Qou^jc^vo á .la o*^! jfaqianda 
'33^147 pa6o&,de los que están. bei^b^jcaJH9>. un la^cv^pií*- 
«a.que.diarDn eldiftitUo B/FeUxfienBardo Qomet, teso- 
rero , 7 D. Manuel 'IguBcio de Areizi^ , ^contador; CAigia 
dolida proaade deJiabérsjale entregado j^^arifu^oiinitidades 
«de irfacl0Sfgpe4»épap o»mtoa<toa tcip «las «balandras el Co«- 
d^gan., jTiotra «^l9bnada|a.de^Goy» qii^'impotf^QOt3Q,^7 
.pias^s.f 4iij^ Kiaatidadfiis «raaiaté 4licbo Ganj||aco„^y.^se 
4B<eii|rQs»i!0fitm.4an«^ g^ori^fh^ber J^ido quien b» 
biciese, en cuyo «stado dispuso el brigadier.^ Juan 4Aaé 
4ifa9toiio^,fab«Moadarjf ofyfíitfm ganasal dbs^i^^iísiik, 9ldi- 
4te9<Poiatai1ja^y4fsiitt'aifodifyMQ4 sé 1^ milr^fiaen qns^tan- 
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cion á estar acreditado y administrando otras cantidades 
crecidas pertenecientes á S. M., de que babia dado buenas 
cuentas; pero habiéndose reconocido por los citados oÉeia- 
les reales notable quiebra y fraudes en el dicho D. José Co- 
nejero, procedieron á embargarle cuantOB>bienes se reco- 
nocieron ser suyos , los que podían cubrir basta en cantidad 
de S,000 pesos, por cuyas rosones queda el expresado Go* 
nejero en segura prisión y suficiente custodia hasta la de»- 
terminación de & H. , en virtud de los autos que para este 
fin se están obrando contra dicho Conejero , quien se con- 
sidera insolvente, aunque se le eonsideren las debidas x^o- 
misiones y averías que representa, 23,747pesos. Total 39,922 
pesos, 3 reales 27 maravedís. 

Hay en la dicha isla una plaza de armas situada en su 
capital , y la guarnecen el número de oficiales y soldados 
siguientes : 

Plana mayor. 

Un inspector, que lo «sel gobernador y capitán general, 
de toda su jurisdicción , sin mas sueldo que el que se ha 
dicho goza como tal gobernador, elcual empleo sfirve aho- 
ra en ínterin de orden de S. M. el sargento mayor propie- 
tario D. Esteban Bravo de Rivero, con grado de teniente 
coronel, gozando la mitad del sueldo de gobernador, á 
mas del' de su dicho empleo por real merced. 

Un sargento mayor con sueldo mensual de 75 pesos, 
cuyo cargo ejerce en ínterin el espitan mas antiguo de la 
plaza D. Hamiel Franco , por nombramiento del goberna- 
dor, á causa de estar el propietario en este empleo, y go- 
zá solo el sueldo de capitán que son 96 pesos y 10 de 
gratificación. 

Un ayudante de plaza, á quien se le considera el gnido 
de teniente , con sueldo mensual de 40 pesos. Ej^ce aho- 
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ra céie empleo D. Juan Martioez de Andino, en virtud de 
real despacho. 

Un guarda-almacén con sueldo mensual de 25 pesos , 
cuyo nombramiento toca al gobernador : sirve ahora es- 
te encargo D. Agustín de la Concepción Herrera. 

Un sobrestante con sueldo mensual de 30 pesos. Su 
nombramiento pertenece al gobernador: sirve este encar- 
go D. Juan Ferrer. 

Cuatro plazas, tres de chirimías y un bajón para el ser- 
vicio de la santa iglesia, con sueldo mensual de 44 pesos^ 
Total 214 pesos. Al año 2,868 pesos. 

Estado mayor del batallón. 

Un ayudante á quien se le considera el grado de tenien- 
te, con el sueldo mensual de 40 pesos. 

Un capellán del batallón, que lo es el prior y convento 
de predicadores, según el real reglamento, con sueldo men- 
sual de 40 pesos. 

Un médico y cirujano con el sueldo mensual de cincuen- 
ta y cinco pesos: toca su nombramiento al gobernador, y 
lo es ahora D. Magín de Hora. 

Uu iaganiero en seguQdo «.cob grado de teniente coro- 
nel y sueldo mensual de 128 pesos : ejerce ahora este em- 
pleo D. Francisco Fernandez Valdelomar. 

Tres tenientes de los castillos , San Felipe del Horro, San 
Juan de la Cruz y San Antonio del Puente , cada uno con 
sueldo mensual de 20 pesos; y su nombramiento toca 
al gobernador : sirven ahora estas tenencias D. Francisco 
Gutiérrez de Arroyo , el de San Felipe ; D. Diego Lavara- 
Madrid ^ el de San Juan de la Cruz; y D. Pedro Yelez del 
castillo de San Antonio. Total 320 pesos. Al año 3,840 
pesos. . 



El batallón de dicha plaea se compone de cinco coiqpa- 
nias, cuatro de fusileros de ochenta y cuatro liombces,, 
inclusos dos sai^gentos,, cinoo cabos.y dositambores, j uxm 
de artilleros de sesenta y cuatro hombres , inolusos dos 
sargentos, tres cabos, un tambor, unpi£ano^ un maeslco 
mayor de carpintería , un herrero y un armero : cada una 
de estas compañías tiene tres oficiales .según reglamento. 

Cuatpo capitanes á 60 pesos mensuales y 10 de gvatifioa- 
cion , 280 pesos. 

Cuatro tenientes á 32 pesoso reales al mes, 129 pesos, 4 
reales. 

Cuatro subtenientes á 28 pesos « 2 realas jaaensuales, 
113 pesos. Total 52S pesos 4 reales. Al aik> 0,270 pesos. 

Compartía Ae ortiBffria. 

Capitán , al mes , 68 pesos. 
Teniente id. 32 posos., 5 neale& 
Subteniente id. 28 pesos, 2 reales. Total 128 pesos, M 
año 1,543 pesos , 4 reales. 

fkisUerm. 

OcTio sargentos, al ines 17 pesos, 138 pesos, 1 real, 3S 
maravedís. 

Teinte calos , al mes 14 pesos , 280 pesos! 

Debo tambores, al mes 12 pesos, 96 pesos. 

Sesenta y nueve fusileros á 11 pesos, 3,056 pesos. To- 
tal 3,580 pesos^ 32 maravedís. Al año 42,602 pesos, T. rea- 
les, 10 maravedís 

Artilleros. 

Dos sargentos , al mes 18 pesos, 1 real, 4 maravedís: J$ 
pesos 2 reales 8 maravedís. 



Tres cabos á iSpeeo» mensmles, 4S ^esos. 

Uo armero con ^ pesos. 

Un carpintero con 20 pesos. 

Un herrero con 20 pesos. 

Un tambor con 45 pesos. 

Un pífano con U. 

Cincuenta y cuatro artilleros con 13 pesos al mes, 648 
pesos. Total 820^peso8 , S reales, 8 maráveáis. Altí^o 9,843 
pesos , 2 reales 2^ maravedis. 

fnmlidos. 

Cuatro sargentos á 8 pesos, 32 pesos. 

Tres c»bos á 7 pesps, 21 pesos. 

Diez artilleros á 6 pesos , 60 pesos. 

Diez jfliete soldados á 5 pesos, 85 pesos. Total 198 pe- 
sos. Al aso 2,3 1 6 pesos. 

Todofilas dichas oficiales y tropa se pagan del situado 
que ¿ este fin se remite annalmente de las reales cajas de 
Méjico , con notida y estrados -que para ello remiten ofi- 
ciales reales. 

Compañías de milicianos alistados en los pueMos y riveras 
de esta isla, todos por nombrannento del Gobernador, sin gro- 
ssr mMo algmm íKfUUts m «oidMts. 

Comm^uite D. T^tou» Dávila. 

SarfiMlo ifsjK)r i), Aedi« VáoMite da Ift Torce, 

Ainidtttte 9. ioeé Pinar», 

CDmfQkiias. SoIMte». 

En latittdftd S fifi 

Villa ée San fienmm. . . A 491 

1^«eblo de Ponoe. . • . , 4 SB6 

Foeblo de 4a AgiiftdA. \ • )6 . ^864 

S«ffia 21 1,673 
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Suma de la vuelta. • • 21 1,673 

Pueblo de Manatí 4 357 

Pueblo de Añasco 6 460 

Id. de Yanco 2 164 

Id. de Coamo 3 342 

Id. de Tuna 2 104 

Id. doArecibo 7 647 

Id. deUtuado 2 12& 

Rivera de Toa arriba. ... 2 128 

Id de Toa abajo 3 294 

Id. de Loisa 3 179 

Id. de Piedra 1 104 

Id. de Bayamon. .... 3 256 

Id. deCaguas 2 100 

Id. de Guayama 2 til 

Id. de Rio Piedras 1 4& 

Id. de Cangrejos. . . , . 2 120* 



Total. . . 66 5,311 



Puerto-Rico 1.*" de marzo de 1759. — Rubricado. — Don. 
Esteban Bravo de Rivero. » 

La anterior noticia nos presenta datos muy curiosos so- 
bre el estado de la Isla en cuanto á la fuerza « productos, 
empleados, sueldos y otros no menos importantes que 
ofrecen un punto de partida seguro, para compararlos con 
la actual época, y deducir las notables diferencias que hay 
entre esta y aquellos. Pagaban entonces aquellas cajas : 

Dos oficiales reales con 567 pesos* 5 reales^ 
6 maravedís de sueldo alano.. . • • . . M35 2 12 

El Gobernador tenia al afio 2,205 

Suma. . . 3,340 2 12 
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Suma de enfrente . . . 3,340 2 12 

AI reverendo obispo, cabildo eclesiásti- 
co, saeristias fábricas, y hospital 28,68o rea- 
les iO maravedís 3,883 3 10 

Enmercedes, grados y limosnas. . . . 2,007 3 

Plana mayor de la plaza 2,568 

Estado mayor del batallón 3,840 

Oficiales de id 6,270 

Id. de la compañía de artilleros. . . . 1,543 4 

Tropa del batallón 42,602 7 32 

Id. de artillería 9,843 2 28 

Inválidos 2,316 



Total . . , 77,917 1 14 

SSSSSSSSSSSBSaS^SSBBSSSSBSaESS 

ProductoSé 



Estanco de aguardiente y aloja. . . . 1,800 
Alcabala del viento . 1,300 

Total. . • • 3»100 



Debia la real Hacienda por sueldos. . . 62,627 
Débitos á la reaiiiaeíeBda. . . . . . 39,922 5 27 

¥a«no8 haremos eargo de estus cifras en ooasiM oportu- 
na , quedando por ahora eonsigoadas cimq dicho, objeto en 
eslos apuntes. 

P. T. Di CónnovA*. 



j3t»^»>.»?ag»)>ia>$g>a»»t>ra UiUiU >l » iil Mm ii. W ' ■l U ' K w l irHH Ii i { ««^^ 



APUNTES 



LA HISTORIA DE LAS LETRAS EN LA ISLA DE Olfti- 



ARTICUCO XII., 



Primeras solicitudes para establecer un colegio de la Compañía de Je- 
sús.— Acuerdos del Ayuntamiento y esfuerzos del Obispo.— Colegio de 
San Ambrosio: — Fundación por el presbítero lictMieiado D( Gregorio 
Uiaz Ángel. — Qlros benefactores. —Expulsión de los jesuítas. 

La influencia de la enseñanza dada en el colegio de San 
Carlos antes de los jesartos; fes hombres de saber y de 
virtud que ha producido ; el haber salido el movimiento 
de progceso intelectual de sus claustros , y mas que estas 
circunstancias la da su ímterior fundación á la Universidad, 
hacen que nos ocupemo» de este instituto antes que de 
aquella al hablar de la enseñanza secundaria superior y 
de facultades^ Los recuerdos gratísimos que inapiñut las 
impresiones áe la juventud uos. haceoi dietesier en ette «t- 
pítmlo hasta en porraenoves de qfoe n9^ nos iMbrémos ocu- 
pado en la rápida reseña que hemnslüeoho de lai historia, 
de las letras y la enseñanza en otros ramos ; p«nií ba lee*- 
tores que me hayan seguido en mi excursión por la his- 
toria de mi pais , deben recordar que mi trabajo no tiene 
otro anterior de que aprovecharse, y que no debe pedirse 
á unos sencillos apuntes una perfección que podrán ad- 
quirir sirviendo de materiales á manos mas hábiles y á 
inteligencias mas felices. 

La necesidad de proveer de enseñanza á la juventud 



babanca oraí tan notoiía,.qn8 nojáfijó^de omipar láateaciott 
del cabHdo socalar de la,\¿Ua d«^la»Iiabana desde los pn> 
n^sros diaa de su eiistieiicia; y ainKpte había» cetebradó 
yiPÍOBaeaanl08.9obre eate obi«iov alganode loscuidesfsa 
b«^ diado, aaterionnaiíjke al hablar de La enaananza'piiiiiia^ 
«hi,.Qd*lfegx>á(GonaaguirgraDdeS:*re&ultadDs* lott» pop te 
l^nmaokm.de aaicolagioide!Ja9atlaa».y^$iifliaeUi&y en <pie se 
pedia la^introdUceton de 1<H diaeípiíh)»^ Loyola para que 
los hijos de la Habana, ya ciudad, tuvieran la enseñanza 
dd.qíoe carecían:,, se: estrellaban en lo que fxaeasiaii los 
mejores pnoyejatQs, en la falla de reenrsos : no biánailm 
fondos. naa«aarios para atrnidei* al soatento deloapadinas 
db. la. Compafifa.,. que babian de serlo de la* iuteügencia 
liabanera^. 

El amor que: á- su pi^ia,y au religión- tmiiai el benemá»- 
EÜo Dk Gi^gorio IMaz'An9ei,]^e8faitnrOvnatoralidBla Ht^ 
baña, podo lo que' no habia logrado ei oabildo. Una 
cuAttasa. domfiioii liecfaa* dé sus Uenas par» eslableear 
\m€Qls§wé^Illüdrt$ de la Compañía íúcihtó el únioo^medifi^ 
nemoviendo. el obstáculo qna haata entonces había panali^ 
zadbiOl pro.yeotOk. La: ImÉotíai de la fondaeion ñiólaiai^ 
guíente*. 

Eh.ifí^da oalnbne de. ijai^anoacoiiifiarecíé por patíeion 
el expresado preAátero mteek Señor fki. Gregorio 6uax9 
Caldi^ron^ bTig«dm;de k>a realesiajéscitoa, gobernador y 
oafíitan geaxeral.de la Habana é'.islado Guba> en l&eual 
decía. que por. \m gloria, de Dios y: utilidadi qae resulbuia 
allmipúblicQ de laíeiudad^ hahiáidaaoado aiempreooo 
tmias^ansiae la fundación de uníooleigio de la G(Mn|ii^fo dé 
Jesús, por lo que había hecho.dflaiaQÍta.á.su9r6llgioM»s.da 
un b»tQ (1) de ganodo^mayort naaaabrsHlD Pueitos Gordos» 

(I) St)tt:16 leguas úie tiavti Usqisctiirluito cof}l4é«e. 
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dWMnie. 80 1^«a&.d6eota.QÍiidad;iáíi|ue ^^n wivexo^ éo4 

Santa Jkmm%Oi>. <hh% todas^sufí peí tesanoias ;> ^n qie «e in^ 
dui w .0$i9la^S{ f «oij^ofi (ganados ^de -d^femnlo» )(^]^ieft/ 
En lai9AtiQkNQ s^dotecminaban y'valoffiflriMuv^to&bié^ef^,^ 
qn^ UQ jM^dian bajao 4^ M^OQB doma al ¡vátAoA^ -eiialí^M' 
intatiS^le,, pMkdoeténdote á au dnaño ,<<|«e '}io4<»r ^^igífflífefai 
en su administradon con todo el celo posible, de 4áS/M0 

1 Uafútesteba^ei^iadre Oiax que yn había* e^D^egliii^qtre' 
wnierwt.á .establfiBOíeripe á miá cítrdad d6!s' pstdre^ de la 
€oiiipa&iía, que tí>sle9m4 moó^a, y se esperaba por hio^ 
oatffliiQs elusilpigüriar; penetrado del gtan bien qtterieistíl- 
tairia á la Ida de su estabteciniiento , y^ demostrado W ef 
iaucbo^to cpaa* habían b)fp^do¥^egér ensti tlí'áfi^o íioif 
atfta'ioiiuíad eniáas* veoeís ^f$» á^eHahabian 'venido en itri-^ 
^aiones. JSn aonseeueai^ .fwo«M>vi#l^foi<fflal$6n'd^^ tódá id 
que. alagaba,' qiie üaé vecJMda^cmi< eilaetendel^ddicó' 
^oouradoD genemt 'de^ oomcm , que 4o 'era >(' ?a' Sa^óh' el 
capitán. >D» Fedio BMadit Horrukin^; qnfeii ño scdóHü 
4aapiigndtla pretensión del donante, sino' que le^iüd lás 
graeia$^mnamhre d# tes vecinos j mor^artfpor'm'ftrtdr 
j <}el(iv desque tePBÉUairia alcemm grandbsimtuHKdtxd'por 
elfmU> qut)la»)paérB»ü¡Uanimtim: Lo^ testi^ d^araron' 
laiventajft y 'CCttvttiMenoift «natíos mismos fitvorabfes'télrmi'^ 
naa* y toifaéroniDl Jbsáldeilos; Santos, D. Jüani}tif)ano, 
IX. Jacinto BtayiDjJItelelMi^ Jodquth 4e la Torre, ». Cti^ 
tóbal lienmoiUla ,;o4HtM» IX > Aotonio Barrete i y eefiifieó 
S^iAútwio dé Zayne iBasan ,tj«i6s apo^aifco^ sübd^lef^dó 
g€inf«iiaIjda):laiSanta'firn2Hi:da. i' ' "* ' < ^ 

. Unoi 'Mt >lo6i iKietm)»q«tt> mas^ M «aforzabmi dé la^^Héeé^ 
sídad del .estableeíminiyto, fué la de propk>TCiohar la en** 
s^rmiií^atá Jajuaantttd dJel pais^Eisd motivo, tftte todoá' 



lepetian ^ «e-lee^oiiia realérden aprobdtom de la fao^^ 
$mi, en la oaa) sa enouentra expresada la parle qiietiN» 
-mat&a alotMspo^cabiidaty ekiio en la creación 4iel cokgio^ 
La.f^'árdiftii tienela üeck&tti Lerma^ á 19 de dtcáenlbre 
ée 1*221, y ead»f ella $e díé ouosta al cabHda » y se tamd ra« 
wsm ea 5 deaovieiiQbeé delliS, k> que prueba entre^traa 
aofia» Io>qiie;aeireiafdftban. \9h comumeacíopes en aquella 

Ae ella s^lHrec^.: que habiendo .presentado Juan Fran*^ 
ciaco, de Caatasoeda, de k Compañía de. Jeaus , pioourador 
general de Indias^ una escrilum de donación de dt/drenlia 
^edas de tienta y gapadps be^ba.por D. Gregorio Diait 
Am^U presbítero, vecino de la oiiidad de k. Habana , para 
^ne $e Cunde en ell^ un colcigio de la GompaJoja de JasuSt 
y aaimi^ipo di&ceimea inforo^^a j aartas del obispo, e»*, 
bildo aecuJar y relpigíoso de aqaeUa dióe^^ia«y asegwando 
e^ Pfooi^irador ser.00Qgivuíit#u6eieiBte la «enla que rinde 
dicha donación^, para k laaDíutencion. de Jos religioaos^ y 
rendar, elcolegíQ;, agregando ofifm Maaosnaa que tieneii» 
ofrecidas los veaíAQ$, movaos del fruido espiritualqiae ban 
QE>9aeguid(^.^n laa^ocasi^nes que por aqueUoa parsiea^hail 
UanaiMp^t celebrando misiiMies algunc^ religiosos de la 
CoiBp^pia«.SiipUcanda fuese ;aer «ido .S..M. conceder ii« 
«encía para la fundación deLA^^eftcioRiAda colegio^ re^ío, 
de no hab^r otro de esta.religipn; en •aquella iaU« Y viata 
eat^ inatancia e^el can^^dp. laa Indftn» mn la reiéiúda 
escritura de dofnaciop hecha yo(okrgadapor>D^tirefdrio- 
Qiaat Ángel» pfesbitcrOj^.eo^^kciMdadide la Habauaianle» 
Gaapiar Fuertes, esíeiribam» del- número de¿eUa, a*feoba> 
de 4 de octubre .del 060 ilAly^m queae veiifioa^ que la < 
^icieo()a qipcdona paria faadaoiott del reteridoi colegio ^ se 
compe^ne de;iak b^tode ganado mayor, iMwbrada Paeroas^ 
Sordos , que diata 30 leguas de la refiotidii e¿udad,.á que. 

T. XI. 3 
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^ittMiSaniJRr«acísoo.(telr Pmqj «d airo Santoi Dominga» 
eon di£MraiMt«i liaras ]( etalaT^» , (te/qua \t»m\mn w «UfeSH^ 
eQ ílft.mifií^a jui*i$dÍQiOfaii t !euya>faaakiidA<69ytá.aY«lfKid9 
«B'4D^0dD |]eso^.y sa producto «iMial iii>|rai1a.de 4ÁM09 
l»aso6 r Gon ^kiacarlAs éel gabemadof^ obispo it <{«M4o^ 
aeciabm de la expresada ciudad »* escritas* en. M (ino ^aaad^ 
ÚBÍTiWk en quo asegtirabaia> ser cierta la peferidA fuodaeioflr 
y^aiadku» (fue ias,lii«ioiiiaa ofre^ídasipara^li^ba'fundamoii^ 
Megabofi á ^^) pe^os., e^cpresando laieiudad.pcn- otws 
kilonncaiieetaos el ado de 17 14, que por^ cuenta de lelto» 
redaba asegurada/ la oatatídad de. i9i#03D poso9 en .que «a- 
wckiia» <las> Hino$iia8> qu« rpara 'la ^mauolenoion. del^oo-p' 
legtoraeoaiawii: por au: fiarte: el obispo y eistado. eelesiáB^ 
tico, y los informes' tipia >á!fiivor de ia-fondacion «baotan el 
enlónoea gi>bepriador. do^ )a 'Haban» D.^^Gregovio 4imzo 
SkMemn^^ éh^li\épo\4é la oaléd«al/de;Sftntiago ^e Cubo^ 
MtéMo >aeetílar de la- ciudad- <lo iai Hi^anja,. y aupaiopet 
áe'l)af5HtéiiveQiea<de Sam'Fnufoíaieo, Sai^o ;Domingo.y;í>an 
A|[nsttfjii de eliay !nfM^audo Nneoesidiiddeíla fondaeíjoi? 
doi/^raeiieicmndo^ colegíoi^^ f.uiíKdftd coraun^^eca^uaHof 
ofltur*le8>«én* la-edueaínon de ett3 Mjos y doi^trina para 
atppattoatpuebloé, y M^aéfuiraé perjuicio .á$os¿oo^ 
oonnio ipia«ealNre todo-elitpll9o^el fisoal # y: eoDsideoraAdp^ 
qtiee éalanere^itoii «tíraoonfortte á^ lo que preWene UaMf 
|itimee3^líialo;teKSerOide)Jibr)0^|)irtiaer>odelA'Bj^a^ 
de jndbift V vberitoi^elilO 'aobre f^oofiujta: áei referido, ^fti^a) 
4SiaBa4«)ái» iiíd^^tJiyiioidelfdielio^ (HÍo^ y por^o r^^ir d^rt 
cnidrd0t(9^deh^pTi8álDQilermí»P' ida díAl^u^bre^;^^ 
«omsDicanQodiaviUc^ieia lyi faaulta<|^ l^ra.<«Me' ^e fmi(ia$a 
ail{)(xdégfD'.ite(ild|AC«»|)aM|a d«íJ0»ail §Dnlaf<^i|idad<4^.|^ 
Ha4>ainr^ifitti&íeálidld /doí tilieMoata €«p|lfH^iá»p^> 9i»: Uei^m 
fvwgiqdáiávki) prevetiidó y idíipwft*tqMRW5>laSil?gl^9r,4?Jt 



tM'fiíatrotiaité.'P^'tAfito máfidd á mtebbenMotor y «alii^ 
láH gefmM d« raíste de CtíbiA v y oiudint'dedaii ertslétNri 

yÉfMMi'ds' y pd^M^ms de eu^lqttt^t'if oaUdftdtqwsean ; 7 
ii^tMd«iá 'iridK^ 4¥<i4ie|jieiiy etiMi^ 
ft>bátétffat de Id'ciilkjhd de 8sinlíág6''de Caba^ ^e «lu^g^ 
vli)i«e'f6r patrie de Ib retfgién'de la ^Oeimpaíftic de Jesas $e 
)<tee'pt«gé«teteMa dei^Mieho, pvocoYW? soliciten cdnefi»- 
•'ifiiutíft sehágd lafündacíoli de úMioeoie^o'M taMeotrfnvu 
i mtdad'Ctuia va referida ,'afveglada á lo kpie< «stápre^T^mMe 
^'f dispweétO'póf^lasiregias óeini ffeal'.patrmafto i<da»Me 
«ft 'éBter fin ttf^< órdenes y pvovIAeaeías^w t«9i^ett pur 
ifitíai eolivei}to«ítes>^' y >el ftiirory>t6istei>d»'quei>fu8ise<4»#¿ 
Ylt«86ér p«i^ t(|tte^ Od ^ pdUgiiütiiibaardM f ni tiiipedimeiit6 
»^ií'Ai e|ettücioii>, i}U8 aii esvKü'VoUintadn > ' 1 1 

'^^AMqtt'éfte'Veal cédulaiiüe atabemoi^de «KtmetavvMc» 
plübak^oÉno^}iilkfe piBÍ4eidei4ai^ieitud^ beDftfioa de^HMi 
l^vsiMfts^ 7 eorpiQ^rticIbtfes ¡ dl9bemosmclilrapalgiiBoside los 
ll^ta&>e^0M ifi4iMn> 'SíqoiMiipiMvi «leaeeimrlas^pdeili 
tl^wditíkmea^ üeii^lftibdidd^' fieoinee qfieila afloioii qiift(oo^ 
tíhiMÉf'á >lds jeittiUis proi^enlA dct i|«e> á'eila apettareii 
HdUfnigbs toé'iicánlres primihpoe'misipoiieroisial finuU« 4}M 
feí<¿i*éTi^si6guil^bi><^lkiioá ttel P;ül(Prewcta.teípffiiiiei)6B fsb* 

Mundo. ^EV cabildo y reginñento idetris dCüíft ooiir#té áila 
($érrM^éw«ol^dd de tkMcw'paimfandaraiii colega 
flré^hégÉrdii;'pér0 te «^oiietaiicilai«d8 )eis'{Mdresiiy Itidbiftiotí 
dM ^ébfoi ^} W AsM&roni, y un>a&oides|iuéá ofracMb eeie 
e^b^tíé^itfilpésos pai^ tefcttdacioi^i^fiimpdoé (d)labobii«n 
féeÍiIttfdo>4a^'iíMiMMdi>ít)diiio* ni laisriHgüieBte&,)íiii:iasiifiat^ 
fiiel«oii'det*pretado BveHo^v qwM» JdfMntoieei Uttx>)« 
tié^lá^ ^cAie «I plado^^iiebl(^AÍeebÍ4Erltela(Habm^ 
tó c^b¿ Hi^o^fttasiePbiiMíObispatofireeMí dkzmnbp&imif 



M REVISTA JNB MPAÜ*» Al MBUAU « MI» S&|||M»KRO. 

iiMla«coü lia ftdve<iiMDiaDi(le.Sm.Ignft(«0^4e ^^ 

»or los aaos de 17M visibumiá ia UatKwa 4o$.dd isua 
naiotales, Vrtt)iet§«aDia«iPimi«ii4a y Aiwlro«f Ili4M^4,a9^ 
b^ celosos {eaoitas ^ ytsva eafiíersos.f eaeiíaciones avjvaiKiio 
losdeseoa de -ver enire .noaotros ya Iwdakdo^el: €ktlegíp« 
Smpero nadase lofró.kaalai^iifteiel'benáfiQf P. DíiikIiuq 
^1 emotiosD donativo de «fue llevaouMi heoba-miu^cií^A » «ntí** 
f^ luego de coestioaes jttridioas de qu^jmsLa^eten^enoi 

< indicamin yai^guéfla demeró^ia pteoAifi^aaw d^L^tfi^Q 
mam datpaies de eaneediéa-la Ucen^arneal, y tu^o perte m 
teaiemora.idfiapaesdelikardo /recibo de Jlii9^reab9fk4i^0fÍ7 
^ones^ilaadifieuibadostque preaentaJsKbel tepreoofeovfffede 
por el Obispo peva'la.ooosteoecion^M colegio .éfi|;)(lMBU 
1^ qtt& es*hoy imá pfai«a/(l) era^enlóopeí uaa eié^dga.» y 
4to pttdarioonBtiniirae(6Q(ellaJa iglesia^ úMi(pi^y%$.ímá6i 

kk pfrrte:del.6i]v;,:qoe Andafldo al.4ee»po •ytM€KM(ídp0.|r 
4ieRraile6iai «abales tiaifi}a»>prepam&orM>s «eeasario^^ ae 
«eenstvpy 6 jd otro rexiremo, Ailte^S;de QXpUiedr lo «qüíe^^pj I^y 
leloirtegie y iMiblande att hi^^cia:^ deapuefi'de lufid^ ^1 4^ 
dtos Ambrosio y eeiiveclido im real y :eqmsiUar , ^^m^ 
-fiafe-deoirdos^lalnras «cerca de eseotreÍQ4Utii|^y<deJbp^ 
•ooríeáas dsaciieioneaiárique dióaningop íOUMm xi«iatrf^ dfi 
^expulsiea deilosfjeanttaa.f - • • . •> /<.;.., •..<'«. ui 
'-:'TViisad»(el obiaporde Gui»am{iie»lai6fti n^ndflla f^li^itaid 
idel eslttUeeicDteiil^deimfcWQgif^.dojresutU^ 
4»née0aidediiBpe!iioea>enique.9e haltl^bck la4u««K»tad « ^w^ 
<eipelnieDleia>qaef»tB Je. Jg¿eaíaiS4fe ii^ÍQab«i4f4ftl'^c«enM> 
«rtteteetaalfismidesMv d#i$u iatentp,(qM:ii9pjJkió.b§9iai^ 
^iaaesQtt'dias deléiglo.pRs^djavf3t)igí^ uOiOol^etc^da^oap 
iMicae? elmofaihre>U0fiaQiidiitp'osio>iip^r#|>i|QPfMrariU^^ 



'^^<mc LA» ttrRM «f hk mjk de cuba: = 3T 

Ti^ttrd eti íá *athera ecíesiftstittu Fúndese en^ 4689 este 
instituto , y ftré aj^robado' per* real ' cédula de 9 de juHio- 
ie 1092;^ MengüHdff f^óbte ftié la ¡ttstrncdaí! ofrecida; y 
stfi^etarñ^te juagada fligdno» años despoes pof eMImo. y 
mas (fú^ Hmo. Hustrado obispo Echeverría, üntcamentd* 
^'enseñalba^máticay canto Ilaav, y ya se 'sabe que en 
aquelIoGT tiém'po^ era anónimo de gramática el latín : asi» 
Hég*aittos á'1» época 'de' hiincorpoTaeioifi de este colegio 
M de los jesuhas. ' ^ *' - 

Ademas de la donación intei" vivos hecha por el presbí- 
tero* Diaiíáh- Compañía, otorga testamentó en 7 de no- 
^embre tte 1724 porante D'. Bartolomé Nuflez, escribano 
páblfco, en el cnaltatifiteasndonacionvyctcclÉrratjue t^ener 
entregadas iás haciendas y aperos al padre recftor José de 
Castro Cid", que ñmia el testaniento aceptando la donación 
en noittbte de la provincia de Nueva España, y con la* 
factalludeíi pura e»o concedidas ;por el provincial P. José de 
Fergd , y en «virtud de la real iicénm obtenida: 
^ Las'paHibras consignadas bn esté documento por eiilus* 
tfe'fuiidádoi^ del colegio, merecen* que se escriban'aqui 
pai^a eJempW de* los presentéis y gratitud de sus compa- 
triotasy cdtérráiieoslél dona sus 'bienes á IbspáAl^s de 
la Compañía por amor al saber; quiere ilnstracion y ense- 
Kattta'ptiíra losr'hijos de Gubaf, y auíiquc'llama á la^Habana 
su patriaj y parece queno extiefnde s*iio á ellael betobficto; 
élá^precisd recordarla época phfra considerar que la* tomó 
lJor*éfltodo déla fthi; pobremente jlobladá yUtíriootícé^ 
^edda aun en el archipiélago de las A'ntillaávhast&qn^cóii 
te rara 'mágica de Iks franquicias mercantiles^ lasacó délas 
tlnieblífs do ía indiferencia el Si*, ft. CáHoslil.- El "padre 
TKaz pu^o Ti^ t)nml;ra 't)i^dra de Ik iltkstiraeloin en Ctdnr : ^ 
ioapulso dado por los jesHítas se debieron progr^osos <pie 
hoy alcanzamos. En las paredes de ese colegio, levantado 



jHHta'A una diénegii y taego é«wrvertido^D4»tedmlvB«kiUíi 
etieeiMdo>'hottíbres^,iCob]id> el- 1^ -Alegre ^vcraoruiimo» 

en'bdnM'V<^d«»4áliiiio»:'Ma^ad«Unte h <Pyo«Í4teac¡iLC^ 
qse se «é6MM*iztt6«>i los estod^osdel colegio^^vfiCil faeáe- 
fioiorfué of)l¿a^dsttiay^;|^olte|faitáieli^dmdiito>éft4p^ 
1109 ^apemos^de asta trfls{iimMfii(nii:>quédaad8 aan)qu8 
te^iap de las iqaa o&upfieroi» ánles^ eon- inotúra^de .la exf 
pulsión , s'rñ ohldar que aqtti* debetiíDsoopütrkiaipabdirs^ 
del benélicoDiaaí, üomoIasofreoidaoai^iiHeteBÍdikyLlyesago 
miúr 4 decía , y especial aiéieto á \U' 89grada-Goi]i{iattia de 
Jesns y padresdeelia, povel C0lo«y fenwr xsODvquese.dbr 
dtean á la enseñaba y doctrina dotiajfiyenludy'ytá'laile 
las fhcuifades de «agrada leoiogia^ fllosofla 4 grantüic^^vy 
a$imi8nM> á la predieadon 3^ ciMiteioB^ como m notofkn 
y deseando que er» ostadloba d«dad* o^iqo nikpairia,.se 
togre el'fin á^ ini «ksieOf queea elquo^eneUaeaiunda^el 
colegio do dleha Goflapa&iad» Jesús ^'P^ra qoe^e^ex^ii^ 
mente lo que llevo expresudo (medianta la loifeiiooniia 
divina) para consuelo de sus vecinos y moradoca&^.y-qiití 
súrtalos efectos que pide mi voluntad en c^pvieioude la 
Hájeslad divina y ¿o la del Rey nMatro aeuor que. \\m 

machos años »» .'i 1* 

Pocos fueron los años de vida que conté el «eo^begiovpoiw 
^ua si las corporaoloDeslos^^ enumeran poTí siglos ^esia op 
• tavo* la suevtee de ilegiir á unow No es fiuealroimBlOijatgar 
«ufuí lacanvemanníaó ¡nGonv0BÍeiiieífl> de. la ie&pulBiáni0n 
Goba^ En vín«d'4<^ la ley de ezpulsíoB .general de la (uooi* 
ptíiJúaií Y étíüesúe amanecer e\Ma 11 dtf jumo^da 1761(1) se 
intimó en eiígenevaiaio del colegio.al oreotor^.y padrea ia 
pragmática sanción de extrañamiento , y acto cantiABO ro^ 

(i) Son expresiones del doctor CaslellanoÍB ^ defensor de témporaÜda* 
ides4ejesiiitüs,eoiiBOilesittdsorila£« . •/. .s* 



linéidosi é laflflirechai vívmbéa Ae iW« d^ 
)egiavttiiéotra$ s&pkmíait il)Q«do, p,r|MmUéQda9^Al^.e1»r 
ttegtf <bl yíivM/yáflftifbriWiiáoo^dffi VP9JnV)^Dt4itfio^ 
teapordmdédolii* éfíilí^f'ü áñi%i^iúiMmm»o ^iMfi^m^ 
-jijté tprfciiQQlolies íisOn^^t^mn ih}Qí9«4mÍ7Í 4i^r.x^wP{)Jü* 
«HieBétt é¡ fa» idíspOftítioneSi «é^jptadM . pam )« <$|ipfi94ÍQiu 
di^raiifá e9as.¡m6did«»)iiii.i(spi«^ de.>lem^r4.jrikH«t>a9ft» 
fM)ca'aifiazeda(áignindetJ«oi)líe»QÍWdnt0&,<'iqtt6^^ 
fj dMa' A stvnmt •oavilactanea «otMrq Iq inMdit^do v#r •!«« 
«lrf>^arad#a'A los maeiteos jdi^-aiia.biJQ^ .y A ko» siiQ^irdQtos 
:deL&elMiir:b<K00ilipire0dÍaQ <fi^ W tea j§y>e8 4Qi)a huo^a*- 
iiidad BO(podia aertla kia quQ irinof ni misidp p^pa «Itúep 
de tado& , moBopolwada {lo^tnadia , im ^?bístír «p ;vp<pals 
dos fmleries extm&QSí; fliii».arívali»S< U««óal cpbnp el 0«^ 
«ándalo de sniastroa l>ttM06 magmeaionaodo Yi^0Pí6<i^ftr 
ducír preso'al padre pramradoraliiSiarweQM^ deSai^o Dor 
takA9o:M^aUdadidtf.dtf^dft¡ía^ímÍ4éftt€ta:.dabe ^os eu^istas 
<ó roetMtrMs, ieooiQ lea (ilai(jii^maaÁlaBi:asialas4eaqiier 
Jina tiempos) áí la joünereada para entender en tpdaa »s\%^ 

'^ NueatPoeiUcteres iqnernia eaber enjqn^éi viqlei^wÁpa- 
traFlasipiogues donactotiea cM preabUefOcJAia^iparai^l 
aumento del saber de sus paisanos. Ehuatu^idetS^P :q)ie 
^loa antíeipamoeá'aatía&cef, nos UeivaápfMilO: dei^í^Mcar 
de- peso j aonqiie parezca impurtun» Jajio^^taidAi total de 
ihacii^miasteiDaAadas éloé padres» paos nemaAadbi&fttáQpn 
•en'vlrlüdáe hs^drdeiiaS'ittgentesientónaaa* Sm;enibargo, 
laHnlencion del pireafaUem Díaz fué ¿espetada? y ni8a.ad:e<- 
4ante, ooino ▼erémoáteaetoapitolo eigiúeAte^ ae estable*- 
4á& rt colegio real doiSan. Garios * pairaüauplirv ka*.- iUtaidel 
-deijesuitas*-'. ,. ■ . ..? ^ , .j- . ,im.: i. . .. u. , .. 

Las haciendas, según certificación del escribano D. Ig«> 
nado de Ayala y Bucarely del gobiecoot guerra, y cabildo. 



•8ii84Éiet«8<euii¡rftts 3^1 Sfttftdo V San ioaH^ áei'Pttéil d«^ B^ 

«iftilM MA 4iictañíoii dei f»$ ¥(agua¿as,'Rfo^Ifendiy y'eiBni^ 
jov ss' roBíEitaréi^'en éi ^ba)I«froi Dt Pedrb Sismáf CtúÉ de 
Aranda< en 180^4)90 doro^* Aoftcpie ño fáé< cdt)dltdión eipíráf- 
«a de la dbaackyo de^DiaB^eique «sta ^e'tfpUease' á'1lf;^<* 
8e&mse, no^pudo pn^cladme de- tpie foé uiiade láts'i>a^ 
-zones que le itnptilsaroii á hacérta r'i^te^y efl 'cénMénfr 
qM'ias 'haciendas que babia <l#iiadd^etKi eom fcftñfistfélUí^ 
tal del dapitai heebo en* el yei^aie, p«i^'soh» SOíOiO'péftbs 
«lofreapoiidíaii áka otra6>baoieiídl«^ filé ^i^eá qifó se^d^*^ 
tifiase^áiían cd^egío ana petición ho nm; granee de 'las 'tem- 
poralidades de lorjeeiiitas, ctrfatdtalM^jienKfliida; deéo- 
t»das>oai^gas<éñRpOM6iotieft y esia- ñisütueíeii , 'hie diapns» 
iberttFetnilidaé la^tnadrepatrítt. . : . «• « 

Ni» faé-el unfcoifafotieeedflv det oe)egfe»>'e)pfeflbitéié 
IKaz< ai^quetBÍ ^I laas geni»*ose^ tiel dfckpoBveM^O; <fe 
€on) postela, el limo. Vaidés, el presbítero D. JaoititbPc^ 
droso y ei comandante D. Matías Pereda, hicieron dcnm- 
tá0Bes\al colegio» euya iiiléii^ióiiivéréttí^ maeadelán^^'es-* 
petftda. DtBfla'Haria de AKranda donó sus cáísas situadas eo 
h^phtta del mercado^ y benruoa dis cM de la CHo^rnsrai frene 
esta donación fué resckididii. 

Pana 4ejar ikmii4na!da la histseña de ia* donaeion* dbl 
P; Diaa, darémos' aqvi ntMieia' de- dos reeliráaciioii«B 
baabas^por sus parientes al decretarse iaeipnlsibu: «sti»- 
j>l8cié'la (uittiDr; José A«toiiio fielabert; oasa^ con dofo 
-Cataliaa de Actoeta^ y por lo tanto afín del fosdador :. nnoé^ 
Teños á dar .notkia de- ente incidente, ent»e otinfreosaelft 
curiosa tramitación y los extraños fundamentos de la dis«- 
-ousini]' que hmk á iaa clava» pintan ia. époea-. 

Don Gaspar de Aieosta*, caballerade) hábito de SáaitíÁf^ 



ifeadi^ b b^^ndaSm^P^dc^éai Rase y^ él liólo* «Puéreoft 
Qi)fdQ|$ jsiiBfi» tiepra«^oedida6«por el «yaaliHJieihild^/ 4» que 
obtuvo 4K)nSr8iaxici]»por&.ll., al4ieeneiádo<D. Gro^Dfio 
fiia^ Aegei^. p#£/Um cláusula d« k e8CPt(itfa>fedi& miti'' 
<te OQvieoibpe de ini6*B^% , alite fiaspar Fverle^v se" ve^ 

ceaocett* Kl citada ^r^ £elab«i^al füregiínarse las ftadetidá» 
pftra.eltn«mat6'aliagá aate d^veebo y fyidié se notífioase e) 
g9avájB8nátl0»lMitadamft.' t. n ... 

Lajwta, oído el dictamen del defenso^delas téTBpOfa<<- 
Uitad«av.pasé elexfm&enU é la jüfÍBdiadefn putativa del 
Ksaoíu^ Sr^aapitaa gaiieval gobaraadov ékfi. Go«ip<Hflí]aii 
la jaula loa sanoivss fiii«!aff)rii;('Ca|pil»n f^»^»!),' PkHmiíiid; 
IjMuoíado IfirafUeailesrli»» y^Gárdanaa^ Se •haMalra eofeimi^ 
Aasg9or de temportiiiai$»^ y parareaolv^rlo* oportulio 
fts nombró una junta de aiopado^'tlue fueron los d^toife» 
Ik.igwGíOv Zfineia^ IXvMaauri^Oivttlia «>1>* Nit^olas Attipfiío* 
SOI dal Sbuuwn<»r ^ Ignacio JPonoe ^ j^ Itoei^ado^f^i Fliiáe* 

Celebróse la junta.en'SStde jultd de 1710^7 laiiiopor lé 
•xlfaio d«tda mtímum^n ooflao pot la» yasoses «{fue se 
adujevoat noa parüoe.d^^ deaMPtar quedeeiiird Mpn»^ 
cedente é impuso perpetuamente. silencio al «otor; Ifatne 
las razonas ale^gadas por el defensor del fisco, fué una la 
de que la propiedad vuelve (ú Rey $m eúndácian ni fratió- 
men : razón que si hubiera sido única ^ no opeemos que 
habria sido aceptable por lo que tenia de turca. Ella foé 
oida sin escándalo sin end>ar¡go, y esto prud»a.que los 
buenos principios sobre loe poderes socialee, no ae ha- 
h\^ determinado con acierto aun en aquella época. 

La otra reclamación la biso una parlen ta colaüeral del 
presbítero Diaz^ que ba dejado lairga suceséon : fué doña 
Estefanía Rondón, esposa del Br. D* Gaspar Mateo de Aeos* 



ta. El obispo de Salamanca , gobernador del consejo en 
virtud de sus facultades y de la información recibida, man- 
dó que de Ifis A^iiipcf 9U4ad^a a^ a|>qn^f á,dí|ba señora 
una pensión vitalicia, bisfrutó de ella basta que en 19 de 
mayo de 1815 dispuso el Gobierno el restablecimiento de 
los jesuítas en los dominios de España é Indias, con cuyo 
motivo se formó aquí una junta subalterna de la de Madrid, 
^r^ada.pjDfr, cédula realeo üudejoanoideiSl^i. ELarfeicvlo 
S»*" prenQn^a^U^auapension de toda (Mvsím áqo«;iio,estat« 

El4^pelQ dolas Gortfes.de 17 do agosta de 1430 Tastaz 
ble<^Jia hdfArtii^ 36 >» lib^ i-*"" de la:No»iaíinai&ecoipilA*« 
ci0ii.« js voki«ri>ii hs oosaa alesUdo que intesr- teman^-y 
<me no. SCI altararpn m lojsueasivo para la áslatde Cdba, 
qpQ,no J^a» visto* inas;je$iiitas ni e» el régíoDen da ladlanHif^ 
úaofmws» údcaéa* liastaque. recibiá de tránsitoopaní 
£íuait^ilDaliv eal<>siiltimQaaBaa».áiuios.miflioneres .queseo^ 
c^Btraroiifil. arribo en la.veoioarepúbUGaini&airdBn de 
repulsa.: asi pai^ece condianada esta célebre oongregatída 
¿ Ia&inaldicíoii^>d0todos.losi{>ai86s..i i . í v... 
. Vamos á examinar akora^ e» su nueva iom» elrealiy 
cífmfiü'm «olegio.seminarip.de San Cáiios y SaniAariirpgío 
ile )a HatoiA, . v . 

AnWñio BatMñef f M&rñles\ '-^ 
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•-'' 4A'€REE'N€rA CATÓLICA. ' ■' • 



> sPot^^uti: fr^DreBi'iiQii-bttaianitaMO' figAriiase algani>9, y 
oMatpnipalpr^ nfiieeii.lftidoetriiia» (esenciales y en la a^^^ 
cion legitima dd catolicismo hay peligros ffaM 4a» instliu* 
eioaes lUM*ate&í:f Bombres de^ mentira « liombres ingratos 
lo8>qtte Ibl i?cMJÍferan>l ¿A quién debemos las sublimes- y 
^odablesc oreenoii|s de la anidad en et origen y naluFaie» 
^'idd bomhre^ysop euoottdidont fin y ley^creeneias 
4iie/en« laiBociedad producen y «itmenlan el eqiirítivde 
igii9ldady:de libertad? A la.Iglesta,'solaifkenteá la Iglesia. 
Elia nqs Jaa ha4ado<^y nos^laa^niaepwi^'deféiKliéiKiolas c»* 
da día ootttra losi filciaofae y xmlUi*aAistasé ¿Quiénrestaviró 
flLrttQado.de la telRdad con el auxilio déla naaotí y hi^er« 
soasion? La Iglesia,. «únícaimeiite la J(fleis}at'ftí¿rdada)>or 
«ncDíos c|iie. muridijen Ja eruz wiolima de* la violenoía, y 
pffapi|gada.:eii «1 > «nivevso^ por 4oce pescadores ^galüeos, 
provistos en abundancia de fe , esperanza y earidád'celes^ 
tial ijf^f^ if ompItsMiinmite desprovistos de medios y poder 
profanos : enviados á la conquista de las naciones como 
ovejas á conquistar lobos : que ofrecieron á las inteligen- 
cias « en testimonio de su doctrina, una decisión para, 
heroica, la efusión de su sangre y las señales incontesta-^ 
bles de una virtud sobrehumana. 

A la Iglesia debemos el dogma de la fraternidad univer- 
sal, que es una consecuencia de la unidad original y final: 
dogma triunfante hoy en toda la tierra, en ves de los que 
consagran la multiplicidad de las razas, la superioridad ó 



inferioridad de las castas. A ella el restabiecimiento doi 
derecho' y el deber, desterrados del mundo por el error, 
la corrupción y la fuerza. A pila la intlereWnijb. retetbiiíta^ 
don de los pobres ante los ricos , de los pequeños ante los 
grandes, de los desvalidos ante los poderosos, de los 
oprimidos ante los opresores. 

A la Iglesia se debe esa armonía de relaciones gratas, sa« 
biae y justes, que tan admirable drden estdbtect^n entre los 
diversos miembros y clases de la sofeiedad; A ella la res- 
taftn*atitoTf de la familia en su esttido nonrialydMivo'^ Ttf 
benéfica emancipación de la hiujeryla igualdad sübordl-í 
nada de esta-, respecto del Hombre que éBge 1%remenlo 
por esposo, bajó las condiciones de una fidieKdad ^ cor- 
respiondencfa absoluta y redpi^ca, 'úri -qtre Jumas se M 
baya d« sujetar 'á las' infamen leyes de un^ poligamia si^ 
moitáttead'SueesiYa, del indigno traficóle Tár ca^ldad-^ 
libertad d«'un sexo-en favor de 1n' lástitia^y órgtilló dci 
otw. A ella el conocitotento , el profundo respeto de la 
dignidad howiana; el sumo'horrorá cnaritb^ptkede lastí-* 
marla; el alivio sabiamente graduado pórlaslucesylá 
iberalfeEftCion , y despmes, con el progreso de ttfcas y btrar; 
eMneensible y universal quebrantamiento* de las caderttti 
de la esola-vltud naturafeada en elmilmdo. ' • i 

' A la Iglesia debemos la Cirasformiacion de tas atroicida-^ 
df»< caníbales deia guerra, en un derecho Tegulárfándádo 
e]i'lai]tt<iticiaj»l«TÉnyÉr, enlSBexigenciaarigurosas'de una 
disiMsiltlegitraia ^ é déla* reparación de una injuriar etij^«* 
dii^<ói|?egaí4a' de tt«cfon*^á riaé?on:'dereého que'eatabtecid 
la competencia entre gobierno y gobierno, respetando las 
lMA*ébM# y bienes de los indindvos eti' cuiíñto es*pos(ble 
dia«^eícá>«ue&us^de1a-aef Etátado. A -elft e^á evldenteá 
é^iUcontéstables mejoras del derecho dé gentes V esa feci* 
Mdtíd^tftf'a^fildaMes coibunicatoidne^r, que tiende áfecrtfír 



jtt lufto iodto.laa p#^Mm d# U tiami^ oneando dalve ^ellos 
:íiii «pi4iiu> fM^mwtt y fl^«tou)4^i aoo^tiaemo Í4^ frvtevm** 
dftáunk^BMiL , .- >.-.í:. "• , . .•-.',•.< 

:'A la ig^QM» .«e 4eJi^lA mái&imd wUín^ :qiiei;'eoDi9Íerle 
«a 6ev]ñ(to0e6 de:W«iitdrai«iipil á.lo6 que obüenen 4«SBBfts 
alias digaidades; y que dandoieli$¿r á<laa iaaütoaianeB d^ 
Ima p«iQífalQ3v'imp.Q]i0tá toidos loa,partw^iilai>ea la obligacioB 
4^.r0¥niDi«ar44U'PiO9i^b¡oqytpiopia wlu»tad,.piwbao6r 
la firiiddad y el bien de todos, y de ip)ai»(«iiepae^4Mii4ad(NBar 
JUant^d^pliq 4f^.\9$ limitM^al d€re4bo>7i6lde^«qiiQ^a-* 
^^>»vml^Qt9V9ng»HQ a^mU A tíi\A lo» traa^loiei^ciSfd^ La^ 
^biefüas libraa.da «ata<épp«a,.deiqiiQ safsu{M»Aea.mvia»- 
iiiiQa:#iCtt^o«>mpdifiiMa«^ aai qua adap^aranAoiiipliBr 

vUvionte paiva imnlMo en aae.piuiHo Auaat«« j^imrqiiia6M^a#* 

iWipt3eaQai»ei»aia^.#aeipo(íji^ de .oirili»aí#o que áommAi^ 
4l^^raa. alaiwda ii9^#9D^iMl.$>aK>ria,l-. A gtla «(9 40beJp 
presente t -el goce y ooiiservacioA de tan inmensos y pjqar 
>cioao&ibHM»esi Iqúq ^s^ d^eqiqatá la tglasiaw abaotota** 
me»ieíM iéP^^ 4,|a.ii»Vií*'A<iKM).y a^<^ deki^ docirif 
j|»a^ de la Igl^^i^u ¿Ha^ PfC^i? v#oiara un^lopubü^i^B^ un 
^fAo^Má^o ^n/^'^.-e^fioe^r^t «Me^gt lo coa|ie$e.y 

publique em alta, vc^ ?•*.''•' « ' ■ . f ■ 

. ,Bero,f!^r«ps<]|fSi$r,á entjFi^ifl^.^eoQ.^^ajCfi^UQO.jDkpUF'- 

xiandfi.aoibfre la p^uveiú^Qía social 4€;1 priocipio.oatólieaw 

f»9emo^Á.€^m^f»^ii9B nM>tív9(s aí)*® ^$e alagan pavaq^e 

la,l^ll$líaJiaA.l|úc«(^ca^(^q i C^l^s.^p^ «^MmÍ 

Su jerai:qyÍ9,^$MpQ|^pta,t,cuü«^j^i^ ^s, ,Hn.,^beJ'a4Ha^..e;^ajgb7- 

íeror.w,Í^afqiíf^.Wíi^»eul^í#üf^We.^^^^ 

da en las pat^tes, tan pertectamente coostiXuida eA..1^4or 
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^Icaitnong cpie^nÉiBoUmoomio un' sotó» hdtiibte*á1<«ii}i^ 
nof itidicadon doigonenil; Por otato )li<lo 8«r ptlderifidéL. 
peBdieote, úfqae se iárihujfen íenúefíc6)eíB 'mi^i^^ 
sn-apúAuoík A las no? edadea , en lá'que^M ^\tefé te^üü 
ofeftléouloi al f9^/gfe9aisoóM\ én e8páriUiid«^f>A>st$lMl»tffe^ 
fin íBtolevaBCfa exagerada «on sinlettTOSiflDes^'Mitf ))iib^ 
iendttkn'fiUDiMitias eoiiMetdespotlsmdi.Ji fMl;I'i}Tlin'iii^ 
compatible^ so la A^uva (don noestrorédr^fft^'^tfMttti^iH^ 
iiai>h..w Vamos por partos; ' "íí' •'* «^^ ^ '«"J- •• -í 
' ' El'popado?iai}diiavqttia saeordóta) €litAii"b#ll)«tfl0ifit»|t- 
te ▼mdioad«>si)por el genid moderno ^ ya «^ 4etítféé'viA 
iñapmeioDds de !« ranbn, ya'se-défrtv^n'do ltt»bíéroiHal'Bé 
los hofiMel dé bnai •serrittdo y de efttodfe^^' iftá seah pNiM> 
i«skantesv ora dtistas'ó catdNeos renegados^ vpáú es*la vos 
tpaTaenarizarlasiriadabloliiflueneíá M^ponCifiOádd ranla^ 
•DO' ^ del episcopado y > idei * 'miliMenio ^ctesM^tiei^ 'genei^lA^ 
tmente entendfdo,>tfnrlal(Mrirmc¡¿t]í do }a cMtfeadoü wttí^ 

pea;*. '' *' '. ■' "*' '•''• ;'■•♦• 'i' <f'i . .'»f"". I -'k: i. 

Pem e9«e gran poder mond'lia eoitiplido-ya^ detono 
punto'cti mfeion en coi»eepto dtí algunos publíülstusj {S&M 
^síf 'Muy^l'ConMrlO' ('c^tvenia con' eStie> asento )>{ sMi aftéiblí 
s« hace y ^ hirrá cadaVéis riías ne^éfitarlfl pi«ra hnetttrá'líil^ 
vHi»icion', y asi lo vamos á probar, esta 0¡vtlfzaíefon4iMr 
ponderada por espíritus superficiales (pid'flO IS'^ttmptiíní^ 
den, ^ ¿tío tiiMis'mi'{lrffncilpio% so ba^* so vrrttKtviviSicttíite 
«nitaMdaa'etisiltiiiiai?'¡!No 'hemos visto '^nentf estro Nhfiítdu 
Uemd aplicado ái la organhaicion ^oiclai; eir lo tfuefien^ do 
verdadero,/ de bubtloypraoiti^able; no éstil ptiedé i»á^ 
otfa cosá'<|ue>ní)r vivo refte^ de a^tfellaidea' satudable^y 

fee«]idíiiina?i •'•? •"'..- «^ ■•" ' " ' • • ' "' «•' • -í-.ív»( 

^QuUád'de'iiuealrai sociedad esaldoa ^tie ^es m Klmtf-f ^ 
la veréis cdnmoTiérse ien sus fortdniAéttUés : vei^éis 'C«fál4^ 
qnobrhnCa laloérta de'doiiesidn dei tos eteitioirf téfé qué'l* 



i#AiypiwM^i«i>oeBlffO de(gnmlaoiD»y deiUBidbd; Una 
VMiibo^dA.7<)iW4ada 48a idea A^t)iwa«B<niíi, ¿tfuébade 
#0o^d6ef£b^4aDdo. libre el «aropaátodod loa sísteau» fr- 
ItdtÜoiNi^, piieval«oeráQ en.k>9 eatendímealaQ v laa oostimiw 
i»tft$ jTrl^a inatltoeíf«ie»'.« y raMiIUiráifc!lantoa meTtoaanh* 
4osi\Mantoft^.aeaa.lÉai4QQtríaas que)llo;|[oeniá pnrmlecer 
m '1^1 tpenaam^aiHi hunmiio v^ en ) oada. fa)ealidadr adnroirda á 
la influencia de esas mismas doeteinaii'^ qiie deben anee- 
'dM»e.€iM(la< raptáeSü Jq«n»a é íseansUmiBia que de este 
40D iprapKls. ▲} p«nlQtae>dtaolinttsáia unidad «ir. todo» saav 
4idoai y> TiPsW^iaoa á/$er. ^preiápiUidoai en el eéoa «ooiaá de 
4|iieinoaiha «acadoi dbiaionfio tiefiniüm de la Igleaiaj • 
vvImpo$ibte.será áios^ lieAbres'ConseeTar loaprineípiM, 
iasiieirol imorales^ M SvaagaUo ^ isi» .omiset vaiv et espíritu 
4fií^iv^miV!&Mjf9Xi9iA4TMaiT^^ reghiide goiv- 

dwnUi partioalftir ógenetal rmhmsi. una mira^t una nocéon 
do las coisaa , ó una creencia que sea su razón , su cansar, 
a»<yidaú Díqad)i^pihaiAe eatiaga^f paiwaca^fe .de«laa d6g- 
«las'fcrislftanos!* 9 aunque fueaeJ^ dMsetfinopodriaisrOMai^ 
tomesnaa. )a<49ciedad ei.eleMsiilo deisuiorgáiiiíadan y 
gp)))aroou(£n.i«pa:pdM>ni» ai,$e f^Tesoioderda las fpeeneias 
«Man^é m babm jai íiiiiítisciaues ni oívUiaaf iQnes> d»s^ 
tiaQii9fi94mi$iblaa..(. •... »-.. .. . ,{.,...^'i -. -.r -. .-r 

^h¥ei«da4etfafMntela idea eri$tiftnlk>e$'ílar«nUa3d d«ctrifkü 
UevMta á «uomaa.aUo punU^iTlauuiiHl^dr úaiMlaliIev > ci>hi<» 
pletai^)4u€)ialm9a)el 0SfNM^f taltí^j»^ la 6lefrii()adv4e(4^ 
dos loa^iatetwsi^ bnmanilMrioa iipiagíiiabies^.^A, quActies»» 
tíoii/8crt)rft;eLorígen5y aausa^t «ülQvalea» f conjijlioieinv, fca^ 
peranzas y temores, ley y fin del hombre no datsolulcíofias 
dogmdttcas ; iEstas lacíladoiiaa.; ¿oo^iíaii^fsiidD^réoibidas, 
%e0utfi.la.l8te9ia^4»iteíraa<«i inoreadai^^ipieraeiiba eiMiiwi^ 
W^f^ lannMdni'üvaadaíJ ¿NK>;«erlianhC0iiAs«d0(á!JttM)gl6sia 
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eomo iiB depósito 9Bgmi&é ioalterable? {No se facHfto < 
úgaadas en la fa¡6tovia,y«atural¡2sdts en las Góstmbrea 
y'eaJas tnstittioieffies'? ¿Wo «elasim consideíttdo y |Mrdfe^ 
gado «n todas épocas, bajo e\ eegttvo e«neép^ de que no 
paedea perecer si aiémiteii reforma, y como síBühpte idéfln 
ticas á4a verdad absoiata? 'Estas .sohicíones ;;no'se han 
ÍHtpaesto á todos cerno im objeto de ki té que esivacesar* 
«¡apata la salvacion,'dBmodoquei la regla s«preim déla 
Igleaia ha^aido y serásiempve adherirse y haoerque ^ead-^ 
hiaraa todos aus imiombvos., oon el eiUendiaiento y el co-» 
uaum.^.Á ouaato la sooiedad^'criBtíana ba creído enitodo 
lilgttry tieiDpe, de «o ^separarse de ello jamas poco bívíH^ 
cho afaetando ;ceder á la racen, para abrasar novedadea 
por 'fundadas que pvedan parecer? 

Sala es evidentemente la idea fuadamental de fai civHi*^ 
aaden nuestra^ *ot vinculo de la optnien , el or^en ^e la 
aeteíaUItdad earopea^ la última palabra de nuestro otga*^ 
niamo gubernativo oom un y privado, el principio vital y 
conservador de cuanto dura y tieneconaiateneta en lasiimB* 
tíAiioíoQes que nos. rigen. 

' Veamos lo que son el papado y la jerarquía eátólíca fe>- 
lalivamente á eeta idea cristiMiat que tanta ¿mportanoiar 
tiene pasa nosotros. .¿No sería un. absurdo querer ^T&f9^^ 
sentar y manifestar la idea doctrinal que Jnoobsiíioye, poi$ 
libnos Inspiradoa ó uo inapimdoe , y con mayoina de rasen, 
por o^rpsimanaméntoscualesqnievaf qucnataralmente jod 
mudos y I muertos ?<£Hie8 piu*a descubrirla en 4ales jomóB 
aeria pseeíso.un medio :d£revclaciou aaccpBbie.áitodosy 
cada. lina, y esteruo podría aer otro que ^ia rosón iadiiá*^ 
dual« Mas la raaan está acjeta ¿.tantea fragilidad es 'ó ineoiH 
secuencias ,* á tantas ilusiones, seducdonea .y- paaíonei,* 
queno^aeria capaa de represesitar ^.manifestar la unidad 
doctiütial viva, hablandoiyen acpion, eomo eanecesario.^ 
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Nfiqesfiw ,. r^p^^o»;» y. ¿por qué ? Poiquei^M^ baíHaria shi 
ol^l^lf^,.^» re^KzAeiooipfaoitoáblei siiH^vinitse á smimar 
el.ei^temdiipieDtQjiel QQtaaoii^ 4e^ los hMlbrés á^viuiéttes 
e^,4e3tín^9i3. i«0ultMbi<|iie e9iiiiifiofli>Ie, aft^üta-- 
Wfmtfí impoaibld Jl^ar, 6i no se eiieuen«rap«rsoii?ficada 
eafk ta «úteüidad raquees la imtstist dir^tbta «é lasode- 

E^taawtoiiMkid'es y noFpvede menos de^or d^cfiíerpti de 
lo^pastones d6:primffir orden, que tíeive'pof jefe al romanfo 
£QAtifiee.J&$lie»<iierp» , cuyo tértotnd es la tmidafd; t^su- 
iQÍófKW^eiifl persaDa^qua leconitHayen en uM'sola ytttíU 
C2kífí^nfmüi4 es'QtdrgaiiO'éseBm] de la «mrídad de doctrina 
qiie.raQonocMK>80on&6l alm» de^la rali^fén défl caílvariol 
Y de este órgano, que es^'mio'y á su* ir^z jefe del cuerpo 
uDl]R6nMdda láigleaia^nonaiderada^n su sáeerdoeio'y sbs 
fieles., vefiibe üadft miembro de ellagn pens^rmfentó ^ di- 

V Tai es. elj oñstmnisni^ t n» esr dttbte'cotíóebirle sih su je* 
r«ti|ttta.pasto9al^:«si(Oomo esta es hicotocébible sin el pa- 
pado. Realmente la doctrina no setrabiaríl mtitíetíldb ni 
s«.maii(iendfia jaiMts sobre >a tierra, n! aun pot'íYó^ Ó tres 
generampes ,' sííiyo i* ^hubiese eiieaftiado él Señdr dé esta 
manera en un:pobti#Gado uno*; constitcrido sobre muchos 
pontificados iguafonente unos, di«tkiboidos én todas par- 
tesv y que de ledas ellas viniesen a^ng^t^e al 'pritilero; co- 
mfká írerdaderocentrodeiaunldad generala ¿•(J\iel'élscó¿'- ' 
venceros de estator éi^riencta? Püésl íljád^hrH'fátfi en tó- 
das iás comuniones berétíi^As dk^ii^nyáitcas , ^é rebc!)Aeá á 
esta autoridad q^e ensebn y d^ri^gé ,' hait busdalló en hues- 
tfos libros dimos, interrogados p^ íarázon únitaVneRte; 
los' dogmas y leyes de la redenoron. ¿Htfy acks^ nt üiik* sblá 
ctiya >doctitiDa sea semejante á si misMa , y quef sb pérpc- 
túenDü é infariabte síquica' la cuarta pai*le ñe un siglo?' 

T. XI. 4r 
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Todas las sectas que nos rodean, sin excepción , negando, 
confundiéndolas últimas verdades cristianas, vanáper*^ 
derse rápidamente en el racionalismo disfrazado bajo apa- 
riencias bi))licas« Há mucho tíeonpo que hubieran parado 
en el deísmo, en el filosofismo, en el escepticismo tal yes, 
si no lafl hubiese contenido al borde del precipicio la ac- 
ción exterior é indirecta del catolicismo. En semejante ca- 
so no, era mucho que al fin sus secuaces creyesen y se fi - 
jasen en una revelación. 

A^ que , la idea cristiana no puede esperar ni >ida, ni 
perpetuidad, ni represenlacion y manifestación bamogé- 
nea de una manera posible y segura , ano ser en el cat(^- 
cismo; y el catolicismo es el papado á la cabexa de la je- 
rarquía pastoral. Pero ¿qué ha<bia de ser de nuestra civili- 
zación sin la idea cristiana ?¿Uué serian en la opinión, ea 
la práctica interioró exterior, publica ó privada, la igual- 
dad y la libertad aisladas de la idea que las fecunda , las 
formula, las dirige? Con )a decadencia de la £e nuestras 
instituciones serían cada vez menos comprendidas,, y s« 
imperio ise debiUtaría en lajnisma proporción hasta el úK 
timo eiíiíemo. 

Es pues de imperiosa necesidad aceptar, tales com« 
l5on , tale$ como siempre han sido , el papado y la jerar- 
quía católica. Nada meónos va en ellp que el trastorno 4el 
edificio de nuestra ciyiiizacion y su ruina. ¿Cuáles son las 
miras de los estúpidos que se encarnizan en el proyecto 
de destruir esas dos grandes y magnificas instituciones de 
Cristo? Siempre están en su boca las palabras de civiliza* 
cien y dp organización liberales ; pero no alcanzan su va- 
lor. A manera de salvajes, dan en tierra con el árbol para 
adquirir y disfrutar sus producciones. 

Nada hay pues m^s importante en nuestra sociedad* 
que la e^stencia y acción del papado y de la jerarquía 
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católica. Has su modo de subsistir y de obrar ¿ es de In mis- 
ma importancia? 

¿Qué seria de ún sacerdocio desunido, sin subordinación 
de clases , sin correspondencia regular entre las inteli- 
gencias y las Toluntades, sin concentración graduada de 
las individualidades en una sola individualidad sitpre- 
ma? ¿ De qué serviría semejante sacerdocio para represen*- 
tar al natural, mantener en acción , conservar y trasmitir 
constantemente sin alteración la unidad de doctrina, que 
«s esencial al cristianismo , y no menos esencial en las or- 
antes necesidades de la época? Si esta unidad no domi- 
na generalmente, es al menos para todos un punto de 
asiento , un obstáculo permanente á la disolución de los 
principios comunes y animadores. La imponente mayoría 
qne la profesa, paraliza en todas partes el desorganizador 
influjo de las inteligencias aisladas, ó- que se colocan á la 
cabása de los diferentes partidos trabajados por el in- 
dividualismo. 

I Querriase un sacerdocio encadenado á los intereses de 
iamilia, absorvido por los cuidados terrenos? Pronto se 
amortiguarían su decisión y entusiasmo por los grandes in- 
tereses de la religión , su espíritu valiente y dispuesto á la 
resistencia, caso de una guerra contraía verdad revelada. 
¿Cómo se le encargaría hablar de virginidad á las vifge- 
nes , de sacrificios á los confesores y á los mártires , de 
desprendimiento á los que por un impulso superior de 
caridad se despojan de los bienes mundanos? ¿Cómo se 
encargaría de predicar la renuncia de si mismo y la abne- 
gación de la propia voluntad á los que siguen sin reserva, 
no solo los preceptos sino hasta los consejos de Dios? 
¿Cómo se le encargaría de apacentar á los perfectos y á 
los imperfectos , de levantar en lo posible , y según á ca- 
da uno convenga , todas las almas á la altura del espirita 



82 REVISTA De EfiPAÑA, DE INDIAS Y DEL EXTRANJERO. 

cristiano, á no estar organizado de manera que compren- 
diese, no menos por la práctica que por la teoría, las su- 
blimes inspiraciones del genio de la cruz , y ofreciese en 
su seno modelos vivos de él, modelos con acción? ¿No 
es inhábil la boca para expresar lo que el corazón no sien- 
te ni entiende? Los discípulos ¿pueden formarse acaso 
por otro tipo que el que ofrezcan los maestros en sus pa- 
labras y operaciones? 

Dados á la molicie , enervados por las delicias de la fa- 
milia, divididos entre el cielo y la tierra mas de lo que 
conviene á los padres , á los maestros de la fe y la mo- 
ral del calvario, nuestros pastores, disciplinados según 
tales ideas, bubieran descendido bien pronto á nivelarse 
con los Popes, ó viéranse convertidos en administradores 
asalariados y revocables á placer de la parte religiosa del 
Estado, que viniesen cada año á disputar ante la repre- 
sentación nacionnal una subsistencia precaria y servil. Los 
veríais inteudarse por ambición en un sistema de cosas 
puramente humanas, como los que predican el anglica- 
nismo van atados á vida y muerte á su torismo opresor, 
destinados á caer con él. Los vcriais, á imitación de to- 
dos los sectarios de la pretendida reforma , dispuestos ab- 
solutamente á darse do quiera tantos papas cuantos reyes 
ó burgo-maestres encontrasen á quienes deferir el poder 
supremo religioso, en cambio de un apoyo carnal que les 
prestasen, ó de algunos miserables favores que les qui- 
siesen dispensar.... 

Asi , subordinado el cristianismo en sus doctrinas , in- 
tereses y acción á la acción. Intereses y doctrinas de la 
política mundana ; atado en su fortuna al carro de cada 
potencia ; contando sus jefes jerárquicos, en todo inde- 
pendientes entre sí , por el número de los soberanos ; dic- 
tando sus decisiones dogmáticas y morales por mil voces 
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diferentes á la vez, mediante la fuerza y la espada, vin- 
culadas á un poder espiritual que nada dice á las concien- 
cias , porque fué dado , aceptado ó usurpado de una mane- 
ra ridicula ; el cristianismo sufriría en lo sustancial y en lo 
formal todas las vicisitudes á que con tanta frecuencia es- 
tán sujetas las personas y las cosas en los gobiernos de 
la tierra. A cada instante cambiaría su pansamiento por el 
de estos mil pontífices dinásticos, convertidos cada uno 
de por si en sus primeros órganos y oráculos. ¿ No se ve- 
rla desfigurado al momento y destruido por las doctrinas 
de estos , tan contradictorias entre si cuanto que emana- 
rían de entendimientos por necesidad opuestos? Con efec- 
to , privado de su admirable carácter de unidad y de uni- 
versalidad, destrozado en infinitas religiones locales, sin 
trabazón ni correspondencia mutua, símbolo ni dirección 
común, el cristianismo llegaría á ser muy pronto no roas 
que una absurda mitología, abierta á la explotación de los 
poetas, y destinada á alimentar la credulidad del vulgo. 

Si pues se debilita la jerarquía católica y el papado; 
si se encadena su acción saludable y unificante ; si se da 
un curso franco y libre al individualismo intelectual y mo- 
ral que devora las naciones, ¿no se camina á.disolver has- 
ta el extremo la idea cristiana, á anular su virtud de so- 
ciabilidad ? ¡ Mal tiempo han elegido los que contradicen 
al único poder de adherencia que conserva la civilización 
del dia ! En medio de esa interior descomposición que 
desarregla el pensamiento y fin común , ; se pretende afir- 
mar y dirigir al verdadero progreso la sociedad nacional 
y europea , trastornando y arruinando sus elementos pri- 
mordiales y vivificadores? Si alguna vez fueron de necesi- 
dad para el mundo todas las instituciones católicas, ¿cuán- 
do como en estos momentos de transición , de tentativas y 
de ensayos? Asi que, el papado y el sacerdocio católico 
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soo nuMtea únioa tabla de salvación « aunque solo se mi'^ 
ren e«mo un medio moderador. Si al racionalismo damos, 
oródilo, no son sino- un vinoulo gastado, y susceptible á la 
mas de juntar io pasado con el porvenir. Luego no hay en 
ellos el menon peligro , según sus mismos adversarios* Ma& 
si creemos á los hombres do talento , á los hombres de fe, 
enoíerran en- su seno una fueraa y vitalidad que no £icil'!- 
mente se. descubren, un nuevo manantial de luces y da 
moralización, capaz de fundar, de proteger, de fecundar 
y embellecer nuestra civiliíacion moderna aun en las in- 
ciertas y teribles crisis de sus trasformaciones. 

¿Se ha comprendido bien, por otra parte, la obediencia 
pasiva que á la Iglesia se echa en cara , obediencia prac-» 
ticada bajo su aprobación en diversas órdenes religiosas? 
Estaobediencia ¿acaso no se halla determinada en el circula 
de la regla? Nada puede, nada debe prescribir el superio]; 
para que se le obedezca, á no ser lo que en la regla está, y no 
mas que lo que está en la regla. Solo con tal condición se 
hace el voto preventivo de obediencia.... Hay ma$ : las 
voluntades únicamente se someten asi al superior que li- 
bremente eligen : superior al cual son llamados á juzgar^ 
tal ves á deponer, caso de prevaricación : supeiior que 
en la mayor parte de las congregaciones están encargadas 
aquellas de renovar por medio de sufragios en épocas pe- 
riódicas y poco dilatadas. ¿No se percibe en esto la com* 
binacion mas atinada entre la acción de la libertad indivi- 
dual y h| del poder social? 

Renunciar los regulares á sus gustos, á su ambición per- 
sonal; estar dispuestos á aceptar y llenar fielmente cual- 
quiera misión conforme á las miras de una regla, aproba- 
da por la Iglesia en todas sus partes, y cuyos objetos son 
la.salvacion , ia utilidad espiritual y temporal de los bomr 
bres, y la perfección de los que la profesan : ¡ esta es la 
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gfm inmoralidad de la obñdieatíB^ pasita coBTerttda en 
acusación contra la Iglesia 1 Peno «a* realidad ¿noresdta 
en esto el heroísmo de la decisión por el -bien? ¿Qué. hay 
BUks admirable, mas di§no de una raiosi snhlime:y de un 
corazón altamente generoso, que la ohedioneia de quesee 
trata?...* 

¿Se quieren alegar , para que la Iglema sea mirada oesi 
desconfianza, sua instituciones monásticas, acompañadas 
de los votos de pobreza y de castidad (ademas de el de 
obediencia que aoaba de ocaparnos)? ¡fisto es lo que se 
concibe como mas terrible para el régimen constibueioniaU 

Votos que bajo ningún pretexto dispensan jamas de las 
obligaciones comunes y naturales; votos que suponen ó 
exigen cuando menos en quien los emite , una fidelidad 
ejemplar á todos los deberes generales del cristianismo 
en lo respectivo á la sociedad y al prójiofto ; votos cuyo 
objeto es necesariamente un bien de supererogación aña-. 
£do al bien á que somos obligadas todos por la ley di*, 
vina y humana; votos nulos de hecho y de derecho si á 
la utilidad publica y á la perfección individual no se enear* 
minan : ¿son estos ios votos que excitan taütos temores? 
Parece que el genio del mal ha cambiarlo en los entendi- 
mientos la verdadera noción de las cosas; pues baee con<- 
eebír la idea de la guerra y del peligro respecto de lo 
que ofrece las mas sélidas garantías de paz y seguridad. 

Forzoso s^á entraren materia sobre este punto, discre^ 
tando lo bueno de lo malo. Vamos pues á determinar el 
objeto, á señalar el fin , á trazar la precisa é inquebrantable 
eslEera de aocion de todos ios institutos religiosos que la 
Iglesia aprobé ó hayan de merecer su aprobación en lo> 
Sucesivo. Hemos de examinar con rectitud y sinceridad* 
e^as congregaciones c^isli»ias bajo el aspecto socialmente 
liberal. 
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¿Es en sí un bien ó un mal asociarse sin otro designio 
que el de consagrarse al alivio de todas las flaquezas hu- 
manas , asistir á los pobres enfermos, consolar á los afligi- 
dos , vestir á los desnudos , dar comida á los hambrientos 
y bebida á los que tienen sed? 

¿Es un bien ó un mal en sí reunirse con soio el fin de 
ocuparse de consuno en recoger las tiernas y desgraciadas 
criaturas que da á luz el libertinaje, que el libertinaje 
abandona en las calles y encrucijadas de nuestras ciudades, 
de suplir á los monstruos que solo les dieron el ser para 
saciar sus brutales apetitos, y de criarlas restituyéndolas 
la vida del cuerpo y del alma , que estaban expuestas á 
perder? 

¿Es en sí un bien, ó un mal, reunirse con solo el objeto 
de consagrarse á la educación de los niños pobres, y dis- 
tribuirles , en cambio de un poco de pan , del vestido y lo 
demás de pura necesidad que suministran los bienhecho- 
res pudientes, las luces de la ciencia usual, y las luces mas 
preciosas todavía de la ciencia práctica de la religión ? ó 
de entregarse también á la educacion'de los jóvenes de me- 
jor fortuna , para hacerlos aventajarse en sabiduría y virtud 
divina, á medida que progresan en habilidad y saber hu- 
mano? de purificar la ciencia del veneno con que la 
alteró la impiedad, antes de alimentarlos con ella, de 
restablecerla en su natural estado , de ponerla en armonía 
con la fe , de asimilarlas entre si para incorporarlas en 
estas jóvenes inteligencias? 

¿Es un bien ó un mal en sí asociarse los hombres sin mas 
designio que entregarse con alma y cuerpo á la libertad 
de los cautivos, ó á mitigar sus crueles padecimientos; al 
consuelo , á la conversión de los presos y de los malhe- 
chores, á la protección y defensa armada de sus hermanos 
acosados y perseguidos en la libertad ó en la vida por 
pueblos infieles, fanáticos y bárbaros? 
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¿Es en sí bueno ó malo asociarse cotí el único objeto de 
civilizar el mondo, conduciéndole, por medio de la pre- 
dicación del Evangelio, á costa de toda clase de sacrifi- 
cios y aun de derramar la propia sangre, al conocimiento, 
amor y práctica de la verdad cristiana; de recorrer á 
ejemplo del Divino Maestro y de los apóstoles , las ciuda- 
des y los campos iluminados ya por la fe , y con el auxilio 
de la palabra santa y la dispensación de las gracias, cultivar 
ó restablecer, reanimar, corregir ó formar, según su ver- 
dadero modelo , la vida religiosa y moral ; ó de caminar 
tal vez á las extremidades del globo , llevando los benefi- 
cios y la salud del Redentor á las naciones salvajes é 
infieles, á hermanos desconocidos, abandonados, que 
hablan yacido por^mucho tiempo en las tinieblas y á la som- 
bra de la muerte? Es en si un bien ó un mal asociarse con 
el fin solamente de explotar con mayor fruto el campo de 
las ciencias divinas y humanas ; de combinar y extender 
todas las luces ; de avivar las que se hablan amortiguado; 
de afanarse para que se difundan , conserven y trasmitan; 
de darlas una dirección útil y saludable; de conciliar 
siempre en tan hermosas y nobles ocupaciones, con el 
amor desinteresado del prójimo, el bien entendido amor 
de si mismo, es decir, el celo de la propia salvación, el 
cuidado de su alma, de su perfección según las doctrinas 
del Evangelio : amor ilustrado , legítimo, necesario de su 
persona, amor eminentemente moral , sin el cual no es 
posible ninguna afección profunda , puesto que debe ser- 
vir de regla á la caridad con nuestros semejantes ? 

Últimamente, no cabe sin injusticia prohibir á los hom* 
bres asociarse con el único designio de tributaar á Dios un 
culto mas asiduo , puro y ejemplar, capaz de producir en 
la sociedad una emulación santa en la aplicación á las co- 
sas divinas , tan frecuentemente olvidadas en medio det 
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torbeUino de las cosas huBMinas; separarse basta cierto 
punto de mi mundo corrompido y c^ruptor, que tod<> lo- 
anrastra y eoeadena á su. carro; trabajar en el aisiamtentoy 
pero á la vista de los qoe en ello quieran.' fijar la atmicioB, 
en el asocio de mas importancia, en el unieo^seneiat, 
quift es el de U vida eterna ; apartar de los abismos :de la 
prostitución á tantas infelices vietiam» de una seasaaltdad 
sin freno, curar sus llagas morales, alearlas de la tentacíOB, 
y prodigarlas los auxilios mas saludables y 6fieaees;>p0O* 
curar un apoyo , un refugio segura é* tantas alflMS débiles, 
demasiado fáciles de seducir, ó á tanlse almas &ttgada&, 
aburridas , disgustadas de una vida llena de agitación y 
combates ; presentar por do quiera á los hombres á qtúe-- 
nes inquietan los cuidados terrenos, el espeotácido de 
lamas subUme decisión por la verdad ; mantener por este 
medio las oostambf es y moralizar la opinie» pública ; al 
fin^ poner en práctica, en el mas alto punto de perfección, 
todos los preceptos fundamentales del Cristianismo. Aquí 
la renuncia de si propip , templada por la sabiduría , la 
sumisión de una carne rebelde á obedecer puntualmentó' 
las órdenes del espíritu, por medio de te mortiíici^ios; 
alli la vigilanoia sobre sí mismo, la oracien continua, re- 
comendada fof el Evangelio , oración i&ocente y Bnb- 
mada, que bace violencia al cielo en &vor de todos' los 
hombres. En genertd, la intima unión que prodnce el 
amor, con Dios y nuestros semejantes, por medio de usa 
vida concentrada en te soledad, ó dedicada abiertamente 
á tes necesidades de los demás : en todas partes te unir* 
versal é indeleble ley de la caridiKi en sus diversas é innn* 
merables reladon^es : en todas te ley del trabajo, que saca 
de. la tierra el pan cotidiano eon el sudor de la frente; que 
ocurre á tes necesidades del cuerpo con el auxilio de 
profesiones ó artes útiles é indispensables; ó que, á cam» 
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bio del alimesto y el vestido « proeura á los hombrea el 
sustento y las fuenae del espiniia , del alma. Hé aquí el 
objeto , el fin , el circulo de actividad que son posibles^ 
(fm han. de se&alarse , que soa Deceaarios á toda aaocia- 
doa religiosa. La Iglesia jamas aprobó, ni aprobará en 
ainguD< tiempo , una sola cuya habitual ocupación , cuya 
lendenda y regla de vida está» en desacuerdo en lo mas 
mínimo con las leyes y condiciones genemies que se aoa-^ 
ban de exponer^ 

Y en' todo esto ¿qué puede vecse sino lo mas bello^ 
lo mas siddime y adorable de ¿a virtud que es dado al hon»* 
bre praetioar sobre la tierra? ¿Cómo imaginarse que haya 
en semejantes asoeiaciosies peligros verdaderos para insti- 
tuciones sabias y Uberale&? Todas estas asociaciones consi» 
deradas en particular cada una , ó en su conjunto » ¿ no son 
el GristianisiBO hablando , el Cristianismo en acción , el 
Gnstiaoismo qua une y coordina sus pensamientos y sua 
i^cursos» que abraza en su vasta capacidad ciiAn tos bie- 
nes pueden realizarse en beneücio de la especie huma** 
na? Pues estos bienes tan multiplicados, tan diversos, 
inmensos , apenas pueden operarse con inteligencia, or- 
den y discreción, á no ser por asociaciones de hom- 
bres entusiastas , capaces de diversificarse , multiplicarse 
y dilatarse á proporción de las necesidades. Mas toda 
asociación oon4)6tenlemente organizada^ ¿no supone la 
eonceutraciim de las voluntades de los individuos en una 
a<^la voluntad general? Todo «aorifieio heroico,, por escasa 
que sea su duración » ¡, no. supone el olvido de sí mismo, 
por lo que hace á los placeres y al bienestar individual » y 
el ponsamiento siempre constante, el amor siempre vivo» 
activo y libre de los demás , tratándose de las goces legí- 
timos y de los auxilios que se les hayan de procurar? Ahora 
bien : ¿es racional proponerse dar cumplimiento á todas 
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esas leyes , á todas esas condiciones de una asociación bien 
establecida en semejante linea, sin los votos de obediencia, 

POBREZA y CASTIDAD ?.... 

Harto sabido es que no todas las órdenes religiosas se 
han mantenido siempre en el espíritu de su vocación , en 
la tiel obsetvancia de sus nobles y santos compromisos. 
Unas dieron en la molicie á fuerza de acumular bienes ter- 
renos , olvidando á proporción los celestiales. Por la am- 
bición se perdieron otras. Dios, la salvación, el bien pú- 
blico , llegaron á ser para ellas no mas que una cosa acce- 
soria , cuando debieran mirar estos objetos como su ne- 
gocio principal. No hablamos ahora de esos institutos gas- 
tados y que cayeron en la relajación. No abogaríamos por 
esas anomalías cristianas : hemos visto con placer su re- 
forma y aun su extinción, cuando el bien de la Iglesia y de 
la sociedad reclamaban esta providencia extrema. Has para 
no ser injustos con las órdenes religiosas, preciso es juz- 
garlas á todas en su origen, en su primitiva tendencia hacia 
sus fines, en aquellos días de inocencia y de fervor que se 
sucedieron por mucho tiempo después de la fundación. 
Habráse de reconocer que todas ellas correspondieron á 
una grande necesidad de su época ; que fueron eminente- 
mente morales y útiles á la sociedad. No hay que habi- 
tuarse á proscribir las cosas buenas y saludables , so el va- 
no pretexto de abusos pasados, presentes ó futuros : en tal 
caso seria necesario proscribirlo todo. Los hombres de to- 
das clases son mudables, son frágiles y corruptibles. Los 
hijos de mejores padres son tal vez los sére« ma&perversos. 
No mas declamaciones pues contra las órdenes religiosas 
en general : respétese á cuantas conservan el espíritu cris- 
tiano, notable sobre todo por sus inmensas efusiones de 
caridad 

Pero ¿no es en todo caso una anomalía peligrosa para 
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cualquier país la dominación de un jefe extranjero como 
el romano Pontífice , que dispone de un cuerpo respeta- 
ble organizado cual lo está el clero ? ¿ De qué dominación 
se trata? ¡De una dominación puramente espiritual y des- 
armada , de una dominación que por otra parte se limita á 
dogmas 9 á leyes religiosas conocidas, determinadas, iava- 
riables! Porque el Papa como los demás ninguna autori- 
dad tiene para innovar, aumentar ó cambiar nuestras doc- 
trinas. Solo la tiene para conservar la unidad de la fe y 
hacerla fructificar, para la modificación y arreglo de la 
disciplina según las exigencias de los tiempos, para velar 
por los intereses de la religión , por el sagrado depósito 
de las instrucciones de Jesucristo, y proveer al gobierno 
de la Iglesia. Estos son los limites tan legítimos como ne- 
cesarios de su jurisdicción , sin que tenga otros medios 
ejecutivos en la aplicación de sus mandatos que la persua- 
sión motivada en la creencia. Es bien seguro que una ju- 
risdicción de tal especie , no solo no pertenece al poder 
temporal , sino que ni aun puede ser ejercida por este : el 
elemento religioso le es absolutamente extraño. 

¿Hase penetrado bien la profunda armonía que existe 
entre los verdaderos principios liberales, y la institución 
del papado y de la jerarquía católica con independencia 
del poder temporal? Para el mantenimiento, parala prác- 
tica de la igualdad y de la libertad, ¿no es necesaria una 
imagen bien trazada y fija del derecho y del deber, una 
imagen siempre subsistente, que esté siempre á la vista y 
al alcance de la razón y la conciencia pública y privada? 
Esta imagen, ¿phede ser otra cosa que las doctrinas pues- 
tas en circulación? Pero si estas llegan á deteriorarse en 
la común creencia, si se les deja caer en disolución á los 
redoblados golpes del individualismo, ó se les abandona 
á la discreción del poder temporal, interesado en queá 
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MI faTor sean interpretadas y en imponerlas por lat ftieraa, 
desde luego se ahera ]^ oscurece aquélla imagen ; y la 
igualdad, la libertad, la justicia, el bien, abandonados 
en el modo de ooinoeblrlos y de practicaHos á todos iDs 
errores y paáones, no son ya otra cosa que lo que eran 
en las sociedades paganas, á saber, la ley del mas fuerte 
eKfWíesada por la -voluntad de uno solo ó de ilguna mayo- 
ría que llegue á reinar Sin coiltradicdon. En semejante 
estado de cosas, '¿será posible el establecimiento de vn 
gobierno mas arreglado? ¿No se verán sustituirse iiidefim- 
damente unas á otras las arbitrariedades? 

¡Qué sublime y saludable previsión , confiar á un ponti- 
ficado, é una jerarquía una y desarmada, el cuidado de 
conservar pura é intacta aquella imagen divina, y vincular 
la existencia de ambos al predominio y continuo trlunífó 
de esa imagen , triunfo^ debido á la persuasión , á la razdn 
únioamen-te ! 

Sin duda bajo este punto de vista , sé dirá , el papado y 
la jerarquía católica son instituciones magnificas y bené- 
ficas ; pero ¿no es cierto que en los dias de su prosperidad 
avasallaron á las potencias de \á tierra? ¿No es de temer 
que entren nuevamente en la empresa de dictaf leyes á 
los monarcas? ¿No han reservado estas pretensiones para 
las circunstancias ventajosas? ¡Miserable contradicción! 
Si el sacerdocio predica la sumisión á los reye^, se le 
tiene por adherido al despotismo ; si autoriíá, como en 
otro tiempo , la resistencia á los tiranos, se le moteja de 
usurpador! 

Pero ¿qué hicieron los papas en sus antiguas contiendas 
oon los soberanos, sino apoyar las opiniones nacionales, 
de auítemano pronunciadas contra gobiernos opresores? 
A no coligarse con ellos los pue^blos, ¿hubieran podido 
destronar á aquellos reyes criminales , dignos los mas, bajo 
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todos conceptos, de la execracioD del género humftiio? 
¿Hubii^au podido salvar la cÍTilizacion crátianadel nau- 
fragio que la aiaeaazaba por los excesos de tales monstruos? 
Lo que se han arrogado fueron los nobles oficios de la 
jasticA social : oficios que les deferia el oonsentimiento 
unánime de las naciones y pnncipes de Europa ; oficios 
que de derecho pertenecen á los mas hábiles y poderosos 
en cada época de la hum<uiidad..Esos oficios tdmanselos 
en nuestros días y los ejercen otros con el mismo título 
que los tomaron y ejercieron los papas en ocasiones re- 
motas. Dotados de luces y apoyados por la -confianza ge- 
neral, las emplean en sostener y dirigir la opiíuon. Esto 
fué lo que hicieron los papas. No se invistieron cierta- 
mente á la vez , como imaginan los hombres comanes, 
del poder de las dos espadas* Bien sabían y saben , según 
la doctrina del Evangelio , que si les ha sido dado todo 
poder en el cielo y en la tierra , esto solo se entiende del 
poáer que es propio de su reino, que siendo el de Jesu- 
cristo, no proviene de este mundo. 

jMas cuando se puso en sus manos el protectorado uni- 
versal de la dvilizacion , le han ejercido, y dispuestos se 
encuentran. á ejercerle el dia que se les adjudique por el 
reconocimiento de los pueblos; harto desvanecidas se 
hallan hoy sus pretensiones sobre el particular^ y apenas 
debe esperarse ese caso para lo sucesivo : limitanlas á los 
derechos inherentes á su poder de pronunciar en todo lo 
relativo á la conciencia. Mas ¿qué importa un porvenir 
incierto? Ahi está lo presente para disipar cualquier te- 
mor; y en todo caso, ¿no son quimericéis esos recelos 
cuando se trata de un poder que depende de ia opinión, 
que solo en la opinión se apoya., y de hecho nulo siempre 
que choque con la opinión? 

Hacer la ley y dictarla & los príncípea cristianos en 
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asuntos espirituales , esle es sin disputa un derecho del 
supremo jefe de la Iglesia católica. Hemos demostrado ya 
cuan útil y necesaria sea esta prerogativa á la sociedad y á 
la civilización. No dudamos, pues, que lejos de dar lugar 
á ninguna acusación razonable , nuestra jerarquía pas- 
toral aparecerá de hoy mas á los ojos de todos como la 
mas segura salvaguardia del liberalismo. 

Y ahora, ¿qué diremos á esos espíritus limitados y £»!- 
308, que miran á la Iglesia como una barrera insuperable 
para los progresos de los pueblos en las vías de la civili- 
zación? Sí : la historia, el cotejo de los tiempos, la asom- 
brosa superioridad del mundo cristiano respecto del 
mundo infiel, son con efecto el espejo en que al natural 
se dibuja esa serie de retrógrados hechiceros, que siem- 
pre ha opuesto la Iglesia al desarrollo de la verdadera 
ilustración, de las artes, la industria y el comercio, á las 
mejoras de los hombres y de las cosas, á los graduales 
adelantos de cuanto constituye la civilización.... En reali- 
dad nuestra civilización no data de ayer, y por algo entró 
la Iglesia en su desarrollo , puesto que aquella no es otra 
cosa que la realización en nuestra sociedad de la idea 
evangélica, de que es depositaría, intérprete, órgano. 
Ante ese espectáculo magnífico de los hechos pasados y 
presentes, preciso es cegarse de una manera extraña, 
para percibir en la Iglesia católica intenciones é influencias 
hostiles al verdadero progreso de las sociedades en todo 
linaje de bien ! 

No nos tomaremos el ímprobo empeño de disputar con 
hombres tan preocupados. A entendimientos de ese tem- 
ple no se ha de argüir con realidades, sino con invencio- 
nes que halaguen sus brutales, rencorosas pasiones. 
Hablan de las tinieblas del fanatismo , y á sus ojos el fa- 
natismo es la fe religiosa y sobre todo la cristiana. ¡Ah! 
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£ien los conocemos. Lo que llaman adelantos es la im"- 
piedad, que destruye el orden moral y la razón pública y 
privada, que animaliza las sociedades y los individuos. 
4 Oh! esos adelantos no los quiere la Iglesia, porque pre^é 
harto sus desastrosas consecuencias , asi en los pensa7 
mientos como en las costumbres; y en esta parte acorde 
se halla la experiencia con sus previsiones. 

También hablarán de la decadencia de tal ó cual pais 
bajo la acción perseverante de nuestras doctrinas. ¡ Mise-> 
rabies! Hacen recaer sobre la Iglesia lo que es fruto de la 
corrupción , ó del sueño moral que de un modo ú oti*o 
causaron sus deplorables sistemas. ¿Qué dogma, qué ley, 
qué medida de la Iglesia no se encamina á elevar al hom- 
bre, á hacerle mejor? Si no confundiesen el maquiave- 
lismo de los déspotas y de los negociadores políticos, que 
en todos sentidos pone trabas á la acción gubernativa de 
la Iglesia , con los principios y miras que la son propios, 
la colmarían de bendiciones en vez de acusarla. Pero no 
as dado á inteligencias consagradas á la impiedad discer- 
nir los errores de las verdades. ¿Cómo se las haría enten- 
der jamas que la fijeza, la iomovilidad de la Iglesia en sus 
doctrinas , que la autoridad por ella sustituida al criterio 
del entendimiento privado en las cosas divinas, hace toda 
su gloria y anuncia la sabiduría mas profunda? ¡ Que seria 
de la Iglesia si, á semejanza de la filosofía, pasase diaria- 
mente de un dogma á otro contrario , cambiase , modifi;- 
case y convirtiese en novedades el depósito recibido de 
Jesucristo para conservarle y trasmitirle á todas las ge- 
neraciones ! ¡ Si abandonase á la disección , á la descom- 
posición , al capricho del examen particular el símbolo 
evangélico ! 

Solamente la verdad es siempre la misma : no progresa, 
pero no retrograda ; es aplicable á todo, y siempre es la 

T. XI. 5 
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expresión y la noción de la esencia de las cosas, del drden 
divino. Lo que una vez ba dado Dios por conforme á esta 
esencia, á este orden, en tiempo alguno puede oponerle 
¿ él. La prueba de que solamente la Iglesia posee la ver- 
dad completa é inmutable , está en que por sus doctrinas 
bien entendidas y practicadas se han formado y ami se 
forman cada dia, en todas las condiciones y en cuales- 
quiera climas, los mas perfectos modelos de virtud que 
hay en el mando ; en que con sus doctrinas y acción mo- 
ralizadora ha sido mas útil á la humanidad que todas las 
demás religiones juntas , levantando las sociedades y la 
masa de sus individuos á un estado de perfección indis- 
putable, sin igual. 

Infaliblemente á pesar de su espíritu de inmovilidad en 
la fe , á pesar del freno que impone en puntos de religión, 
lejos de perjudicar al desarrollo de las luces, las hizo 
germinar grandemente en todos los paises do pudo es- 
tablecerse y dominar. A la libertad de las inteligencias 
ofrece solamente una tutela, una dirección de notable 
utilidad; no impide filosofar sobre el fondo de los dogmas, 
proponer sobre ellos nuevas observaciones , sacar conse- 
cuencias nuevas y hacer brillar la armenia en que están: 
prohibe únicamente las exposiciones y comentarios erró- 
neos, y por lo demás abandona el mundo á las discusiones 
humanas. Luego solo es inmóvil en la apariencia y en 
cuanto á las verdades reveladas. En la práctica y aplica- 
ción de estas á las cosas humanas, préstase al progreso, 
le solicita y promueve : sabe dar fleche á los párvulos y 
alimentos sólidos á los adultos». La disciplinado la Iglesia, 
que no es otra cosa que un sistema de gobierno derivado 
de sus doctrinas, esforzándose siempre en conducirnos á 
la perfección cristiana, acomódase con amable caridad á 
las disposiciones dominantes , y varía según las necesida- 
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des de la bamanidad. Provee, pues, en una justa propor- 
ción al doble objeto de conservarse y fomentar el veróa-^ 
dero progreso social. 

¿Dónde e»tán los descubrimientos recientes en religión 
y en moral que combaten las doctrinan de hi* Iglesia? Solo 
alegan los que esto suponen , ó negaciones meras, ó ve» 
jeoes filosóficas que imaginó el paganismo y ellos repro- 
doceofi con aire do importancia. ¡Admirable progreso, <el 
dogmakisíBo df^ la nada, ó el escepticismo universal! 
7 Admirable progreso, esas afirmaciones anticristianas, 
desmentidas en todas sns partes por lahistoría y demás 
ramos del saber, y por la conciencia humana! ¡ Admirable 
progreso, la práctica del racionalismo en la sociedad! ¿No 
es positivo que bajo su influencia se han hecho problemá- 
ticos todos los principios, todos los derechos y deberes? 
¿Quién conserva enlatados los sentimientos, tes ideas, él 
orden y las instituciones sociales, á no serlo que nos ha 
tfoédado del cristianismo? ¿No fia llegado á su colmo la 
anarquía en \as inteligencias y en las voluntades? EJn *estos 
mismos momentos, ¿no oaeriamos convulsivamente en 
mía genferal confasíon de todos los elementos orga?niza«^ 
dores, si la Iglesia , con su presencia é inspiraciones , ti6 
«Dantuviese en la superficie y en el fondo de ks costiHn* 
iwes y de te opinión pública, cierta fuerza de coherencia 
y de unión? No es pues hostil la Iglesia al progreso : 
-antes bien le favorece, le dirige, y asegura su maráha y 
duración. 

¿No es también vergonzoso hacer d la Iglesia un carga 
-por BU espíritu de proselitismo, como si hubiese de ser 
fatal á nuestras instituciones? 

Ese espíritu ¿es otra cosa por ventura que un desahogo 
de la fe, esperanza y caridad cristiana? ¿Cómx>-es posible 
tener un* pensamiento , estar en posesión de bienes, amar 
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á nuestros hermanos , y no esmeramos en qoe de ellos 
participen? El proselitismo no es mas que el amor de la 
verdad y del bien , comunicándose á los hombres ; una 
religión sin proselitismo viene á ser la indiferencia ó el 
egoísmo encubierto bajo un sagrado disfraz. Y sobre todo, 
¿no es harto conocido el modo de convertir empleado por 
la Iglesia? ¿No es decoroso y realmente liberal? La his- 
toria de sus conquistas ¿no es la historia de la razón « de 
la caridad que subyuga tas conciencias y los corazones 
por solo el ascendiente de lo verdadero , de lo bueno , de 
lo justo y obligatorio? Para eterno testimonio dé su man- 
sedumbre, de su paciencia en persuadir, de su pureza y 
sublimes sacrificios, ¿no tiene sus millones de apóstoles 
y de mártires? 

La Iglesia , añádese, ¿acaso no es intolerante por esen- 
cia? Si : la Iglesia es intolerante como la verdad: es decir, 
que siempre fiel á su sistema de persuasión, ataca el error 
por medio de la razón, la autoridad mora! , la prescripción 
y la tradición ; que en ningún caso, bajo ningún pretexto 
ni condición , se aviene á formar alianza con él ; qué le 
desecha de su seno, como igualmente á los que le siguen 
con pertinacia. Pero aunque repele el nial, no usa de la 
fuerza para obligar al bien. cLibres sois, dice á todos, en 
obedecer á la verdad; pero excluyo del númefo de mis 
hijos á los que la resisten y prefieren la mentira.» Deposi- 
tarla de la fe de Jesucristo y de la salvación á que con- 
duce, quiere conservar en toda su pureza é integridad el 
tesoro de la redención. He aquí en qué consiste su into- 
lerancia : en desechar el cisma y la herejía; en no em- 
plear para con las personas ninguna represión corporal; 
en contentarse con reprobar el pecado; pero doliéndose 
del pecador, y convidándole con tierna caridad á recurrir 
á la misericordia por medio del arrepentimiento. 
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De caantas religiones dominan en la tierra, véase si hay 
una sola que no sea intolerante en el sentido que lo es la 
Iglesia, por pocos dogmas que tenga asentados, y á que 
se adhieran convencidos, creyéndolos enseñados por la 
revelación, su sacerdocio y sus sectarios. ¡Ay de la reli- 
gión que no es intolerante en tal sentido! En el mismo 
hecho confie3a que no sabe á qué atenerse, que solo vive 
de posibilidades, y. que seguramente su creencia no es el 
pensamiento divino manifestado á los hombres. 

Por fin , hay quien se atreva á acusar á la Iglesia de fa- 
vorable al despotismo. ¡ Ab ! ; Será posible creer tal , cono- 
ciendo sus dogmas, sus leyes, sus Íntimos sentimientos, 
su conducta atestiguada por ja historia ! Todas las institu- 
ciones sabias y justas la convienen igualmente : se confor- 
ma con todos los sistemas de gobierno radicados en los 
hábitos de las naciones , ó por ellas adoptados bajo cual- 
quier titulo. Abarcando el mundo entero , y perpetuándo- 
se de edad en edad , aquí encuentra una monarquía pura, 
allí una república , mas lejos una combinación de esos dos 
elementos, por último, formas políticas basta lo infinito 
variadas. En todas partes se la ve de acuerdo con las ins- 
tituciones establecidas, las respeta, y se esfuerasa á hacer- 
las respetar, cuando están en armonía con las necesida- 
des de los pueblos. Defiere en esta parte á los votos y elec- 
ción de la comunidad ; prescribe la sumisión á lo que se 
halla sancionado por el tiempo , ó por la razón y la justi- 
cia pública ; prohibiendo á los particulares y á las mino- 
rías las maquinaciones y la insurrección contra un estado 
de cosas generalmente admitido por la sociedad. 

Si con el despotismo tuviese simpatías, no hubiera pre- 
dicado mas de una cruzada en diferentes épocas contra 
ciertos reyes que eran el azote de sus subditos y los des- 
tructores del orden y civilización cristianos. No l^ubiera 
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afMrobado. la» trasforioaoioH^' de los áAlemas -«to foibier&o 
^^^do6 , eu otros nuevos y ioaiejopes ; la 9usili(u€»o» cte Iwk 
^díaastids. nuevas unánim^meiiite aeeptadasv á^laa din^iasi 
antiguas, deaechadaar con igual unaaímÁdad» 
. Hay mucha fuersa., hay razón y^grandeza en la^ dectpi^ 
ñas. que ordenan la obediencia á la. wloridad.sobQraDa,. 
enr cuanto á nombre ,de.Oios está percuitidony la^refiisten-*- 
cía pasiva^ fondada en la preferencia que. al suprema Se-^ 
ñor de todos los honbresae deb^» en. cuafito nabandela. 
ley humana contradieieiMlo á la divina. 

Fieie3 á las inslrueciones de la: Igleaia-, los ecistian^S' 
primitivos supieron morir al cuchillo de los tiranos» y no 
febeiarse jamas contra el poder reconocido y afíioyado pos 
la comuxúdad* Si mas adelante, á la voz de la Iglesiaó por 
un espontánea movimiento, se opusieron álos príncipes 
maléficos é incorregibles, hasta llegar áhaeerles la guerra 
y deponerlos, ha sido porque formaban entonces toda la 
soeiedad, y tenian derecho para hacer que cediese al bien 
geneEal el interés ciega, desordenado, de uno solo 6 de 
una minoría* Por una medida sabia y prudente , las doe- 
trinas y el espíritu de la Iglesia reprueban ks sublevacio-- 
ne&, las conspiraciones sordas é insensatas, sin privar 
empero á la sociedad de su derecho de conservación y 
legítima. defensa contra, la tiranía, bajo cualquiera foroia 
que se ejerciere. Asi que existe una antipatía insuperable 
entre la Iglesia y el despotismo ó la<anarquia. 

Ahora bien, ¿cuáles son los peligros, de: las doctrinas 
de la Iglesia,. y del espíritu que inspiran al sacerdocio y á 
la masa de los fieles? Discutido co» alguna seriedad el 
asunto , hemos visto desvanecerse cual sueño vano todos 
e«oa temores. La ignorancia , la prevención ó el renca£ 
pereibian como emíwado de nuestras dogma», de nues<- 
|]»s leyes, de nuestra orgaAizaeion , de nuestras tanden»» 
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eias religiosas, an veneno pestilente que había de empon- 
zoñar tarde ó temprano en su propio origen los principios 
é instituciones de la nueva oíviKzaoion » de la sociedad del 
dia ; pero he aquí que ese pretendido veneno es roas bien 
jugo de nutrición y de salud, sin el cual la sociedad y la 
civilización se deterioran y perecen. 

En conseeuenda, la aurora de nuestra salvación se des- 
cubre donde los pronósticos de los seudo-profetas anun- 
ciaban la desolación y la muerte , al paso que nos amena- 
zaban esas plagas donde sus mentirosas visiones señalaban 
los elementos de la vida. 

Dr. T. de P. 



RECUERDOS 

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 



EL BARÓN LOUVEAU. 



ARTICULO PRIMERO. 

Corno todavía se cuentan en el número de los vivos al- 
gunas de las personas que figuraron en las desastrosas es* 
cenas que voy á relatar, me propongo omitir los nom- 
bres de los lugares y alterar el de los actores. La simple 
lectura de los párrafos siguientes bastará para hacer pa- 
tentes las razones en que se furnia esta reserva, sin nece- 
sidad de explicarlas prolijamente. 

En una población de mucha consecuencia por su ex- 
tensión y situación, de aquellas á las cuales por estas cir- 
cunstancias les cupo la sueite desgraciada de tener guar- 
nición enemiga casi todo el tiempo que duró la invasión 
francesa , se mantuvo de gobernador por mucho tiempo un 
coronel del estado mayor imperial, el barón Louveau : ver- 
dadero tipo de una clase de soldados que abundó mucho 
en los ejércitos de Napoleón ; el soldado materialista y 
sensual, indiferente en cuanto á su precaria existencia, y 
atento eficazmente á la satisfacción de sus pasiones yape- 
titos, sin escrúpulos en cuanto á los medios de lograrla.. 
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Este hombre fué el azote y el terror de la comarca en 
cuya extensión pudo hacer sentir su violencia y sus exac- 
ciones; y como con ellas se hacia dueño de cuanto podia 
alimentar, ademas de la rapacidad propia, la de sus cor- 
rompidos compatriotas, las autoridades francesas tuvieron 
por político y conveniente el mantenerle en aquel puesto.' 
Como el principio era el de dominar el país , porque á eso 
habian venido á España , dichas autoridades y todos sus 
subordinados no se curaban mas que de tener sujetos á sus 
habitantes, y de extraer de ellos, sin escrupulizar los me- 
dios, cuanto pudiesen dar de si , sin cuidarse del empo- 
brecimiento y despoblncion que necesariamente habia de 
seguirse. Era verdaderamente cortar el árbol por el pié 
para alcanzar el fruto de una estación. 

Pero este sistema, ademas de los inconvenientes futuros 
que preparaba, producía el inmediato de suscitar mas ene- 
migos activos que los que de otro modo se hubieran arro- 
jado á arrostrar las fatigas é inmenso riesgo de una hosti- 
lidad azarosa y encarnizada. Las repetidas molestias y ex- 
torsiones irritaban á la par que empobrecían: el resenti- 
miento y la destitución engendraban la desesperación ; y 
aquellos que á esta disposición del ánimo juntaban la ro- 
bustez física necesaria para empeñarse en la carrera de la 
venganza , la emprendían con todo el ardor que estimula 
á los naturales del mediodía. Pululaban las guerrillas al 
rededor de los invasores, y estos en la precisión de ocupar 
para dominar, tenían que trasplantar su fuerza material de 
un punto á otro para hacerla sentir , tenían que apoyarse 
en el número , y no podían confiar su descanso y su segu- 
ridad sino á su propia vigilancia y resolución. 

El coronel barón Louveau fué uno de aquellos que mas 
contribuyeron á crear embarazos para sí y los suyos. Cria- 
do en la guerra, viviendo con la guerra , y fundando en la 
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goeira. todas sus ambiciosas esperanzas, no texóa mas ideas 
que las que saponemos puede coacebir un bombee que 
nunca ha.contemplado mas que escenas dQ sangre y. das4* 
truccion, ni apiendido mas artes qne loa d^ aniquibu%y ma-^ 
tar» Todo su esiudio eoBsistia en el modo de congraciarse, 
con sus geneirales : cosa no difícil , pues siendo . teoios 4e- 
iina misma escuela, sumarcbaera la.mi^ma; y comoLou«*« 
veau estaba siempre. preparado para abastecer su distritoi 
auxiliar á los confinantes y satis£aeer ademas loscapr'u^boa. 
de los superiores, nada Jes. importaba á estos el oaráeler. 
dalos medios empleados para conseguirlo : su misión, se^. 
gun las ideas adoptadas por los guerreros del Empecador»- 
erala de conquistar; su premio el dominar, sin freno ; el 
regenerar y conservar debía ser de cuenta de otros , y so- 
bra esto, realmente, nunca turbaban su imaginación • 

Residía en el mismo pueblo una joven de un mérito pev*- 
sonal may privilegiado , y de una fina educación,, ambaa 
cualidades mny realzadas por lo poco conumes en^eeL 
sexo femenino de aquel distrito. Era buérfana: su. padM 
había muerto muchos anos hacia , y sa madre muy re^ 
cientemente de resultas de un. susto que la ocasionaron, 
las tropelías de unos franceses alojados en sa casa, em- 
briag;ado&con el saqueo -de su abasteddabodega. Un h&c-^ 
mano suyo,. que habia abrazado la carreía de las armase 
tuvo que abandonarla «apenas la habia emprendido , para 
ir á proteger á su hermana y cuidar de la propiedad que 
ambos. hablan heredado* £1 no poder abandonar áesta,. 
y con. ella, todoa los recursos para: una deoente subsis-p^ 
tencia, y.elno tener un.punto de seguridad. Ubre de los. 
invasores, en donde colocar á.aquelia, hizo que permane* 
cíe&enlos áo&en medio de riesgos que en aquellas mal- 
hadadas circunstancias les era imposible evitar. 

Uamacémoalos D. Fernando y D.* Luisa. 



A pefiar dd.ie4ko &i que proousaron viviv, na les. üaé 
dado elausUiaevfie á las inirusioiMs 46i.uno8r.donkipadorea 
anogantea. Sus esfu^zcus pai^aoonsaguirla atrajeron sobe^ 
eUoa la atenciiHi y el m»&á& dei terrible oonuHBdaulef.qua 
los aefialó.coioe desafectos al urden de cosas introducida 
eftlanaeioii» y amigos de loabrigmtes; cargó sobre elWa 
la matto.'en los^impAastoa mas- arbitrarios» y procuró opn?» 
mirlos con todo su poder. Entre las muchas vejaciones oon 
<pieilo» persiguió» ü^ una la. de visitarlos frecueotirtnente, 
alpiixiAipio con pcetexto da.viigilancia<y sospecha» y, bien 
prcmto.ati'aido por eLaJiciontei involuntacio de D/ LuisaA. 
Cuando llegó este.imso, su tono altanero se convirtió a^ 
estudiada Gá>rtesía; los iinpji4»stos sa aliviaron ; los aloja- 
mieiitosí cesaran , y de todos los signos de fuerza solo cpie- 
daron los exteriores que. recordaban su existedneia» y ha»* 
dan tamer que su violencia se hiciese sentir de nuevo.. 

La resignación forzada de pacte de los des heroiaaos 
tuvo que convectirser en costwabca ; y con ella y conelalif 
vio y.i^o^iego q^ ei cambio produjo^ pudieron hacerse to* 
lerables lossobseqpiosipaportunosque prodigaba icl temida 
jafe. 

GoQsiderándolo coiqo un capricho de la veleidad fran^ 
cesa^ D. Femando se dejaba, llevar de la favorable cor^. 
riente» teniéndose por afortunado en lograr un tal respiro* 
y for^leoiendo su ánimo para .cuando las cosas teaonseaun 
curso contrario. 

Sucede muchas< veces ea los pueblos de proviada.» aun" 
«pie no. sean pequemos y que por los veeinos averigua^uné 
lo que una no descuinre dentro^de su misma easa^ Las íat' 
dir^c^tasde unos, los CQnseJQs.gEatuitasda otroay lasiobw^ 
zas irónicas de no poco^» cuya malicia se había dispertado 
con la envidia, revebiron á D.. Eernando la v/eiKÍad.dfi^que 
el harón Louveau.se habia. propuesto nada menos cpbs. la 
seducción de su hermana. 
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Una vez que tal pensamiento tomó posesión de su men- 
te, la ocupó exclusivamente. Toda idea de persecución y 
de peligro personal se desvaneció , y en su lugar quedó 
la irritante perspectiva del deshonor de una familia que 
blasonaba de siglos de hidalguía. Su primer paso fué bus- 
car á su hermana , ia cual viéndole llegar dominado por 
una irresistible agitación exclamó azorada «¡Fernando! 
¿qué traes? ¿qué sucede?» 

— [Mucho, Luisa! Estamos en el mayor riesgo. Se me- 
dita contra nosotros un insulto , que si lo resistimos nos 
costará la vida , si lo toleramos el honor, y si lo eludimos 
con la fuga nuestra completa ruina. ¡Estamos perdidos!» 

— «¡Perdidos! Confio en que no. No me asustes. Si hay 
quien nos quiera perder , aquí tenemos al barón Louveau 
que nos muestra interés y nos protegerá como puede. 

— ¡ Louveau ! Luisa, ¿qué hablas? precisamente ese es el 
hombre que fragua nuestra ruina.... ese hombre ha puesto 
los ojos en tí.... tú no lo hsis conocido todavía; no es ex- 
traño : yo tampoco, á pesar de mi desconfianza, de mí 
rencor contra estas gentes , yo tampoco lo había conocido. 
Somos todavía jóvenes , y no conocemos toda la maldad 
de un francés. Pero ya la he descubierto, y es menester 
huir, ya que no tenemos fuerzas para defendernos. Prepá- 
rate.... 

— ¡ Huir ! ¿ y por qué?» interrumpió doña Luisa con una 
frialdad que petrificó á D. Fernando. 

D. Femando que había temido seriamente que la reve- 
lación de semejante atentado pudiera haber ocasionado en 
su hermana una sorpresa de peligrosas consecuencias, 
quedó á su vez sorprendido á punto de perder el conoci- 
miento. 

— Se conoce , prosiguió ella, que los políticos de tu so- 
ciedad te han llenado ia cabeza con sus visiones ó sus 
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patrañas con las cuales pretenden hacer el papel de pa- 
triotas. No hay para que huir. El barón es un militar pun- 
donoroso 9 incapaz de una bajeza : si hubiese puesto los 
ojos en mí , seria de un modo digno de los dos ; y en tal 
caso no veo yo la razón para tanta alarma. 

— El barón es un villano ; y aun cuando no lo tuera y 
llegase á hacer proposiciones decorosas á la hija de nues- 
tros padres, ¿las escucharía mi hermana sin indignarse del 
atret imiento de un extranjero odioso ? 

— ¿Y por qué no ? ¿ No es un caballero por ser francés , 
tan caballero como otro que sea español ? El barón por su 
nacimiento y su rango tiene derecho para aspirar á tanto 
y á mas. > 

No fuera fiicil el describir la mezcla de sorpresa y cólera 
que tuvo que combatir D. Femando para no dejarse arras- 
trar de la violencia que pugnaba por estallar. Por irnos mo- 
mentos no pudo articular palabra : al fin, asiendo á su her- 
mana del brazo, c Luisa, exclamó, ese infame se ha insi- 
nuado en tu corazón ; pero yo le he de arrancar de allí ó él 
me ha de arrancar el mió. Estoy determinado : esta noche 
salimos de «qui sin falta ; y no nos detendremos hasta lle- 
gar adonde no haya un francés, aunque tengamos que ir 
at último extremo del mundo.i 

Siguióse una escena en la cual contrastaba extrañamen- 
te la vehemencia apasionada de D. Femando con la fría 
pero determinada resistencia de D.* Luisa. En medio de 
ella entró el barón Louveau haciendo muestra de la son- 
risa simulada que acompaña la urbanidad superficial que 
se nota frecuentemente entre los de su profesión y su 
pais. c¡01a! dijo, parece que los hermanos están en 
desavenencia. A tiempo llego para mediar ; pero como 
•galante caballero debo empezar por poner á la dama bajo 
mi protección.» 
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Y tomando la mimo de'dofia Luisa* ia> condujo á un ca* 
nape, sentándose junto é eHa en ademan de* disponerse 
é entablar mm conversación con absoluta indiferencia 
aoeroade la presencia de D. Fernando. SSste había <pie» 
dado en medio <le'l« "pieza ; picado al vito por el despre-»> 
do'con tpie se vio trfirtado , 7a no pudo centeneria cólera 
que poT tantotietopo había estado h^vWmdo en so seno, 
y sin pensar en las consecuencias, prorumpióen on tor- 
rente de denuestos insultantes contra afquel hombre ctrfa 
ferocidad hacia temblar á toda una provincia, a quien sin 
disfraz alguno acusó délas faltas mas vergonzosas, ttelos 
crímenes mas horrorosos, y sobre todo de la villania qvte 
meditaba contra su hermana; concluyendo su emérpca 
invectiva, provocándole 1I sostener un desafio é'muerte, 
?in lo cual le tendría portan cobarde* conso lo tenia y» 
por infame. 

El barón le etetuvo escuchando -reclinado de espalda» en 
el sofii, con los brazos cruzados y mostrando (amas etiMoa 
fmperturbabílidad ; y cuando ya no tenia nada mas quefir, 
se vdlvió hada D/Lmisa, ypreglzútáfiídoltaoonunaftiali- 
daid provocadora si su hermano estaba sujeto natnraimen-^ 
te ií ataques cerebrales , ó los producía él mismo* arlificíál» 
mente entregándose tan de mañana al oso destemplado 
t)elabolA? 

' Imposible serla desoribrir el efecto ^pie^produjo en Do» 
Fernando iM\ inesperada aktakm. Su pnimer impulso fué 
•el de arrojarte sobre su poderoso-adversario ; pero se vio 
desarmado , y aon ^en medio <le su arrebato }e ocurrió que 
«esta oircuTistaiicía servh'iá al 'barón de pretexto para ev^ 
dir «una lucha cuerpo á cuerpo y llamar á sus satéHtee'pa- 
Ta contenerle: Remirándose precip^damrente con ánimo 
de tomar *una espada , se dirigió íl su cuarto sin acordar- 
se que los invasores habian recogido desde el priiyeipio 



todas-Iiis mm^s de las hubitantes , iiapiaKiiendo ptua de 
muerte ala ooiiiUacioi).Caiindo.«$lavBndad6epr66i9itóa su 
cosáiisa mente, \s/e quedó. perpleja, peiso «o pomMicibo 
tiempo. Su alzare lluvia fti^stam^te y le.isipelia<á dis- 
cmviride ima pavte á olDa sin que m la ^eoBfiisien de sos 
ideas pudiese darse euettla ile 011 lobjeto ó iQleiM>k)ee8. 
'Maquinalanente rai>omendo toda la casa velviéá parar ¿la 
sala en donde había dejado á su hermajia con el barón; 
«lleva e$taba ¡ya sola y mostró, alguna inquietcid al .terle 
Ifegn*. 

iNo teffiQas, dija D^.FanuHiéo, soy tu li^*iKiano todarria, 
y como tal quiero aal<farieé £1 eofcnprooiiso en que estoy 
-es demasiado grave para dejar pasar un máiHito >sm pro- 
curar fuiestra seguridad ;y esta ^eslá en la faga. ¿»£stás 
dispoesta ¿ seguirme? 

— No» , respondió con firmeza D/ Luisa. 

— tPor fuerza, prorumpió colérico D. Fernando; por 
faerza , y < en este iiiiaai0 instante»» 

Al dedr esto ;se adelantó con íntaneiom de asirla del 
•brazo y sacarla de allí ; pero un ruido extraordinario y 
cercano le detuvo. EA paso aaesuisado de una {mrtidade 
soldados se dejó oír en el portal, emi las voces de jnando 
alto , frente^ y otras que -indioaban que la fuerza arma- 
da tomaba posesión de la tcasa. Al mismo tiemfK» .se oia 
-qvtñ unos cuantos caballos y hombres qae los emduottfi 
utravesaban el p«tio -y'se dirigían' á las cuadcas. 

— ^«¿Qué sign4&>a esto?» pi'eguntó ansioso D,. Femando. 

— üii< nuevo favor del b^xmi á q^km imto y tan rajus- 
taoiente has insultado, dijo D/ Luisa con afectaba 
tranquilidad; como es< evidente que estás dominado por 
nn vértigo qne te priva de la razan « no ha querido, como 
caballero , dejarme sin proteooion á la merced de nn her- 
manó dementa, y ha resueko el ü*asladar su alojamiento é 
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En esto unos cuantos domésticos y asistentes eslaban 
.yaíaffid^néo lac^aai'eontsidlBlae'jp olcoS'ibórtidoiB, eli- 
gieiutopor/si^tyaslablecáéndósedoiidto'td^aaoiiiodaba^ 
.fp^s i^pn^Mlef acioin' >qBe I» ée «iLoomodidAd é su eaprioho ; 
y el mmm h$ran^BMimf'¡A9áxkút^dm^ón,ve$ ofiátftles^ «e 
pieaent^jCORiel aire del «pie Já»n^'dtWfk»i^a»A estar 
dgnde Qfitát . i ^ y i. _ ». . . . ^ 

D. Fernando oyó el anoneto y •vi6*'ei'P0iiieí^O'4«^'tp 
reali^^oiqn* o^^vna compostura apai^enie^ que --to^ era de 
.^spepiur d^su-earéeteramiiAtiioso ^ peradas gmHteAcrlsis 
'ProdttQen ej^lraordúosnos efeetos en la. mente de hspey- 
aionaS'P«€luiidafBcaite;iHtenesadas eii«eUl»Svy(0eiierataiiewSe 
le dan el temple mas adecuado á la inespetAéft'pes&cios. 
Con a<kqiai» rosegado y lleno detügnidad ie<ribi¿-iil ba-* 
jpn.^Qon uoa cai)tesii ,,y.ia dirigié. la*palabwM«s e^s^M lén- 

— (Señor baronc al Actojdeiepodeiiirse V^á^ mi'e«sav^s 
soIp> una .canseouenaia de aquellos qn^^ni^ieroii á'l&Bs^ 
panaien.poder 4e.^NepoleoB , y á eetO'pueblo an el/ de. V^, 
qua.^j cree>^iftt<»naadot a eratario domo de6poí>^4e 4^011^ 
qtti&ta. Par Jo tanto seiia inúiil mlireaisteiieia^^pepe^ de- 
recho de conquista, aun cuendoexÍ3ta,'|íio se entiende já 
aael^viaar nuesl«as(^rs<mas': á lo.méaús'ys^' noimeéome- 
l^riá 4al pfétánaiDBjfiUMapelar i lasauioridades dsiqttier 
nes V. depende. Quédase 1V4 paes «n posesión de oh p»K 
pie.dad.;.pQio yiosma^ratíro-adoode mejor me canve&ga, 
y.Uevo.epmnigoaíiiiiá tiefiiiaea # onyo^f^oteotorsoy por la 
naturaleza y las leyes... , .< - f 

,,;— >Bf^!i ¡iit«fruiliptóaLbar«fc,babkpÓBaos-. de /leyes, 
pcateQpJQn, jicv^urai^i^av ^ toda ^e^ ^salada «a otea oea^ 
siOA. I^a j^ap^of^rtiMio -aherac^s. el <si^ ^esta..sei0rita 
haolendo Josr Uopotí^^^ do ea oasa oon k» gracia, «pie 



«coslumbjra, seikald á fin alejado el «{NMenta que b* de 

ocupar 

— Excusada c6reJ9nonía« ioternimpió á su vot D. £er- 
nando : sia ueceaiiiad de ella los críadM de V* liaaBeiMir 
lado por si ; ante si el aposieato ó aposeplos <|iie les laan 
acomodado » y tomado campleU posesión de ello». 

— Yo castiguré su insoleacia, dijo el bares « y enln 
Santo ru^o á V. , Señorita , que elija por si misma f ék^ 
foof^ dónde im de albergarme. 

— Toda la casa queda i la disposición ile quien nn neonr 
sita ofrecimientos para usar de ella. Kn este mismo ina* 
tante vamos ¿ salir de ella mi hermana y yo« y antes -de 
mocko» del pueble que noa ha visto nacer y á muehoade 
nuestro nombre* 

—Eso será si esta señorita accede á ten temeraria pre^ 
tensión* respondió el Jefe fraiioea. Yo esán^yaqui een é»- 
den de protager á loe iiabitantes leales j pacifioM, y nn 
consentiré que á níngimo fue nn se rebele^ cmilra el Sflh' 
perader se le baga la menor violencia : no ; ni ann een «I 
pretexto de fraternidad, tuioria y qué sé yo qué mas« V 
dirigiéndose á Doña Luisa oon una sonrisa que exprflcaba 
cjinfiansa en lo que ella iba ¿ responder, la {Nneguntó : 
¿No es verdad que V. no quiípre dejamos? 

— ^Nov no quiera alejar mi casa., mi (pueblo» sÉi sriier 
fMNT qné ni adonde voy » eacJaoié Dona Luisa cobrando 
alítfUo; tsl ves á eacenauMM en un convento.*.. 

— lÁbl gritd el barón ceo voz áe trunfi», InmquíM* 
cese V.» si su hermano de V. tiene empMO em ine, 4pm 
se vaya soiow..* 

— fitot yo 00 quiero que se vaya ^ dijo Doña Luisa «náem- 
«mda» ^tto que se caté en ms compania sin dejarse 
Uever de toa que. por sus fines exdtaa su iamgioacHm 
ba$ta el extremo 4tí entolvetle, y é mi también^ en peli- 

T. XI. 6 
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gros que 'nos hubieran «umargido si na hubiese sido por 
la amistad del señor barón* 

— ;Bah! no fharblemos de «so, respondió el barón» 
puede hacer lo que gusto; pero ^i insisties^e en irse...» 

«— Si, iuBísto, interrumpió' D.I Fernando ;• pero insisto» 
también en que el señor barón Louveaú ^ á quien acuso 
púbKcamente^ de abusar bajamente de su poder para la 
perdidon de una joven alucinada ^ si no quiere que le 
tenga por tan cobarde como le^ tengo por Milano « me dé 
aquella satisfoecioo que tengo derecho á pedirle como 
caballero ofendido, á lo cual le incito proclamándole in- 
fame en alta voz. > • 

-^;0h( desafío tenemos» dijo ei<baron dirigiéndose á 
sus amigos en- tono ehiBcero; y luego volviéndose á Don 
Feamando con aire do autoridad, le dijo : La broma se 
va haciendo muy ptesafda, y solo mi tsonsideracion por 
esta danii» >pudo''badérme)a despreciar basta aquí; pero 
6Ma: señorita no puede menos de oonoeer que se abusa 
de mi condescendencia, y que es tiempo de que esta cese. 
Asi (pie, señor paladín de noVela, qititesé*V. de ei^ medjo,. 
y no dé lugar á*que le ti*ate como á dm niño mal criado. 
'-¿-^Antés de "«so, replicó» D. Fernando « tmtaróyo al bar 
ron Louveau como á un* hombre sia honor ;• y siepdp 
como tüdiiodigiio 4e ^stísntar ,^ignoa de caballairo, aqui 
mismétle éeapojo de ellos. Y sin mostrar arrebato. vIqt 
lento, extendiendo su Wazo hacia el baron^, cog^ó la cruz 
do la Legión debenoEf.que^l^ke^ba aV pecho^f.y.arranc^nT 
dola oon un tioon te>arpc;jó l^os de si»' 

El acto fué tan inesperado como atrevido , hijo de la 
mas profunda desesperación , engendrada por el amargo 
convencimiento de su propia impotencia contra la intriga 
criminal que amenazaba lo mas sagrado de su existencia. 

En un instante cayeron sobre él el barón y sus compa- 
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fictos con iM iei8(»adá» desnudar, y letrabiesen hecbo pe<^ 
dazos á pesar de la resistencia' á que se preparó^ uno 
haberáe^interpueflita D.* Laisai Esta jétren^ cuya obceca- 
ción nacía dte tai inexperiencia, se arrojó' al Socorro de su 
bérmano ct)n un ánimo digno del objeto, y tal cital las 
mcqeres sftben desplegar cuando la ocasión lo requiere. 
Los fraiieéae^ no pudieron tnénos de respetar tan noble 
ánimo , y se contentaron con llamar ¿ la guardia , á cuyo 
jefe mandó él barón que arrestase á D. Fernrado. 

D.* Luisa temerosa por la suerte de su hermano se 
arrojó á los pies del terrible caudillo francés, pidiéndole 
con lágrimas que le perdonase ; y el barón, can el fin de 
hacer valer lodas''las ciPQunslanok» para aua meditadas 
maquinacíoiies'^' fingid dqarse vencer^ y* posponiendo su 
venganza para mas adelante , dispuso que el preso fues^e 
llevado (por v!af de uórréoeion áHI á Podarlas jMirtes inte^ 
resadas, ^egatr^dljo después 'á{hiteL«ilsa)*l. edificio que 
llamaban et Fuerte, f a)H fiiese>paetftO' bajo custodia hasta 
nueva orden* 

D. Fernando' fbé sacado de su basa, entre cuatro eaea*» 
dores; pof la puerta del corral; y sease por no causar 
alarma en el pueblo, ó por afectar respeto á los^enti- 
mientes de su hermana, fué conducido por vías poco fire* 
cu^ntadas al extremo de la población , en dond^ estnba 
situado dicho Fuerte; y allí hecha entrega formaLde^ al 
oficial que lo mandaba, por urden de este fué inmediata* 
menfe efncerr&do en* un aótanoiqve tecia 4e' calabozo» 
donde quedó abandonado en la aoMad y «Isüannio. 
•' '•' ' ' '"Ai den. yC. * 
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beins of no party, 

My words, atleast, are more sincere and hearty. 
Un» if 1 Mog» to ttil tebre tb€ wisd . 

BmoK. 



Anoche oi áem , w> «in ecpan to« 
En casa -de turnaffntte iKÜveBedooi 
tPaedeiuté^eMr seguyo 9 lo g«rai\to». 

SnlóoeeB 99MB im «spfAol nesliso; 
«Pido peiámíí á» «atírar «a ^^deli#^ ¿ 
Mo se dice gaBftnto: g^feirtWM • . 

Y JO de un brinco me planté en la calle, 
Que no es dable que á tanla algarabía 

Hi mazorral cerebro se avasalla. 

La avcnturn contaba, y me rcití 
Después, con otros lances tan siniestros, 
En ta tertnGa de una amig^a mia. 

Y •estando «HvíraifeAlU ^ lo» nMje9ti*ois^ 
Plnfándo^ele el g«io en Los» ctclutés,. 
cUstó, áijo^ 9ki duda es de los nuestros. 

No es usté de eeos vanos mozalbetes, 
Torpes abortos de este siglo impuro. 
Gobernado por modas y libretos.» 



MIS avnaoHKs. 

Hallóme entonces en terrible aparo, 

Y dije para mí: ¿De majaderos 

No puede un hombre honrado estar segurol 

¿Nadie respeta de verdad los fuerosf 
¿No hay senda llana por do «1 hombre corra, 
Sin transitar en áráperos senderos? 

O en antigualla absurda se amodorra 
La opinión , á en absurda extravagancia , 
Que de la novedad el lustre forra. 

Si no quicm ce<l6T^á'ta ignorancia," ' * 
¿ Será preciso qtit Babíe efl embolismo, ' • 
Confusa mezd¿(feCiiiíltll« y Prancia? »' » » 

¿ Y si de vera» odio el atrtsmo; 
Cual víctima itifefií'ya me ccmsagi^d • 
Acusado de tor{>^fttiálteii<yf" ' - -" 

Vieja imbécil me cuenta algún milano; 
Lo niego'oomo'impp^ {^aptimiólra , ■ * 

Y dice : fTú eií ^giHa Comes magrd» . • ' ;' 

Y tan emíarriizada es éstalueha,* ' ' ' • 
Cual de Numáncfa no Ibfáé éPáéfedio. " • ' '' 
¿Quieres conciliación ? No se te e^scuefca.' ^' 

El tutisslinus ibté'póv'^ítíe^ó , ■ • ' ' 
Según nos lo aconseja- eí'buen Horacio, 
Ni es paliativo, cuanta mas remedio: ^ ^> 

Si no eres ^eiroftáiire, ¿res deigmide r' 
Incrédulo has dfe ser, ó jcsttita, * •- » 
Entre los dos éxti^hM»' no hay «spéoioi - * 
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Hombre sensato qtro el exceso evita, 

Y usa de la ra2on el puro idioma. 
De ambas facciones el enojo excita. 

«Yo no decido cutre Ginebra y Roma.» 
Si lo anuncias, de Roma y de Ginebra 
En tu daño la rabia se desploma. 

Nada en opuesto bando se cdebra, 
Quien en todo no opina cual tú opinas, 
No tiene de juicio ni una hebra; 

Del mundo literario las doctrinas. 
Por mas que el genio libi*e y suelto brote. 
Van cediendo á estas modas peregrinas. 

La crítica no es critica , es azote. 
Que proscripción declara y anateírna , 
Como la Inquisición al hugonote. 

La originalidad es un sistema. 
] Cuidado ! no te salgas de bu» lindes. 
Si quieres que se aplauda tu poema. 

Si á las máximas clásicas te rindes, 

Y te convida un clásico á su mesa. 
No por el Moro de Savedra brindes. 

Guárdate de decir que te embelesa 
La abnegación sublime en Dasdemona, 
Decoro ilustre de la musa inglesa. 

El delicado huésped no pidona 
Tamaña ofensa al venerable rito 
Que en prosa y verso Moratin sanciona. 
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Preciso es confesar ca al,t,o grifo 
•Que ia rima ep )a| escena es ¿e$99ato, 

Y que cada .cuarteta p^.un delito.. ; . ... 

No m^r^ce llamarle literato 
Quien ve repfr^sQiitar la Z)a^ia JDuen^e^^^ 

Y conviene ea quj^. tuvo mu; bi^en rato. . 

El literato que su qficio entiende, 
Desprecia ai l^mb^^ estólido y, obtuso , 
•Que en tan innobles vínculos se prende. 

Reina en el ^ando. opuesto el piismo usp, 
Do toda regl4 es traba ignominiosa^, 
Que la pedaz^teria lal. gpnip iippusq. 

Si una ii^agip^cjon 119. i^s vaporosa; 
Si el meditar n,9 es, ui) ^bi^iAP ^n ella» 
Ya no puede ^ervirno^ 4^ gl^an^ cosa. 

La inspiración, no liice ui 4^^u^lla , 
Si de niebla jliapalpa)>le. np se. viste ; 
Si en hondo pF(9QÍp}0ÍQ no sp esirella* 

El romancesco es poi^ eseppia triste, 
El hoiTor e^ el mote de m secta; 
Horror es á sus, ojos cuanto exilie* 

Una composición sabia y perfecta. 
Cuando menos pi^duce nn fuerte espasmo, 
Que te lleva al s^pu^cro en linea recta*, 

En la nobl0 r0giou del eniasiasm.Oy 
Hidrofobia es amor, (^ epilepsia; 
Algo el somnambulismo — nada el pasmo. 
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La moderna oriental algarabía, 
Que naciti en tas escaia$ de Levante, 
Arrebate tu mente, no la tnia. 

Di del que la maneja : es mi gigante; 
Y como no se entiende lo que dice. 
Te tendrán por ingenio semqante. 

Para que nn escritor se inmortalice. 
Nadie debe entender lo que relata. 
¡ Ay del que en bablar claro se deslice ! 

El sublime vizconde del fHrata, 
¿Cómo logró vender sus ediciones. 
Cogiendo á mands llenas gloria y plata? 

Si juras los románticos ptmdones^ ' 
También has de jurar el exter nñnio 
De Atalías , limeñas y Hermiones. 

Dirá quien esto escuchfe : ¿el raciocinie 
Es por ventura un instrumento vano. 
Si otro no ejerce en él alto dominio? 

¿El hombre no dispone de su nuano! 
Pues ¿ por <^ué no dispone de su mente. 
Ya que se jacta de ella tan u&no ? 

Esta duda se explica fácilmente, 
Pero la explicación es muy amarga, 
Y no es el revelarla muy prudente. 

¿ No ves euán fdribun^ s^ descffl*ga. 
Contra el poder que llaman absoluto, 
La pública opinión con ntano larga? 



MIS oprniomEs. ^ 

La libertad ¿no dieen que es el fruto 
De un siglo en que al saber el mundo aspira/ 
Y en que esclavo es sinónimo de bruto f 



Pues aqüi enlre lo« dos : todo'e^TO¿nl5ral 
Quien vocifera ¡Ithertadt^e engaña, '" 

Y por el yugo oprímfdor suspira. 

Contra el solio quizas vierte su saña. 
Mientras á un vil tribuno se doblega , 
De faz adusta', y de elocuencia eitrafta. 

Y si al tribuno la o1)ediencia niega, 
Mejor fuera negársefla al coloso 
Que reina desdé Azof haAsta el Onega. 

Un tribuiío ftinátieo' y verboso, 
Que congrega á \k plebe en cada esquina. 
Mas que el Czar efs potente y rériéórósó.'' - 

Con mirar un palacio lo arnfína; 

Y mientras mas rebuzna , rúje y brailtaf, ' 
Mas postrada la genttc se te Túcliña* ' 

Aun gBsto de su rostro , a<;tita llama ' 
Se prepara veloz , y awcho torrente ' ' 
De asolación dú quiera se derramar. * 

Sumisión á un monarca pf époleníte, 
O sumisión á un zurcídór dé frases, • ' i 
¿No viene á ser al cabd' Indiferente? 

La esenchi estif &á la tb^ , íkV éi^ tas feiases» 
El nombre poco Importa del que oprime, ' 
Si libertad (laquea por las baseí. ' 



1 
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Mi independencia esclavizada gime, 
¿Qué tengo yo que ver con que se llame 
Pedro ó Juan el que en mi su huella imprime? 

Tengo, de todos modos, por infame 
Al que vende su voto y su conciencia, 
Sin que el nativo impulso lo reclame* . 

Yo no sé qué pestífera influencia 
Ejerce en nuestro serla muchedumbre, 
A la que nadie ofrece resistencia. 

¿Seremos animales de costumbre. 
Que no podemos ir sino en manada, 

Y el ir solos nos causa pcfsadumbre? 

Pues yo por mas que digan , disipada 
La común ilusión (que ya soy viejo) , 
Solo porque otrQS gustan , no bago nada. 

De un sabio amigo tomaré consejo. 
Si son dos, aunque sabios, desconfío; 

Y si son mas de dos, volando cejo. 

Mi ser, bonito ó feo , es todo mió , 

Y no permitiré que nadie ejerza. 
Dentro de sus barreras poderío. 

Ni que sus giros naturales tuerza. 
Física ó moralmente , ese resorte 
Que nuestro diccionario llama fuerza. 

Lo mismo en la taberna que en la corte, 
Al que humillarme quiere, me resisto, 

Y si él prefiere el Sur, yo quiero el Norte* 
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¿Acaso en otros, ó en mi propio, existo? 
¿Ellos serán los que la vida pierdan, 
O yo he de ser, cuando me lleve Gristof 

Libres son en morderme : que me muerdan: 
No lie de tirar yo piedras por la calle, 
Solo porque los otros desacuerdan. 

No puedo consentir que se avasalle 
La razón que del hombre el rango funda, 
Ni que porque otros gritan ella calle. 

Guando sumido en soledad profunda. 
La brida suelta á la razón , medito. 
Mientra el aura de bálsamo me inunda, 

¿Del testimonio ajeno necesito? 
¿No me basta la dicha que en mi encuentro? 
¿Echo menos del pueblo «1 alto grito? 

Y si después en anchas turbas entro. 
Do me arrastra el deber con crudas manos, ' 
¿No soy, cual antes, yo mi propio centro? 

No es esto despreciar i mis hermanos. 
Ya que son mis hermanos, según dice 
La Escritura , los locos y los sanos. 

Lloro el ajeno mal. Del iofelice 
No hay suspiro, no hay queja, no hay sollozo» 
Que mi agitado ser no martirice. 

Nunca bipdcrita fui; pero me gozo 
Gon la ventura ajena; brinco y salto 
Si un grupo miro lleno de alborozo. 
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Has si de pena ó de plaoer me exalto, 
Y el que me exahá quiei^ á faer de amigo 
Dar consejo ó pedirla , digo : alto. 

Por quita allá esas pajas, no md ligo; 
Ni permito ese tono liev^e y franco 
Que abre á la indiserectott ancho posMgt^; 

A hombre ninguno su secreto arranct>: 
Nadie yenga á meterse en mi secreto, 
O de la pieza me saldré en mi tranca. 

Leyendo acaso el último terceto, 
Dirás : este es un árabe , un caribe; 
Pues has juzgado mal , lector discreto. 

Cual ancho mar mi corazón recibe 
Raudal de amor, sin limites ni riendas^ 
Que inefable deleite le apercibe. 

Mas , de cinco no pasan esas prendas, 
A las que tierno y sincero tributo 
Vida y sé^ en gratísimas ofrendas. 

Y de este afecto el galardón disfruto, 
Cual labrador que mira sus áfenea 
Recompensados con opimo fruto. 

Bien pueden los liorrendos huracanei 
Agitar esta Yida vagabunda, 
Frustrando al seno sus queridos plan^. 

Do quier que ellos m^ aimojen, me circuiiéa 
La atmósfera de amor, que exhala un fóeo 
Do la inocencia y la vírtofá abunde. 
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Si de la suerte la bondad invoco , 
No al oro se dirigen mis anhelos, 
Qae para ser feliz me basta poco. 

Sino para gozar de los consuelos 
Que solo pueden dar al seno mió, 
Aquellos cumplidísimos modelos 
De ingenio, de bondad, de afecto pió. 

/. /. de Mora. 



y </e/ óopéia^i/eia. 



Madrid j 12 d^ enero de 1848. 



Muy se!íor mío : Ocupaciones de que no me es posible 
prescindir, me impiden continuar prestando mi coopera- 
ción á los trabajos literarios de la Revista de España, y 
ruego á Y. se sirva dar publicidad á esta carta en el mismo 
periódico. 

Soy de V. afectísimo y seguro servidor ^ Q. S. M, B, 

Ferbiin Gonzalo Hoiion. 
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COrSSIDERACIONBS SOBRE EL ESTADO FÍSICO, MOBAL É i:«TELECTÜAL, EDDGACIOX 
T CONDICIOri SOCUL DE ESTÁ CLASE DE SEBES. 



Facultades intelectuales.— Atención : Causas del grado de fuerza que ad- 
quiere en los ciegos.— Raciocinio y método.— Ponto de vista.— Se ha- 
llan raras veces siú^^os ¿ enajenación mental. — Aptitud para la abs- 
tracdon.— Espíritu de análisis.— Superioridad de su memoria.— Teoria 
de los sentidos. — De la luz. — ^Hablan una lengoa que no es la suya. — 
Imaginación.— Talento.— Oido : Su importancia mal apreeiada.--Ori' 
gen de su afición á la música.— ¿La pérdida de un sentido redunda en 
proTecbo de los demás ? 

La primera de nuestras facultades , '^aquella á Jla cual 
pueden hasta oierto punto referirse todas las demás, la 
atención, es llevada á un alto grado entre los ciegos. Esta 
disposición natural para la atención se manifiesta ya des- 
de el momento en que empieza á despuntar la inteligen- 
cia. Nada mas fácil que el excitarla , aun entre los niños : 
con tal que la cosa de que se les habla no exceda las 
fuerzas de su entendimiento , se los ve escuchar con un 
vivo deseo de comprender y retener en la memoria. La 
atención en los ciegos de nacimiento adquiere con la edad 
una intensidad y constancia de que nuestros órganos ape- 
nas parecen susceptibles. De ellos es de quienes puede de- 
cirse con verdad, que el alma se traslada toda entera á los 
objetos que quiere conocer. 

T. XI. 7 
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Explicase generalmente este fenómeno , diciendo que los 
ciegos no se hallan como nosotros distraídos continua-^- 
mente por el espectáculo del mando exterior ; paro para 
que esta explicación pueda ser satisfectoria es indispen- 
saljde añadirá algunas oosa, y es, que la vista (iequ¿K«a á la 
atención, menos con las distracciones que causa, que con 
la simultaneidad de las impresiones de que es origen. Ob- 
sérvase efectivamente que el carácter esencial de todas es*- 
Hiaimproitefresrias «1 4eí<pmkoil«84ttttQkia•á.4a<v#^«^4le«- 
niendo al alma ,< pDré«t;lfk) ftsi,<'en eMf»tir<Mpeoie de con*- 
fusion y perplejidad; pues pasa de una idea á otra ú& ñ^ 
jarse; y esta sucesión rápida llega á convertirse en uttM«- 
bétoy en>ttna'neceaidad^ €U^ influenza se -dejaaontir de lid 
4MdOi (qfueiettando ^erem9»aoiireDUirmMneii(láMaHi6te 
1a fnerza ordinaria de la atención , cerramos h>s oji9S,1ia- 
ciéndoiH>s<artificialmeBte ciegos. Jks. impresiones del ddo 
^:^ de1-Meti»ies iMMan ^t^tel«9Mrtffi»Hi»^ú8laila»ipor ii^^ 
leza ; asi es que el alma las percibe como ^enun (irden^iu- 
*cesivo , una- á una , fijándose en ellas sin fatiga y eoB> im 
jssfuerzo siempre creciente : hóaquí la atención. 

Ms pues fácil de comprender que la comparadcHi , qoe 
no es si no una doble atención» debe efectuarse en Jos cie- 
gos con >ménos enerjía , pef o con mas seguridad que en 
los demás , puesto que tienen «menor número de objetos 
.que comparar, y pueden por lo mismo consagrarles mas 
atención; 6U8 juicios por consiguiente deben ser mas li- 
mitados, pero mas sólidos. Lo mismo debe decirse del 
raciociixio, que en ellos adquiere una rectitiid extraordi- 
naria, cuando el buion sentklo común no se halla supedi- 
tadQ>por.algUffa de4me$tra8 preocupaciones, ó por.ciertas 
.Meas precKíatMtes «que dependan del estado moral. «Es 
igualmente fácil de concebir., que siguiendo siempre ait 
inteligencia una marcha lenta y gradual , sus diversas^ ad- 



^i&taíoii6s d^en«ic»ead^arAe iBudM) «ñas iáiálfiíei^^ 6Q 
miét^ítxí miélóáica;mí «a.^e «1 «enliiimfiíitQr del órdoi ^y 
eltcepioÉa iteMols8Ífi€adim6ajm«uiifi«&tafeii los Qieg0s.des^ 

toe¿tirdo<(»iaiU!laáiaaQen.á wrGai^.JBatcmr'áotCQa nÍBas 
siéBoa adakiitado^ 

' {¥a ae.€oiiapraíiidcaBá^(}«e .'&olft.Be4ri^ a<{ai <le>aqudl06 
«Í8g»a«»tIa!Sü|i;e^jel(érgaB0«que sinre-de inetcninettto .al 
entendimiento no ha espeiÍBaüisiitado,^ei^ poiv 

iffÉB' enf^^eatet^aaof sus fádiiltadesiaidkokialas ^ noienitora- 
iáoBÉednakifi f sen fm Jo.si«ii03 muy limU^das. £s «una 
«teonraaon iiiaduis veees repelida 4a 4e ^que se Jtallan 
«aaijneaapcev'd dotados- d^unai^an capacidad^ ó privi^dos 
9á€»la82ttttdiioft de^adqiMSír luLStadass BMis^^iaiip^j^cio^aea. 
Jbyía^iuios «|iie»;imiifipte •tejidos por áegos, poaac» i^n 
dBanbai^o éo ip^e.se ll$msLi/pmUo de mta* Se cd*£ei^, .aeaao 
*f«ede6lafOiiaiidad<deb<eaeflles. de itt)-<gm2: £49^ y en 
«eteta «males an ouaBto.á .un ^aómero de > actos ^de. la 
«ida, ^ara losxualeaífie tbaoen aplostdead^ entónees^peiH) 
«an ouantoiáái^íaeiiltftdeaiulelecltttd^a^ aon^reidineiitaamiy 
fiBfeiíoi^«rgiSaeralmeitte hablando « álosi que; {viven eniuia 
^«sewrádad .ooni¿>le4a. Sin duda testa ^dábil ípefocipaion idi3 
«fai tez, repte flooiaJoaMa á da^lles.á;i6onoeelveLn}unid0^eKte- 
/liflBc.y/e&l8kn;einbafgo baatante foe&te para preciciipavka, 
atrayendo hacia si toda la actividad de au;enteodlEkiento, 
«fnwddoles 9 ;por detcfrio. así»» de ia>u^Bd¿etOB da^á^gos 
mBkiú que tiene«;delweffab)e^^^piroj)aceianiffi0$ a^^ 
4te4aftni/fiiiti^ de loa quejuo Ickson» 

A¿lg^iia&.yeeas{tafiibi^,yipa«li(M2lai»iiente ouanda la ee- 

áa&áéom 8ÍaiaaoAl.tisijb«Mon qne^iíaa ai»i;5«in^^^^ 
.«««{(tteítte 'daaapaiBece enteraiaaiite) kt^afteádn^al Mtudí^^ 
«^máafaatiiago^eliágfpootijprofttndaftt^^ 
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vierte enun obstáculo para todo progpesowfintteees sa 
traba una ds^ci6> de laoha|, ea la cual la voluntad inteli'* 
gente sucumbe A pesar de todos sus esfuessos: siemi^jmite 
á un artífice qué ve quebrarse en su manoel xlefeBtttoaa 
instrumentó con qtiehabia intentado continuar su trabajo. 

Srn embargo, es un beebo en extremo notable que lo 
defectuoso del instrumento intelectual en ios ciegos casi 
nunca pasa de ciertos limites; asi-ea que*?ara ivez se ea^ 
cuentran ciegos imbéciles ó dementeft. 

Verdad es que se ha visto en algunos pocos casos par- 
ticulares y fácilmente explicables , manifestarse én ciegos 
de corta edad cierto desarreglo intelectual,- pero no por 
eso deja de ser un bectio constantemente obsorvade, que 
esta clase de seres se hallan mucho menos apuestos á la 
enajenación mental. No puede negarse qiie llevan como 
nosotros su germen en el aparato encefálico : ahora biao^ 
si, como parece probable , estegérmen no llega é desar^ 
rollarse en ellos , gracias al.estado de calma en que per- 
amanece por lo comun^ su entendimiento , y que los pone 
til abrigo de • tas aberraciones en que nuestra fogosa inva- 
ginación nos deja caer con tanta frecuencia, .parece que 
esta matóla podría suinimstraralmédico y al filósofoim- 
portantes reflexiones acerca de la marcha de esta.depJot» 
rabie enfermedad, y acaso sobre el tratamiento moraLque 
podría prevenir su entero desarrollo. 

Pero velvamos á las facultades : se sigue de todo lo ex- 
puesto, -que la abstracción debe en general ser mas fácil ¿ 
los ciegos que á los quenoloson. En efecto, ese acto del 
entendimiento consiste en separar por el pensamiento los 
cuerpos de sus cualidades sensibles, y todo nos demuestra 
que las cualidades sensibles percibidas por los ciegos s<m 
mucho menos vivasy enérjicas que las que percibimos nos- 
otros; ó lo que es lo mismo , que son mucho mas susceptb- 
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bies de aislarse y separarse de los^ cuerpos á que van unidas» 
E^identemeíite- una superfieie coloreada debe prestarse 
ebis nMicfaa mas dificultad á ser percitóda por el ojo del 
enteudktiieDto f que otra simplemente palpable* . 
« Espiicase' del mismo «modo el aspirilude' análisis de que 
se bailan dotados algunos ciegos. En efecto, sus medios 
para llegar al conocimiento de los objetos, si son mas ses- 
garos, son también manifiestamente menos rápidos ; es:-< 
tensos que los nuestros; pues que solo observando ci^ 
gran «indaáo los objetos y estudiándolas piarte por parte, 
analizándoles, en una palabra^ es como pueden llegar á 
conocerio's; Pora convecicepse de la exactitud de esta dis- 
tinción, no hay sino comparar la manera como ua ciego 
y uno que tenga vista adquieren la noción completa de un 
objeto cualquiera, de un arbusto por ejemplo, £1 último, 
de una sola ojeada lo abraza en todo su conjunto^ for^ 
mando de él una idea general con la cual se da.por satis- 
fecho , porque le basta para reconoGeiio y designarlo : el 
ciego por el contrarío se ve necesariamente obligado á 
examinar, apalpar cuidadosamente el tronco, las ramas 
y las hojas; operación que le suministra una idea completa 
y detallada, sin la cual no podría distinguirlo de los otros 
arbustos ; llegando de este modo la necesidad á convertir 
la' facultad de analizar en un bábitov 

Se ha hablado mucho de la prodigiosa memoria de los 
ciegos, y en efecto, esta preciosa facultad adquiere en al- 
gunos de ellos un grado sorprendente de intensidad , sin 
que por eso deje de tenei* como la nuestra sus predilec- 
ciones y sus repugnancias : una rotiene con preferencia 
los datos , otra las definiciones ; en una palabra» n^ diñere^ 
déla memoria délos que gozan de la vista, sino en.quees 
mas vasta y mas segura. Nointentarémos ciertamente expli- 
car qué cosa sea la memoria, escollo donde se han es- 
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trellado tantas^veces lo^ fiWsofoárpefO' et^emottpxidttr ana 
\íít2C Tñtfm á& Iñ sup^erfóíridnd dfe \má^ loi> cieigiMii • ^ ^ 

Hat dicho Hdlvedo q»e una' gran memorial «er^tm^fieiié** 
meno de órdén í yefectítattieirte, á^hues^ojeieio; eímfé^ 
títñ' dé óráéftqm preside á las operftéicmes'itttoteetindds 
de los ciegos délyecoBtrtbwí'p'é d0«aíroíliwf{'8ii.dtoftteifaí* 
cuitad dé recordar. E« igualmefite iile6wte$tebto"<|ue 1« 
atención segnrda y comi*iMfa' q«e ponen e«i tdd6. 4ebÉ 
serles también de un gran'socorro- Perdá mi ver aun poeds 
indicarse otra razón mas sencHta y mariMfiMacteyenlie', yíe» 
que los hechos se presentan á su meinowa muoiío* méüos 
complexos, menos sobrecargados de 'crrounutaBciss* y» de 
dlitalfes, mas reducidos á lo qiüe ttenei^ de 'posiávof^ qoa 
á la nuestra; de» donde resulla que stem mas fiífii!ca;d« 
conservar, mas completamente y en mcuyoiriiáaMro. ¥éasev 
si no, si en el recuerda de u» hecho? impértante ^ déíuna 
bíttaHa, por ejemplo, no se encierra ia»a s««ia denéoia 
parciales mucho mas considerable' para la memoria- dá 
uno que tenga vista-, que para lade un «iego ,'^y si nojxi»* 
be porconsecwenda represen*áfsete é^e»fee»d» tma^Miaí* 
ñera mucho mas limpia y menos ^onftisa» No hayque ná^ 
mirarse, pues , de que- su memorra, libre de ecpre^iemba^^ 
razoso acompañamiento de impresiones y de imágénes^ip» 
abruma en nosotros á los hechos , pueda sin fatiga atoa»* 
zarlos y retenerlos mejor y en mayor nráíero. 

Aií, pues, laactividati deJ alma se maniftftsta eufló» 
ciegos de la misma manera que en los querno lo son ; sA 
ejerce perlas mismas fecultadtes, y aunque su aoeitin'«e 
halla mas MmHadá y es menos variada, adquiere emeam» 
bro un grado mayor de enerjía. La atención , la >compaM^ 
cibn, el racioxjinio , el método, la abstraocioii^ M ai;rótfi* 
sis, la memoria, todos los elementos, en fin, d^e que*s« 
compone el entendimiento humano , existen en ellos m 



ni QiéáA^^Híe en npgQtTPs. Puede di^i^&e, pua»^Qif^ 
el mslrumei^ta iiUalQ43<itt9l de qw lQy»^ba dolada U^aturi^^ 
koa ea.coaipl^o. y, sijifij^mQ. Reídlo babía» dicbo.^a w**- 
tes que nosotros en sus ¡mestigudime^ sabr^^ el rntrniU^ 
mienUi'hmtímQM Y.aqui. ^ püesant». ppr I9» pcig^^ca va^^ p, si 
BCbnoaeiigañaflfto^., .uita. diftaoMad pi^pMe«ta,po); algunoa 
áila^ abuela qme s«i baoqomn^^Qen llaow ^nsualhtan,^; 
Imintaliíganeia^^i. el pc^samiajito. oo^es sino, un^siaxpla 
fis&im^'de laaí adq^i^lai^nas beabas pi^p: las .ae^tídoai; 
ai po> aaf{NW(tt««»dAie: mas qfiQ\jBksemmonltf(t$faí)mi^ 
¿aómo puad^'. oi»io^ima:que s^ idóolka y <?Qis|)}6ta,aA 
mk^sé^pmoidQíd^ím ái^dmMte^<de^s^mmQne$f Noi ba?. 
aomoa-smo •pr0pcHae^de paso. el argumaiot^;. todo lo, qua 
aigfte iaa«Braa.de. las aansaaipuaa y de las [ideas vai^ri ¿ 

Gftbania piaa^a.qua deben re&rtusa tpdos lo^ senUdoaá 
w^aalay úníao aeJ»IÁdov.el4aoilo.^&n efacto, para que.b^^ 
yiftraaiiaaeiQíi es abaolniamanta indisi^fi^aabl^» que. medi» 
HfiieoaiactOiei^iie elcuat^ an^lafUnr y un^pai^te c^ualquiam 
datnwflreíoiifamsfn^» StSte^ contacto, poilr?ái sai; solamente 
kidíi»!«i<H.camo onando un cuaiepo intennedíQ, pelaire v^ g«» 
Saiíaiel aspaoio qtte<sepasa.el lug^ en donde r^^idela seor 
sacion del objeto que lo produce , enlazándolos y,ba(úénn 
éúto» aiUieük, en oerto modo ; pm¡>i nopor eso es meaos 
ewdente que la impi^ion. no se ^eaúiica en la superfioi^. 
a^^ooíalmmta.iaeUl delcuarpo vivo:^ smo por.q^e; es^oi;^?^ 
da; 3i)sa htoiese el vaoio.al rededor de mis ojos» quedaría 
smiei^da^n'la*maaeompieta osouddad ; si dej^e de.en^ 
lotosnila atmósfera mis oídos» se podría disparar un csmr^ 
lUMOrJontoiá mli sin.que per^ibieseiel mas lev^ ruido* Esta 
laaría fisioi<igiea de la ^aensacion. reposa, sobre, dos bases 
incontestables; y el.desaj^^rollo que podría dár^seloven mu 
esaritOi de otra naturaleza daría am^o algjiiiia luz sobre el 
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señíin^i^tü ;^ e^edóéálú endeuden ha éitramdc^ tantas 
vétíéií la 'fíloftofia , por úo hBbetquétiú&^ver en^éí mi fenó^ 
meno^ Útítco ,* é mdepdndietitiev hasta dertb punta v del hi"" 
gar'en qué reside la pei^epdDn* ^ -^ ■ 

Résiilta pué^ <tue él ciego es tm ser prihrado de uno éé 
lostreé asi^htd&'de ')asimpresíóii6S'<$ *sensaaio&^s<á .€(ue 
puede darse el nombre de indirectas, es decir, qm esa 
módifieadoni^l atre que resulta ée su (xmMnaei<m conUa 
bíi^'tto léB sénsnble para él; No poeáe ééeirse> sú» énibar^ 
gOi'que Üiíjbo aire no obre sobre él impr^sMNi^olgúna, y 
que; bien esté moídificado de esta ^suertev bien/ lie k» est^é, 
es para él enteramente igual ; porque aiBique^icarezca del 
árgano^ qué percibe 'la presencia del'luníínieoV posee la 
Sensibilidad gen era), y no es probable por iomisfito que 
aquella modificación importante del cuerpo ^éto^a, pase 
eiiteraniente de^aperciMda pai^-é) y no ié baga encontrar 
diferencia ^l^guna evi él resultado de uno- y oim ^contacto. 
Hay'heébosqúe'pÉreeeu^^povnr esta oonjetlira. Algunos 
degos háñ pretendido lüaéhas veéesyfífecréian poder re- 
conbéer si el lugar éln' que se ení6o*traban em'«lardí't es- 
curó. Hemos yktb á muctios de ^ ellos fljai^e atentamente 
en! él sol y eohbééfr euanddpasabaalgUiEía nube por debmte 
dé su (Escó. ' ' : . í 

Pera $1 (a luz, en cuanto afecta la sensibitidad getíerid^ 
no éis énterániénte extraía á ló^ ciegos, no por eso es me- 
nos déHo que les' es enteramente desconocida en sizs 
relaciones con' el sentido déla vista, y como origen tietfe^ 
ndmeno de la visión. Aquí es én donde tropiezan cop una 
barrera inoperable : pt>drán, es ve^ad> buscar algunas 
ingeniosas analogias entre ias pei^cépeiones que les son 
propias 'y aquellas de que oyen hablar continuansente : asi 
Sáiiridewon; etiséñarido la óptica , trasfornmrá el rayo lu- 
minoso én üfía serie de puntos sensibles; el ciego del Poi- 
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seaux^diM qúe^el ojo e^^uiíérgano, sotee eleiial elatrepro-- 
étcce elmimcfefetfto^iqmelhmtensoire m/mnct; miéi^lrsts 
otro^«bi»pianirá los Qolorei álos ^ddi^os^ icomo por, ej&m^ 
pío, el rojo al sonido de la trompeta etc;; pero e& ^viy 
dente tpie^ nada^ée resto es }a lu«, y que la noción' verda- 
dera "de la naturaleza ^eole^eada les ha sido negada par^ 
siempre. - ' 

E^tiecesartorpoes;^ réba|ar de la suma posible de jhi^ 
adcpiisieioQes inlekcitiales todas las idé$s en. las cuale(| 
hace la Inr^im papel casi es^clusiifo , es detejpv'todas aque- 
llas qué sirven maiii cooiuimien te de alimento al enl^endi^* 
miento de los que iieneti vista. 

■' Pero no esestos^olo-: el universo» y el asp^c^o eno^lar<* 
dorque nos ófreee ése tasto prisma al travesdel cual lo 
vernos^ sé liailan-sin cedar ante nuestros ojos; las ípipre*- 
sioñBs producidas en nosoli^s portel fenómeno déla colo«> 
racioii' son lus principales y lasque nos facMitan elcono-^ 
ctmienCo de los objeioa, y las que» aun después de hab^ 
reetifiíeado este cpnoeimiefttopp^, medio del tacto» oour 
servamos siempre presantes f constituyendo , por: decirlo 
ttai,: el fondo delaádea. Enefeoto^ el modo como se no^ 
|Hres6^tan es siempre msnperfici.es coloreadas y díspu^s* 
tas según las leyes de la perspectiva , y no bayo la forma 
que la experiencia nos demuestra que tienf^ Jre^lm^nte : 
beebo que puede verificar cualquiera, QjéndQ^e m^ntalr 
«ente sobre un objeto visto anieriormente» Es, pues , Sér 
eileonoe» cuánto deben influir las impresiones áe los 
ojos en la formaeíotí de nuestras ideas. 
'■' ilesulia y según esto , que el ciego, no. solo carece, de 
dertas ideas , sino que las que le son propias deben ne- 
cesariamente diferir en gran manera de las nuestras, co- 
ma sucede en realidad. En efecto, es imposible que lo que 
pa^ en su entendimiento, cuando ha tocado un objeto, 
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I^eáA pareeeHe á la quespafta^nelinió ouando la he Yisht 
-!& : lu«go>Ia iMiíeUa, alitéeuierdo que respeotivara&nte Gao** 
^MMennoe^no^pueád taiopofio^sdrkimijBBia; Paise]BOs.ií/de<r 
mostirftr I^resulledascteesta di&reiuqia. 

Segan Diidar(H, un ciego de naciaM^Btaf Aeb6r>a{Ní*eQdav 
•iitfibliu* Q08«niiiob»nia8dl&Hjllftdque tmrnUto; fiín^^ 
en que las palabras se enlazan en el entendimienta d#^asÉ(| 
eoB \m ideae ^ne represen tan;, á favor de ^ciertos ^relaeio* 
i^s>7'aoalogk9« qiM los ciegos no. alcanzan á enaonlTAVé 
ealiririeoer sino coq laueho^ trabajo*. £$ia obeervtcien nos 
ha conénotda áotraque cree[Bos>attn mas4nler^kaBle.;^Hft« 
biamos advertido, con sorpres», queloS'Ciegosetieantjrat 
bmí' d&riSL espede d# d^ftcultad pava prodDmrse, si n^ ooft 
precisión' y oiaridaé, al- menos oon abimdasem y rifue» 
de espresiom. Ber lo general sus reispuestas, cHaAdo seles 
4iHg6 algnimr preganla, son fleeag,y laieém^a^; sieode emí 
siempre va»os los esfu^»»s qim se hacen paro in4«eiiAd9 
á dar desaprobó y esteneion á sns peusamienrtes., ó hh^f^ 
es^Io mismo, ¿amplifícarios* Después de hiE¿h»r pf eeuMée 
inütü'Éiente y porniucho'tlemp0.enicoRtrar*en»eUoe U om^ 
SBL' de esta como irálpotenda para manejar di lenguafei^ 
ocarriósenos bud(§arla en él lenguqe mtemo« ^imiinaiido 
de eerea nwstros idk»mas, vimos que la casi totalidad 
delfts voces de que se eompooense han formada sobne 
las impresiones dfelójüv ááadenios^unareprodiiiicoion&lidie 
ellas; y que d llamar al diseutso piolwa del peasamidBi» 
noes unasímplemetáfora, sitio que d^ebió introdueiose-esta 
frase porque es realmente^ un- onadro «xp«ftesto sin cesar á 
nuoatitts^míttdas;Jlecorrtendo «m vocabalario^observan»os« 
€pie no> taa sol^ las partes pr ineipales del discurso^ estáor oa^ 
sík excepción totnadasTen esta fueiptie, súaio (fm basta, las 
palabras mismas qne representan simples formas se toman 
<)asi siempre por noeotcos en* aquella acepoioorque liace 



sensibles dtefcas» formas al' of<». Bstepeque&o desciubvi^ 
^9imit# que ciMiUpteva paade >eemf]imbf^f>or medse idealp» 
gm«8'mveflÉt9aüioii6a elimiiUcm» « refitolviá pava . aoso» 
tros la difícaltadi qna^ nos < doiama;jooaiMá6futo 4|ii»; em 
reelf dadiva oi6go»pwnsan emuoalengaa y hablan eROlrai, 
ysque'tftde que se sirTan^no ess pot deei^oasf, ia snya^ 
paesio qne no eatsmo iu»i&8trmiieB4o prestada quase les 
baeoseñadO'ánHaiefar.^ Porqué noa^adÉBlramos» paias« de 
qoB ao<6epatt sacar de éi todo eJ^ipartMkn que sacan aqite^ 
ttoa puM^ quienas y para quienes se hizo enetu^^aoidiite^ 
Bstá síb dad» e&4a causa de que en* la coa versacídn. y en 
al ^estilo dehlosidegos^e nofee siempise eiertadfregulandtd, 
yqiie eaire frases bien ii«ehae yaeabadasae obsec venen: fiU8 
eaerilos uso» giros desaeosluifibraxios y unas figuras^ que 
8e»pren46n>. Bs íéál de conceiúr, por ejeto^lo, q^ierse 
equivoquen muy aoiemxdo en la eieed.Oft4elas.melá£ora&. 

&eaqui se* infiere que unal^gna fondada {mm* los ciei- 
ges ee pai^c^á^muy pooo álas^ nuestras. He<Uid para. las 
iflipse^ues del taielo y dei:oido>, setia probahlemseaite 
0R»y redueida en voces y en givos> i^mo ofrecería eneam^ 
bio un< oaraetar de ckrldad y precisión en que ninguna 
otra podría igualarla. Con su eo]»strae<»en metódica y su 
simáxi^ rigurosa se prestam muy dtCicilxuente al vt^oio de 
la^eloeuenda y poesía ;p^o la ciaueiarenoaB^raria en'oUa 
elm^podieroso' instrumento de su>álisis y deittve»tíga<^ 
don. 

Después de esto, ¿se preguntará aun si los.ciegos se ba^ 
lia» dottados lia talento é iacia^aeieíD, en la^aeefwion cpie 
se da.comuumeirte á estas palabras? fin «nuestra -opiuíeu 
eslasi cuestiones so9» fáoíle^ de resolver» una vezradmHidos 
iets'priueipios que acaba» de seutarsevEoicuai^tonáiftima^ 
giuaeion do puede haber diida mnguna; porque no 'exm 
tiendo para ellos los colores ^ ¿ e» dónde irían á buscar ks 
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imágenes v^lemanto osénmal d« la iiiiagioaciQB?Es;effif 
dente que en eaentendiaiíento los cüfldpos vnríadps y mtgr 
nififioscon que el^peotáoulo de lai Mturalesa ^ur iquec^ 
alniíeatroi» se hallan sobatilaidos. por inaa y ividas comr 
binaciones de linea» y sapeo&ciea', separadas par la aba* 
tracoioB del conjunto en donde se hft^an-Dscaram^nte( eon- 
fundidas; asi es queno pueden oonocerlas sino de.oidasi 
ni bablar.por consiguiente de ellas aiiiOipof lOiqi»e«api!|en^ 
dea de otros» es deoir^ sin «alor, sin entusiasouDviNo oí ee^ 
mos, pn«s^ que los degos denaeimiento puedan aaptraf 
jomas :á' hacer grandes progresos en das- composiciones Jí-» 
tararías en que la imaginadon tenrga gran parte , ni balla^ 
naos, en lo que han producido hasta aqui en «ste género» 
nada que pueda desmentir esta aaerek»!^ No diré « sin em^ 
bargo, que no sean capaces de alguna grande ¡y.bnltant^ 
concepción en un género oualqíui^a; <pearo en este caso 
deberla solamente mirarse eomo. un rasgo de genio», de^ 
bido á algún ciego dotado de una capacidad -superior ; si 
cual, después de haber meditado profundamente sobre,su 
estado , se habría formado una especie de lengya partUu- 
iar, en la cualpodría dejar de ser un simple imitador, y co» 
comenzar á escribir como* autor originaU Por lo que to<^ 
al talento no es menos evidente que debe presentar tam- 
bien en los ciegos un carácter de especialidad. Desde luego 
debe carecer de aquellas relaciones vivas é ingeniosas qui^ 
suponen un conocimiento en cierto modo intimo delalenr 
gua , un sentimiento delicado de sus bellezas y secre^. 
Asi se observa que ciertos pensamientos agudos, y ciertos 
rasgos del estilo lámiliar ó de los autores cómicos y satir 
ricos. no producen sobre dios el efecto y la impresión que 
ennoso tros*. Hemos c<niocido muchos ciegos de una conv^r 
sadon s41ída é interesante, y. llena sobre todo de aquella 
sagaddad que les es propia y á favor de la cual saben pe^ 
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neifar liábilmenteiiaBta eft' el fondo del alma: de su inter- 
iodUM; pefro no 'hemos ^neonirtdó ninguno que pudiese 
Imilm>por>10({ue seUama ingenio. Por lo general tienen 
que contentarse ednposeelr un buen sentido eomuny unii 
sania rázon^ que^no; es poeo^ 'ciertamente.^: < • 

' Existe V sin^embargo, un sentido que < puede suplip ó 
ooái^nsar una grmí 'parte de lo que por otro lado les fal^ 
ta¿ fi^te'^entido;?deiqué no hemos hablado aun vdt^»qiftd 
sea ebqtie'baee el'prineipal papel en<la vida de los clegdé^ 
es el(o4d^ 'Sucede ordinariamentey cuando se estudian^sto 
clase-de séresf quoló que nos sorprende y conmueve mas 
enéHos son' lós ina)?avütost)S resaltados á qu^ llegan por 
mé'dio del tacto ; lo cuál es causade quenos'aeoBtumbfeN> 
mdsá-dm^e^ünaiEnportancia casi exolusivat error de. que 
participamos) también |)íor macho tiempo;, hasta que una 
serie de ' atentas observaciones nors condujo á reconocer 
la importancia del oído en los ciegos^ y que este sentido 
es para ellos loqae la vista paa*» líoáotros» en un sin n¿* 
merO'de cjrcttnistanorasv - ■ 

-Reflié^iónese, por ejemplo ¿ que todas las voces quenos 
sirven para expresar jos caracteres «i extremo variados 
de la figura humana , tales como fealdad i bellezUy expre* 
$iún\ &tracHvOf gracia y otros mil que los modi^^n hasta 
el infinito, nada absolutamente representan para un cíewi 
go; sin embargo, es imposible que viviendo entre noso- 
tros y apropiándose nuestro lenguaje, no se esfaerzen pOr 
dar un sentido cualquiera á las ext)resiones que constitu- 
yen la parte mas usual de nuestro vocabulario ; «demás dé 
que su instinto natural debe inducirlos á busoar* algunas 
equivalentes da ellos. Ahora bren V estos equivalentes 'los 
obtienen ellos por el oído. En efecto » la vó« «tiene para 
ellos un sin número de gradaciones en extremo finas y de- 
licadas, que nosotros no alcanzamos á percibir. Sabemos 
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poriDnrobos degos quei^sta es la bate del íprimer jaioíe 
que íornian acerca del exterior de* tea persoaas; emúém^ 
doseonasó menos atraídos hacía ellas^ según oLgraáoide 
•mi¥idad'ódul«im «que lObservaa- •en aquel ái[|^o«.£staes 
para ellos la úiiicaqpiia.|MkiaJa afH'ecíaQÍOQ de la belleza. 
Se|^ la^oalidad ó ia seaoridad de lfl<ieoZ'}ii^gaaidela 
edad» de la estatura y «de eieilas «deformidades del mOuop* 
pOv'á Teces con mía exaotitod y^aeierto qoe/solojeom-»* 
pnmdeiéD lesMquedmjwabecbo xm deiemdojanálisáe .dal 
iartmuiealo- veoal. « Beto^Do se detíenea a%tti , eine qoetes*- 
lodian la toz , de 4a .misma* idéiUiea .maiiiepa i^ve jMtsot«os 
estocamos 4a üsononiia , para saesc per eUa las. oiiaUda- 
dea (del corazen. t £s digna de ser fd^servada^ dice Mr..A&* 
dcQbacb^la habttiditd^ eon «quejos oieigos einoueiitraii Ja 
aaalogia e&tre el^^soiúdo^de la voz de «wa. persona y .siuMkr- 
iéeSer««91i:faay(que {tensar que.seaieDterameBteiquiBié^ 
«tea doavbílraitaila coffee4>oadeifeCia'.eBtre los soaidosade 
tovoa? y las oiialidadas 4BCKMales ó. predísp<>siciones del . alf- 
ma; porque aunque no puede nega«6e<cpie da lugar aMB>»- 
ühos^ercopes y equimeisaiúones , que<Je6 ciegossaban.iie€H> 
tlfteava) moaa^eosto , como «nosotres; Feotifíeanios .aqueilas 
•entqiÉe ineuMrknos porreíecto de la «xprettonjunbigQaty 
evgmosa de. las facciones, .e&iadudable por.oiaMt^arte que 
en aqueHa eerrespondeacia exieteordkiariaine«te«iBÍando 
in^entestable de vevdad. Algunos trabajos ingeniososiian 
pedu<»do ta á-arteel estudio moral déla fisonomía. huaNH- 
j9a:^aeaeoierté-r.esencade'*á*un dego* damos otros sema* 
janees sobr&'el'érgano^oeaL ¡ Qu^naabe si saldrá de^^en*- 
tve^les^a^^un lluevo Lavater ! 

üay- aigUBOS ^pue tienen Ja4iEicoltadfde. conservar. éare^ 
tftefier^ia «memcusa de ios sonidos^ .hasta .un «{uiBtO/extBaoff** 
•dtnario. £ale ee^su'ántea-medio deireoonoeer áJasfi^rao^ 
Has; isseuetiánéolas es eomo .«reauesdan Mí^stda$^imtúy 



segim sa eKpvesion, od oitra époea, é freces remóla, 
fin e^xasoia >vo2'6s^lambi0ii'pafra-eUo8 *lo queí^ra no- 
soiros laliisottomla. 

Eltftt&toes el «lue les^pi>&pdr<^ima'alfO<n(iotíímieBilo 4e 
los dotarnos de k>s diversas dbjetos , *pevo fMir 6l crféo Iob 
ultnoao an su eonjunto. Se "etÉammiera es xofne echan 
ana^iq^e^da general par tos parajes ^ ddftde^e etioaem- 
^fmi,^cftIcü1ftiido stiejUensten y^Iegai^do hasta ^istmgtti'r 
SI bay ó no timebles , ó si se iban ^^msfto ^ó ^kado algtmos 
esenciales.' Hemf<» inatado ciego^que cenooíftn eaéndo'h*» 
biaiaJ^ttiía perseta en el on^rto ^ eon eolo herir eliHield 
eon^t pié éáxtlij&míBxno/íe tm^itoé la^p^fcet^ta : su orafa 
perdiiyy la dtferieasda ^de la "^ibraeifsfn del aire ccrntenido 
en ht habitanion, segonqne^eetaba vacia á ocupada. £s*cHi 
^os bcastante fireen^He tainbien'reconoeer auna pintona 
en ^n modo ^ fmdar. Por lo demás , 'mnclios delos^que 
tienen baena'Yísla<yee hallan dotados de ma orfaniza- 
aib&tsti^erior, ó en qaien£»4a.noeesidad Jba desarrollado 
QS^.I^ra» ifinora de oído, comprenderán basta qué {rado 
ptiede'Hégar<en 'los ciegos esla finura. 

-tfaehas'veoes son advertidos de 4a eoroania de>un cuer^ 
po^ouáJkfttiera 'per oierto movimiento ó^ohocpte^del aire 
s^breerrostro, que también solemos expi^imentar noa^ 
eiMs lúuando^ nos haltames en la oaeutidad; ^pero hemas 
veri&oado la eitperienda de que el oidovpor Ttias eütin&o 
que parezca, es el que tnñoye mas directamente anchis 
hnpreBionas de esta natmpateaa; Ciei^to cieguedto nos de^ 
iSttL^n dia^'que-euando pajeaba por el- ^asipo ccmo^iital 
momento si habla delante alguna pared, algún ái^bol^ 
montaña ó eualqmerotroobstácirio. «Guando estoy enima 
Itefluifa muy dilatada ^ añadía* aoer«^ do su mano á ja <»e* 
jft yf<acteiidiendo luego el braao cron un geísto i»ffy expre^ 
«h^ i'me^par ece que iodo sepi0rdede^Ui(Kt .£^ta frase tak 
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notable nos hizo conocer la importancia que tiene para los 
ciegos este sentido. Otro ciego que se distinguía por su 
habilidad para andar solo á través de las calles mas tor- 
tuosas y concurridas» nos decia que un ruido repentino ó 
demasiado fuerte , un tambor por ejemplo , le hacia per- 
der el tino y extraviarse ; sucediéndole á veces cesar el 
ruido y encontrarse sin saber cómo en el interior del por- 
tal de una casa : fenómeno que explicaba diciendo , que 
tenia la costumbre de escuchar el ruido de sus pasos. Cojoa- 
preudímos que en el citado caso , no pudiendo escucharse 
á causa del estrépito, se turbaba, como nos acaece á nos- 
otros cuando hiere nuestra vista un resplandor muy vivo. 

Existe pues un idioma especial y un idioma cuya expre- 
sión , aunque un tanto vaga, responde sin embargo á todos 
los sentimientos del alma, y basta para la representa- 
ción de todas las ideas principales del entendimiento. Re- 
sulta también de todo lo dicho , que los ciegos son sus- 
ceptibles de llegar á poseer, completamente este idioma y 
de manejarlo con una facilidad y destreza que rara vez 
obtienen sirviéndose del nuestro , formado , como se 
acaba de ver, bajo la influencia de un sentido de que ca- 
recen. Este es también el origen , apenas conocido hasta 
ahora , de la afición y disposición natural que manifiestan 
por la música casi todos. Se comprende fácilmente que 
aquí nada se opone á sus progresos y adelantos , sino que 
por el contrario cuentan para este estudio con la ventaja 
de un órgano estimulado por la necesidad, y ejercitado y 
perfeccionado , por decirlo así , por un uso no interrum- 
pido. 

En la música, como se ve todos los días, puede suce- 
der que los ciegos tengan imaginación y talento. No les 
está vedado en efecto llegaren esta lengua, que puede 
llamarse suya, á la expresión de todos los sentimientos: 
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«rf'ge» tJbíferVá» que mié^tías sus* éomposíiciónes litera* 
-^ná!Í'sc^h¿Jlftii'dfesiitidksí de^'do móvitó cafór, saben 

" WAplc^r TttKir y dtra, yú en te ejecución de las piezas és- 
' cñtáé^pií^a VófedSfet'ehtés Ins'truín'eTitos , yá en la cómposU 
étíkty dé' (fue í$(iil capaces, tan luego se les' han enseñado 
- tó-pt&netafef Ifeyes Ó' Ttrdiiüentos de la atoíonfa^ Áqúi es 
ttóiadtí sÉímúesti^aartieriios y conmovidos,* aqut donde se 
to^ Biicífenirá én'uri tddo iguales á nosotros. ' 
■''CiníííísB'kíó^, lío obstante, que cónaó liasta Mace poco 
tó Wfeatriarlo qué era realmente la música páralos ciegos, 
iíÉr'SB M sabiiío ácáfeb sater en favor de su educación todo 
él'^a'hídb que hÜbti'Si podido sacarse; se ka descuidado de 
ttááiado-ia parte ñlosóftca de este arte encantador; no se 
toa pensado en' estudiar tomo' ellos esa relación necesaria 
entre las combinaciones aifmónicas y Tas afecciones del al- 
ióa, ni en énseftarfes á encontráis en la expresión musical 
uvei^áadero lenguaje. Estamos intimamente convencidos 
dldqiie de esta manera llegarían a ser capaces de ciertas 
péitepciones, cuya finura no podría menos de mará villar- 
nos, ^y de que su inteligencia recibiría igualmente bajo 
6tros aspectos un considerable desarrollo; pero lejos de 
Ésto líos heñios contentado con hacer de ellos hábiles 
kíítrumentistas , obligándolos dé esta suertf) á llenar úni- 
éáinénté la mitad de su destino. 

Talos son las prineípales observaciones que pueden ha* 
éerse soltfe el tacto y el oído en los ciegos : tal es el esta- 
do áe perfeocionamiento á que la necesidad elevanatural- 
mente estos dos sentidos en la triste condición que nos 
oenpa , aunque seria un error creer que nada puede ya 
tiacér el arte en este puntó. 

Concluyamos ya diciendo algimas palabras sobre una 
cuestión por la que se empieza casi siempre , como una 
de las mas interesantes , cuando va á escribirse acerca de 

T. XI. 8 
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los ciegos ; cual es la de si la pérdida de un sentido redun- 
da en utilidad de los demos. Veremos que este punto, dis- 
cutido tantas veces , queda resuelto en dos palabras. En 
efecto , si se quiere decir , como los términos de la cues- 
tión misma parece que lo indican , que el ser vivo é inte- 
ligente privado de un sentido » procura sacar todo el par« 
tido posible de los que posee , haciendo que suplan por 
aquel , y que por consiguiente estos sentidos valen mas 
para él y se perfeccionan por un uso mas frecuente y va- 
riado , esa es una verdad que no necesita de grandes es- 
fuerzos para ser demostrada ; pero si se quiere suponer 
que este individuo, privado de un sentido es swperior á 
aquellos que los poseen todos , entonces seria sustentar 
un absurdo. Pero no creemos que haya podido nunca pre- 
sentarse la cuestión en este sentido , sino en el de si el 
tacto y el oído pueden llegar á ser en un ciego n^as vivos, 
mas finos, mas fecundos en resultados , superiores ^ en upa 
palabra, á los mismos sentidos en una persona no ciega. 
Todos los dias vemos á hombres á quienes una causa cual- 
quiera ha privado de la mano derecha hacer con la iz- 
quierda, á fuerza de industria y paciencia, un gran número 
de actos que acaso no habrían podido ejecutar con los dos 
reunidos ; y es evidente que en este caso la mayor apti- 
tud de. esta mano no se ha adquirido sino por la falta de la 
otra. Se podría, pues, decir que en este hombre la mano 
izquierda ha llegado á adquirir un grado de aptitud de que 
carece en los otros, y que la pérdida de la mano dereckaha * 
redundado para él en provecho de la izquierda; pero ¿se 
concluirá de aquí que este hombre privado de un brazo 
vale mas para si ó para la sociedad que los que tienen dos 
brazos ? que es superior á ellos? Parécenos que esta cues- 
tión no merece mayor examen. 

F. L. 
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ARTICULO IX. 



( Continúa el cuadro kisiórico de los gobernadores que man^ 
. daron la Isla de 1760 á 1783.) 

Nombrado gobernador de la Isla el coronel D. Antonio 
Guazo Calderón » lomó posesión del mando el 3 de julio 
de 1759 basla el 7 de marzo de 1760, en cuyo dia falleció. 

Se reconocieron en 1.° de julio de dicho ano los puen- 
tes de San Antonio y de Martin Peña, y decidióse el com- 
ponerlos con sujeción á lo prevenido en real orden de 29 
de julio de 17S5, que se babia expedido con dicbo objeto, 
para evitar la ruina total de unas obras de suma importan- 
cia y de la mayor utilidad para el vecindario, como que 
ellos facilitan la comunicación al interior de la Isla. En di- 
cho año de 1760 se fundó el pueblo de Mayagues, en la 
costa oeste, en un sitio rodeado de colinas y cerros ele- 
.vados, pero cuyas tierras, especialmente las bajas y las 
riberas del rio» son de muy buena calidad para toda clase 
de sementeras. Habia ya en dicho punto cincuenta casas 



il6 RSnSTA DE ESPANfA , DE INDIAS Y DEL EXTRANIERO. 

reunidas , y cuatrocientas diez y nueve en toda la jurisdic- 
ción , con mil setecientas noventa y un almas. 

Era extremado el contrabando que en esa época se ha- 
cia en toda la Isla desde las colonias extranjeras. Éntrelos 
puntos de la Aguada y el Rincón fondeó un buque inglés, 
acaso con ese ilícito intento, el cual al parecer debia ser 
de guerra , puesto que envió uñ bote á tierra con un ofi- 
cial y alguna gente, la que desembarcó y traFtó de inter- 
narse , ocupándose en coger algunas reses. El modo de 
hacer el desembarco, huyendo ded. inmediato pueblo de 
la Aguadilla , donde pudo solicitar de la autoridad ese ú 
otro auxilio, presentaba una violación del territorio, y un 
acto hostil semejante conducta. El juez del distrito dispu- 
so se observasen los movimientos de semejantes agreso- 
res ; } con algunos vecinos y parte de la tripulación de 
un guarda-oostas, que se hallaba en la Aguadillo, y. qpe 
desembarcó al efecto, alcanzó á los ingleses, obligándo- 
los á rendirse , quedando herido el oficial en la resisten- 
cia que hizo , y á todos los remitió á la Capitel á disposi- 
ción del Gobernador* Este hecho ofredó irigunas conte»- 
taciones con el oficial inglés; pepo es lo cierto que él no 
faabia contado- con la autoridad local , y st violado el ter- 
ritorio y entrado en él á mano armada con< desprecio dé 
aquella , exponiéndose á lo que sucedió. Ya en diciembre 
del mismo año se habían apresado dos balandras, una 
inglesado catorce cañones, y otra danesa, pordospira* 
guas guardacostas que las encontraron sobre Ponce,enla 
costa«ur, haciendo el contrabando. — Los diezmos de toda 
la Isla habían importado en el año de 1758 la cantidad de 
veinte y ocho mil seiscientos ocheirta y cinco reales, diez 
maravedís, ó sean tresínil quinientos ochenta y cinco pe*- 
sos, cinco reales, diezmrs., que se distribuyeron : en la fil- 
bríca de la catedral y San Germam., y ho^ital do esta villa 
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cuatrocientos veintiséis pasos, once maravedis ; á la dig- 
nidad episcopal ochocientos sesenta y nueve pesos, seis 
reales, diez y siete maravedis; al deán doscientos treinta 
y.siete pesos, cinco reales, cuatro maravedís, y al ai'ce- 
diano doscientos diez y nueve pesos, dos reales, diez y 
siete maravedis, cuyo total es de milseieeientosciiicaenta 
y dos pesos, seie reales, quince maravedis. Hacemos no- 
tar este hedió, porque k. Mitra no tiene en el día par^ 
tietpeclon alguna sobre los diezmos, pues aunque estos 
fueron suprimidos por la cédula de .gradas de 2815, sé 
deelaró que la mitad del subsidio , ó sea renta interior, 
que subrogó á aqnella prestaoion y al deteeho de alcaba- 
la, se tuviese por masa decimal para dedueir d^ ella las 
cuotas de fábricas, hospital y otras que cnbrian^losdiezmos. 

Con la muerte del gobernador Guazo Calderón recayó 
por tercera vez el mando de la Isla en el coronel fi. Este- 
ban Bravo de Rivero; qae se hizo cargo de él en e!. refe- 
rido día 7 de marzo de 1760, y lo entregó al prp{Metatio, 
el t^úente coronel D* Ambrosio de Benavides, el 29 de 
noffiembre. Durante ese corto periodo acaeció el 28 de 
abril el falleamiento del obispo D. ¡Pedro Martínez de 
Onesa; se estableció la real compañía de Barcelona, y se 
dié mucho impulso á la construcción del cureñaje parala 
artiUet la de la plaza. 

'£1 gobernador Benavides ee^ó en^el mandó «de lamíala 
el 12 de marzo de 1766. Durante su mando llegaron éla Pla- 
za, de. la Peniosula, en 24 de febrero de 1761, dos compa- 
ñías de los regimientos de Aragón y España. En 1762 pasó 
al obispado D. Mariano Marti , natural de Cataluña, cuyo 
prelado hizo todahivijsitadesu diócesis, edificó una mag* 
niñea capilla en su catedral , fiíé muy celoso de la disci- 
puna eclesiástiea y amante de los pobres, y. pasó promo^ 
vido ala mitra de Caracas. 
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Ya hemos dicho que la Isla habia quedado casi abando- 
nada desde que, suspendidas las armadillas que en ella se 
aprestaban , pudieron los extranjeros establecerse en mu- 
chas de las islas que dejaron de vigilarse, estableciendo en 
ellas plantaciones, fomentando su comercio y sosteniendo 
un activo contrabando en nuestros establecimientos. Las 
muchas calamidades que habian pesado sobre Puerto-Rico 
desde un principio, habian aniquilado su población, su 
cultivo , su naciente industria y comercio, y todo esto im- 
pidió que la Metrópoli conociese su importancia, y tratara 
de fomentar la Isla hasta 1765; en cuyo año, con motivo 
de la guerra que habia cesado, volvió hacia ella la vista el 
Monarca , y cambió el triste aspecto y la pobreza á que se 
hallaba reducido un pais tan delicioso , impulsando el < 
cultivo de sus feraces tierras con nuevos colonos, que 
aunque no formaban la décima parte de los que podia 
mantener y necesitaba, desde ese año puede decirse que 
dio principio el desarrollo de la Isla , pues en los quince 
sucesivos, como se verá mas adelante, se habian aumen-* 
tado diez pueblos , y multiplicádose sus habitantes hasta 
el número de setenta mil doscientas cincuenta almas, 
cuando en el de 1763 solo habia veinte parroquias con 
diez y ocho mil feligreses : ya ese paso pronosticaba el in- 
cremento , perfección y término á que debería de llegar 
su población y riqueza, si el Gobierno desplegaba todo su 
celo y solicitud en favor datan hermoso pais. 

En 1768 consistia la población en cuarenta y cuatro mil 
ochocientos ochenta y tres individuos, notándose ya bas- 
tante aumento, á pesar de que subsistiaii todavía las habi- 
taciones del campo en mal estado , pues no eran mas que 
unas miserables cabanas, y apenas se notaba labor alguna 
en las tierras donde la naturaleza , con poco auxilio del 
hombre , le ofrecía la subsistencia. En cuanto al comercio. 
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en esa época estaba reducido ¿muy pocos efectos de corto * 
valor, que se introducían clandestinamente de las colonias 
extranjeras, y que bastaba á los vecinos, que pagaban su 
importe con tabaco, ganado y el metálico que circulaba de 
los situados. Solo cuatro buques llegaban anualmente de 
la Península, con valores de diez mil pesos los cargamen- 
tos de unos con otros, y los cuales retomaban cuero. Du- 
rante dicho gobierno fué circuida la Ciudad de los baluar- 
tes que contiene su recinto , y se destinaron á su defensa 
dos batallones veteranos y una compañía de artilleros. 
Las rentas produjeron al Tesoro treinta y siete mil ocho- 
cientas libras ; el gasto que ocasionaron sus atenciones as- 
cendió á dos millones seiscientos treinta y cuatro mil cua- 
trocientas setenta y tres libras, que envió el virey de Mé- 
jico de situado ; y los diezmos , que solo habían llegado á 
ocbentay un millibras, rindieron en dicho año doscientas 
treinta mil cuatrocientas diez y ocho. £1 1.° dejunioacor- 
dó el conde de 0*Reilly se formasen diez y ocho compa^ 
nías de milicias regladas de infantería de blancos, una 
de morenos y cinco de caballería de blancos. Este céle- 
bre general habia pasado en calidad de inspector general 
á arreglar las fuerzas de esta isla y la de Cuba, impulsar 
la construcción de las fortificaciones de sus plaias fuertes, 
y reglamentar la organización y servicio de los cuerpos 
veteranos y de milicias. 

Nombrado gobernador el coronel D. Marcos de Verga- 
ra, tomó posesión el 12 de marzo de 1766 hasta el 28i de 
octubre de 1768, en que falleció. Durante su corto mando 
fué aprobada la nueva organización que habia dado á la 
milicia de O'Reilly, y llegaron á la Isla, de la Península, el 
regimiento de León y una compañía de artilleros. En el 
mismo año se verificó la reforma del batallón fijo y de la 
antigua compañía de artillería , y se acuarteló el regimiento 
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de León en casas parlioulares, [Este cuerpo experimenté 
smchas enfermedades, que le causáronla pérdida de seis 
oficiales, seis sargentos, cinco tambores y ciento veinte y 
oelio soldados ; y la compañía de artillería sufrió la baja de 
trece hombres, á pesar de las muchas disposiciones que 
adoptó el Gobernador en beneficio de la tropa. Una de sus 
providencias fué aumentar el hosiHtal, añadiendo algunas 
casas á las que formaban aquel asilo , arreglando con me** 
didas eficaces la . buena asistencia de los enfermos y s^ 
convalecencia. Dispuso también que se suministrase á la 
tropa casabe en clase de pan, en tres días de la semana, 
para aclimatarlos á este alimento del país , y evitar que 
cuando faltasen harinas se hallase el soldado sin pan , por 
no haberse previsto el modo de suplirlo : para que el ca- 
sabe tampoco fáltase, celebró compromisos con varios la« 
bradores del pueblo de Loisa, que debían proveerlo. 

La situación con que atendían las cajas de Méjico á los 
gastos de Puerto^Ríco , fué aumentada con el caudal cal- 
eulado para las obras de fortificación que se habían em- 
prendido ; y ya fuera por efecto de la guerra que oficia 
peligros en las remesas, ó ya por la falta de buques de la 
armada , fué lo cierto que los situados no se recibieron en 
oportunidad; y como los gastos se hacían y la mayor parte 
eran alimenticios , causaron mucha aflicción al Gobierno y 
puso á la Isla en la mayor penuria. Se agregó á esta pe- 
nosa situación el haberse desgraciadamente experimentado 
en dicho año, el 19 de setiembre, y repeiidose ademas en 
losdias7y8deoctubre unos huracanes furiosos que llevAron 
la miseria á su colmo. Para que el Gobierno pudiera salir 
de los apuros en que se hallaba, le hicieron algunos parti- 
culares varios préstamos, los que no fueron suficientes, >y 
se vio en la necesidad de emitir papeletas de á peso fuer- 
te , extinguibles con el situado , que llegó á recibirse mt 
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oantidad de doscientos ^tetita y un mil nuevecieatos veinte 
y nueve pesos, seis tomines y seisgranos, y cien mil mas 
paralas obras de fortificación, con cuyo auxilio se recogió 
una parte del papel moneda, y se pagaron cincuenta mil 
mievecientos noventa y tres pesos, seis reales, á los pres- 
tamistas. 

Los pueblos de Cangrejos, RiO'^Piedras, Loisa, Fajardo, 
Cagoas, las Piedras y Guayama, habian sido arruinadas 
por el huracán; todas las sementeras de arroz, maiz y yu- 
ca, fueron perdidas; destruidas la mayor parte de las ca- 
sas y. bohíos del campo, quedando sus habitantes ¿ la in->> 
temperie ; los rios crecieron y desbordaron las aguas de 
una manera extraordinaria, anegando todas las tierras ba- 
jas ; no quedaron en pié ni frutales, ni palmas de coco, ni 
plátanos, que es el principal alimento en el pais ; los ca- 
minos se pusieron intransitables ; muchos buques se per- 
dieron, y los. pocos que escaparon de la tormenta, tuvo que 
emi^earlos el Gobierno en solicitud de víveres y de otros 
auxilios. Kué ese sin la menor duda ano de los mas terri-^ 
bles huracanes que haya experimentado la Isla. A este mal 
siguió otro muy común después de las tormentas. Una 
plaga extraordinai*¡a de gusanos destruyó las semillas que 
se habian puesto sobre la tierra; se apoderó también del 
ganado., y causó en él pérdidas y atrasos de mucho valor; 
de consiguiente la escasez de casabe fué muy notable, co- 
mo que en esta planta estaba cifrada en mucha parte la 
alimentación de la tropa. 

También causaba grandes perjuicios al estado y á la 
prosperidad de la Isla, el contrabando que hacían los ex- 
tranjeros con la mayor impunidad. Muchos buques arma- 
dos circuían la Isla , sin que los guardacostas bastasen á 
impedirlo. Destruyeron dos de estos , y los contrabandis- 
tas hallaban siempre protección en los puntos desiertos 
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de la costa, por donde introducian sus efectos y estraian 
ganados, frutos y metálico. 

En dicho año se hizo un prolijo reee^ócimiento de la ar- 
tillería de la Plaza, y quedó definitivamente organizada la 
milicia, reglada según el plan propuesto por el conde de 
O'Reilly. También fué reconocida la isla de Vieques ,y lan- 
zados de ella los intrusos. El sueldo del Gobernador Capi- 
tán general, por real orden de 25 de enero, se aumentó á 
seis mil pesos anuales, y á mil doscientos á cada uno de 
los ministros de real hacienda. La real Compañía introdujo 
doscientos veinte negros bozales en este año ; y el gober- 
nador Vergara hizo á S. M. el mas honroso elogio de su 
antecesor D. Ambrosio de Benavides , al que adornaban 
las mas bellas cualidades, y cuyo benéfico y feliz mando 
se menciona hoy en la Isla con el mayor aprecio. 

En 1767 fué celebrado un convenio entre S. M. y el rey 
de Dinamarca sobre la nueva entrega de esclavos y deserto- 
res. En 27 de febrero fué expedido el reglamento de suel- 
dos militares, y en 17 de junio se mandó establecer la 
real botica. Introdujo la real Compañía dos mil quinientos 
setenta y cuatro negros bozales; y se recibieron de la Pe- 
nínsula trescientas monturas é igual número de espadas 
para la caballería; dos mil quintales de pólvora, nueve 
cañones de hierro de á veinte y cuatro , y uno de á doce; 
cuatro mil quinientas balas de á veinte y cuatro, y quinien- 
tas de á doce. Continuó la escasez de víveres, efecto de la 
tormenta, y se adoptaron varias providencias para intro- 
ducirlos de fuera. Volvió á reconocerse la isla de Vieques, 
sin que se hubiese notado ninguna novedad en ella ; y en 
el 7 de agosto volvió á sufrirla Isla un fuerte temporal que, 
aunque no fué de la clase de huracanes, destruyó los pla- 
tanales y causó mucha pérdida de ganados con las inun- 
daciones. Este nuevo suceso y la falta de situados de Mé- 



APUNTX8 PABA LA HISTORIA BE PUBRTO«-RIGO. 123 

jico 9 ofreció el mismo estado de miseria que ya por las 
mismas causas se habia experimentado en el año anterior, 
y fué preciso volver á echar mano de los préstamos para 
proseguir las obras , y que los fondos de los cuerpos de 
León y Artilleria diesen sus socorros hasta la llegada de 
aquellos caudales. El Capitán general pasó revista á dichos 
cuerpos, y dispuso se echasen granos á algunas piezas, lo 
que se practicó con el mejor éxito. 

Por real orden de 8 de agosto concedió S. M. á los mi- 
nistros de real hacienda el uso del uniforme de comisa- 
rios de guerra, y por otra real orden de 15 de febrero de 
1768, fué creada la tenencia-rey con la dotación de tres 
mil pesos anuales. Se fundó el pueblo de Guainabo, que 
contaba doscientas cinco casas en su territorio y mil ciento 
nueve almas de población. La real Compañía introdujo 
tres mil setecientos treinta y cuatro negros bozales ; y se 
recibieron dos situados de Méjico importantes ochocientos 
veinte y siete mil ocho pesos. De la Habana se facilitaron 
para las reales obras quinientas palas, cien cuñas y ciento 
cincuenta escodas. En el mes de marzo llegó á la Plaza el 
regimiento de Toledo dará relevar al de León , que salió 
de ella el 29 de abril. Con la llegada del situado se reco- 
gieron las papeletas que estaban en circulación. En el mis- 
mo año llegó de la Habana el contador mayor D. José Ge- 
labert para glosar y liquidar las cuentas de la Isla, de donde 
siguió con el mismo objeto á la de Santo Domingo. Fué 
reconocida por disposición del Gobierno la isla de Tur- 
quilon. Y los artilleros se ejercitaron en la escuela prácti- 
ca , llegando á hacer tres salvas de á quince disparos en 
tres minutos. 

El gobernador Vergara encomió á S. M. la belleza y 
feracidad de la Isla; dio cuenta del estado de las obras de 
fortificación que se hablan emprendido ; de la persecu- 
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don que hacia al contrabando que tanto debilitábala mo- 
ral y rebajaba los recursos del erario ; de las muchas en- 
fermedades de que habia adolecido la tropa; delafaltade 
los situados en oportunidad ; de la miseria que esta falta 
causó en medio de tantas atenciones; del arribo de nuevas 
tropas ; de la revista que pasó ¿ estas ; del reconocimiento 
hecho á la artillería y su mejora; del que hablan hecho 
practicar á las islas de Vieques y Turquilan : todo lo cual 
demuestra el celo y laboriosidad de dicho gobernador, 
que rodeado do cuidados y responsabilidad falleció el 38 
de octubre, dejando la mas grata memoria por subello ca- 
rácter y'servicios. 

Por fallecimiento del coronel D. Marcos de Vergara, to- 
mó el mando de ía Isla el 28 de octubre de 1768 el teniente 
coronel D. José Tentor, y cesó en él el 31 de julio de 1769. 
En este último año tenia la milicia disciplinada la fuerza 
de doce compañías distribuidas en la Capital, Arecibo, 
Añasco, San Germán , Pome y Guayama. Se estableció un 
peón de confianza en los reales almacenes. Entraron en ki 
Isla dos mil ciento y un negros bozales. Llegó á la Plaza el 
conde de O'Reilly el 3 de julio, y él 15 siguió para la Ha- 
bana. El 29 del mismo mes entró en ella el coronel don 
Miguel de Muesas , nombrado gobernador y capitán gene- 
ral de la Isla ; siendo notable en el mando interino de 
Tentor la memoria que escribió sobre la sLembva del café, 
de cuyo fruto remitió muestras á la Corte. 

ElcoronelD. Miguel de Muesas tomó posesión del man- 
do en 31 de julio de 1769, y cesó en 2 de junio de 1776. 
En aquel año se recibieron en la plaza cuatrocientos se- 
tenta mil un pesos, de situado, inclusos los cien mil para 
las obras de fortificación ; y se recogieron ochenta y ocho 
mil pesos de papel moneda. 

La real Compañía introdujo ochocientos veinte y un ne- 
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gros, y en el año anterior de 68 llegó el producto del café 
é seis mil trescientos cuarenta y nueve quintales , á veinte 
rail el del tabaco» y á seis mil doscientos cincuenta de pi- 
mienta malagueta. Ya se advierte por lo producido en el 
café , cuánto, se habia adelantado en el cultivo de dicho 
froto, cuyas muestras habia remitido á la Corte el gobor^ 
nador inteiino Tentor, procurarido con celo patriótico de- 
sarrollar esa nueva industria en la. Isla, ilustrando su cul- 
tivo con la memoria que escribió. Los progresos que des- 
pués ofreció ese importante s^vicio , se verán demostrados 
€31 la serie de estos apuntes. 

Heoho cargo el gobernador Abiesas del gobierno , halló 
esstian en las fortificaciones de la Plaza cuarmita y siete 
ca&ones de bronce y ciento quince de hierro de varios ca- 
libres, cuatro mil treinta y seis fusiles , cuarenta y ocho 
mil nuevecientas ocho balas , mil doscientas noventa y seis 
granadas de mano , tres mil quinientos cuarenta y cinco 
quintades de póbom y cincuenta y ua mil ochocientos cin*- 
cuenta cartuchos. Desde luego dispuso y se llevó á efecto 
un reconocimiento de la isla de Vieques, sin que se.adviiv- 
tiese cosa alguna notable en ella, y pasó revista de inspecr 
don al regimiento infantería de Toledo y alas milicias dis- 
ciplinadas» En ese mismo año se rindióla cortina vieja del 
castillo de San Cristóbal , y se concluyó el almacén de pól- 
vora de San Jerónimo y su cuerpo de guardia. 

En i 770 se recibieron de la Habana cuatro cañones de 
bronce, y de Veracruz cuatrocientos treintay dos mil ciento 
cuarenta pesos de situado. Se hizo un nuevo reconoci- 
miento de la isla de Vieques , y fueron revistadas las mili- 
cias. 

Aunque tenemos ya dicho que la primera defensa que 
se estableció en la plaza fué el castillo del Morro, consr 
truido en 1S28, mejorado en 1S98, y concluidos sus ba- 
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luartes de la parte de tierra en 1606; en 1777 se le aumen- 
taron algunas obras. La parte de tierra estuvo defendida 
al principio de ocupada la Isla, por unos bastiones que ya 
existían en 1635, en cuyo año fué amurallada la Ciudad. 
A estas obras estuvo reducida la defensa, hasta que por 
real orden de 25 de setiembre de 1765 se llevaron á efecto 
las proyectadas por el conde de OHeilly que con dicho ob- 
jeto visitó y reconoció la Isla y sus defensas. Principiaron 
las obras de la parte de tierra en l.*de enero de 1766, que- 
dando concluidas las del castillo de San Cristóbal en 1771. 
En el año á que nos vamos refiriendo de 1770 tuvieron di- 
chos trabajos mucho adelanto, pues solo faltaba para com- 
pletar el proyecto el caballero y algunas pequeñas obras. 
Pero era indispensable poner la Plaza en estado de defensa, 
á causa de la guerra que á la sazón habia con los ingleses, 
y se hicieron algunas obras provisionales, tanto en el frente 
de tierra como en la parte del norte. En dicho año llegó 
de guarnición el regimiento de Vitoria, se aumentó la 
fuerza al de Toledo, y el número de rematados para las 
obras. También se dio mucho impulso á las siembras de 
tabaco, comisionando á una persona inteligente y activa 
que se enterase de los mejores medios de cultivarlo y del 
estado en que se hallaban las siembras , para adoptar en 
su consecuencia toda la eficacia necesaria que hiciese pros- 
perar dicho ramo. Propuso á S. M. en beneficio de la ju- 
ventud de la Isla y para su mejor y sólida instrucción, la 
creación de una universidad en el convento de Dominicos; 
y la gracia de cien pesos para las monjas Carmelitas , que 
fué después prorogada por diez años mas. También se 
creó, á propuesta del mismo gobernador, un interventor 
de real hacienda, que sustituyese á los oficiales reales en 
las obras que por aquella se pagaban. 
En el reterido año íué electo obispo D. Fr. Manuel Pe- 
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rezy monje Benito del monasterio de Santa María la Real 
de Nájera» y natural de la villa de Soto, en la provincia de 
Rioja. 

El 16 de mayo de 1771, á las ocho de la mañana, se 
rindió y cayó todo el lienzo de muralla de la puerta de 
San Juan. Se retiró el cuerpo de milicias que se hallaba de 
guarnición , embarcándose para la Península en 16 de se- 
tiembre el regimiento de Toledo. El castillo de San Cris- 
tóbal quedó concluido, habiéndose recibido de situado 
cuatrocientos cuarenta y ocho mil pesos. 

Rabia este año en la Plaza ochenta y cinco cañonea; de 
bronce , ciento diez y siete de hierro y catorce morteros ; 
cinco mil fusiles , sesenta y un mil balas , siete mil bom- 
bas y cuatro mil quintales de pólvora ; habiéndose recibi- 
do de la Península veinte y siete cañones, ocho morteros, 
mil doscientos cuarenta fusiles, mil cien balas, mil qui- 
nientos quintales de pólvora , tres mil setecientas bombas 
y otros varios efectos de parque. 

A impulsos de un fuerte temporal arribó á la plaza, en 
1772, el regimiento de Irlanda, que regresaba de. la Ha- 
bana á la Península. Con el fin de evitar fraudes y dar todo 
el posible arreglo á la administración , propuso el Gober- 
nador á S. M. la creación de un guarda mayor , ocho de- 
pendientes del resguardo para las puertas y tres para las 
embarcaciones ; y los medios que podrian emplearse para 
empedrar las calles de la Ciudad, y para la construcción 
de dos pontones que hiciesen la limpieza del puerto. 

En 24 de mayo llegó en la fragata de S. M^ la Bétis el 
Sr. Jiménez Pérez , que al dia siguiente tomó posesión de 
la mitra : hizo este prelado la visita pastoral de las islas y 
provincias dependientes del obispado, que comprendía 
hasta el alto Orinoco; dio muchos ornamentos, cálices^y 
limosnas á los conventos de religiosas ; reparó varias igle- 
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sias , erigió muchas parroquias , edificó y dptó el Wspif^ 
de Ntra. Sra. de la Concepción en la.Cí;udad^,capa« # 
quinientas camas ; reedificó el palacio episcopal, . cpie 
hacia años estaba arruinado , visitó segunjda. vez las igle- 
sias de la Isla; hizo predicar misiones todoslos anpspor 
todos los pueblos de su dilatada diócesis; sufrid oon ad^ 
mirable mansedumbre y heroica constancia las mas jtenri^ 
ble* (íontradiccíones , y hasta persecuciojí , por su.,decidit 
do empeño en amparar á los pobres , y evitar los amancfir 
bamientos y escándalos; fué afable con toda cXskse dapinv 
sonas , y humilde y modesto an su porte; .nmjQa.dejpi el 
hábito ni el método de vida del claustro ^ guardsigKfo M 
misma observancia como si hubiese vivido en él ;xiV$ábadQ 
de cada semana daba, para las limosnas que tenia e&tab}e*T 
cidas, el dinero que se hallaba en su palacio^ ^in r^s^var 
las mas veces sino lo muy preciso para conaer en familia 
al dia siguiente. 

El 7 de abril de 1772 se fundó el pueblo de-la. Moca, ,ei^ 
las faldas de ias montañas de la Tana , en un pequfmo va- 
lle. Él 2 de junio , al hacerse algunos experimentos. en K 
artillería, reventó una pieza y mató tres arüUeri>s;, <|oe* 
dando heridos siete. En agosto se creó el pueblo -d^Sipilsi 
Rosa del Rincón, en la punta de Calvache de la costaxies^ 
te, en un arenal inmediato al puerto del mismo oomb^a^y 
como á dos leguas distante deja villa de la Aguada. El SSdei; 
mismo mes sufrió lalsla uno de aquellos furiosos hui^cane^á 
que están sujetas las Antillas. Dicho ter]:iblel?empoFal>44p]e' 
fué general en. toda Ja Isla, lo describe el historiador Don 
Iñigo Abad, del modo siguiente : «Se mudó el viento á 
los cuatro puntos cardinales de la aguja, soplando pri^ 
mero por el Norte, después por el Sur, y últimamente piof ; 
«1 Leste y Oeste , siendo de notar que cada vez que raí*- ^ 
daba de rumbo, quedaba el tiempo de seis á oeho raiitu-- 
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tos enteramente suspenso y en calma , hasta que volvía á 
Sillar por ía parte opuesta con igual fuerza que antes. 

9 Comenzó á stmtirse en la capital <\c la Isla, á las once 
menos cuarto de la noche , un trueno sordo y continuo, 
que ocupaba toda la esfera, el ruido de las aguas, seme- 
j£unte al que se oye cuando se aproxima algún aguacero 
grande ; la vista espantosa de continuos relámpagos,, y un 
temblor lento de tierra , acompañaban al furioso viento; el 
destrozo de árboles, tejados, ventanas, y de cuanto en- 
eontró , con el ruido espantoso que hacían estos deshe- 
ebos, manifestaron su arribo. Duró con igual furia en la 
Ciudad hasta después de la una de la misma noche; en 
otras partes de la Isla se sintió desde la misma hora, pero 
sin particular efecto hasta mas tarde. En el puerto de la 
Aguada, que dista de la Capital como veinte y cinco le-' 
guas , no empezó á sentirse hasta las dos y media de la 
misma noche , sopló con vehemencia hasta las cuatro me- 
nos cuarto de la mañana, y prosiguió, aunque aflojando 
mas cada vez, hasta las doce del dia. En este tietnpo cor- 
no toda la aguja, y fué dando vuelta á toda la Isla, aunque 
en distintas horas, causando mas ó menos estragos en unos 
pueblos que en otros, según sus posiciones. 

9 Dos dias antes de suceder este huracán, el cielo estaba 
enteramente cubierto ; la resaca y demás señales ya insi- 
nuadas, vistas en esta ocasión, persuadieron á los morado- 
res de aquel partido la proximidad de este terrible azote; 
recurrieron á implorar la misericordia divina con dos dias 
de rogativas públicas en la ermita de Ntra. Sra. del Espi- 
nal , pero no fueron oidos , y al tercer dia experimentaron 
esta desgracia, y con ella el hambre , miseria, enferme- 
dades y muertes. Los caminos quedaron enteramente in-^ 
transitables , cubiertos de los árboles arrancados por los 
vieatos; los rios salieron de sus cauces, inundaron las ve« 

T. XI. 9 
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gas, destruyeron los sembrados ; en fin, una suspensión 
general se apoderó de los espíritus de los habitantes, 
hasta que la naturaleza volvió á tomar su curso, y la tierra 
auxiliada del cultivo renovó sus frutos y plantaciones des- 
truidas. Por todas las costas de esta isla se veian tristes 
vestigios de los barcos que naufragaron con estos huraca- 
nes ó tormentas : especialmente en las costas del Sur se 
encontraron playas cubiertas de deshechas embarcaciones. 

» Mas frecuentes son los terremotos, aunque sin otras 
consecuencias que el susto que causan sus movimientos ; 
por eso son poco temibles de sus habitantes , quienes los 
predicen por el conocimiento práctico que tienen de estos 
accidentes de la naturaleza. Cuando observan que en las 
quebradas ó abras de los montes hay neblinas espesas pe- 
gadas á la tierra por mucho tiempo, ó que en las aguas de 
los manantiales se percibe algún olor sulfúreo , ó sabor ex- 
traño del natural; que las cotorras, periquitos, cuervos ú 
otras aves se juntan en grandes bandas, y van dando mu- 
chas vueltas con mayores graznidos de lo regular ; que 
las vacas y caballos repiten con frecuencia sus mugidos y 
relinchos, son señales seguras de terremoto. 

» Se ha observado que algunas horas antes de suceder 
este fenómeno, está el tiempo en calma, el aire suspenso 
y la atmósfera turbia de los vapores que se han levantada 
de la tierra; pocos minutos antes de sentirse, respira el 
aire con lentitud ; á esta ola de viento suave se sigue , con 
intervalo de dos ó tres minutos , un ruido sordo , con una 
ráfaga de viento fuerte , que van corriendo como precur- 
sores del vaivén que sigue sin dilación ; algunas veces es 
violento y suele repetirse, pero jamas causa estrago. La 
construcción de las casas sobre vigas, y su unión afianza- 
da por la mayor parte con bejucos que dan de sí, dejando 
jugar libremente las maderas de que se componen hacia 
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la parte que las impele el vaivén ó terremoto , evitan la 
raina que causaría si hallase resistencia á solidez en los 
edificios; y asi su misma debilidad los preserva de los es- 
tragos regulares ; las casas suelen quedar inclinadas hacia 
la parte adonde el vaivén las impelió ; y si este ha sido 
fuerte, se conoce la parle de donde vino, por la posición 
en que quedan. 

» Estos fenómenos, las continuas tronadas, acompaña- 
das de grandes aguaceros , rayos y relámpagos excesivos, 
hacen incómoda la habitación de esta isla en algunas esta- 
ciones, y los reduce á grandes miserias, á pesar de la sin- 
gular fertilidad y hermosura de su vega ; pero sus habitan- 
tes viven gustosos por el poco trabajo con que se mantie^ 
nen. A tal precio vende la naturaleza la subsistencia á los 
de esta isla , ademas de las enfermedades á que están su- 
jetos como efectos propios del clima.» 

Entre los males que causó tan furioso temporal, deste- 
chó en la plaza el convento de Santo Domingo, y otros 
varios edificios , entre ellos la fortaleza de Santa Catalina, 
que es la habitación de los capitanes generales; se hun- 
dieron la capilla del Morro y la habitación del oficial de 
guardia ; se fueron á pique seis buques y vararon ocho ; se 
perdió toda la cosecha; fueron muchos los animales que 
se ahogaron en las crecientes de los ríos, quedando ini>- 
tllizados todos los caminos. 

Había dispuesto S. M., por real cédula de 1.° de enero, 
se celebrasen concilios provinciales y diocesanos, para 
remediar los abusos y desórdenes que se experimentaban 
en perjuicio de la real hacienda ; y que se formase aran- 
cel de derechos y obvenciones de los párrocos, acordando 
los prelados y gobernadores donde no hubiese Audiencia, 
estos y otros puntos de que trata dicha real cédula. En 
Puerto-Rico se procedió á su cumplimiento en 17 de no- 
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viembre , acordándose no se pagasen al cura de San Ger- 
mán los ciento ochenta y cuatro pesos que le contribuisn 
las reales cajas , ni al sacristán mayor del mismo curato 
los noventa y dos pesos , cuatro reales , que recibía iguala 
mente , porque sin dichos socorros quedaban suficiente^ 
mente dotados. Los derechos se ñjaron del modo sigoien^ 
te : entierro doble con vigilia y misa cantada, cincuenta y 
ocho reales, ocho para el sacristán, cincuenta para el 
' 'Cura que canta la misa , y el tramo de sepultura á la fábri- 
<2a; funciones funerales y cabo de año, iguales derechos. 

Misa cantada , veinte y cinco reales. 

Entierro llano de pecador , diez y ocho reales ; tre» al 
sacristán , quince al cura con la misa, y el derecho de tra- 
mo de sepultura. 

Entierro doble de párvulo con misa cantada, igufil al 
«doble de pecador; id. llano; id. cantada, diez y ocho 
peales : tres para el sacristán, quince al cura^ y el derecho 
de tramo. 

Entierro rezado de párvulo sin misa, trece reales : tres 
para el sacriatan , diez para el cura, y derecho de tramo. 

Entierro dobk de pecador, honras, cabo de año y do- 
ble de párvulo , dos velas de á cuarta en el altar, libra y 
media de cera en el túmulo, lo que sobrare en el altar 
para la fábrica , las del túmulo y mano para el cura, r otra 
para el sacristán ; si se pusiese mas cera la retirarán siís 
dueños. Entierro llano de pecador y párvulo, dos velas 
de á cuarta en el altar, el sobrante para la fóbrica; cuatro 
velas en él túmulo , una para el cura y otra para el sacris- 
tán ; el sobrante para el cura. Entierro rezado de párvulo, 
dos velas de á cuarta en el altar, sobrante para la fábrica, 
una vela de á cuarta al cura y otra al sacristán. Acompa- 
ñados , tres reales á cada uno, y una vela de á cuarta ; y si 
asistiesen á misa y vigilia, dos reales mas. — Amonestacio- 
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ñas, U*es reales al cura y doce por recibir las declaracio- 
nes de los contrayentes. Bendiciones nupciales, diez y 
seis reales : tres para la fábrica, diez para el cura; con 
misa , tres para el sacristán , dos velas de á cuarta en el 
aliar, el sobrinte á la fábrica, una libra de cera para el 
civa* En los matcinoionios de viudas, iguales derechos y 
distribución, 

Misa^ de veinti^ y cinco á treinta reales; cuatro para la 
fábrica. De treinta á cincuenta; ocho para idem, y á esto 
respecto. 

Sepultura, prin^r tramo tres pesos, junto al altar ma- 
yor ; segundo , en el cuerpo de la iglesia, dos pesos : ter- 
cero, á los pies de la iglesia, un peso. En este tramo los 
pobres de limosna. 

Licencia de excomunión á pedimento de partes, tres 
reales. La última, apagando candelas, quince reales: tres 
para fábrica, nueve para el cura, tres para el sacristán. 

Bautismos, cuatro reales y dos al sacristán, sin dar cera* 

Los curatos produjeron en dicho año los siguientes de- 
pedios y obvenciones, San. Germán, mil ciento seis pesos, 
su teniente novecientos seis ; Coamo, quinientos cincuenta^ 
su teniente cuatrocientos cincuenta; Aguada, seiscientos.,. 
su teniente quinientos; Arecibo, novecientos.» su teniente 
seiscientos ; Ponce, ochocientos, su teniente quinientos; 
Añasco, quinientos sesenta, su teniente trescientos cincuen- 
ta.; Goayama, quinientos, su teniente trescientos cjncuen*^ 
ta; Manati, quinientos, su teniente trescientos cincuenta*; 
Mayagues, quinientos, Joa Alta quinientos, JoaBaja qui- 
nientos. Tuna cuatrocientos cincuenta, Yauco cuatrocientos 
cincuenta , Rincón cuatrocientos , Piedras quinientos, Ca- 
gu^ cuatrocientos cincuenta. Fajardo cuatrocientos cin- 
cuenta, Loisa cuatrocientos cincuenta. Rio Piedras cua- 
trocientos veinte y cinco, Payamon cuatrocientos veinte y 
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cinco, Guainabo cuatrocientos veinte y cinco. Pepino 
trescientos cincuenta, y Cangrqos trescientos. 

En 9 de febrero de 1773 salió el Obispo á htcer k vi- 
sita de la provincia de Cumaná.^La fragata de guerra Perla 
condujo á la plaza cuatrocientos noventa mil quinientos 
cincuenta y cinco pesos del situado. En este año se fundó 
el pueblo de la Vega , erigiéndose su iglesia en ayuda de 
parroquia , aunque por entonces no llegó á formalizarse 
esto último, á causa de los muchos pleitos que se suscita- 
ron entre los vecinos sobre la elección del sitio en que ha-> 
bia de establecerse el pueblo. Con fecha 28 de mayo, de 
real orden, fué aprobado el taller de la maestranza de ar- 
tillería. 

En 1774, condujo la misma fragata Perla cuatrocientos 
setenta y seis mil ochocientos noventa y seis pesos de si- 
tuado. Se pasó revista á la milicia disciplinada, y se reco- 
nocieron las islas de Turquílan y Vieque. Habia existentes 
en la Plaza seis mil veinte y tres quintales de pólvora. Co- 
mo á distancia de seis leguas al norte de.Guayama, cerca 
de la montaña de Aibonito , se fundó el pueblo de Cayey 
de Muesas , en un hermoso , fresco y saludable valle , con 
terrenos de muy buena calidad y propios para todas clases 
de frutos , á pesar de que entonces apenas se cultivaban 
sino los precisos para la subsistencia de los vecinos , que 
generalmente estaban dedicados á la cria de ganados en 
toda la Isla. También se fundó en ese mismo año el pue- 
blo de Cabo Rojo en el extremo occidental de la Isla y de 
la vega de San Germán. 

En 1775, se volvió á reconocer la isla de Vieques; que- 
daron corrientes los aljibes del castillo de San Cristóbal, se 
empezó á poner expeditas en él cuadras para el acuarte- 
lamiento de tropas ; fué revistada la milicia que practicó 
ejercicios de fuego ; entró en la bahía de la Plaza la fragata 
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Santa María déla O ^ con el situado. Quedó arreglado él 
derecho de tierras que debian pagar los veinte y nueve 
pueblos que habia en la Isla, y se experimentó en esta el 
primero de agosto on fuerte huracán. También llegaron en 
dicho año de guarnición los regimientos de León y Vitoria. 

Fué tan pocot importante el movimiento mercantil de la 
Isla en 177S, que solo 'produjo el derecho de aduana la 
mezquina cantidad de mil doscientos pesos, y en 1776, 
año en que principió á regir el reglamento del libre co- 
mercio, ascendió aquel producto á mas de nueve mil pe- 
sos , lo que en tan corto periodo probaba el acierto coíi 
que se habia acordado tan benéfica disposición. 

Persuadido el Monarca de las ventajas que habrían de re- 
sultar en favor de los vecinos de la Isla y del Estado , si 
se ponían en cultivo las tierras de las posesiones tropi- 
cales, por real orden de 25 de enero de 1780, concedió á 
los habitantes de las islas de barlovento, que pudieran 
proveerse de esclavos para las labores del campo , en las 
colonias francesas, permitiéndoles pasasen á ellas á com- 
prarlos. 

Los ingenieros se ocuparon en el año de 1776, en levan- 
tar el plano de la Plaza y de sus inmediaciones, con la ma- 
yor prolijidad y exactitud; y el 4 de mayo llegaron de 
guarnición á ella seis compañías del regimiento de Bruse- 
las, y alguna pólvora para el repuesto que de este elemento 
se habia ya mandado se conservase en sus almacenes. En 2 
de junio llegó á la misma el coronel D. José Dufresne 
nombrado gobernador y capitán general de la Isla, en cu- 
yo mando cesó en 6 de abril de 1785, habiendo obtenido 
el grado de brigadier. En 5 de agosto fué aprobada la obra 
del almacén de pólvora en la Isleta de Miraflores, en el 
fondo de la bahía , y en 7 de setiembre sufrió la Isla un 
fuerte huracán. Porta fragata Caimán se recibió el situado 
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de Méjico, habiéndpse aumentado esta, eon respecto á las 
obras, basta la cantidad de doscientos veinte y ciueo mi 
pesos. Se reconocieron la$ islas de Vieques y de Tur gmlan,, 
ski haberse notado en elLis novedad alguna. 

Las fortificaciones del castilla del Morro se aumeiitarcm 
con algunas obras para su defensa en 1777 , y por real orden 
de 12 de enero de este ano fué creada la ayudantia de (a 
plaza. 

La situación que cubrían las cajas de Méjico se recibié 
en la Isla en 1778, y volvió su gobernador á reiterar á S. M. 
lo indispensable que era se limpiase el puerto, cuyo canal 
se iba cada vez obstruyendo mas , y que unos de los me- 
dios que debian emplearse era el enapedrar las calles de 
la Ciudad, para evitar que las tierras y basuras que con las 
aguas bajaban de ella á la bahía, la inutilizasen como es- 
taba sucediendo. Contaba en este año la milicia reglada 
la fuerza de rail novecientos hombres de infantería y dos- 
cientos cincuenta de caballería. Los pueblos de Arecibo, 
Aguada y Coamo, fueron declarados villas por real orden 
de 14 de enero. La población de toda la Isla en ese año 
llegó al número de sesenta y seis mil, contándose en ellas 
seis mil quinientos treinta esclavos , y por una estadística 
que formó el Gobierna se obtuviéronlos siguientes datos: 
Setenta y siete mil trescientos ochenta y cuatro cabezas de 
ganado vacuno; veinte y tres mil ciento noventa y cinee 
caballar; mil quinientos quince muías ; cuarenta y uneve 
mil cincuenta y ocho ganado lanar y cabrío ; cinco mil seis- 
cientos ochenta y una plantaciones ; dos mil setecientos 
treinta y siete quintales de azúcar; novecientos catorce de 
algodón ; nueve mil ciento sesenta y tres de café ; noventa 
mil quinientos sesenta de arroz ; quince mil doscientos 
diez y seis fanegas de maiz ; siete mil cuatrocientos eia- 
cuenta y ocho quintales de tabaco, y nueve mil ochocienias 
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sesenta botijas de miel. Se contaban ademas doscien- 
tos treinta y cuatro estancias de pastos, qtre manteniun nue- 
ve mfl trescientos sesenta y Cuatro bueyes, cuatro mil tres- 
cientos treinta y cuatro cabttllos, novecientos fincuentaydos 
muías, y treinta y un mil doscientos cuarenta y cuatro ca- 
bezas de ^nado lanar, cabrío y de cerda. La aduana pro- 
digo en este año diez y seis mil pesos , cuatro mil el de- 
recho de alcabala , siete rail el de la saca de aguardien- 
te , mil el de la marca de esclavos, y diez y siete mil el 
ramo de diezmos. Los gastos de la Isla importariom dos- 
dentos noventa y siete mil trescientos setenta y seis pe- 
sos , sin incluir el que causaban las obras de fortificación, 
el presidio, ingenieros, artillería y los extraordinarios, que 
todo se cubrió por las cajas de Méjico , en las que estaban 
consignados estos y aquellos gastos. 

Consta que en i779 se formó un padrón que fué remi- 
tido al Gobierno supremo, pero cuyo estado no hemos visto. 
En este mismo año se procedió á distribuir las tierras en 
propiedad , como uno de los medios para el mas pronto 
fbmento de la Isla ; y no hemos hallado noticia de la can- 
tidad recibida como situado, habiéndola de que este 
sehabia recibido. La Casa Blanca, conocida bajo este 
nombre, que se construyó en 1 525 y fué habitación del 
primer gobernador Ponce León , destruida casi en su to- 
taSidad en este año , se la hicieron entonces y después al- 
gunos reparos , conservándose hasta el dia ocupada por 
el cuerpo de ingenieros. Dé este modo se ha mantenido 
hasta ahora ese monumento histórico que presenta !a épo- 
ca en que los españoles ocuparon la Isla. 

También en 4780 aparece haberse formado el censo de 
la población, cuyo estado tampoco hemos hallado. Se pasó 
revista de inspección á la milicia reglada; y en el raes de 
junio se entregó el gobierno de la Isla del hospital que 
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habia fundado el obispo D. Manuel Jiménez Pérez, cuyo 
prelado lo cedió con el mayor beneplácito á S. H. en ali- , 
vio de sus tropas , que carecían de este indispensable au- 
xilio, pues el provisional, que existia en casas particulares, 
no proporcionaba comodidad ni alivio á los enfermos. El 
dia 13 de dicho mes se experimentó un furioso huracán que 
causó bastante destrozo en los campos. Una fragatade guerra 
inglesa, que se vio obligada á separarse do la isla de Santa 
Lucia, encalló y se perdió en las costas de Guayama, ha- 
biéndose salvado cien hombres y los oficiales de su tripu- 
lación , á beneficio de los socorros que les prestaron tos 
vecinos de dicho pueblo. 

Solo un cange de prisioneros ingleses es lo que se ad- 
vierte notable en el ano de 1781, para el cual mediaron 
comunicaciones y parlamentos entre el gobernador de la 
Isla y el de la Barbada. También hubo otro cange de pri- 
sioneros con los ingleses en 1782; se pasó revista de ins- 
pección á la milicia, y se formó el censo de la población, 
cuyo dato no hemos visto. El dia 2 de enero se embarcó 
para la Habana toda la tropa que habia del regimiento de 
Aragón , y eH4 para Cartagena de Indias el regimiento 
de la Corona ; y á causa de los temores que habia de que 
los ingleses, con cuya nación se estaba en guerra, inten- 
tasen invadir la Isla , se pusieron en el mes de noviembre 
sobre las armas cuatro compañías de milicia para aumen- 
tar la guarnición de la Plaza , á la que llegaron también 
quinientos hombres que remitió el general D. Bernardo 
Calvez en auxilio de ella. En dicho año había en toda la 
Isla sesenta y dos eclesiásticos , cuarenta y cinco religiosos 
y diez y nueve religiosas. 

P. r. de Córdoba. 



^{»^^^>^>^S»^.^j-^>^w^^^svSS>e$c$css$^c;<s$^€|<«$«$<c<<<<c{s^ 



UN GRABADOR ESPAÑOL. 



Como complemento á los apuntes que bajo este titulo 
publicamos en el número 7 , página iS8 de esta publica* 
cion, correspondiente al mes de julio de 1845, damos hoy 
cabida con gusto á la biografía que por acuerdo de la real 
Academia de Nobles Artes de Valencia acaba de publicar en 
dicha ciudad el individuo de la comisión nombrada al 
efecto por dicha corporación , el Sr. D. Vicente Boix. Al 
recibir los individuos de dicha real academia la última 
prueba de gratitud y aprecio en el retrato del eminente 
artista que acaba de ser arrebatado á las artes y á su pais, 
y cuya pérdida difícilmente podrá repararse , han creido 
qué el único medio de corresponder dignamente á ella, 
era el de publicar su biografía, y el de hacer públicos sus 
méritos artísticos, por cuyo trabajo tan hábilmente des-, 
empeñado felicitamos al Sr. Boix. 

Hemos creido por lo mismo que nuestros suscritores 
nos agradecerán la inserción de la citada memoria , con 
la cual completaremos mejor la biografía del Sr. D. Rafael 
Esteve, y rendiremos el último homenaje de admiración 
y respeto á la memoria del distinguido grabador español. 
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f Desapareciendo van uno en pos de otro^ y de una ma» 
ñera harto rápida en verdad, los hombres eminentes, que 
fueron un tiempo el apoyo mas robusto de la real acade- 
mia de Nobles y Bellas Artes de San Carlos. Harto inquieta 
la generación actual se fija apenas, entre el espantoso 
vértigo en que rueda casi ciega, en esas piedras carcomi- 
das por el tiempo y pulverizadas por la mano de los hom- 
bres , para buscar en ellas un recuerdo de lo pasado , y 
sacudiendo el polvo de los sepulcros , registrar en su seno 
ks. cenizas de los genios que dieron nombre á su época, 
y gloria á la nación que los vio nacer. Se baa arrancado 
de cuajo y disipado al viento de las revoluciones esos mo- 
numentos cuya sombría majestad aterraba á los contem- 
poráneos, para plantaren el inmenso espacio que ocupa- 
ban aquellas moles de piedra, la raquítica estatua cubierta 
de oropel, y flexible como un pensamiento liviano consa- 
grado á la novedad* En torno de ella no queda mas que 
soledad ; ni un árbol antiguo la sombrea ; ni el viento puede 
formar allí estos sonidos majestuosos que inspiran al ge- 
nio de k armonía; ni hay allí una sombra donde la poesía 
encuentre una piedra antigua para reclinar su cabeza , y 
sentir llorar. La mano de la revolución ha arrasado la obra 
de, diez generaciones, y ha insultado la ignorancia esas 
ruinas , grabando con letras de sangre al pié de una der- 
rumbada cruz la palabra ilustración, i Para qué invocar hoy 
los nqmbres de los sabios y de los guerreros , si bajo la 
. misma pluma del escritor que los celebra han desapare- 
cido sus mismos sepulcros? Ni uno solo se ha reservado 
para recibir las ofrendas de la posteridad ; su polvo se ha 
amasia con nuestra sangre y nuestras lágrimas, y en esta 
masa informe y funesta se ha querido vaciar un altar para 
las artes. Cubiertas con el manto de la religión habían es- 
tas habitado de templo en templo un lugar sagrado du- 
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rante muchos siglos , ora majestuosas , [graves y sublimes 
bajo las elevadas bóvedas de las viejas catedrales y sólita-» 
rías abadías ; ora risueñas y caprichosas en los altares, ser- 
. vidas por los individuos de los modernos institutos reli- 
giosos. Hijos estos de una sociedad bulliciosa , vehemente 
y joven , exornaban sus moradas con todas las bellexas, 
cuyo tipo se fijó en el pontificado de León X, bajo el pin- 
cel de Rafael y entre las piedras de Miguel Ángel. El monje 
antiguo d^ Cluny « de Claraval ó de San Mauro , sombrío 
como su traje y austero como sus desiertos ^ hacia sentir á 
los arüstafi de Luis el Pió , ó del conde de Wifiredo el Ve- 
lloso, de Barcelona, k misteriosa inspiración de sus no- 
ches consagradas á la oración y á la penitencia en esos 
claustros g<Stícds ; cuyo adorno mas bello era su oscuri- 
dad , y cuya verdadera vida se alimentaba con tas brisas de 
sus cementerios. Los hijos de S. Ignacio , por el contra- 
rio , y los de S. José de Calasanz , ó de Sta. Teresa de 
Jesús, educados para practicar sus virtudes en una socie- 
dad que debia agitarse por el soplo de Lutcro y de Caivi- 
no, llamaron á las artes para que exornasen sus iglesias 
con el gusto caballeresco y brillante de la corte de Fran- 
cisco I y Carlos V , cubriendo al genio solitario de los vie- 
jos monasterios con los niagnifícos ropajes del siglo xvi; 
pero alimentando como los sacei dotes de los primeros si- 
glos de la Iglesia el fuego sagrado que se ha ct)nservado 
ante el ara déla religión , hasta que el orgullo social, apa- 
gándolo , ha osado sustituir su llama inextinguible con la 
luz efímera de sus convites. Con las ruinas de nuestras 
iglesias y monasterios han rodado también las artes, para 
no levantarse en mucho tiempo , sino para trasladar al 
lienzo la imagen de un hombre que nunca es un Pedro I, 
ni un Villandrando, ni un Gojizalo de Córdoba, ni un Flo- 
rida-Blanca , ni un Alberoni ; ni edificar un vestíbulo que 
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se parezca en algo al alcázar de Sevilla , ni al de Toledo, 
ni á la vieja catedrial de Barcelona, ni á la Lonja de Va- 
lencia. Casi mendigando boy nuestros artistas al través de 
los espantosos sacudimientos de estas últimas épocas , ni 
aun pueden gozar en paz de un cielo como el de Valencia 
ó de Sevilla, para percibir sus brisas, reclinarse entre sus 
flores y crear por su sol, por su luna, por sus días sin 
nubes y por sus noches sin horror. ¿ Cantaría el poeta del 
Oriente sus sue&os de perfumes bajo el cielo nebulosa dé 
la Groelandia ?¿ Pulsaría Osian su arpa melancólica y dulce 
del mismo modo en la gruta de Fingal que entre las rui- 
nas espléndidas de Babilonia? Cada clima tiene sus genios 
privilegiados, asi como tiene sus plantas; trasplantarlas á 
otro punto es marchitarlas, es matarlas, á no mediar los 
mas exquisitos cuidados en un hábil labrador. Pero arran- 
carlas para hermosear con ellas un jardin que está mal 
guardado y que ofrece poca vegetación y vida , es pre- 
tender colocar las colosales pirámides de Egipto , que solo 
están bien en sus desiertos, en las mezquinas plazas de 
nuestras capitales europeas. 

» Asi Valencia; apacible y hermosa ciudad que baña su 
falda en las abundantes aguas que riegan la extensa al- 
fombra en cuyas flores se duerme, parece destinada como 
Atenas, como Ñapóles, como Florencia y como Venccia á 
ser la cuna de las' artes y á conservar en todos tiempos un 
ara para ellas eternamente cercada de perfumes. Sus tor- 
res jigantescas, arabescas muchas, sobre quienes se le- 
vanta sombrío el inmenso Miguelete ; sus templos espa- 
ciosos, de altas naves y de majestuosas decoraciones; los 
imponentes torreones que cercan las murallas que elevó 
D. Pedro IV, de glorioso renombre; sus abundantes lápi- 
das y trozos históricos rom^^nos; sus elegantes puentes 
sus innumerables acequias, pasmo del genio; sus profun- 
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(los y sólidos subterráneos y como las catacumbas de las 
vías romanas ; su cielo brillante y azul , como el cielo del 
Olimpo 6 del Tenaro ; su sol ardiente , como el sol de Ña- 
póles ; sus noches serenas , como las primaveras de los 
cuentos orientales; la abundancia de sus flores, entre las 
que se hallan multitud de otras importadas de todos los 
países del globo; la suavidad de sus brisas; la dulzura de 
su lengua; la gracia poética de sus festividades, y la fran- 
queza, la hilaridad y el genio de sus pobladores, compa- 
rados exactamente á los antiguos atenienses, entre sus 
recuerdos góticos , árabes y caballerescos , forman de Va- 
lencia un punto muy á propósito para el estudio pacifico 
del artista. Ni le conmueve el espantoso tráfago de las in- 
mensas capitales, ni teme tampoco el esquivo aislamiento 
de una mezquina villa. Do quiera que vuelve la vista, puede 
estudiar un monumento bajo diferentes formas y épocas : 
si penetra en los templos , le encanta el genio que los cons- 
truyó, y bajo sus losas bollan sus pies las cenizas vene- 
randas de los que, hijos de las artes , exigen con razón de 
la posteridad un recuerdo de respeto y de adoración. A 
tanta influencia , á tantos medios de estudiar y de saber se 
debe el buen nombre que las artes han alcanzado en Va- 
lencia aun antes de que apareciera el genio de Joanes , co- 
piando las divinas inspiraciones de la sublime Concepción. 
Fecumlo en gloria el siglo xvi bajo el cetro poderoso de 
Carlos I, cetro que supo conservar inmarcesible, aunque 
con mayor esfuerzo, el sagaz Felipe II, y que empezó á 
quebrantarse entre las manos del vacilante Felipe III ; fué 
también una época brillante para las artes, que en Sevilla 
y Valencia crearon á los émulos de Rafael para formar á 
los Riberas, los Murillos, los Velazquez y los Espinosas. 
Una y otra escuela, desde las orillas del Guadalquivir y 
delTúria quisieron hacer ver á los monarcas españoles que 
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si SUS tercios vencían en los campos de Lacio ^ podían ri- 
valizar también sus genios con los mas distinguidos pro- 
fesores del pacifico León X. Rompíase el cetro de las Es- 
pañas sobre el lecho moribundo de Carlos II, entre las 
revueltas de Juan V de Braganza, y en las erizadas crestas 
de la montuosa Cataluña, y sin embargo no se eclipsaban 
las artes en Valencia bajo el pincel de Concbillos, y los es- 
coplos de los maestros de Vergaras. Femando el VI reanir- 
ma á las artes , y á la par de la [real y sabia academia de 
San Fernando , ki augusta esposa do aquel principe da su 
nombre en la ciudad del Cid á una nueva academia, su- 
«esora de otra que con el nombre de c Valencianos y Cas« 
telianoss sostenía mucho antes las glocias artísticas del 
país. 

Carlos el III, que representa en España el gran rey de 
Francia Luis XIV , empuja con su mano poderosa la aca- 
demia de Santa Bárbara, y desde aquel tiempo , agrupa- 
dos los jóvenes al rededor de este asilo pacifico y encaa- 
tador, aprendieron sus primeras inspiraciones del inmortal 
Vergara, émulo de Miguel Ángel, y único después de él 
en la escultura. No contenta empero la naciente corpo- 
ración con el fruto constante de sus desvelos , envía de su 
seno, sin perder nada de sü vida, una porción de {H^oíe-t 
sores á crear la academia de Méjico , para hacer sentir i 
los descendientes de Motezumay á los pueblos de Hernán- 
Cortés, las bellas inspiraciones de la [ciudad que recogió 
la herencia de Viriato. De este modo, correspondiendo la 
academia de San Carlos á la importante misión que sua 
sabios y bien meditados estatuíosle confian, ba visto satis- 
factoriamente desarrollar hasta tal panto los gérmenes d^ 
saber, que ni la penuria de sus fondos, ni los trastornos 
políticos han impedido á los profesores concurrir á las cla- 
ses, ni los alumnos han perdido jamas la noble aplicación 
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que forma su mas bella apología. Así hemos visto, durante 
la pasada sangrienta lucha civil , y en el mismo dia en que 
un ejército enemigo bloqueaba nuestra capital,'correr pre- 
surosos maestros y discípulos al pacificp santuario de las 
artes, para presenciar la distribución de premios, abaor 
donando aquellos por un momento sus tranquilos hoga- 
res, y estos las armas que empuñaban, para venir á la aca- 
demia; y después de pocas horas volverá empuñarlas para 
volar á las murallas y escuchar el funesto estampido de 
los cañones y los alaridos de la guerra. Asi hemos visto á 
los profesores , ancianos la mayor parte, dedicarse á la 
enseñanza, sin percibir en muchos meses sus pobres ho- 
norarios ; al paso que la Academia se ha encontrado casi 
siempre indecisa en la distribución de premios , porque 
los jóvenes opositores rivalizaban y se igu£|iaban e^i coao- 
cimientos. Durante los tiempos cafamitoso3, que tientas 
lagrimas y sangre han hecho verter á nuestro desventu- 
rado país, ni un solo dia se han cerrado las escuelas, ni 
se ha echado de menos un solo dia la afluencia admirable 
dé los alumnos; llegando esta aplicación hasta el^extremo 
plausible de abrir las clases en las horas de sol, porque 
la falta de recursos , y las circunstancias de la época im- 
pedían aprovecharse de las luces artificiales. ¿Dónde , en 
qué pais se cuentan tales ejemplos.de amor á las artes? 
¿Es extraño por consiguiente que la influe;ncia del cliro^, 
el genio privilegiado del pais poético que habitamos, y. el 
celo inextinguible de la Academia, produzca en todo^.tiem» 
pos hombres eminentes en todas las clases que comp^^ande 
el estudio de las bellas artes? No ; hay nombres que per- 
tenecen á la gloria artística , y esos nombres , aUados jen 
la mente de los profesores actuales, dirán siempre que>el 
suelo de Valencia no ha visto todavía á las artes desple- 
gar sus alas para verter en otra parte su inspiración y su 
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armonía. Juanes^Ribatta, Planes, Peralta, Ribera, Espinosa, 
Borras, Conchiüos, López, padre é hijos. Parra y otros 
ciento ilustraron con sus pinturas desde el siglo xvi hasta 
el dia , en tanto que la arquitectura , después de producir 
esos gigantescos monumentos de la catedral, las torres de 
Serranos y ia espléndida Lonja de los mercaderes , legó 
«U8 recuerdos á Vicente Gaseé , Antonio Gilabort, Juan 
Bautista Mingues, Bartolomé Ribelles y Jfachuca, Joaquín 
Martínez , diputado en las Cortes del año iS, José García, 
Marques. de la Romana, Francisco de las Cabezas., Mano, 
Blasco, y otros f|ue han producido los suntuosos y gran- 
des edificios cuya elegancia ostenta Valencia , en los que 
no puede encontrar sino bellezas la critica mus severa. 

No se halla empero el arte de grabar tan en- desuso 
en esta hermosa capital y en el seno de ia Academia, que 
no se deba colocar esta cíase como ia primera en España, 
y como lam^ aventajada tal vez. Las obras de Crisóstomo 
Martínez, de losé Ribera (el Españoleto), Kibaha yCon- 
chillos, como grabadores también, el inmortal José Cb- 
maron , Francisco Quesada , Antonio Rodríguez , Ignacio 
García, Francisco Rabanal s, Hipólito Rícart, Hipólito Bo- 
bira-, Francisco Navarro , Fabregat, director de la acade- 
mia de Méjico, Asensio, Francisco Gaiceran, el ínmorÉd 
Manuel Monfort, Vicente Capilla , José Ribelles, Fi- 
nando Selma, Tomas López Enguidanos, Francisco Jor- 
dán, Manuel Peleguer, Jimeno,Mas, Brandi, Victorti, 
Samper, y otrosmuohos pintores y grabadores, á un tiem- 
po casi todos , compitieron con nacionales y extranjeros, 
parapresentarles, para prueba de su inteligencia, á 'les 
dosVergaras, únicos entonces en el mundo artístico, y 
obte quienes se inclinaban con razón respetuosos sus en- 
tendidos contemporáneos. A par de los pintores , graba- 
dores y arquitectos, se alzan esplendentes los nombriBS 
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de los célebres e$culti>c6s Igaaeio Veifgara» que á la 
edad de veintidós. 4iaos trabajaba la xoagniíica faohada 
del palacio de Dos-Aguas; José Paobol, José Esteve^ 
ittfiestros d^ io«é Gil, José Piquer, Jo&quin Domenech y 
Faiipie Aadreu» que b^jos todos de esta academia ban be-* 
cbo conocer su nombre por todas part^« y sobre todo^ 
en el sagrado alcázar de nuestros soberanos. Su regia mu- 
mficencia se ba dignado siempre colocar entre sus subli- 
mes recuerdos los nombres de artistas valencianos, cornea 
pintores , escultores ó grabadores de iCámara* Mariana 
Uaella, en tiempo del Sr, D. Garlos IV y D. Fernando VII ; 
Fernando Selma , iosé Oiner , Tomas LopcE £nguidanos , 
José Asensio , grabador de Gámara por la letra; Francisca 
Cardona , José Camarón y Meliá,, José Aparicio , Miguel 
Piarra , y actualmente D. Vicente López , su bijo D. Ber^ 
nardo ^ y otroa que en el.dia disfrutan de alto bonor, va- 
lencÍ£mos y discípulos de e^a academia, siquiera bayan 
recorrido algunos de ellos extraños paÍM>s en pos del sa^ 
ber y de nuevas comparaciones., no privarán jamas á esta 
comparación artística de la gloria que le cabe por haberlos 
visto nacer. 

Pero ¡ ah ! la academia de San Carlos» que con tanta fre- 
ciienoia suele inclinarse ante la eelebrídaddelosmas pre- 
dile(^.os de sus hijos, tiaoe ^que deplorar también con 
harta repetición la pérdida de aquellos , cuyo solo nom- 
bre, inscdto en su sefmicro, bastara par^ ensenar á la 
positeridad una 4poea consagrada por la gloria de sus ar- 
tistas. Ko hace UMicho que el excelente pintor de •cámara 
D. «Miguel Parra, trasladaba al lienzo los colores, la traspa^ 
rancia y basta Jos pediimes^ si &e permite esta expresión, 
de: todas l^^ flores que engalanan nuestros jardines, y hoy 
de^caQsa ya eUfStt pobre sopuloro , lejos del suelo ^ue le 
inspiró» durante su larga y pacifioa^arrera sobre el mundo^ 
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En pos de él ha desaparecido también , honrado basta su 
•tumba , el Sr. D. Rafael Esteve , primer grabador de cá- 
mara de S. M. , caballero supernumerario de la real y dis- 
tinguida orden española de Carlos III , académico de mé- 
rito y de honor de la de San Carlos , de mérito de la de 
San Fernando , y miembro corresponsal déla academia 
real de Bellas Artes de París. 

Nació este ¡lustre y distinguido profesor en Valencia, 
dia 1.'' de julio de 1772 , y fué bautizado en la iglesia par- 
roquial de San Andrés Apóstol. Su padre, D. José Esteve, 
valenciano y escultor de cámara de S. M., era ya célebre 
entonces por la hermosa y bien acabada estatua de már- 
mol de Sto. Tomas de Villanuevaf, las de S. Vicente 
Ferrer y San Vicente Mártir, que decoran la capilla de 
nuestra Señora de los Desamparados, y otras varias obras 
de la santa Iglesia catedral. Su madre se llamaba D.*" Jo- 
sefa Vilella, de honesta y honrada familia, y cuya bondad 
de carácter, suavidad de costumbres y buenas relaciones 
eran un tipo del pacifíco reinado de Fernando VI. Nacido 
D. Rafael Esteve bajo el techo que habitaba un grande ar- 
tista, y avezado desde su mas tierna edad á los objetos 
que suelen profusamente rodear los hogares de un emi^ 
nente profesor, se aplicó desde luego á su estudio, seme- 
jante á los antiguos primogénitos de los altos paladines de 
la Europa feudal, que antes jugueteaban con las pesadas 
armaduras, de los héroes que conocian su uso y su desti- 
no. Trece años contaba apenas, cuando en diciembre 
de 1785 recibió Esteve su primer premio en la clase de 
cabezas y alano siguiente aspiró ya el niño artista á la 
opción de unos premios ofrecidos por la Academia en opo- 
sición con Vicente Velazquez y Tomas Miralles. La obra 
presentada era una copia de nuestra Señora del Pez, pin- 
tura de Rafael, y grabada poco antes por Femando Sel- 
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ma, cuyo delicado buril competía con Drebet y Edellncb.. 
Velazquez obtuvo tres de los cinco votos , y Esteve, que 
mereció dos, colocándose en la misma altura que Mira- 
lies, recibió en premio la gratíficacion de cincuenta rea- 
les, sacados de los fondos de la Corporación, cantidad 
que debia halagar la reducida ambición de un niño. La 
misma Academia, atenta siempre al mérito y á los adelan- 
tos de sus alumnos, adjudicó unánimemente á Esteve 
en 3 de abril del 87, el premio ofrecido en modelo blanco; 
distinguiendo á su discípulo , no solo por sus admirables 
progresos, sino también por su docilidad, disposición y 
mesura, y recibiendo por lo mismo la mus grata satisfac- 
ción al aceptar el profesor D. Manuel Brú una estampa di- 
bujada de pluma, como muestra de la constancia del fu- 
turo primer grabador de cámara. £1 artista empero dcbia 
comenzar á gozar del fruto dé sus incesantes tareas ; fruto 
delicioso que no se compra con lágrimas , ni cuesta á la 
patria una sola gota de sangre. La Academia pues que pa- 
recía vigilar constantemente sobre su hijo predilecto , le 
concedió , en 12 de junio de 1789, una pensión ofrecida á 
los de la clase de grabado, obteniendo otro premio en 10 
y 11 del siguiente mes de julio. Reconocido Esteve á tanta 
distíncion, quiso en cierto modo mostrar á la Corporación 
su profunda gratitud presentando á la Junta de 8 de marzo 
de 1791 una cabeza perfectamente grabada, y otros varios 
dibujos de figuras, declarando la Academia á la vista de 
estos esfuerzos artísticos, que su pensionado se aprovecha- 
ba notablemente en su carrera. Infatigable sin embargo 
el laborioso artista , aspiraba á una celebridad , y una en 
pos de otra, sallan de sus manos diferentes obras á cuaimas 
acabadas, y por lo mismo no perdia ocasión alguna para 
manifestar su amor al trabajo, á pesar de encontrarse en- 
tonces en la primavera de la vida, en que la mente se fija 
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apenas bajo el silencio de la soledad y del estudio. Aspi- 
raba á la gloria ; y fué grande porque su genio era supe- 
rior á esta ambición. En 28 de octubre del mismo año pre- 
sentó D. José Esteve, lleno de júbilo, como profesor y co- 
mo padre, varios ejemplares de un retrato, copia de otro, 
jabado por su hijo Rafael, para que la Academia pudiera 
apreciar los progresos de su discípulo, pensionado en Ma- 
drid por la misma corporación , á fin de que diese ex- 
pansión á su capacidad artística á la sombra benéfica de 
la respetable academia de San Fernando. En 3 de jumo 
<lel 92 recibió la de San Carlos varios ejemplares de una 
estampa que representa á Nuestra Señora con el NSfio- 
IMos , grabado por Esteve , que buscó el original en ons 
obra de Carlo-Marali. El joven grabador valenciano em- 
pezó ya desde entonces á ver, á comparar y á crearse un 
gusto, que perfeccionó con el tiempo; pero que ha si^ío 
después propio suyo, aspirando á rivalizar con las mejo- 
res producciones de Mengs. Sus líneas tienen una armonio 
desconocida de muchos, y es tal la suavidad de su buríf, 
que apenas se encontrará en sus obras esa dureza qué 
repugna aun al ojo mas profano á las artes. Tan admira- 
bles progresos eran debidos al ilustre valenciano D. Ma-* 
nuelMonfort, á cuyo celo y dirección habla confiado la^ 
academia de San Carlos el nombre y el estudio del jóveñ 
Rafeel Esteve, y del inmortal D. Vicente López , cuya vida 
conserva todavía el cielo para que pueda contemplar 1» 
gloria de sus acreditados compañeros y alumnos. López y 
Esteve , después de tres años de pen3Íon , ofrecieron va^ 
rias obras á la Academia, cuyo presidente les dispensó el 
honor de que tomasen asiento después de los tenientes, 
hasta concluida aquella sesión. Esteve obtuvo en 9, 10 y 11 
del siguiente julio otro premio de los mensuales; y por 
aclamación , en 6 de marzo del 96, sú le concedió el titulo 



ÜN GBABití>OR ESPAÑOL. iM 

ie académico de mérito , en vista de la hermosa estampa 
de San Bruno, cuyo grabado excitó ia admiración y el en- 
tusiasmo de la J^nta. 

No rodaba, entre tanto, reducido á los salones de la 
Academia el nombre del acreditado grabador ; porque su 
buen gusto y el acabamiento de sus obras penetrado ha^- 
bift hasta el regio Alcázar español, donde las artes han 
encontrado siempre una honrosa acogida, para no dejar 
penecer la antigua protección de Carlos I y de los cuatro 
FeHpesw Así fué que Esteve sorprendió gratamente á la 
Academia, á quien consagraba toda su. gloría , participan- 
dola, en 4 de abril de 1802, el honor que acababa de dis- 
peasariía la majestad del Sr. D. Carlos IV , concediéndole 
)qs honores de grabador de cámara, y acompañando esta 
fausta nueva con ejemplares dalos retratos de SS. MM., 
qoe servían para la portada de- la Guia de aquel año. No 
S6 limitó á esto la gratitud del encumbrado artista , y en 
ppueba de lo mucho en que tenia á la distinguida Corpo- 
ración , remitió un ejemplar de la estampa que había gra- 
bado del célebre cuadro del Guarchino, obteniendo ya 
entóneos esa brillante reputación á que debia su carrera, 
y el sueldo de trescientos ducados de vellón anuales , que 
mereció de S. M. en 36 de diciembre de 4804. Fácil era 
desde aquella época prever el alto porvenir á que estaba 
destinado, viéndole ocupar un nombre entre Selma, En- 
gttidaaos y Brandi, cuyos trabajos ei*an admirados en. los 
mismos países extranjeros. Antes empero de elevarse á la¿ 
merecida distinción de grabador de cámara, á que la be- 
nevolencia del Rey, el voto de los profesores y la opinión 
páblieale destinaba, sufrió la España aquella violenta sa- 
eiKiida que , estremecien4o el alcázar de Aranjuez , pare-^ 
dó. abrir los Pirineos» para dar paso al gigante miUtar del 
siglo actual » cuya marcha hacia bambolear los tronos y los 



152 REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL EXTRANJERO. 

mas sólidos imperios. Aquel torrente , que desde el Sena 
á las orillas del Báltico, y desde las riberas del Pó y del 
Rin, venia á arrojar sobre la España la arena recogida al 
pié de las pirámides y en los campos de Austerlitz, pare- 
ció inundar nuestra península , arrojando delante de sus 
ondas á fos bravos españoles que osaron, sin embargo, 
romper las águilas imperiales , manchando sus alas en el 
memorable dia dos de mayo. Atónita la España, y contem- 
plando á sus hijos atrevidos luchar y reluchar sobre los 
débiles muros de Gerona, de Zaragoza y de Sagunto,y en 
los campos de Bailen , vio de paso á otros dirigirse de to- 
das partes á buscar en Cádiz un asilo inviolable contra la 
invasión , para no inclinarse ante el heredero del trono de 
San Luis y de los representantes del 9o. D. Rafael Esteve, 
fiel á su rey y á su patria, salvando peligros sin número,- 
y cubierto de harapos, como en otro tiempo el Taso, se 
encaminó también, errante, peregrino, á la isla gadita-^ 
na, sin mas recomendación que su nombre. Afortunada- 
mente halló en su pariente, el célebre arquitecto, direc- 
tor de la academia de San Carlos, y diputado á Cortes, 
D. Joaquin Martinez, la benévola y franca acogida que era 
de esperar de tan cumplido caballero, logrando de este . 
modo atravesar menos azarosas las difíciles circunstancias 
de aquella época de hevoisrao y de sangre , de laureles y 
de sepulcros. 

Vuelta la España á reposar, después del regreso del rey 
D. Fernando , se apresuró Esteve á pasar otra vez á la Cor- 
te, donde su amabilidad, la dulzura de su carácter y la 
cortesanía de sus modales , le habían acrecido el número 
de amigos y de admiradores , entre los que el Soberano 
parecía ocupar, por su bondad, un lugar preferente para 
el artista. En prueba de su regia protección y de su afecto 
paternal, mandó S. M. que su grabador de cámara, dando 
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mayor vuelo á su genio creador, recorriese á sus expen- 
sas las principales capitales de Europa. Faltaba solo este 
viaje al acreditado Esteve para preguntar á la Europa si 
había un genio que en su clase fuera superior á él ; y Es- 
teve visitó sucesivamente Londres, Paris, Viena, Ñapó- 
les, y por fin la veneranda ciudad de Roma, donde cada 
piedra es una inspiración, y cada monumento una historia, 
en que los emperadores y los mártires dejaron esculpidos 
sus recuerdos. Hallábanse entonces en la capital del mun- 
do cristiano los reyes D. Carlos IV y D.* María Luisa de 
Borbon ; y como Esteve había tenido el honor de haber 
servido á los augustos soberanos, recibió inmediatamente 
á su llegada la orden de presentarse á SS. MM. y la honra 
de asistir todos los dias á la hora de comer. Esteve no 
podía, sin embargo, resistir al deseo que le impelía á 
volver á España, llevando fijo siempre en su mente el ji- 
gantesco pensamiento de ofrecer á la posteridad una obra 
digna de él , y que señalara en adelante el siglo en que 
floreció. Impulsado pues por tan luminosa idea, se despi- 
dió de SS. MM. , y la augusta Reina se dignó facilitarle las 
sumas de que quisiera disponer, no solo para verificar su 
viaje con aparato, sino para hacer de ellas el uso que tu- 
viera por conveniente. Mas el honrado artista, que aunque 
espléndido en su porte , jamas abusó de la confianza de 
sus elevados protectores, aceptó solo aquella cantidad 
que estimó suficiente, muy inferior sin embargo á la ma- 
ternal bondad de su soberana. 

Fatal fué el año 1818 para las artes, que perdieron al 
digno , excelente y aplaudido grabador de cámara D. To- 
mas López Enguidanos ; y solo pareció llenar cumplida- 
mente el vacío que dejaba , concediendo S. M. en 23 de 
febrero la plaza vacante á D. Rafael Esteve, con la pensión 
de doce mil reales anuales. Cinco años después, esto es. 
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en 29 de ma^o de iSSO, le asiga<) S. H. seismtl reales mas, 
en atención á los importantes servicios que prestaba* Este-^ 
ve en sa caiTora artista ; y este cÉmnk) de honores , y el 
aplauso universal de la España , que admiraba entusáas* 
mada sus trabajos, le impelió á dar comiemo al nobl*e 
pensamiento que le ocupaba ya hada muchos años. Quería 
crearse un nombre europeo ; quería mas gloria, pero esa 
gloría que para el artista y para el literato principia ú- na^ 
cer sobre su sepulcro ; quería en ña emprender una obra 
(pie fuera bastante á eternizar para siempre su repuiB^n^ 
Lo quiso el artista, y lo consiguió. Al efecto recorrió 
nuestros museos , y examinó con detenimiento los eusáeóñ 
de Velazquea, de Zurbaran, de Ribera y de Murilio; y 
siempre entusiasta por este último, estuvo fluctuante entre 
la Santa Isabel y el conocido por Las Aguas de Moisés. 

Resolvióse por fin en favor de este último, y cousultan- 
do su pensamiento con el Monarca, obtuvo de S. M. la 
real licencia para trasladarse , á prineipios de 4829 , á la 
capital de Andalucia, donde se encuentra el eétebre cua"* 
drode aquel pintor tan poético como divino. Presentóse 
Estove en el hospital de la Caridad , y allí hubo de en€on« 
trar ya el primer obstáculo á la retdizacion de su inmenso 
proyecto. Negóse desde luego el jefe del establecimiento 
á desprender el cuadro del punto en que se hallaba colo^ 
cado, temeroso sin duda de que el mas leve incidente 
causara daño á aquella preciosa joya , que vale tanto como 
una rica diadema. Detenido el grabador en el principio de 
su empresa, pairticipó la novedad al soberano por con- 
ducto de su societario de Estado , y acto continuo des- 
pachó S. M. una orden para que D. Raíael Esteve pudiera 
disponer del cuadro del modo que deseara , haciendo res- 
ponsable de esta sob^ana resolución al jefe del estableci- 
miento. Triuntante el artista con esta concesión puso mano 
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á la obra, y á los pocos meses oondoyó su dibujo, que se 
apvesuird á llevar á Madrid. Su prioiei* cuidado faé presen^ 
tarlo á&M*, qne admirado de la obra, la retuvo en su 
poder por espaoio> de veíate diaB para que los altos fu»- 
doiiarios dtel Estado, el cuerpo diplomático e&tranjero 
y los repi^esentanfees de la Nfteion, podiers» ver aquel di<» 
bojo, que era una obra aHameole perfec;^. Desde entéa* 
ees eoBBi^ttz^ó á grabarla : doce años de afim, de eonsta»»- 
(my áe.esUnbo > de delirio, uo le parecían auu bastantes 
pft»i eoBclttk su trabajo. cYo solo quiero concluir esta 
obra,, y morir (ícspues ; qutevo dejar im nombre , porque 
la gloria del artista comienza sobre su sepulcro» ; dedar 
Eateve en aquellos HMdneii tos de fatiga, de duda y de es- 
peranza. Esta obra era su sueuo ; á ella babia consagrado 
los días y las noebes,. porque ella sola debía crearle un 
nombre ipie no morirá jamas. Después de taula eojastancia 
y de tanta fe , vio por £n coBcluida su plancha ; é ínme«- 
diatamente pidió permiso á S. M. la Reina Gobeinadora 
para trasladuRse á París , con el objeto de dar coiiiienaso á 
la tirada. Obtenido ,ei permiso voló eon su tesoro á laa 
márgenes del Sena, y tiró las primeras, pruebas en 4834. 
Peiro desgrajcíadamente las pruebas no correspondieron 
desde luego á su inmensa creación artística , y Esteve tra- 
bi^ó de nuevo, y esta ansiedad, esta incertíduni^e, des- 
pués de largos anos de estudio , le atrajo una cruel enfer-> 
medad» de lasque curó casi milagrosamente por las aten- 
ciones delicadas de un médico español. Vuelto á la vida, 
votvió también á su trabajo : cSolo quiero concluir esta 
obra, y morir después». Y la concluyó; pero acabada, 
admúrabie, única, superior á las deMorghuen. Esteve es 
hasta ahora, el primer grabador del siglo* Llegó entre tanto 
la exposición pública de París del ano 1839, y su objeto mas 
grande, el que mas excitó la atención de aquella capital 
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ilastrada , fué un ejemplar de la estampa de Las Aguas. 
Ua aplauso unánime fué á anunciar al artista qne su gloria 
principiaba ya; y el anjciano jefe de la Francia preguntó 
por el autor, y quiso conocerle. Nuestro embajador en 
aquella corte tuvo ei honor de presentar á S. M. el rey 
Luis Felipe al modesto español , que quedó atónito á la 
vista del triunfo que se le habia preparado aun antes de 
morir. £1 distinguido Soberano le recibió en familia , y 
apenas le vio entrar en su regia cámara» no pudo mostrar- 
le de otro modo su admiración , que estrechando al artista 
una y otra vez contra su pecho ; apretábale la mano con 
sinceridadl, y por lin se dignó hacerle sentar á su lado, 
dispensándole la honra de ocupar mucho tiempo en ha- 
blar con el pobre adorador y sacerdote de las artes. «Ja- 
mas, decia Esteve, he experimentado una alegría mas 
pura que cuando el rey Luis Felipe me tenia estrechado 
entre sus brazos ; lloré entonces , porque me hallaba fe- 
liz.» La Francia entera aprobó con aplauso el premio de la 
gran medalla de oro concedido á un extranjero; y Esteve, 
que en medio de su ovación no olvidó nunca á la acade- 
mia de San Carlos, se apresuró á remitirle v en noviembre 
del mismo año 1839 , las mejores pruebas de la estampa, 
con la siguiente inscripción al pié escrita de su puño : «A 
la academia do San Carlos de Valencia , en que recibió las 
primeras lecciones de grabado , ofrece este fruto de ellas. 
— Rafael Esteve t . La junta particular, y después la ordi- 
naria, le creó, por aclamación , su académico de honor, y 
director honorario de h misma en la clase de grabado. 
Este dia lo fué de júbilo para la Corporación , que dispuso 
se adquiriese el retrato del inmortal Esteve para colocarle 
entre sus distinguidos profesores. La gratitud respetuosa 
con que Esteve remitió su obra á la Academia, es la ex- 
presión de un hijo reconocido , y que le honra mas de lo 
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que se pudiera creer. La Reina de España se apresuró 
también á condecorar i su grabador con la cruz de Car- 
los III, en 6 de junio de 1841 ; y estas pruebas de distin- 
ción no eran mas que el eco de la culta Europa , que ad- 
miraba al artista español. 

La obra de Esteve , decía el célebre poeta duque de Ri- 
vas, es una de aquellas que bacen época en la historia de 
las artes 9 y que inmortalizando á su autor, honran al país 
á que pertenece. El infatigable é ingenioso grabador, des- 
pués de prolijos y bien aprovechados estudios, después 
de largos años de afortunada práctica, y al cabo de pro- 
fundas meditaciones, concibió la feliz idea de levantar un 
monumento de gloria á Muríllo, y de labrarse á si mismo 
una corona, asociando su nombre al del divino artista se- 
villano; y ha llevado á cima completamente tan ardua y 
grandiosa empresa. De todos los pintores el mas difícil de 
traducir 3n una estampa , es sin duda el que , ilustrando á 
Sevilla y á España en el siglo xvii, y admirando hoy á la 
Europa culta, acaba de ser tan fielmente reproducido por 
el buril del señor Esteve : porque la fluidez y gracia de 
sus contornos, la verdad y expresión admirable de sus 
cabezas, lo caprichoso y lijero de sus paños, su graciosí- 
simo y apacible colorido , el tono admirable de sus cua- 
dros, el toque franco y sencillo, y aquel no sé qué encan- 
tador de todas sus obras , parecía imposible después de 
costosas experiencias, trasladarlo al cobre, y de este al pa- 
pel, viéndose repelidas veces burladas las mas hábiles ma- 
nos, y los ingenios mas atrevidos que osaron hacer Ja prue- 
ba. Esta empresa estaba reservada solo al Sr. Esteve. 
Meditador profundo, con exquisita sensibilidad artística , y 
con facilidad suma en el manejo del buril, eligió para su 
triunfo una de las obras de Murillo , de mayor magnitud y 
belleza, y de composición mas complicada. El cuadro Ha- 
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mado Tulgarmeote de Las Aguas , por representar al poe*- 
blo de Israel en el desieirto apagándola sed eon ke mila* 
grosas que brotó im áríd« peiasco lierído por la vara del 
legislador : este caadro <fiie se eoBserva en la iglesia del 
hospital de la eiudad de Sevilla, para donde filé pialado, 
ttamó la atenoioB del Sr. Estove» y «luique eonodé el 
coloso que atacaba , cobrando fiiersas de la misma 4ifieiil- 
tad, seiniktmó en el pensamiento léel pin^r, y «n mor- 
mentos de inspiración iavorable lo^ó arrebatarle ausgrar 
das y robat^e sus oontonios, sue «ombnas, sns medias 
tintas y basta sus «olores y tono, «n nn admirable dtbii}0 
de magnilaid no oommi. 

Pero^no bastaba este Irimlb ¿ la .ambición del Sr. .£a* 
teve: necesitaba publicarlo por el mundo , moltiplícaBdo. 
la feHdsima cotpia, y preparó el cobre, y echó mnno del 
buril para oonseguirio , y lo consigaió oomo lo manifiesla 
la estampa que se admira hoy «n la Academia. i>ooe aios 
de coBlinue afán y de aplicación constante faa costado al 
grabador «esta Jámina^e lo inmortalixa, y que tea alio 
nombre le ha dado en las naciones cultas. Exagnínenia 
paes los inteligentes y a&áonados^ y todos -conocerán au 
mérito portentoso, particulamaiente aquellos que hayan 
-estiK&ido á Murillo. Jamas pintor alguno ba mdo ttm Is- 
Uzmoíite trasladado al papel; jamas estampa alguna .ha 
dado tan exacta idea del cuadro que copia. Se ven ente^ 
los tonos, el toque, el gusto, el colorido del cuadro, y el 
método empleado por el Sr. Estove : ¡con tanta maes« 
tria ha vencido todas las dificultades! No se ve en su es* 
lampa aquel sistema uniforme de lineas combinadas de 
-este ó del otro modo , constante , sin mas aceidentes 4fte 
mas ó menos fuerza, mas ó menos aproximación para cau- 
sar «triviales efectos de claro-oscuro, ni aquella rigidea^le 
eontemos que hay en casi todos los grabados, ni aquella 
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conformidad de esiilo en eames, panos, eelajesy t^razos, 
^^e fati^ los 0|^os y enfria el ánkao. N^itase , por el con- 
trario, una variedad de métodoa aplicados feiici^aiaHieaie 
é los oJpíetos representados, y una fiídl b»tlacion del aire 
dal pincel que las produjo. Los ni&os,. las mujeres, los 
hmaobrus^ loa^iiMsianos, las «diviersos rapajes, los animales, 
iasfooas, los diferen^s uéfusUios, el celaje, las aguas, 
cada cosa tiene el toque que mas parece convenirle; for- 
mando un total sorprendente en^^ite resalta el espíritu de 
MariUo ooo toda su fuerza, con 4oda su dukai^, con todo 
su eftcanlo.. Artistas del Baórilo del sanor.Esleve, y de tania 
e^sstancia y asaor al arte , que emprenden y aisuen eon 
4eaon, y llevan á catK) con tal.óx.ito ,en medio de circuns- 
tancias tan cakaxDÍtasas, obras sraaejantes, son muy raros, 
5 la aaoion que los produce debe estar ufan^ y ^og(ura de 
figurar ¡entre las mas &¥oreoidas del cielo, y esdre las mas 
üiKli^s dd .^ho. 

Eüfonüorifanoes de 21 de agobio del mismo ano 39, 
descáa^itre otras cosas, despuesde hablar minuciosam^ite 
de la íxeUeaa de la estampa, losiguiente : «Después deba- 
.berae peiietr^o profundamente de sumodelo, des|)^ues^ 
iiaberle dibujado con la mas escrupulosa ^xaciitud y pro- 
curado trasladar á la copia toda ia magia del original, 
emprendió la lámina por unas dimensiones que pudiesen 
bao^ de ella un cuadro coa^)aaero del de la famosa Cena 
grabada poor Rafael Morghen. Laiama de <tue goza k Ua 
adquiiidi0 4nuy justami^ite : ni puede obt^i^erla mayor qoe 
^ que merece.» 

.&l#tam de los Debates décia : «£1 Sr. Este\» ha «¿kn- 
vialecido, por decirlo así, acariciado esta obra, fruto de 
4iB «largo y asiduo trabajo» . La Renkta P^risie^e : < De in- 
tento, cofitinúa hablando de. la exposici^oipúbUca, hemos 
-guardado para es4e lugar (permítasenos la expresión), gusa:- 
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ái4o popm lú$ ' lfkeno€* ^aUídare^, raiñfi^ña ádmti^Ble^ y 
K^íjevtáménte oompfata v estudiada «<mtodft'lii^ kitéKg^bfo 
del «ento/; 6fioeHl«da 6011 ose dmoi* eáéi'réK^ó^ tibé^^ 
lártkt&v "vmíÚBá&Nm&títé tKgno d« «^ iK^Éii^é; débi tener 
« saarte: iiabtamoidéEliA^a'dé lápefitíi deMuriHéifidñ 
ftaáaiél^ Estp«6< tse^ ha infi^adé dlgnfaniéhlé dé sá'nidllfeld^, 
¿BtórpBCite/ialytkradi^etor'de 4ma^ld9«ii]tíéstriír;^báliéctM)i 
-ana 4!^braiiBlftBst»a^tpimbieH^> •' ■ ••'' '' •* '-^a'-.l^u üs /.«-li^ti 
.'SAliffpiaiíaoidfiiaipircaisa ^-unií^on los« dtd^^M *^f^)MñRiy- 
láonea asrtístioais. Ei Lic0^NeAGnúiM&ití^^eí^ói^^pt^p^Mk 
^cdímabgcado D« Pedpo Sabaf^f^^.^ui s«do^ dé<^mé#itd VV 
€Oioed a» ejemfdar da Ui .esUmpa i an et aaton >d& JtiütttÉ^ 
Pop todas partes aeareojabaii áJlospiéa del^arlíMtt'l^s^'e^^ 
ronas, versos, felfoitamites^detcidas eHise«; ve^idafá" ijMs 
dt las aiiguBlb8;labio6*de S.^Mí^ <Af8ís deio^ptimer^'^ir- 
•tJAtas esf^oleisi y<ei)<iiieditr de^taiita'^Ofia tedübm téetéh- 
iacnmie Bsie^elaivisita-de dog menfi^jéra» iñoég^lttíéi^^ 
«¡n dadmbveídB ua 'devado perjsoiii^e,^ie regaroh'tt^baj^é 
otro grabado , cofriíaiKio' el otro ^no^adí^o^ dé'MaHfl^, 
q»ie>represeAta el »iiltfgr^ de Uf^?MéU< E^te^e V -Mls^gáfe 
^r: ana iiiinfinsit' fortuna^ o^noc^ qvíé dk ari<$}átiá*eáaliY)ro 
podría yaleaipreiider tamtt&aoteAry solo i^ep9tid t^ VHfe 
4»ttiGluido^ el^de las Aguas; he' hecho tu chanto" podiá 
baoan-.';'!'i. >•<.'•<•" .••-.•. . ' ':. -.i^yu.^.i 

:,HS¿:(D. IlalaelEsteterqfüe'hiiMa ya ateado un mbnumilhtó 
piara; MuHUo íy para éi>debifi)aba hacia su ocaso ; bajti]^^ 
áe&oaaiiar alaepáiérov J^ k)'nBtura)eto /|treriti también tra-» 
Mrlaiaafnrtodasí iaé>ánguslí$s de una foi^ay petíb$a-em- 
^^nmi^ltd^ lehptfckc, f\úe fe afligió durante' iscts ' úHrñfiós 
imad^iiSiiraapíírUa'erdisiii embargd ^pertor á ióls déücttéfi'; 
triunfaba de ellos, como triunl'abadél oMdo. Pero agra- 
vándose la enfermedad, hubo por fin de postrarse en cama 
en la larde del día 1.* de octubre del pasado año 1847 , y 
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recibiendo seguidamente los auxilios de la religión , espiró 
á las pocas horas, llenando de consternación y de luto ¿ 
los que le rodeaban en aquellos supremos momentos. 

La España ha perdido á uno de sus primeros artistas ; la 
academia de San Fernando á uno de sus mas distinguidos 
miembros ; la de San Carlos á uno de los mas predilectos 
de sus hijos. ¿Se erigirá con el tiempo una estatua en su 
patria al inmortal D. Rafael Esteve? La posteridad no le ne- 
gará este honor , asi como sus contemporáneos han sido 
justos con su memoria ; pero entre tanto la academia de 
San Carlos le reserva un lugar, que subsistirá inmaculado 
mientras las artes vivan en este pais. ¡ Ojalá esta corpora- 
ción tuviera un Homero que pudiera cantar sus glorias, y 
un Vergara para que trabajara su estatua. 

Pero el Gobierno de S. M. , ilustrado, protector de las 
artes y atento á la gloria de este suelo privilegiado, recor- 
dando los nombres de los grandes artistas valencianos que 
han inmortalizado el siglo, y tendiendo su mano sobr&la 
academia de San Carlos, la honrará como se espera, para 
que imitando los grandiosos esfuerzos de la sabia corpo- 
ración artística de San Fernando, á cuya sombra crece 
aquella también , le dejará á Valencia la gloria de conser- 
var este asilo de las artes. La academia de San Carlos 
siempre reconocida, no será jamas ingrata á tanta protec- 
ción, para dar con el tiempo otro Esteve, asi como ha 
dado un Vergara y un López. Solo asi es fácil perpetuarla 
memoria del ilustre grabador D.. Rafael Esteve : solo así se 
honra debidamente la cuna que le dio el ser, y solo 9ñl 
podrá la corporación de San Carlos corresponder á la alta 
misión que el Gobierno le ha confiado para inmortalizare! 
reinado de la ilustre Isabel. 



T. xu 11 



RECUERDOS 

DE 

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 



KL BARÓN LOtrVEAU. 



ARTICULO n. 

Los invasores s6M^á!an Id regla do fortífiear un edílicta^ 
i>portunam8nte situado para sus miras , en todos los piie*> 
^blos cuya ocupación permanente )es convenia, y en la ma- 
yor ptirte de a(|áeI)os que se hallaban en las linea&de ce*- 
municacion con !h frontera, ó entre las platas y capitakt 
injfpofttmtes. Este edifteío que convertían en ciudadcfat, 
era conocido por el nombre del fuerte, y en él estaba cons- 
tantemente apostado un destacamento mas ó menos mt*' 
meroso, que además de guardar este punto de apoyo pam 
stis coftiunicaciones contra leda sorpresa, mantenia patf«- 
Has que se cruzaban en las direcciones principales, y coa- 
servaban los caminos libres de oponentes capaces de mo- 
lestarles ; y st feílgnna vez llogaban á ser estos bastante 
formidables para interrumpir el tránsito y amenazar hm 
guarniciones, enccrríídas estas ch el recinto de los fuertes 
podian sostenerse en ellos el tiempo necesario para qm 
►llegasen las columnas, que acudian á despejar el terreno* 

En el pueblo en donde tcnian bugár las ocurrencias que 



üecordamoSf el fuet te estaba situado en una de sus extre-* 
Aidades, en una altura bástanle elerada para dominar el 
eanuQo real y un gran espacm del llano en donde dlpuebl» 
está €ok)oado. Esta altura as el primer escalen de uoaBe-^ 
m de eHws, que ascendiendo gradt^lnifente á medida que 
se apartan de la población, á cierta distancia de ella iar- 
n«n montanas muy cortadas y escabrosas^ cubiertas de 
monté muy/c^p^o j maleza ; y que se extienden sobre vun 
iQi^o espado lie terreno de raudijis leguas. I^o impenetra- 
ble del monte, y las muchísimas quebradas tfose le copta» 
en todas direcciones, hacen aquella porción de 'pais de 
dificultosísimo tránsito, aun para aquellos queestán acos- 
tumbrados á atravesarlo, ya con el objete de aprovecbarse 
de los atajos ({ue evitan las siouosidadesde losrcaminos» 
ym con e] de la caza, ó comunicación ^itrelos pobres y 
escasos caaeríos que allí fm e^esoolaran , ó ya $w el de 
sMl«aeraeá<persecu(»9nes peligrosas. 

M ftierle , «faeoeme bemt» diebore^talMtsit^wdaen usm 
deias'úllnnas'desecitdemckts de este moníueso tefriieria^ 
eeaslstia'en nmñ casa antigua da medianas idim<i»síóne$ y 
silMü eonstraceton , aumentada een adieieoes moedo^na^t 
iMehas^tn mas conrsideraeio» qae la de la neceádad que 
iMtIvabft su existencia. • Los fran^eeses, dea^liende aquí f 
Igma tando allí , adapt2m>n el todo á sti ot^eto, y eao Ui 
spüead^oii de les recursos ilel arte iniitlar, io eonvktknsa 
enr^nn puesto fortificado, que KenabatY)diis las coodki^iies 
qeeirequma la posición de les invasores, 

E» este fuerte, que también serm tle prisión, y Gxnvmo 
detsus calabozos» quedó D. Fernando entregado á^sndes-^ 
pat^e, eomo dijimos en dcapkulo ant^^rier* A^Ias dp$ bc^ 
raa íte^bdber sidoencerrade en «i, se abrió la pu^ta, y el 
sargento que hacia de eonserge, á cuyoiciufgo estaba lua 
pr^os, ie intimó que le^igniese ;'yeonduoiéifcd0t0al.pÍ£O 
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principal de la casa, lo introdoja en uü aposentó peijae&o, 
desthtado ál parecefr para alojamienato de algún o^ficiál. En 
él encontró á uno de sus criados qne estaba poiiiendo en 
tfrden al^nnos muebles que había traído de su casa; y 
preparando la mesa para comer. El conserje puso en sus 
mtfn'oi^ tma <^atfta;y «dvirtiendo al criado que dentro de 
medkt hora vendría á abrirle la puerta, la cerró dejándolos 
solos. 

— Y bien, Jaeinto, dijo D. Femando, ¿no ves lo que ihe 
está pasando ? 
' — Demasiado á la vista está, respondió Jaeínto. 

— ¿Y sabes el por qué? 
1.^4. No «s preciso ser adivino para saberlo. 

— i ¥ que tengo que hacer? 

-^Eso lo veremos pronto. Pero ahora. Señorito, lea 
QSled su carta, y coma un bocado, y tranquilícese. 

La carta era de doña Luisa. En ella hacia las protestas 
mas vehem^entés del amor que sin duda alguna profesaba 
por su hermano , y le rogaba encarecidamente que depu-» 
«íese la ofrifiion errada que ios ociosos del pueblo le ha- 
bían hecho concebir contra el barón Louveau. De este hada 
an elogio en el cual no podia disimularse que el astuto 
militar había heeho fuerte impresión en un corazón llenó 
de «rdor y falto dé, experiencia ; y para prueba de su gene* 
ffóstdad ponía en conocimiento de D. Fernando que pres- 
ciadieiMio de los insultos que este le habia hecho , solo 
se proponía reprimir la violencia de que se habia dejado 
llevar, y que podía acarrear mas de un peligro ; y con- 
cluía pidiéndole que se resignase por un corto tiempo^ 
dáirdose >el parabién por salir tan bien librado, y asega- 
rándoleqqe ella se aproveobaria de la mejor oportunidad 
que se o&eciese para disipar completamente el justo re^ 
sentimiento del ofendido baroñ , á lo cual contribuiria 
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mucho el misino D, Femando si le escribieae . dándole 
iiqa j^tisfaccioB por lo. pasado» y prometiendo sermasi jus-? 
to. y iQproedido en lo futuro. ^ * 

-^Primero> exclamó D» F:ernando¿ primero pereceré, ei» 
una mazmorra^ primeo dejaré que me <|uiteiu.}a vida 
eso^pc^j[H>s,,que rebajarme^ punto de pedir perdcm» 
ese vijllaQQ...* £n cuanto á esa alucinada yictima que aa^ 
llama mi hermana, ya que me veo sin poder para arr^ 
Barcaria de auei^tr^vio con. tiempo , sufrirá su pena guan- 
do llegue la hora del castigo, aunque sea tarde, 

Y arrojando la carta. lejos de si^se sentó á la mesa y 
tomó algún alimento á instancias de su fiel criado. 

Este criado merece una mención especial en esta narra- 
ción. Su edad era la misma que Ja do su amo , á cuyo servicia 
personal hAbia estado dedicado pnede decirse que toda su 
vida; pues desde su - mas tierna infimda bahía sidoadmir 
tido en la casa» y se mantenía en ella presentando uno de 
aquellos ejemplos, ántes.muy comunes en España , de gir^t 
vientes qMe se hallan cojisideo'ados como parte integrante 
de la familia, y unidos á ella por hábito y afección. Si^ 
madre habla sido la nodriza de I>. Fernando , y es masque 
probable qne también se hubiese constituido como miem-^ 
bro de la misma familia, si no hubiesen mediado circuns^ 
tanoiasparlicalares que motivaron su separación. Bra imt«i«r 
ral de un puerto de mar, y habia venido al pueblo casada 
con un hijo de él, que habia sido soldado, al retirarse cob 
su licencia absoluta. Sus antecedentes eran dudosos, y stt< 
carácter y conducta muy poco á pcopósito para oonoiliar 
la buena voluntad de sus nuevos vecinos á quienes miraba 
con un aire de superioridad y desden poco cpnfoTme «mi 
el estado á que habia quedado reducida después de 4a 
muerte de su marido. Sus medios de subsisteneía eran au^ 
mámente precarios, y en lo principal consistían en los qu^r 
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le proporcionaban los ahorros de su' hijo. La neceáíáÉd 
en qoe se vio la madre de D. Fernando después ¿e mi 
parto prematuro , hizo que se echase mano de aquella máir 
j€fr, que casualmente reania entonces las clrcanstancíás tñís 
favorables, para encargarse dé la cria de este. Peto sa j^ 
nio impetuoso , taciturno y caprichoso , y et despreció qik 
mostraba por las observancias presentios , parti^mlanneÉtiib 
las religiosas, hicieron que se la considerase como iib 
digna de pertenecer á una casa donde se tenia el maybi^Teié^ 
peto por el decoro y las prácticas heredadas. Como: ottk 
«specie de eomponsacion y para dar juego al espMttí de 
beneñcencía que se reprimia con la separación de lidiaiMí 
(que asi la llamaremos) , los padres de D. Femáfido, ade- 
mas de los auxilios que de tiempo en tiempo lá prad^^ 
ron, tomaron á su cargo la enseñanza de ladiito extíi^ 
forme á m estado , lo cual puso al muchacho en frecuextfa 
contacto con la familia, y al cabo lo introdu|é en ella, forL- 
mefo como acompañante y para contribuir á los juegas 
pueriles de su hermano de leche , y después como criado 
permanente , particularmente adicto á la persona de eslk 
Su buena índole y excelente disposición, y el caiind>q¿e 
siempre mostró por su jdven amo, pronto le coloeoiíottéii 
ta categoría de los sirvientes que, como dijimos , formaüria 
masa común con las familias, sin que esta amaigsttia 
detvanedese jamas la linea que determinaba las postctió*- 
nes respectivas de amos y criados, sus derechos y ol^^- 
gaciones. 

Jadnlo empleaba sus ahorros en socori^r á su madre; 
y esta, que miraba á toda la rasa humana, no sok> con des- 
precio sino con odio , concentraba toda la sensibilidad que 
lá habia cabido en dote, para amar á su hijo con Ik vióíéii^ 
-eía de; que era susceptible su carácter fogoso. 

Volvamos ahora á D. Fernando. Después de muehos-AB 
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^,r£ial)IC^oj[i^ aiuinQ se^abia decidido sqbre quápartidp 
l^bj^ de tora^r p^ara adquirir &u libertad por medio de la 
%g^j,.aUQq)iQ .estaba decidido á aprovecharse de lapiime- 
ji^^OC^^síqu que jmra ^ilp se le presentase, Este era el tema 
coiis^t^.en s^s cpnyerss^iones con sufielcríadp, en las 
iM^ras eQ que se le permitía permanecer. Muchos eran los 
WfP9^^9^ qy^ se proponían y abandonaban como imprac- 
licaJjl^s , después de haberlos examinado bajo todos 3U& 
i^P^e^&j;pj:ob|abilidades; y nauclio mas hubieran durado 
hs^ discusiones, á no hat)er representado Jacinto que era 
íift^Sf^^able resolverle sin dilación , en razón del carác- 
tefmrgen.te.que.de un oiooiento al otro habian tomado las*^ 
€kcuns|Lapcifis«. L^ causa era.estsu Una, división de pairiotas^ 
se habia aproxim,ado repentinamente , y con sus movi-> 
acentos y cprrerias habian difundido la alarma entre Ibi^ 
franceses» de tal modo que, según las apariencias, elbaro^ 
l^uveau se prep^^tba para retirarse hacia el cuartel gene- 
nl^ dejando. al fuerte bien abastecido y guarnecido para. 
BiAütener la posición el tiempo .necesario para las manió-» 
bras de. sus columnas volantes. Pero lo que producía. la^ 
inquietud de Jacinto es que tenia por cierto que el baroQ 
9e,fiP^oponia llevarse consigo á D« Fernando, y ademas á 
oti^s vecinos notables del pueblo, es calidad de rehenes, 
Y^ claro está^i anadia el fiel criado , que si la carga se les 
bace enojosa no necesitan mas pretexto que el de una sos-^ 
jl^Gliiide ñiga ó sedición real ó fmgida,, para. quitar de en 
medio los presos con repartir entre ellos ana descarga de 
vos cuantos fusiles» 

El casa era apurado ; y para evadirse del riesgo que pro-- 
sitaba era preciso arrostrar.de frente otros aun mas inmí- 
Bentes, pero preferibles á la azarosa incertidumbre de un 
fHTdlongado encarcelamiento en poder de un enemigo ren* 
ofttoso , aiibitrario y cruel. Asi á lo menos lo juzgó D. Fer- 



pudd^ st^Itir^ 4 ijerríkcloi cqiv iw^sh* fíwjilldít^. ; « ? : . . 1 . ; .: 

—7 Sí ^.p^roipor e&oi»aBlÍQ^iijiiiij9en^wl(i; pramaaiB^?-^ 
te dehajoi .# él- , : , ,.../' •; . ' . ;. "* 

— Y;0 m^ .(encargo de Hangar la atención, dsl g^J^acAo 
háicja pfro lado. . ., . >,v 

—Eso no: quiero $er solo ^ la aventqr,9i4, NjQ ha de* 
comprometerse nadie por mi cuenta. i 

— Señorito, interrumpió Jacinto con, mucha. fojensmi-, 
dad, yo me he criado con V. y h^ vivido con Yr, y con V, . 
y por V. he de morir* Aunque y., no con9Í6nta en ^Uo, es-* 
ta noche estará &abre oie terrado « y le ayudaré á ¥• ába-^ 
jar a) foso y saltar la •*tíicada».fi ó roe quedar;é eniíúla,.Ym 
vendré ?olo, , • . . . 

En esto se oyó la Uave con qpe el oonserge abría pam. 
hacer que el crifiído.^e, retirase, ftebiúp del calchón» pror . 
s^ió precipitadamente Jacinto^, encontrará Y. unpu$al 
que.pu^de servir da mucho.», Esté.V. alerta y no.se m,uer, 
va hasta qne nje i^e^ V, en posesión del p^;iesto*.# ..j 

1^0 hubo lugar para discutir el punto^ ni hubiera serví-?. 
do el intentarlo. Jacinto estaba re$ueIto> 7 P« Fernando 
no tuvo mas que hacer que esperar la suerte que el destino. 
le tenia deparada, y confia^ en ella. 

Era ya la media noche, y todavía reinaba el masprofunr* 
PQ silencio : P. Fernando, puesto ya el puñal en el cinto, 
y aplicant^P pl oído al balcón que había dejado entreabierta 
(dejando para que ap se notase el aposento á oscuras), es- 
peraba con alijante suspenso cualquiera señal que le indir . 
case que. era. ya tiempo de exponer su persona. 

Con la anticipaban necesaria había salido del pueblo 
Jacinto con otros dos jóvenes que se habian propuesta 



sé ití^m^^^ikéi^ (tíéñü^^o^ ii^'fÚHeáéWÚl^^ que 
miraba al mo¿té ^ én la éctftt sé^haltábiá ^ fér^aé^'^é^^sf^^ 
tateÉí'3ébaj^ tíel'batóoti'rfefl apdiétt«6 life ISílíMt^ndo. A 
favor de la oscuridad y de las mas exquisitas pfeó^üfdOnes;^ 
llegdffo^é ¿ílJaa^^sé tn 'él fós¿^ ¡que loíroifelrbá; quíé'erá seco 
y no muy profundo, pero que estaba defendiSó y obstruí*- ' 
do po¥ ésiaoád^s y ábatises , por entre los ít^e tuvleroii que 
abrir paso con mucha dificultad', tóás |>órlá ti^ceíífdad dé 
eirité* elmás leWrtíído que p=oí los obstáculos de lá ópe- 
ra<5i6n', p(ara- lá 'caal se hábián provisto de buenas herriá- 
mientas¿ €6in perseverancia y sin precipitarííe y usiando dé 
aqttálin^tftitd (^úé. Sittilé pbi' la éi|3féííéiíciff en aquellos qué 
se'^i^oponéft'ptíner tómala una empresa qué á los ójóá dfe 
su conciencia es noble y meritoria, todo lo sobrepujárt)tt, ' 
y í&clnto^ ayudado por "SUSI dómpétnéros , que sé qüedátón 
en ét'foso;''trep(i al ttoádé por lá parte itiaí dictante del 
ceiitinéM y l/ácia la espalda de sü garita. Tendido^ al pié 
defpara'pét'o óbsérVó (ior'tiÁos instantes Fá posición del* 
soldado, y sfe cérdoré de qué por foñuñá se'habiá hláiñ^ ' 
tenfdó y séguia eti lá' garita , desde dónde podía cómodá-^ 
mente' Játéñdelr al balcón del preso, quecrera el fínico ob-' 
- jetó digno de ^sutígilancia. •■.'.. «• 

El animoso joven entonces se preparó pai^a él golpe dé^^ 
cisíVó. Agácliado y con tiento se adelantó baátá junto ala 
garFtá, dónde sé puso en píé,y dando una vuelta velo» que^ 
leicolbeó á su entrada de modo que la 'éubria toda, con' 
una matoo tapó la boca del Infeliz y sorprendido fráneeá; ^ 
y con la otra le atravesó el corazón con uíí cúchiBó. " ' 

El acto fué de uii instante ,el' rnidbf triuy leve, sin éití- ' 
bárgo bastó para que D: Fernando coribciése que hafbiií Itó- 
gad61ahdra, y descolgándose por el baléon se halló jun*^ 
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to á su fiel criado» «on coyo auxilio y el de sus compañe- 
ro» salvó fácilmeute todos loa obstáculos, y se vid pnmto 
eula espesuist de los montes que por largo tiempo hahiaa* 

de ser su guarida y proteoci<m. * 

A. de ü. C. 



SOBRE 

LA OBSERVACIÓN DE LOS FENÓMENOS. 



APLICACIÓN DE LAS REGLAS DE LA OBSERVACIÓN A LA INVESTIGACIÓN 
DE LA CAUSA DEL ROCÍO. 

Lo pncnero que un espiritu filo&dtico considera ouaado 
te preseata á su vista un Cenómeno nuevo , es su ex]^Uea^ 
tíúfif 6 lo que e& lo mismo, su conexión inmediata con 
la. causa que lo produce. Si no. puede conseguirse esta ob- 
jeti>9 lo que se hace es generalizar el fenómeno, induyán^ 
dolOf con otros que le son análogos, en la expresión de 
a^ttoaley, con la esperanasa de que los progresos de la 
ciencia aceleren la época en que la verdadera, adecuada 
3^f próxima causa se descubra. 

La eiq[>eri6ncia nos ha manifestado cámo dependen los 
fenómenos uno de otro , en una gran variedad de casos., ; 
asi nos liallamos provistos dentro de los limites de laciffli** 
cía de un caudal suficiente, y que diariamente crece, de 
hechos ó causas , competentes, bajo ciertas modificacio- 
nes» paura la producción de una gran multitud de efectos* 
adernaa del primero que originalmente condujo á su defr" 
eabrinüento. Estas son las causas que Newton, llama verw 
causee y es decir, causas que realmente existen , y que no 
son ficciones de la imaginación, ni hipótesis de un siste- 
ma aéreo. Sirvan de ejemplo las conchas marítimas halla- 
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da» en las rocas á una gran altura sobre el júvel del mar. 
En la explteacion de esté fenómeno^ unos lo atribuyen é 
cierta virtud plástica del terreno , otros á la feí^méntaclont 
estos al influjo de k>s cuerpos celestes , aquellos al tránsito 
casual de los peregrinos j'algunes átós pájaros que se ali- 
mentan de i&arisco, y los geólogos modef>noS' unánime-^ 
mente á la vida y muerte de moluscas^ reales y verdaderas 
que existieron en el fondo^ del mar, y á la alteraícSonipos-^ 
terior del nivel relativo de la tierra y -deí míir. Be todas 
estas opiniones, fa ultima es la única en qué se faaliii la 
concordancia de hechos análogos que sirven de 'firme apo* 
yó á la conjetura. Porque sabemos , en efecto, queláscoíi- 
chas de las inoluscas quedan después de la muerte del 
animal enfangadas y como embutidas en el terreno del 
fondo, y la elevación del suelo del mar cuando' se secíi,'y 
liega á ser parte de 15 habitable del globo; es tin heóho 
tantas veces repetido, que posee todosí tós caracteres ne- 
cesarios para que se le designe con el nombre de causé. : 
Pero en este trabajo mental puede haber^ cofno en todas^ 
las operaciones hummius , mayor o menor probábaidart 
de buen éxito , y la mayor probabilidad dfependo : 1.*^ del 
número y variedad de causas que la experiencia ha colo- 
cado á nuestro alcance ; 3.^ del hábito que adquirimos^ 
apirear aquellas cansas á la explicación de los fenómen^st 
3.^ del número de los fenómenos que han llegado á nues- 
tro conocimiento, ora hayan sido explicadc^; es dedr, 
atribuidos á sus verdaderas causas, ora se hallen próxi- 
mos á serlo, por el trabajo cientifíco que los estudia y ana- 
liza; i^ de la estrechez de la analogía que se descubre en- 
tre el fenómeno que se trata de explicar, y los ya expli- 
cados anteriormente. 

^De aquí puede inferirse cuan importante es poseer una 
provisión de fenómenos análogos , que puedan clasificarse 
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coB;eL que QCtualmeikte 9e;eKawoa; porque si la analogía 
entre ^Uoq es n)uj señalada y e^trj^^, y la ^V^^ dQ mío 
de ellos es pertectAiaei&te conocida , es oasi imposible no 
adnútíip la ag^cia;de la misma causa en otrodetla misma 
clasifioackm.. Por ejemplo^ m vernos, la piedra en, la hon- 
d£^ 4^scríbir mía órJ^íta al rededor de Ifimaoo que tiene 
la Quei^da» uHé^M'as^se QM^ntiene esta tirante » y escaparse 
d^.aqp^Ul^ dk^c^ÁQu.» sí la cuerda se rompe ó se afloja, 
noipodcémoft, poner cq duda que la piedra está retenida 
en aquella órbita pqr la tensión de la cuerda, es decir, por 
umCúerza:dirágidifi^:al centro. Siguiendo la; misma linea de 
raciociuiot cuando vemos uu gran cuerpo<, como la luna, 
girar al rededor de la tiecra , y no separarse jamas de ^u 
órliita, nos salmos, obligados á creer que, si en este caso 
Bo bay:cuerda,i)^ay:algQ que desempeña. las mismas fw- 
cione^, íes decir,, una fuerza. dirigida hacia el ceniro de 
lft4rbila.que se describe. 

Tantas son las precauciones qvie debemos^ observar, tan* 
to3 los errores de que débeme huir en la investigación 
deias causas de los fenómmos, tai^ta filosofía se ha em-^ 
pleado en trabar los métodos que deben conducirnos, en 
este trabajo , que no permitiéndonos la naturaleza y los li- 
mites 4e esta publicación enl^ar en los pormenores de tan 
vasta especulado», vamos á ilustrarla con un ejemplo préo^ 
tico, mas útil que la simple teoría, para los que no pue- 
den consagrarse profesionalmente al estudio meditado y 
pro£ando de las ciencias naturales. 

Supongamos que el fenómeno prof^u esto es ei, retío , y 
que se trata de averiguar su causa. Antes de todo , separe- 
mos el rocío de la lluvia, y de Ja humedad que produce 
la niebla ; limitemos la aplicación de la vos á lo que real- 
mente queremos indicar, es decir, la humedad espontá- 
nea que se presenta en. algunas sustancias expuestas al aire 
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librey i^uando no 6te Dnvkii Va ^enmios^niatiishigíatiiay 
nolttMe mítm el hedbo qu6 examimHnos, y otiOB-que nos 
era» oooafiídos^QOíifto^tos got«s que obseviitiiMiftiera m 

en lo hiteirieír éo Um viéfhi» de kis ^«ntatins euanéof idgu» 
f^osa exterior '«nfria eUtiW'de «faem; tes q«HB n«taiansi«ft 
im Tttso'de ngMTeoii^ii «icadft éel-froxD «n un diftdvxMÉfirv 
Toéos mtos helios eonntsnen únuít «tréder : la JMidid 
del cuerpo en cuya superficie se notn la hniifeáad , ooib* 
Ipaiiadeaon ol aii« miiedialo. 

^Pwo ¿es derto cpie úl objele «rociado as sieaqHre naa 
ffto que ei ambiüiite que lo rodea? Fáoil^M «alír 'de^eüil. 
diMfocen la^apUeacío» dei tennómetn^^ «uparieneía »ipio 
seiba lieclro naU vi»»!fs, y ñangue lia« dado uniteaiaiMnKla 
el miMio iWBtttetdo^ ^Iteomnos {Naeis;»n»Gfrc«itt6laf^^ 
oomüanle ittmriable ; uaa semajanza perfecta eslre un k»* 
cho que estamos e&aminaiido « y.filrofiii«ctos<qttO0alabaB 
examinaddsánles ; y de ofiÉa seRisfamaireanlta cfum aulre 
el cedo 7 «tai odaguladim ea las «asoa ri^ridos> hmfmBBá 
eíveuBStancia oomu»^ cual es, te difisreneiadetem^nH 
tara eiitraJaitttaiás&ia yvla^ -sopeifiei^». No es e^o todo^ 
ae dirá .ya. safaeíaas queel :trio ecompaim al raem ^ipere 
eiírio ¿es la c»uaa tí ebefeisto? La ofitmon pulgar atiAsfé 
kft^aaura de ia atmé9ff»a.á la eaida del -roolo. £1 adne 
duda, y para resolrer el problema es tnrii$pensabi8 reeo*^ 
ger tnwvois lieelios eolatei'ales , variar las etresn^wnidM 
del fendmoDo , y notar los oatsos contrarios ó negaÉmis;4 
sah^,aq8ello6 en <ifue el rodo no aparece. 

ilhora bi(»i, en primor tagar, los metales liaos «no ad*- 
mten^odo , y ei crtslaliiso lo admite copiosaiiienle,«de 
dónda^d^bémos iiüí'erir que la nntaraieza de la sustaneia 
influye poderosameflle en3hi prodtt<^on<del betiio^ Obs«t^ 
Yomos de paso que el tfoelo ataca no soto ia suparfiete eo* 



p«fri0r , anorte iaferior del^Mtal ; .por <tonde«e Ye qaeiie 
«te^e iaatoiósfiera inmtbleeieQte^^ i»XQiO'Valg«riiieHte«o 
(^ina* ikamíiuaÉdü la díferenma de nnsteimias» y ocaapi^ 
i«BéO'fes^<i|««admtten miiohojro«Mi)^ iaa ipei«oadn^ 
tavninpiiiOj, «« eoÉn do ver que tesiprioidn» po'SOiiKMia^ 
dii8t«fe&^ ó so» débiles cfenduotoces d6> oalórbo, y lea 
segondas^sol) owdmtDre&eii jdlogfaáo. Quoda poaa^dea^ 
doiiiilela oáa ley general sobre esta <€|>ef«doiiide la ^btl»t 



Si variamos las circimstanctas, iiriiavéaiosjeiievoB i 
pos de observaeion, y nueivas sertesde descobrisaieE^OB* 
HeiBoe visto ias eondieíoives <de ;la snstaaiiáa : Tsamos 
ahcnra la ée las saperficiesy^ halktréaios quela saperfioie 
ás|^ar<dsiimfrD se roeftamas proaloffae ladelpapel^ aía 
entiMMrgo^ de-Bo ser ei'papei'tai'baeiiiceiidueter delicaM^ 
rico oomo e) MetTOk ¿Cámorse Bxpiica iesta «toanalía^fii 
sttaltipUeaxiios'ies expemodas'y^ks obeervadoBas , faalla^ 
TéHMs cpm» étí eoanto ó^sispefÉletes « las oras seeeepliblea 
de'voeío son aifeeilas 4fue mas fóoü y {Hrostaiift^^edespi* 
é&a^i ealóriee (algente, por medio de te ladúwMii ; y ud 
es el caso del blerro ^^on-superñtíe áspera, üe modo que 
oomparafrdo dos clases de hecbos, ia ^aa relativa al ro^ 
ck> ^ la ^otra al calor n^iiante , hemos lle^fado á desoobrir 
tesegaüdaley, no menos eomprenem, y<ao méi»asge"*> 
neral que la primera. 

"Otros^echos i|ac observamos fue^teriormeaifte « noedes*- 
cubrirán ejemplos de notable difereftciae e» .la pTOdii®eí<m 
del ft>cio, que no podemos referir á ninguna' de las leyos^ 
av«fígiiadf» : ni á la mayor d menor capacidad de íxmSm* 
cKhel calovíeo, ni á la mayor ó nlenor aptitud de eoiitíf 
<d«ealor por 'medio de laTadiacion* Los t^idosde lana^.al* 
godoó^ seda y lino se impregnan «copioeamente de rooiOi 
y esto no ^e explica por las doolrisas expuestas ba&taabo* 



sto iQwi düerenda / adaptabte al caso preséute^^ ñoiárél9¿ 
Iré laa^ui^fttateffti últimamente nombradas, y lasisi^értfi^és 
de qoa ánteír hicimos mentíon 9 La cónlextüra.' SI mUt^ 
pUcMBoa >la9 observaoíMes encontraremos que lÉü contéi^ 
incas muettea y flojas son mas sustóplibles de rocío ((tié 
tesapietádas'yidiirás,* y aquellas Son justamente lata ^{^ 
adaftadas^á la defensa del cuerpo bamand cóhtra fósl^igó- 
resdeila intámpariev iaapídiendo ique el calor del^cáériMc» 
aeoonufenique al aire, ypermiiiendo que la sfupéMtcie^íéi^ 
ieisor;8ei«&lrfo^ mientras la interior se caTienta cbtt'las 
emanáettoiies da nuestras carnes. ' i' 

Últimamente^ $i pai^a disipar toda -especie de duda en Í¿ 
ininastigaoion* que hamos emprendido; acudimos i ÍÜ 
pini6banegaliva,'que0s4a jihima de his qué hemos ébii--^ 
meitado ; si estudiamos los casos^ contrarios á la fonnacidá' 
del roció, haiiti^éinM'^iie «esle apenas se= produceeh fó-^^ 
calidades abrigadas , y^ttieca'Cttttndo^ la atmósfera estafen-' 
biei^ da bu)m» » tanto qlie si fam nubes se rétíi^an , iasí efe- 
pofficionesí al rooio émpieisan á manifé^tatseV y sigtté'eh^ 
aumsfdiomióntras ei tiempo sigue despejadcí, 7 tít^tOt^* 
ce^ el tiempo vm^lve á cnbrínie » el rooip íofmiado en%^; 
interyalio desapcf re^e » y oon éltoda disposición á' su for^^ 
maciout^e/niiew» Eala serie eonsecutíra de efectos y ¿é • 
calesas? d^^eyíbíre. del modo m^ positivo ta del ífenómeñé' 
quCt he#o^^oi»etídO'áinueatro exáraenv - • 

Cupido :re4imfl»os luego en un solo cuerpo todas esto 
induc^ionei iiíAroialeS', con el objeto de» sacar de su c<^n>^' 
j(mjb(> una (^uc&usionxgeüeraly cientiñca , que merésiea et^ 
aombgir^.de. te^i'M» haUamffes.': que todas las dedücciOñas ' 
qf|^,]^eina9< inferido s^ ¡refieren á an heefao genial ^ pri^'^ 
miti^voit cu6^l es Ja titfnperatBra bqa del cuerpo rociadOi^ 
(^c^jsj^fmio A ladeLi^ire aimosfórico que lo' cireundai:' 
A^ejte^< superficies que emiten: el ealórieo con mas proñ^*^ 



gi}^ f!^vp;^af.c^9^lQ^ap^ del piú^ríeaí^iéiicKpMiaían pnai» 
^.jr^e|^í,tu(^w.;^,jf .a^ta es.l^a'.QparUipid^d qve..ofmceiU]»i 
i8^!^K^^ft^4^'J^^ ^^«l^^ úu^Miafrá lodosil(»s^¡ciados 
^lq¡gfignc^5J[í?i,caSi,.qq^ »l caloiricp _se ;cató¿ cQiitinua*- 
^e^ífi .^sc^()^^p de tpdps lo6 cuerpps^ eniocipad^' rayos 
Q,pc^,r|i(]yi^^m ; y qu^^a$t^. oalátiooi desque .se xlespojan, 
queda inmediatamente re^mplazitdQ por la: padiadon da 
Ijp6r4/U^irpa3 .Tibiaos. «I^fi^go^^ la^ nubes j toda.etenraéion 
p](ó^n)%4:'^l'^.^fP9 '^^i^^^^^íP^' :^6rán: oíros tAntos*obstá* 
eq)Q8 al c^afiuamieoirO dejtqufjt ^Mrpow A,sí dd induocioii; 
ea,in4vwjci:>íi,,y (ie pi)<w?edjííni$Pto, jen procedimiento vlla* 
g^moi» ppirftp. aj Uecbo ^^iie 4eaeabfm)os adqioirir , 7 no vsh 
cila^xos^eja 4^4^.^! nombre de jcmfio. . 
, jy prqp>á8Ítio bepo6>Q$pog¡4a ealii teonia , explanada por 
prlmera:vez en 4p,iateveaímta£cdl6to:del célebre Di?» Wetls, 
co^o, mía de, las mas-bermqa^s mofiBtras da inducción ex- 
perir^ental que podemos ofrecer á nuestros leiefófrés^. No 
ha. fiidi^Uüajestro' ánimo demostiidr las ventajad del método 
i^^uctivot pon. respecto «las doetrinad áprioriy eti^el es* 
tu^iQ áe h Naturaleza, porque después del gran déscu^ 
brimiento de Bacon , y de los esplendidos frutos que han 
sal^o dja s^ seno, no creemos qi%e sea necesario insistir 
en. una verdad t^ patente y tan incontrovertibles No he-^ 
1110& querido mas que llamar la «tendón de ^ la* juventud 
española hacia irnos estudios harto descuid^ado^ en nuestro 
desprdenado sistema de enseñanza pública , y sin los cua«^. 
les^ por mas. que cultivemos la hteratuva amena, por mas 
que ahonden en nuestro suelo los poetas y los norelístas, - 
nuestra cultura intelectual no seiá mas que una costra sin 
?• XI. 12 
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solidez y sin consistencia ; una ráfaga de esplendor iluso-^ 
rio y pasajero , una máscara brillante , bajo la cual pue- 
den ocultarse impunemente la ignorancia, el error, y el 
Tergonzoso atraso de todos los conocimientos que hei- 

mosean y perfeccionan la vida. 

/. B. 



D.* MANÜEIA PRIETO. 
O. Francisco Sánchez Barbebo. — ^D. Teólogo de La Galle. 



En 19 de abril de 4847 ha fallecido en esta corte, á la 
edad de sesenta y ocho años, la Sra. D/ Maria Manuela 
Prieto , una de las cuatro que en el año de 1820 presenta- 
ron al desgraciado D. Rafirel del Riego aquella corona cí- 
vica que tres años después vino á trocarse en la del mar- 
tirio. La amabilidad, el talento, la gallardía de rostro y 
ánimo, y singulares prendas de esta señora , le granjearon 
casi desde la infancia el aprecio y cariño de cuantos la co- 
nocieron , distinguiéndose en el número de sus amigos^ 
personas muy notables en la carrera literaria y política* 
D. Francisco Sánchez Barbero, O. José Maria de Calatra- 
va, D. Tomas García Suelto, traductor del Gd de Gomei» 
He, y D. Teodoro de La Galle , traductor del Ótelo de Ducis, 
emigrados unos y en presidio otros, escribieron á esta se- 
ñora cartas que dan muy alta idea de su carácter y viHu- 
des : en una de ellas le refiere Galatrava con todas sus cir<- 
cunstancias la muerte de Sánchez, ocurrida en Melilla. 
Fueron padres de D.* Manuela , D. Antonio Prieto, médico 
de faiQa en Madrid, y D.* Benita Baupiller: nació en Tala- 
vera de la Reina : se refugió en Gádiz en el año de 1808, 
viéndose alli reducida á tener que lavar y planchar para 
ganarse el sustento : en circunstancias mas felices ampar6 
y socorrió mil veces á los liberales perseguidos ; fuélo ella 
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también en diversas ocasiones , padeciendo cinco meses 
de prisión en 1824 , y viendo su casa allanada con frecuen- 
cia por el grave delito de favorecer á sus amigos políticos; 
Por el mismo crimen fué despojada su madre de la pen- 
sión que disfrutaba en atendon á los servicios de su es- 
poso ; por el mismo fué separado de su destino su her- 
mano D. Pedros porei mismo, su hermana D.* Tecla, que 
aun vive, sufrió vejaciones crueles. En obsequio de esta 
familia harto desgraciada, y por lo que pueden servir para 
nuestra historia literaria , insertaremos aquí la corta de 
D.José Maria Gaiatrava de que antas ^e háo mención , y 
lina epistcflft en romanee^n.decaaiialKi dirigida á U Doña 
Manuela por D. Teodoro de La Calle « cuyos veiisosi, aua»- 
^6 no de ios mejores, av^tiqan.mi^eho á los qfxe empleó 
^ea la traducdon del M^ro^de Veweku 



A Doña Maria Blanoela Prieto. 

Thymo tiiihi daleior Hybla!. 

Clori3, gldria y honor del sexo hermoso, 
Que mi amargo penar compadeciendo 
Infundes siempre con tu vo2 amable 
A ftn triste corazón dulce consuelo ! 
¡ Con qué ra^os podré , con -qué pinceles 
Al orbe presentar un fiel bosipiejo 
De tu heroica virtud ! ¡ Ah ! Si el destino , 
•Que d^l suelo español con vituperío 
Arrebató la libertad sagrada , 
Volverhiciftseel ^nturoso tiempo^ 
Que cual sombra fugac, cual sueño grato, 
Laa almas libres re^eó un moíhiento; .... 



EPÍSTOLA. iBi 

Si la raaon á damioar volviera ; 

Si recobrase la verdad su im)>ef io : 

Tu claro nombre entóooes reunido . , 

Al de los: nublas héroes que quisieron 

En siglo convertir de honor y gloria 

Este siglo de liorror » siglo de hierro , * 

£1 olvido y iamaerte evitaria ; 

Mas ¡oh dolor! después ^}g^ nuestros cuellfs 

Con torpe yugo el despotismo afobí a; 

Después quegrita el delirante pueblo 

Vivas á la oprasfiom ^ muerte á la patria i 

Después que antaatra, en la miseria envuello.. 

De senndnmbre el ominosa carral, 

Eu que triunfonte el déspota soberbio 

El pendón del terror .desplega , y bmi^ 

A su planta feroE nuestros derechos, 

¿Quién ya su pluma á la virtud consagra? 

¿Quién el amor aviva en nuestros pechos 

De la santa verdad? ¿ Quién la íwoeaicia 

Quiere arrancar al opresor sangriento? 

¡ Ay ! que abatidas las sublimes almas, 

A quien propicio concediera el cielo 

El deseo del bien , sn labio, sellan; 

Mientras tranquilo el corazón de acero 

Del aleve egoísta, derramando 

Sobre el patriota el infernal veitenQ 

De la horrible calumnia, á la fortuna . 

Ofrece ansioso su venal talento! 

Sí; las fiaitsaSf.las artes, laelocuencia, . 
Frutos preciosos del humanaesfuerzo , 
Que á suavizar nuestra existencia amarga , 
O á llevar la virtud al alta tecapiliO ... 
De la inmortalidad, se dediparoi^t, 
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Cuando á la augusta ley nuestro respeto 
Rendimos; aV crujir de las cadenas. 
Despavoridas de la España huyeron. 

¿Y sumergidas quedarán, ¡oh amiga! 
En el sepulcro del olvido eterno 
Tus patrióticas ansias, tus suspiros, 
Por aliviar de la desgracia el peso 
A tanta ilustre victima , que hoy sirve 
A la osada perfidia de trofeo ? 
¿Del voraz tiempo la fatal guadaña 
Podrá arrastrar á sus abismos ciegos 
De tu impávido pecho la firmeza, 
«Que al dulce hechizo de tu amable sexo 
Dando hermoso realce, fué benigna 
Del cautivo patriota el embeleso? 
¡ Qué ! si decreta la voluble suerte 
Un porvenir dichoso á nuestros nietos , 
^Se ha de ignorar en él que tu entereza , 
Cuando el fatal terror tenia yertos 
A tantos corazones, arrostraba, 
Por consolar al justo , el duro ceño 
De los viles satélites , que prestan 
Su brazo al opresor, el doble aspecto 
Del alevoso espia , que en el llanto 
De la inocencia busca su recreo; 
Del sátrapa insolente los desdenes, 
Y el triste horror de lóbregos encierros ? 
Pero escucho tu voz que con dulzura 
Me va á reconvenir : lYo no pretendo 
» Del bien obrar, á que me guia solo 
9 Mi puro corazón , el vano premio 
j De que mi nombre celebrado sea; 
j La amistad , la virtud , el vivo anhelo 
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i De que su rabia los tiranos calmen ; 

> El ver en dura esclavitud gimiendo 
»A1 que excitó con elocuente labio 

> A destrozar de la opresión el cetro » 

> Odiar el despotismo, amar las leyes, 

> Y hacer feliz nuestro fecundo suelQ : 
>Esto mí tierno pecho conmovia ; 

> No el hacerme jamas ruidoso objeto 

> De la equivoca fama : no la busco : 

> Ver libre nuestra patria es mi deseo ; 

» Verla en bárbaros grillos mi quebranto ; 

• Y á la esperanza renunciar no puedo 

>De que.en breve los rompa ; y si engañada 

> Vivo , ni fama ni la vida quiero. > 

¡ Esto dices , mi bien ! asi me expresas 
De tu alma bondadosa los conceptos. 
.; Quién como yo tu corazón conoce ! 
Mas , respetando tu pensar modesto , 
Replicarte podré, que las virtudes , 
La belleza, clamor, los nobles hechos 
Dignos de imitación , nunca podrían 
A la futura edad servir de ejemplo , 
Si á despecho del tiempo no reciben 
Un nuevo ser en manos del ingenio. 
Pues si repugna la moral severa 
De la lisonja el pestilente incienso , 
No reprueba loores , que tributa 
Sencilla lengua al mérito perfecto ; 
Ni estorba que á los héroes asegure 
Un sabio apreciador renombre eterno. 
Y aunque irritado el vengador de Grecia (1) 

(i) Alejandro Magno. 
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En las ondas imPDJft «on desprecio 

£1 cuadf o infiel , que 4a radteza feíja 

De un necio adutedop; á pesar áe esto , * 

Envidiajqve ésos inditas hazañas' 

Falle el diestro^ pincel de) grande Homero. 

Pero si , sorda á mi rason , deseohas 

De mas felices genios el obsequio , 

¿Quién privarte podrá del id tribulie 

Que á tu alma generosa bumilde ofresco? 

¿ C4Ómo borrar de un pecho agredeeiáo 

El constante favor, el dulce afeeto 

Con que tú , y esa hermana , que te .imita « 

De gradas norma, de virtud modelo, 

Del terror despreciando los amagos , 

Con suave pluma, y varcnail acento 

En mi horrible mansión aeiiar hioisieis 

De la amistad los consolantes eoos? 

¡ Oh ! ¡ Cuan ruda , cnáa débil es la lengua^ 

Cuan frivola la pluma , coán grosero 

El lenguaje eomun para expresaros 

De un grarto corazón los sentimlaitos! 

En punzantes zozobras sumergido 
Yacia yo : me lastimaba menos 
Mi propio padecer , qne los horrores 
Que está la triste humanidad sufriendo. 
¿ Son hombres? á mi mismo me pregimto. 
¿ Son semejantes mios los que veo ? 
¿A un igual suyo asi el mortal degrada? 
¿ Son hombres, ó son pálidos espectros 
Huidos de la tumba ^ ó son acaso 
Culpables sombras que lanzó el averno ? 
Fuertes cadenas en sus pies rechinan ; 
Muestran desnudos sus inmundos coei^pos; 



Hedionda f elides «i tome atfnrce» ; 
Hambre aniundiii eos rostros niatilBDlds ; ' 
Su débU^bmeo tas Migas rináeti'; •■ 
Sus carnes psato^daná h» insectos; • 
Gritos tÍB}«rt»t amemizas y foipes 
Sin reposar pooToean sw despedios ; 

Y cuando i snqieader tan erados mides 
Viene entre sombraes et inquieto s^ieño. 
La odiosa- vida detestando , poMsfi 
Sobre peñascos sus doliente miemi^f os^ 

¡ Ay ! HonAipes soB : mi doda se áMp$í ; 
Mas no son hosubfes^ sino monstruos fieros. 
Los que , su alma insensibie despojando^ 
De tierna oompasion , á los tormentos 
La despredarftat humniidad entregan , 

Y miran con senfblante placentero 
De la aflicción los lamentables gritos, 
De la «listtriaí el repugnante asp^oto» 
cPeio son deUneoeiites. : la Jífistida 
>Con su inflexMe vara á losperrersos 
> Vigilante persigne , ; de este modo 

1 Dulce tranqníUdad gosan los buenos;» 

No es la justicia, no. La tirania 

Es la quea» disfraza coa el velo 

De la ^adorable Astvea ses fiírores ; 

El despotisflU) , el pérAdo gobierno 

Es de delitos manantial perenne : 

Donde rige la ley;, donde con eelo 

Son las útiles artes piotegidas; 

Donde no arranoael misero sustento 

A la crédula plebe la inqKistara ; 

Dond^ á la mueite , ó ta indigencia eipoesto 

Un pueblo no se Te, porque en ddieias 
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Nade, y en ocio viva el palaciego; 
Donde lo justo y útil se prefiere ; 
Donde el que rompe de la tierra el seno 
De su afán y sudor recoge el fruto , 
Nadie en los vicios busca su alimento. 

Asi exclamaba yo desalentado 
De esta escena de horror : asi mi pecho 
La indignación que el despotismo inspira » 
Procuraba exbalaran. De espanto lleno 
Por la negra mansión mi vista giro , 
Y objetos solo de aversión encuentro : 
Se aumenta mi penar ; mi dolor crece. 
Guando en tanta desgracia considero. 
Que aan la amistad mas fina , intimidada , 
De igual desastre con razón huyendo. 
Me negará su voz ; y en abandono 
Voy á morir del universo entero. 

Lánguido, débil en mi lecho caigo... 
Cuando... ¡Oh Dios!.. ¡Oh virtud! ¿qué es lo que leo? 
Calman de mi destino los rigores : 

De mis cadenas se alijera el peso : , 
¡Aun vive la amistad ! y ya por digno 

De envidia , y no de lástima me tengo. 

Tu carta... ¡ que placer!... al devorarla 

El corazón rebosa en tal exceso 

De arrebatado gozo, que, sentirlo. 

Mas no expresarlo con el labio puedo. 

Tal me deleita tu elegante pluma , 

Cual claro arroyo al agitado ciervo , 

Fresco roció á desmayada rosa , 

Norte seguro al navegante incierto , 

Reciente flor á laboriosa abeja , 

Al dócil corderino el prado ameno , 
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"Copiosa lluvia al agostado campo » 
liuave fragancia al záfiro risueño. 

Desde tan fausto día ¡ qué favores 
Sin cesar me prodigas! ¡con qué celo 
Animas mi esperanza ! ¡ con qué pruebas 
Me muestras tu cariño ! Y no> cabiendo 
De tu afectuoso pecho los ardores 
De amistad eu los límites estrechos , 
A presentarme vas... porp reprima 
£1 alma aquí su voz, y bable el silencio. 

¡Cielo ! Quien no conoce, quien no siente 
De tu adorable corazón el prepio , 
Con los hombres no viva , y aun las fieras 
Rehusen darle albergue eu sus desiertos. 

¡ Oh ! quién me diera la elocuencia y gracias 
De los sublimes , celebrados genios , 
■Que la triunfante Roma, y culta Atenas 
Tieron nacer! Entonces mis acentos 
De celebrar tu nombre fueran dignos. 
Entonces... mas ¿qué digo? ¿No estoy viendo 
De los tiranos el furioso brazo , 
«Que ataja de mi pluma el raudo vuelo ? 
¿Cómo evitar su vengativa sana 
Si á percibir alcanzan , que me atrevo 
A entretejer laureles « mezclar flores. 
Que, tu frente patriótica ciñendo. 
Inflexible enemiga te proclamen 
Del yugo vil que nos echaron ellos ? 

¿ Y á tal afrenta, á tal baldón abates 
Tu cuello, patria mia? ¿Y tus guerreros? 
¿Tus propios hijos son los que en coyunda 
Trasforman tus laureles? ¿Para esto 
>Del fiero galo la sangrienta espada 
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Con impávida froote resistíendO) 
Vimos talar tosfárMescaflipffiías, 

Y convertidos tus incautos pueblos 
Desde Pir^>e hasta la Herc&lea faace 

En sepnforosy escombros^, piras, yermos? 

En vano mayo su verdor esmalta 

Con nuestra sangre , en rano jactaremos 

De Astorga, de Rodrigo las cenixas , 

De Zaragoza e) trágico^ denuedo , 

De Gerona el aliento Numantfno , 

De Bailen los laureles bahiftieftos, 

De Talayera la dudosa palma , 

De Medellin los insepultos huesos ! 

¡ Ay ! [En Taño sus ondns enrojecen 

El Tórmes , el Guadiana , el Tajo , el £bfo, 

Y al regaao de Tétis precipitan 
Corazas , carros, lanzas, esqueletos f 
¡Qué acerbo fruto coges de tu sangre 
Desventurada Espafta ! ¿ Qué? tu intento 
A mudar de verdugos se limita , 

No ¿ ser libre y feliz? Repara el premk> 
Con que el tirano ai íin te galardona : 
En cadenas, patíbulos, destierros 
Paga tu amor, y ceba vengativo 
Su cólera en tus hijos predilectos. 
¿Y estás tranquila siendo esclava? ¿ahídas 
De ser libre ó morir los juramentos? 
I Olvidas cuando en jóbilo anegada 
Del fatal bronce a! espantoso estruendo. 
Con que el fiíror francés creyera ufano 
Exterminar de tu existencia el resto. 
Tú, serena, impertérrRa, impasible. 
El templo augusto de la ley abriendo. 



En sus aras premeies , no tfoi salo 
Al yugo odtado.dfiLe&traao íjoperio 
Tus hijos aiMiyear , mas nunoa » nuneit 
Sucumbir de un tirai^a á los piseeepios? 
Todo fué ontQBeds pas , ajKior « coneordia ; 
Todo ahora dísgualo » «fian , reeelo..^ 
La verdad t¡Qmibla»,lA vktud seescopd^; 
Se entibia la ami^iad , hvye elcont^i^..* 
Traición « hipooresía y fanatismo , 
Sus negras armas oan foror blaadieodp » 
A sus hondU6iKplaAtas sacrifican 
Virtudes , patria, lionor , saber , talentosi. 

Mas , si á laJua apareper oo pued^ 
La preciosa verdad , sin que al momento 
Víctima sea de la atroz perfidia. 
Huyamos , Cloris , su inminente riesgo. 
Asi el cauto piloto á la tormenta 
Cede , y no fia al piélago soberbio 
Su nave , hasta el momento que en reposo 
Cambian su desazón los elementos* 
Al huracán de la opresión cedamos ; 
Y , mientras luce un astro mas sereno , 
Aspiro solo á que tu vista inclines , 
En soledad y de tiranos lejos , 
A estas débiles lineas, que dichosas 
Serán , si logran merecer tu aprecio ; 
El corazón las dicta entre latidos... 
Lee : conserva en tu sensible pecho 
El ingenuo homenaje , que te rinde 
La gratitud , que á tus finezas debo* 
Si el don admites, mi ventura colmas; 
Y si al rigor de mi destino adverso 
Postrar la vida quise , ya gustoso , 
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Por rendirla á tus plantas la conservo* 
Mas sí entre tanto la inclemente parca 
Llega, y la noche del reposo eterno 
Al infalible limite conduce 
Mi ser, y al polvo, y á la nada vuelvo... 
Vén , y vierte una lágrima en mi tumba r 
Con ella mis cenizas movimiento 
Y vida cobrarán ; y al dirigirte 
Entre pena y placer su odios postrero. 
Verás, que si la mueite con su col pe 
' Mi alma pudo llenar de desconsuelo , 
Fué por privarme de decirte en vida 
Reina en mi coraxon , vive en mis versos. 
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LA HISTORIA POUTICA Y ECONÓMICA 

DE PUERTO-RICO. 



ARTICULO X. 



(Continúa el cuadro histórico de los gobernadores que man- 
daron la Isla desde 1783 á 1795.^ 

La época que abraza el espacio de tiempo corrido des- 
de 1783 en que escribió la historia de esta isla D. Iñigo 
Abad hasta nuestros días , á que se refieren estos apuntes, 
ofrecerá á nuestros lectores las consideraciones mas hala- 
güeñas sobre los beneficios que reciben los pueblos cuando 
los gobiernos que los dirigen saben conducirlos hacia su 
prosperidad y engrandecimiento. Trescientos cincuenta y 
cuatro años se han deslizado desde que los españoles vieron 
por la primera yez aquella isla. Doscientos noventa se ha- 
blan cumplido cuando Abad escribió su historia. Y sesenta 
y cuatro son los que se cuentan desde esa data hasta nues- 
tros dias. En los doscientos noventa años Puerto Rico tenia 
de p.oblacion setenta mil doscientas cincuenta almas, todas 
sus rentas no pasaban de 45,000 pesos, y sus productos de 
lo que queda manifestado en estos apuntes. La agricultura 
era por consiguiente de. poquísima importancia, y su co- 
mercio casi nulo. Hoy vemos este pais cambiado absoluta- 

T. XI. 13 
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mente ; rotas la mayor parte de sus tierras/establecidas her- 
mosas haciendas que ofrecen producciones variadas y abun- 
dantes, poblada la isla con medio millón de almas , y rin- 
diendo sus aduanas jkor renta interior y otros ramos del fisco 
y municipales sobre millón y medio de pesos. Un cambio 
tan Hsonjero , un crecimiento tjm rápido , ¿á qué ha podido 
deberse? A la aclaración de este punto se dirigen nuestras 
reflextones en este trabajo. Pero para Jiaeer mas percepti- 
ble esa verdadera época de felicidad, dividiremos este in- 
tervalo de sesenta y cuatro años entres espacios, para que 
resulte el en que se trabajó mas eficazmente por la pros- 
peridad de la isla. 

Desde 1783 á 181S grtdmunos el uno ; el segundo des- 
de 1815 á 1823; y el último contado desde 1824 hasta 
nuestros días. Muy poco aparece hecho hasta 1815 para 
mejorar la condición de la isla en todos sus ramos. La 
miasma mareha lenta q^e.tuvo ha^ta 178S es la quoae ob- 
scTTa llevó el pais en su administración «conémica; sus 
(torgas fueron pagadas con los situados q«ia recibia de Mé- 
jico h^síA. 1809 , que dejaron úe remitirse por las vieisit^^ 
des yguerra dvil que sufría a<|uel reino ; y con mil azigus- 
tias y ptivacjomes se fué pasando liasta 1815 , en que S. M. 
thríó á la isla el manantial de su riqueza,. ooncediéo<iaU 
en la cédala de gi'aicias de 13 de agosto de dicho ano , un 
raudid inmenso de beneficios y un semillero inagoistbleck 
prosperidad; A esa sabia y benéfica düspofiicion se ha de- 
bido* -el progreso que ha tenido ese país privilegiado , por^ 
qtte sobre bus bases. se han tonlado los aiUHDento&.<p;e ha 
tenido iaf pobladon blanca y las castas, lo.nóama que Ja 
sgríettltura y elecMnereio, á pesar de. que no se s^ovecM 
toda U' latitud y franquim que ofrecía la ley, por «¿seto 
de la» drouBSlaoicias , y en algnnas cosus por* eirada-inte- 
fígeneía ; pero irátil taabri» sido la soficitad 4e S. M. en 



JíVUHTRS VÁhk LJk HISTOR^ VM PfJasaTQ-BIGO. fSB 

&TOT de los yacáBos de la ista, 9i ha manos á qaír se en<- 
cargai)a su cnmplittienjto^ y la ¿pooa en qneLbabia teste efe 
TerificursenoluibtetasucoopeiHido á su logro. El psHudma^ 
dor capitán genaral I>. Salvador MeieadfiB Bruna y ^iay* 
tefadesite D. AlejaitdTOtEafliireE pvooedáenmiestinadBnuDite 
á-eumplirlaTohistadsobeoraua. ReiK) habiaínsiQfapsain»*^ 
sos introáutíños* en la administración, y h>rqne e» maft 
aflietWo, el no coniacse con ningunos recassbs paca so»*» 
tenerse las ablíga«ion«s del tesoro > cujias parodaoteede-^ 
bian iniaoTarae^ mientras no principiam á afimcersiis be^ 
neficiosla citada real cédula. Sin ewixugüj se abrió el 
oomerck) oon Europa^ América y ks Antillas., yauísfue 
con alguna lentitud, algo se xba ad<dlantando en fa\nDr-.de 
la prosperidad « cuando un obstáculo invencible vol'ñó á 
paralizar al pragreso que principiaba á desarroUarse en la 
isla.. Ese obstáculo fiíá el período de ISSOá IBQS, en el que 
realmente se experimentó el mayor abraso en aqiidUa ad** 
ministraeion , ponqué entró la desconfianza, y ia^nineva ley 
alentó las pasiones é hizo que todos los ramos se resintie- 
sen, entorpecí^Mio la acción del gobierno^ sobre lo cual 
nos extenderemos en raaMmamientes al diloeídarlos^sli-^ 
oesos de esa épooa. Empieíaa pues el tereer período des- 
de 1824 basta el dia; periodo lleno de política, en el que 
se desarrollaron muchas esnpresas, y> el gt)bien}0 de la 
isla se distisguió por el asiduo empeiky yla masrexqokiia' 
constancia con que procedió á dar impulsó á todos los ra^- 
mos de fomento. y utilidad pública. El genio que entdnces' 
dirigía aquella socóedad, dié tal desarrollo á los iiHereséa- 
materiales, que puede decirse', sin quebaya unoquenés- 
desmienta, que él principió la eta de feiioidad^ que ha 
seguido disDrulando aquel dichoso pus. Bf$e>gei^io« bené**-' 
fiooé'aé.el general B. Miguel' (te. Latorre, qcK «nal ángel 
t«iteiar de Puerto: Rioo>, no deíó un solo dia de ofrecer ¿ 
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SUS habitantes im hecho que acreditase sus virtudes para 
el mando y su decisión por el bienestar y prosperidad de 
eada uno de ellos ; ha dejado una memoria en aquellos 
eorazones que jamas podrá olvidarse, y será trasmitida á 
las futuras generaciones con entusiasmo y gratitud. La bri- 
llante época de 1824 i 1836 , que fué la de su mando , ha 
sido en la que realmente se did el gran impulso ¿ la pros- 
peridad de Puerto Rico» y en ella tendremos que dre- 
nemos mas al dar cuenta de los hechos , porque asi lo 
exigen la justicia y la imparcialidad, y porque de ellos 
puede sacarse mucho para la historia de los pueblos, pre* 
sentando en ella ese modelo de laboriosas tareas, deci- 
sión y constante anhelo por la felicidad pública. 

Principiaremos de consiguiente el primer período, con 
Jo que ofrecen los gobiernos de los capitanes generales 
que mandaron la isla , desde el coronel D. Juan Daban 
hasta el general D. Salvador Helendez Bruna , sujetándo- 
nos para ello á lo que consta en los documentos oficiales 
que eídsten en aquellos archivos; y con relación á los años 
de 1811 á 1836, extenderemos mas nuestras observaciones 
por haber sido testigos de los sucesos. 

El coronel D. Juan Daban tomó posesión del mando el 
día 6 de abril de 1783 , y cesó en él el 27 de mayo de 1789, 
habiendo obtenido en dicho periodo el grado de brigadier. 
LuQgo que se posesionó del cargo , pasó revista de ins- 
peocioj^ á las milicias regladas , y dispuso se llevase á efec- 
to la reedificación del puente de Martin Peña. Se ocupó 
tambie^n coo, el mayor empeño en mejorar el mal edificio 
que servia de cárcel , en alivio de los pobres presos que, 
oprimidos en un estrecho local, sufrían notablemente en 
la salud , y hacia su permanencia en ella la mas desgracia- 
da. Dispuso se derrumbase mucha parte del parapeto de 
una vara de tiei'ra que corria como muralla desde la forta- 
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leza de Santa Catalina, ó sea palacio de gobierno, hasta el 
castillo del Horro , para hacer de firme todo aquel lienzo 
que mira á la bahia ; y se verificó el censo de población 
por el afio de Í78S, dando el resultado de ochenta y un 
mil ciento yeinte almas. 

Había en la plaza cuando el gobernador Daban entró t 
mandar la isla , doscientas veinte y nueve piezas de grues» 
calibre , catorce morteros , tres pedreros y cuatro obuses: 
y consistía su guarnición en los regiihientos de Vitoria con 
ochocientas dos plazas y el de Bruselas con setecientas se- 
tenta y ocho ; de artilierfa setenta y cuatro; minadores dles; 
milicias de infantería mil novecientos ochenta y tres hom- 
bres ; doscientos noventa y nueve de caballería : cien mi- 
licianos morenos, y cincuenta retirados á inválidos y es- 
tado mayor. Era la fuerza total de cuatro mil noventa y 
seis plazas. 

Los empleados civiles consistían en el gobernador, ca- 
pitán general y su teniente asesor, que al mismo tiempo 
era auditor de guerra. El ayuntamiento de la capital 
constaba de dos alcaldes ordinarios, ocho regidores 
y un sindico, el escribano!, dos alcaldes de hermandad» 
portero , mayordomo , cuatro alcaldes de barrio , igual nú- 
mero de alguaciles, un fiel contraste, y el alcaide de la 
cárcel. Dos escribanos públicos, dos escribanos reales, 
un anotador de hipotecas y cinco procuradores formaban 
los subalternos de los juzgados. El ayuntamiento de la 
TtUa de San Germán le componían dos alcaldes ordinarios, 
cinco regidores, un sindico, dos alcaldes de hermandad, 
con escribano, mayordomo y dos alguaciles. 

£1 ramo de hacienda estaba á cargo del intendente, 
cuyo empleo era anejo al gobernador. Dos oficiales rea- 
les, ministros de real hacienda, dos oficiales de coDta-» 
duria, dos escribientes, un interventor de obras, escri- 
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l>aaf]o de registros, un partero ^ dos Bobrestaales mayoai^g^ 
tm guarda mayor, dos* cabos y cuatro guardas. ; 

El {»erso9ial del ramo militar eonstabn: del oapitan gen 
neral, qpelo era el gobernador; del tenieale-^cey, sai^ 
gento mayor de plaza, tres ayudantes, y eapitai>de Uayes. 
En. el estado mayotr se costaban un capitán, tres tenien- 
tes y tres subtenientes : m médico ^ un cinujano , un-cof- 
Biisarío de entradas en el hospital, tres boticarios , unitm«- 
yordomo , un práctico en el puerto y tres ehinioias y un 
iMqon para ia catedráL Ea el cuerpo de iageniíeros había 
an comandante, dos oapüanes y tres subaltera^os; un so*^ 
bvestaaite msyor , un maestro laiayor, 4res.de contrata, dos 
apaneiedores y once oficiales de albanileria, seis "picape*- 
^dreros , dos maeslros y ¡tres oficiales de carpintería. El 
de artillería le componían un comandante^ un capitattiy 
cuatro oficiales de compañía; y su maestranza de ungua^ 
^a<-almacen, un dyurknte , y cinco maeslaros de aroiería, 
carpintería y herrería . 

Las muidas disciplinadas constaban de tres batallones 
«on un comandante, tres ayudantes mayores, diez y siete 
^eapiteuües.'é igual número de tenientes y jsubtementes; 7 
ias de «ebelleria de einco oficíales de €ada una de esas 
4res clases, 

En el año de 1784 se hicieren algonas mejoras en la 
<^cel, y se eoncluyé «la Teedificaeron >del puente de Mar- 
tin Peñe , gastándose en las primeras 1,700 ps. , y 3li,M0 
«en €4 pueiite. Tan^ien se ireeaaoderan en este a»» las Í9- 
las de 'Vie*qiies y Torqviien. 

Por real orden 'de 34 áe «rayo había eádo creada la inr 
ieDdéneia'de la isla aneja id geháerno y coit sujeden á la 
^ndenaniatide inifiendíenites de.Buenos-*Aires. La:&Ua epoi^ 
•Uoniáeilos situados de JKéjÁoo para atender á lesohras 
4eJortifi0&eioB y domas at0ncio&e$>obli^fon al |^|>emar- 



dor á« exponer á & IL los p^gnioias qxi^ por «Ik» especir 
mentaba el servicio, peroea paite «piado eabierla la a^r*- 
cesidad por haber ttegado id poco tiempo de d«vaáa:sa 
^pieja, la cantidad de4il&V()00 ps. en ia* fragata iícaatta^Bfl 
el refevtdomecf llegó á la plaza,-de guaramon, ei .TagknieBr 
te de Nápotes , yai^elieenao que S6 hobia farMQfidoiQcnveBÁ- 
p«ndi6iile á i785 refoltá habia He pebkidon en la >i^ 
iHlbanla y -siete láil nof^eóeolas'iio^iBwte y cuatro almas* 
Maadé Sw M. qae no ae efeetuaaenmais obaras^que lasapró*» 
tedas, 7 ooiBcaéió i prop^aita delgobarnaáor $e ool»^ 
casen campanas en los puestos para pasac la palabsa. 

En ciunpUmin»to iteleipiíevenido en ceal eédula át 6 
de mayo Úe AHS6 ele/fú á & IL el j^oloiemader el eékaúú 
que,«e jiadua fbnnado pata^ceodifieapia catadcal, cmyo e»»- 
tado «ra vutooso^, impcü» taba aquel 87,894 pa. El aeñ^ «Aa^ 
bou bizalaTifiíÉa, mioiítfdfttaaiéo^ldar caetfta de^dki,'i{ua 
solo habia podido pnMftioarta. pop la «osla., pue&aanfiia 
ioftentó'peiBdtrar al isiterior, ,no {Mido logtaolo ^&t la.4»«< 
pesara Ide los bosffáé^, la mucha maleía que babia en 
elloa y la total falta de oaniíiosi Ifadló diohoijefe^muypoM 
ea iadüMm en los pueblos yen^^el imayor abandono la 
agfjx^ttltum, ^si como obsenré que :1a «Miyor-pafte de .toa 
VBMKMB arra^rában una vida «Msexable, sin'gaee da mu- 
gajia elaae. Fix)«ttTÓ.'«n'eate'a6tado ^pie iaa«onMia»eaaioM 
nes por mar á la capital fuesen roas activas y ft^ecnentea. 
Bsa aitwicioa tan fiocaüsxiniera en que bailó al pais, le 
dbligó á'propcMaer á-S. M. se llevaae ^-eíéoto eLvaparti- 
mrento d^ tierras que sehailaba en snispenao'pordlsposi- 
mmde su-antec«80P 0. Jtfsó- -Dafresne^ por(q«e creia 
fiíeae nti4nedio eficaz para que saliese la isla del estado 
de decadencia y casi' abaindono en que sehailaba, y la 
hiciese prosperar. Conforme con el pensamiento confirió 
S. Ht. comisión al fiscal de la audiencia de Santo Domingo 
dan Julián Savamay^ve <al^n»ismo 'tiempo fbé noiiit)rado 
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jue» d€ reádencla del expTesado gobernador Dufreape» 
para que hiciese el repartimiento. . . <- 

Lo^ trabajos de fortifícaeion tuvieron Jugar enrel recíA* 
to que media estre el castillo del Bforro y.bt fortaleza á 
sea casa de- Gobierno , y en ellos se adalantd bastaat^^iEl 
13 de julio Jlegó al pueblo de Aresibo enja co^ta nprte e) 
reverendo, obispa Trea-Palados , procedepte dQ^w^o. Da** 
miago ; apenas habia. entrado en eil bote que Ij^ condujo 
i tierra, naufragó la goleta que (ebabia eppducido y eu 
la que perdió todo su equipaje* Tqmó posesión, del pbis?* 
pado,el 31 4e agosto. M 

£1 25 de setiembre sufrió la, isla un fuent^e huracán^ JLi^ 
milicias fueron inspeccionadas, y ^n la fragata Qnromíi^ 
recibieron 364,664 ps^ del situad^, £1 ccj^p que si^íapa^ 
correspendfeqte á il84 oneció aavmta ¿y un i:nil Qe\)í^ 
cientas i^ufgreuta.y ci^co.lalInas, de población. En ^1 mji$pp 
año hizo el gobernador se formase un estado ieii que se 
manifesitard en compendio., las cantidades qui), eu efepttvo 
hablan ingresado en las <c^as reales desude el i5 de jiwp 
de 1779 ha^ta fin de marxo4el ano de que vamos hobUn-^r 
4o ;;^quelta fi^pha eralaea que se babia publj^fidOtep la 
plüza la guerra <2ontra la nación bri^nica; y de lus ero:* 
gacipnes que ^n ,dicb,o tiempo habia sufrido pi teapro^ 
para dedi4(;ir el empeño ea.quepor la faUade cftudales.se 
haUabaesl^. . > ., 

, , Ingreso d^ caudales en dicha época* ^ %9Q%^ 

, je;rQgaciQnes en igual tiempo. :4.298,40S< 

, JEmpeño de lasx)ajas. ....... 1,338,6SS 

, , Sueldos que se dehian al gobemadprr . . 21»iiO 

Debían las cajas de Santo Domingo , Ha- 
bana y particulares 263^185 

Verdadero empeño. 994,459 

£1 gasto mensual habia llegado en este año ¿ 32,470 ps.; 
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7 en el nrismo se estableció e) derecho munlcfpftl para el 
empedrado de las calles, y poritdniss para la limpia d^t 
poefrtb. En Ibs almacenes hnbia ya'reunido^ cuatro mil 
ochocientos ciricuenta y ocho qnihtale'S' de póltora.* P6¥ 
la- fragata de guerra Liiebre s^ recibieron en •ÍTSG por rá¿ 
zon dé situado 87^,849 'pá,; y el censo de ahiítts pttt él an¿ 
anterior ofreció novénta'y ti^es mil ti^fesciéiitas treinta. '^^ 

•En elahb déf Í7«7 concedió S. M. pút uña 'sola *te^'W 
limosna díe SjOOOps. al hospital de la Concepción ^ {jeque* 
fio asilo para mujeres bajo la -protección y vigilancia del 
Diocesano. El dia 2 de mayo se sintió un fuerte tcrmbTor 
de tierra: en toda la i^ía^ padecieron muóho laá fortifica- 
clones dte' ía capHál , la catedral y las cínsas. La iglesia de 
Arecibó quedó totalmente arruinada; y hftndidaisflas parel 
des de las de Mayágues, €agtíttá jr 'Tóai-alta; EM9 défé^ 
brero'salití a la visita páátoral de lai isla él Sr. Tres-^Pa^ 
lacios , y regresó de ella éh novíettibi'é. ' ' * 

La ¿oihrsión' de tierras que ^desempeñaba el ñscal áóú 
Jttfitin Saraviia llevaba ya de toiió H,251 ps. , y muy poco 
sé hftbia adelantado en tina dis^posicfon que faiidadameá^ 
te déoiá ofrecer tos mejores resultados en favor de la prosi- 
penda* dé'la isla. En la revista de inspección qué «e pasó 
á la tiiilicia , resultó constaba ésta dé dieí y ocho cóittpa4. 
ñfaiide'blancosyuna de morenos, con 2i091 plazas; y citoi- 
co compañías de caballería con doscientas noventa yndeví^. 

El celó del Sr. Daban hizo que se formaran, yremi- 
%ó á S. M. ; varios estados comprensivos de lasí entradas 
'que habían tenido las reales cajas , de los gastofe. qué ha- 
bían causado las obras de fortificación, situados que para 
fellas se hablan recibido de Méjicg , y el producto del de- 
recho de tierras. No solo son curiosos estos trabajos, si- 
no muy interesantes las noticias económicas que contie- 
nen , y por eso los insertamos aquí. 
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Lai» obras de fonüfiettoion de k¡.plaia de Piiarto-Híc» 
ktbkn tído aprobadas por S. H. ea 2S de selijoMbre da 
i7iS5, y -se principiaron bajo la<fireecáM del^eoroael d^ 
ín^Bni^os B. Toonas O' Daly en I,"* de eoeso 4« 1766, 
Et oáioido prodeiieial que se presapneatiS^t aseendié á 
i.517,79i0 ps.» y se coosi^aó para ri,la&:la cantidad de 
lOOyOQiOanaalessobretlasciyas de Méjico ^ caya sitoacÍM 
empezó á recibirse et Si^de (uliodel referido aaO' da 1786. 



Años. 



Gonstgnaeion recibida. 



rm. 

1767. 
1768. 

1770. 
1771. 

á772. 
1773. 
1774. 
1775w 
1776. 
J777. 
1778. 
4779. 
■176». 
11781. 

rm. 

4783. 
1184. 
4785. 
4786. 



100,000 . 



206^1 2. 

.160,000 

100,006 

160,000 

130,000 

4»ll,000 

150,000 

1SO,«O0 

150,000 



225,000 
225,000, 

61,438 



7 21? 
liS 
4 



2.092,899 2. 



Calilla) gastaio. 

.. -36,747 4 
.. 6S,426 
.403,745 
:. 160,644 
. Ií9,a20 
. 162.679 
. i21,451 
. 146,;643.5 
,. 141^01 1 29 
. 124,998.6 . 
. 161<345 6 17 
. 151,832 « 
. 14&.2^ 5 
. 439,965 1 26 
. ié9fi& > 30 
. 85,^06 5 « 
.. 97,204 6 8 
.: ,85^423 7 32 
. ^.«42 * 9 
. 65,160 7 30 
. 68.237 4 8 
2^10,265 4 1 
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«En el raiMO'de ajrtUI«áa.ae grataron.: 

1766 280 

1767. ..... 8^437 S 26 

•1768 .30.58^ 5 3i . 

1769 n,S3& 4 28 

1770 48,488 2 8 

1771 80.871 8 

1772 7,622 2 2 

1673 9,910 15 

1774 11,378 1 29 

177S 18,170 9 32 

1776 26,243 32 

1777 J8,539 6 26 

1778. .... 12,759 4 23 

1779 15,138 1 21 

1780. .... 20,458 2 23 

1781 2,268 3 15 

1782 9,926 6 18 

1783. .... 9,581 7 2 

1784 6,873 -2 1 

178S 44,628 6 17 

4786. .... 9^73 2 42 



322,984 2 



Total consÁgnacion 2.092,899 2 

Gastado en forti- 
ficación. . . 2.310,267 4 1.. 



r 2.632,882 2 SI 
Id. en arüUería. . 322,584 6 20. ' ^*^*''**** ' " 

Empeñado el fondo en . 839,953 21 

De este caudal se hablan invertid* 399,288>ps. 7 re. y 
29n»s. 6n obras fiíena-del-psoyecla, yen ptovibiooftles 
Rucante ta guerra; y 128,658 ps., 2 ro. y Sl.mrs. «n va- 
tios edificú» ,de \» plaza ; sus nepasaBioBds. . . 
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En 7 de mstrío se fortaó la siguiente cuen- 
ta de lo que habiá producido el impues- • 
lo sobre tierras ; el cual se estableció en 
!.• de enero de 4775 75,481 8 

Resulta al año á 6,i20 ps., 7 rs. IS rors.: se 
rebaja el 6 p. 7o ^^ cobranza acreditado 
á los tenientes á guerra. . . . . . 4.407 16 

69,043 7 95 

Debían los pueblos de Loisa, Guainabo, 

Aguadilla y Cabo-Rojo H78 S 2 

Caudal efectivo. . . . . 69,222 4 28 

ÍEn dinero. , . 24,372 2Í 

En los pueblos. ......... 15,721 2 6 

Préstamos á fortificación . 24,400 

69,222428 
BAJAS. **~ 

G^tas anticipados al comisonado de tierras. 4,500 
Remisibles á España por el vestuario, . • 27,125 5 20 
Existencia 30,867 5 8 

Eb dicho año tuvieron las reales cajas de ingreso 61 1 ,472 
pesos, y quedaron existentes en las mismas para el pr<$'- 
ximo, 806,223 pesos, habiéndose recibido por la fragata 
Guadalupe 351,982 pesos de situado. Se formó el censo 
de población correspondiente al año de 1786, ^ dio el 
número de noventa y seis mil doscientas treinta y tres al- 
mas. Babia ya en la plaza ciento treinta y un cañones de 
bronce, noventa y cuatro de hierro, veinte y siete morte- 
ros, cuatro mil quinientos fusiles y siete mil novecientos 
quintales de pólvora. 

En el siguiente año de 1788 se pasó revista de inspec- 
don á la milicia reglada ; se recibieron en la fragata de 
guerra Guadalupe 463,910 pesos de situado , los gastos de 



APUNTES PABÁ LA HISTORIA DE PCKRTO-RICO. 208 

fortificación importaron S7,541 pesosi, los de artillerit 
9,686 pesos; se formó el censo de población relativo al 
año de 1787 , y produjo noventa y ocho mil ochocientas 
setenta y siete almas, y las reales ca}as tuvieron de ingre- 
so 891,576 pesos, y como la existencia en el año anterior 
hubiese sido de 596,325 pesos, resulta, unidas estas su- 
mas, la de 1.487,802pesos, de la cual deducidos 595,825 
pesos que importaron las atenciones de la isla en el año á 
que nos vamos refiriendo, quedaron existentes para el 
próxima de 1789 en la tesorería 891,977 pesos. 

En 20 de mayo de este mismo año de 1789 , se embarcó 
para la Península el brigadier D. Juan Daban en la fragata 
Sonora y quedando interinamente con el gobierno de la 
isla el teniente rey D. Francisco Torralbo , que cesó en él 
el 8 de julio del mismo año , en cuyo dia se posesionó del 
mando el coronel D. Miguel de Ustariz. En el corto perio- 
do que mandó la isla dicho teniente rey , nada particular 
se ofreció en ella que merezca mencionarse. Las realeo 
^ cajas tuvieron de ingreso , inclusas las situaciones recibi- 
das, 570,651 pesos. Los situaxlos importaron 384,260 pe<^ 
sos, y de consiguiente los ramos interiores produjeron 
186,590pesos. Habian quedado en caja al fin del año de i 788, 
según ya lo tenemos dicho, 891,977 pesos, y se habian gas- 
tado en las obras de fortificación 63,959 pesos, y 15,137 ep 
las de artillefia. Desde 17 de julio de 1781, en que se dio 
principio á emitir papeletas por la falta de situados de 
Méjico, hasta fin de marzo de 1785, se habian creado 
654,325 pesos, y al tiempo de su extinción, se halló el 
exceso de 25,233 pesos, perjuicio que sufrió la real ha- 
cienda, y que sufrirá siempre que al adaptar semejante 
medio ruinoso, no se tomen todas las precauciones debidas 
contra la falsificación. 
^ En este mismo año se recibió en aquel gobierno la real 
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orden de 10 de diciembre de 1787, declarando el süíeldo 
de 1,500 pQ$os al secretario de aquel gobierno ; capitanía 
gañíale Se pasó. revista de inapeeeion i la mttícia diaci'* 
plinada, cuyosicuerpos quedaron, el de iii{an(ekia<;on.da» 
mil noventa y una plazas, y el de «aballería coatrescáen- 
tas« Dispuso Sw M«,8e formase un regimiento'^ con la 
faoza del de Ñápeles^ previniendo a) gobexnaddr ka b»- 
9es para dicba organización» También m trató en este ano 
y se dio prinelpioá «afiios^trabajos para el arreglo da la real 
hacienda, del sistenia de contribuciones, y de la parte dr 
justicia* Lae(]ttcacion y trato de los esclavos 'meredd toda 
la atención de S. M., estableciendo por resl cédula de 31 
de mayo los medios que deberían observtir&e por losamos 
y por la autoridad , cuya medida benéfica y de gobierno 
es una de aquellas disposiciones que maid&estan el des- 
vaió y la paternal sc^icitud de nn mon^irca benéfieo y c^ui*- 
dadoso por la felicidad y bienestar del último de sus sub- 
ditos. Se forouS también en dicho ano el oeneo de la po^ 
biadon de dicha isla, ofreciendo el númearo de ciento y 
un mil trescientas noventa y ocho almas. 

£a 1789 se recibieron en aquella t^or^da de los situa- 
dos de Méjico 110,968 pesos en la fragata CataUna; 121 ,63^ 
pesos en la fragata. F^nus, y 267,329 pesos en la frt^ata 
Mercede&. £n el ano siguiente de 1790 llevó la fragata 
Ai0cha 251,264 pesos. Se pasó revista de inspección á Ik 
milicia disciplinada. Por real orden de 26 de febrerot 
cercedlo S. M. 4,000 pesos de limosna al convento de 
monjas carmelitas , y mil cada vez que vacase lamitra. Él 5* 
da agosto llegó de guarnición á la plaea el regimiento da 
Cantabria, con la fuerza de mil trescientas aeaenta y seis 
plazas, y se reeibi^nDn mil oebocáeiitos finailos. Con la U^ 
gada de dicho regimiento propuso el gotkernad£»r á Si. M. 
en 30 dedica mes la canfitnificiosi de onarteles, por la 
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absoluta, necesidad que de eUos bafaáty y radaoié varios 
átik& para ealableccr los pontonaa y. gánguiles iut. pfisdk 
SMy y á la mnsai or^ntesi, para mantener la limpteoli dsl 
pueülo* Gooio «no de ios mfidic». eficaces .de-que esta se 
conservara , aprobó S. M. en 24 de agosto el derecho xniH 
aidptt para el empedrado de las callea^, del que depaMlia 
ea muchti parte <fue la: bahía estuviera en buesk esiado« 
Según lo tenia .resuettoS. M. , se formó en 1.^ de octubre 
el regimiento £jo con dos batailoues de á diio& comp»* 
ñiasyla ñiensade mil dosciexitas noventa y nueve pLazas; 
la tropa que resultó sobrante dal de Ñapóles, después de 
veriñcada aquella organkaeion , se embarcó para la Haba** 
na : los sueldos de jefes y oficiales^ y di prest de los sol^ 
dados se v^floó ccm arreglo á lo prevenido en real orden 
de ^ de junio.. Verificado el censo de la población de la 
isla por el ano anterior de 1789, ofreció el número de cien*» 
to tres- mil cincuenta y una almas. Tavienoa de ingreso las 
reates cajas, inclusa la situación, 605,S20 pesos, y como 
esta hubiese importado 384,026 pesos, resultó como pro* 
docto&ó renta de la isla la cantidad de 219,423 pesos. 
. En el siguiente año de 1791 , fué concluido el almacén 
de pólvtora.de San Sebastian ; y se recibieron por la fraga- 
ta* Minerva 380;493 pesos de situado. También se pasó en 
este año revista de inspección á la milicia disciplinada; y el 
gobernador propaso á S. M« nuevas obras de def^sa so- 
bre las: a^rdbadas, en el castillo de San Jerónimo y en el 
frente del Oeste , pidiendo tropa y artilleria que en aque*^ 
lias circunstancias conceptuaba como de necesidad urgen- 
te« Elrestmianto de Caaottábria se embancó para la isla de 
Santo Dofluingo ,. donde el mal estado en que se Jadiábala 
pavte fraaeesa.^ redamaba' nuestro cuidado y vigilancia, 
porqae eran allí mnohos. tos disturbios que se. sucedían 
con rapidez. Por real orden da I.*" de a^mlo se previno el 
establecimiento de buques Guarda- costas. El censo de po- 
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blacion relativo á 1790 , ofreció ciento seis mil seis cieQ- 
tas setenta y nueve almas. Los ingresos en las cajas ascen- 
dieron á 858,784 pesos, y habiéndose recibido de situado 
642,817 pesos, quedaron como producto interior de la 
isla, 215,967 pesos. 

Se recibió en 1792 la real orden de 12 de noviembre an- 
terior, dotando en 1,500 pesos la plaza de auditor de guer* 
ra ; y se recibieron por la fragata Minerva 188,358 pesos 
de situado. El gobernador salió el 20 de febrero á practi- 
car la visita de la isla ; pero su mal estado de salud le obligó 
á retirarse á la plaza, sin haber podido llenar aquel obje- 
to , embarcándose para la Península el 19 de mayo , con 
real licencia, y falleció durante la navegación. 

Quedó encargado del mando de la isla el teniente rey, 
coronel D. Francisco Torralbo; y la Intendencia, á cargo 
del asesor de real hacienda. El censo formado por el año 
de 1791 , presentó el número de ciento doce mil sete- 
cientas doce almas. Se recibieren en la fragata Minerva 
183,579 pesos de situado ; y el día 8 de diciembre se em- 
barcaron 500 hombres del regimiento fíjo, con destino 
á Monte-Cristi, en la isla de Santo Domingo, y con el 
objeto de auxiliar y proteger la parte española , amenaza- 
da por los desórdenes y anarquía que habia en la parte 
francesa. El presupuesto que se formó en este año de los 
gastos militares, ascendió á 383,775 pesos. Los ingresos 
de la real hacienda subieron á 645,376 , de los. que rebaja- 
dos 410,963 de situado recibido , resultó por renta inte- 
rior, 254,413 pesos. 

En 1793 se formó también el censo de población por 
el año anterior, y produjo ciento quince mil quinientas 
cincuenta y siete almas. En este año fué declarada la guer- 
ra con Francia, con cuyo motivo se mandaron varios auii* 
líos á la isla de Santo Domingo. 
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Se pasó revista de inspección a la milicia reglada, resul- 
faii'do de ¿lia, la de infantería con 2,090 ptazas, y'cónSÓO 
lá (fe' ¿atállería; las dos compañías dé Fa capital fueron 
agregadas a la bti^áda <dé artílteda, fcn cumplimiento de la 
real orden de 20 de enero , y por otra de 8 délmlsmó mes 
se previno la' creación de un grcihio d¿ gente de nniar. 
Tátofeíéli íhkndd S^. M. que rigiese eh la' isía la'ordenanza 
áfelhíiendfení^s'üe 5íiieva°i;¿J)a6a, en ío qtie fuese aliápta* 
Ble, éh lugar de la de Boenos-Aíre's que estaba en óbservan- 
éSal 'Üé hacia* cada vez más necesaria la Utopia del puerto, 
y*'^él*gobeiii^dor pidió ví¿¡Ó8^uiffliós.á*Ia Habana para está- 
í)íé¿erben dicttó objeto los pontones don que aquella habia 
de verificar^eVSe'réíñftíerbri ítia^ sbcori*os^1a iñk 'deí 'San- 
tal ÍÜotínngo ^ don de eii lá parte' francesa babia estallado én 
tóáá' áir ñtótzá la reVólü*cro«,íoriíiátíoeí censo córrespQi>- 
iítílií¿é filSS^, úírtciókieiAo veiüleitairveifite y dos almas. 

Sil ll7£fSie pasó rerísia de Mspeccion á la milidLa disci-» 
plfaiádii'; fm áidé .marz¿ Üegó á la plaza el brigadier 
SLltaüioñ de Castro, "^ nombrado ^aberoador y ¿ápitaa 
¿ÉJíiéínit déla isla. Bátantela interinidad del coronel Tof* 
niU)D,'.fáórón iniíy repéüdoB los choques. que tuvo con el 
asiesor, intendente interino ^D« F^ranciáco Crelig, asi como 
mixj éxpcéAvusVis quejas 4|úe sobre su maiiejo elevó á S. Sf. 
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LA HKTOMÁ DE LAS LETRAS EN LA ISLA DÉ CUBA J 



ARTICULO PRIMERO. 

Real colegio sediioaf io do San Garlos y Sam Atttbroftio 4é la Habana. 

Aunque fué anterior á la nueva forma con que en 1773 
apareció este instituto , la universidad de la Habana y el 
colegio de San Basilio Magno en Cuba, anticipárnosla his- 
toria del primero para no dividir su continuidad y enlace, 
ofrecido en él articulo antecedente. El reglamento del 
colegio de San Carlos , si bien pocos años posterior al de la 
universidad, es muy superior, bajo el aspecto dogmático, 
al de esta. Escribióse por el limo. Sr. D. José de Heche- 
verríaYelquezua, obispo de Cuba, \9l Florida^ Jamagca, etc. 
en el año de 1769. Aprobáronse por S. M. para que bajo 
$u regio patronato y jurisdicción del ordinario se fundase 
en el colegio vacante de los regulares expatriados. 

La real orden de 14 de agosto de 1768 , y la representa- 
ción del diocesano de 3 de marzo del siguiente año, hicieion 
que la junta principal que tuvo el encargo de la aplicación 
de los bienes de los jesuítas, y de que hablé en el articulo 
anterior, acordasen fundar un colegio real ad instar de los 
conciliarios para la enseñanza de la juventud. No presidió 
á la idea la limitación á la enseñanza de las ciencias ecle- 
siásticas : propúsose la razón del proyecto en términos 
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que hicieron comprender la utilidad general del paisy no 
la de una de sus clases sociales. Colegio real ad instar de 
los seminarios, y uo up ^mi^^arip CQntgliar^ fué lo que se 
creó por la bondad sobeátna. £l liiüa^ Sr. Espada lo com- 
prendió asi cuando llevó á so término los artículos que , 
redactados por el Sr. Hechevérría, no recibieron su com- 
pleta r^aJ)fa/;»p^ l^s^ta %J^^9 el prefe|4|B g^lo^ pi^f» $e^ 
alterados antes de llegar á la mitad de él, en virtud del 
nuevo plan de estudios universitarios. 

La necesidad absoluta de estudios bien reglados en la 
Isla, sin embargo de darse enseñanza en el colegio de San 
Basilio en Cuba y en la universidad de la Habana^ fué un 
hecho que se consignó en la introducción al reglamento, 
y en los informes del limó, cabildo y de otras personas 
qué contribuian á empeñar en el propósito á la junta, y 
solo estaba detenido por las constituciones que hablan de 
regir en el colegio. El limo. Sr. Hecheverría, haciéndose 
cargo de las razones que aquí apuntamos, puso la última 
mano, y al presentarlas dijo : • Estas son las constituciones 
^e el obispo presenta á la iluminación de la junta supe- 
rior , con cuyo acuerdo las ha formado , y deben por el 
propio conducto elevarse al pié del trono ; su designio 
principal ha sido formar un taller, en que se labren hom- 
bres verdaderamente útiles á la Iglesia y al Estado ; hom- 
bres que por su probidad y literatura sean capaces , en 
cualquier ministerio sagrado ó profano, de hacer el ser- 
vicio de ambas majestades , y contribuir á la felicidad de 
los pueblos. Con las miras puestas contemporáneamente 
hacia estos dos puntos, se han trazado unos estatutos de 
crianza común , y trascendental á los diversos destinos de 
que se compone la sociedad civil ; y en la institución de 
estudios ha sido preciso limitarse á aquellos , que son de 
suyo indiferentes y ambiguos para el santuario y el siglo, 
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<i» ía) menos «0. Iraen pequick) CQBoohki á las «oipaciaikes 
A ftoibod gé^ieroB-Sidliapniciiradoao olvidar kflfueaizas 
fHresenftfiB 'dd colegio, ti sbbí&, «stiioa '7 demás gícgus- 
4aDcías:(kl país para oompücaí: porafawa.loaiaiagisaerkMU 
lemplaiibalareas^ enduliar loa fjanoicíosy afianaar de eaU^ 
«Bodo <la dttf acmi de 1a obra ; ana Jnumiaa ireaiiltos. Sa 
tiid0«e;hateniehiipfffiasDlB la GoleocioB general de iasiinCH 
(viidenciaB. hasta aquí iomadas por«l (üobíemo sobr« el es- 
trañamiento y ocupación de 4»inpDraIidaMles 4e loa regular 
res expatxia(k)a; 8e.baa:esanitnadb4i8lintoa £aifiiiiil«JÍos 
«ke-díneoáfflide saoieíaBAe&caaas^ y espeeíalmenia ai qué 
dióásuaseminarios.elineanaable celo de S. Carlos fiarro^ 
Bteo. A ¡estas luces y las que rayaa p^r todas partes en un 
.siglo de tanta ilustríUQion , ha concebido el obisjpo bs oiv 
deBauzasad^untas, protestando que sus deseos no han sido 
otros,, que los de satisfacer á sus obUgaciones pastorales» 
y .que «sumará por bendición del cielo sobre su trabajo 
haber acertado á llenarlas sin desviarse un punto de las 
justas y sabias intcaciones de S. M,^ primer objeto de sus 
desvelos, fidelidad, am^ y reeonocimianio á las ¿andar 
des&oberaoas». 

£n 'Ol articulo .$*^ de la sección últíxna Aun se advieste 
con mas oLarid^d«que el. fondados del colegio quería ba- 
oer un establedmieuio de ubilidadgeneraU ofreciendo ade- 
mas-de la enseñanza superior ia de primeras letras : cSiem^ 
4^re que las habitaciones del <colegio den lugar á que los 
estudios de ks priiaeras letras se den con separación^ se 
deberán admitir todos los estudiantes de ajpiíera que JCffú*' 
aieren acudir á la enseñanza» y su pobreza no les peroñta 
pagar pensión , con tal que su entrada y salida se goUeroe 
por puerta.4iversa de la prin£i|)ial del colc^glo , y este tenga 
otra interior por donde se combinan los colegiales á sus 
respectivas clasies» . 
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- Empero: iftles que expongamos el Harnero do asignát»-* 
ras señatedas 7 el espirita 4e hs áisposícdones respecto 
del régimen literario, debemos copiar ios aftiealos mfe^ 
rentes á Ia& cualidades que debían, de tenei^ k>á colegiales 
para ser admitidos. Ademas^ de pintar la» época , prueban . 
que elaotoí* de las eonstitusionos , áñseí de* cubano, pvof^ 
íesafta principios harto seTerosrtíspectod^lasiiieKcl&s, per 
&m>ndida que estuviera, cosa muy «aturat y cJonsignients 
en plises en donde hay esclavos en una de las< rasas de 
sus habitadores, y priweipios que eiEageranrlos extoranjerosv 
aon- repubiicanos, hasta la intoleopaiioia. No podrían «er 
pues colegiales: (Los que no» descienden de cristianos ¥ie«- 
jos, Ihnpios de toda mala rara de judies;, moroso recien 
convertidos á nuestra santa fe católica. 

» Los que proceden de negros , muktos ó mesaos » aun- 
que su defecto se halle escondido tras d« muchos ascen- 
dientes, y á pesar de cualesquiera consideíadowés de pa- 
rentesco, enlaces, respetos y utilidades, porque todo es 
menos qtt^e la autoridad, decoro y buena opinií^n delse- 
aánario , que vendria á caer en desprecio ; y á merecer wak 
sospeclia gentjral contra todos sus alumnos, si tal: «es se 
abviei« Ísl puerta á^ semepin tes sugeHos, ímvu de otnos in»- 
conveni^Btes , que nuestro^ sin^do y propia eütperiencña 
nos* persuaden haberse tocado de resulbas de ]jg»ales>gcai- 
ceas; 

1L08 d«i9eend$eiites de penitenciad osporeiSaBto QMo, 
& re^nciliados'porlos delitios de heréjla<y apos^ia^ basla 
Da segunda genemcion de laUnea masculiniyy lisasta la^ pri- 
mera de la femenina. 

iLoB que traen su origen, de pajonas in&madas con 
dgun otre castigo:, ó ministerio tíI de aqQellos ^e pro^ 
dueena&^ta y mancilla en el Hnaje. 

» Finalmente los hijos de ofieieies m^ecanioos. Y por 
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pantQ.gen^aU lo^ que carecen cíelas^ cualidades n^pesa- 
r¡a3« ó se hallap atados con algup i (^pedimento Qa^(ÍDicopjarii 
recibir orden $i»gr4jila.> 

^nrileddas la» artes í»ec^QÍCíi5 en Euíopa por la^.. cos- 
tumbres feudales y las pre.ocupacÍQnes4elo$ siglos apte-* 
rieres , no era extraño que á mediados del siglo xviii to- 
davía fuera en Cuba deshonroso proceder de un oficial 
mecánico. Desventurada época la que paaó para siempre 
en España, en que para ser hidalgo i ^ri^precísp ser holga- 
zán, como no se viviera de empleos ó carreras, publica^ 
y g^uria sea tributada al monama español :qv6ermpbleci<i 
la.s artes y santifico el trabajo* , 

I4OS estudios que abraza el colegio ,s^g\in la$ coostítu;- 
cienes eran:, 

1.^ Gramitiea y retóric». ^ - . 
.S.,*,FilosoCía,16€i<a* , ., 

Melafísica. . , -, 

Física experimental. 

Estos estudios que debían bí^cérse por Nebrya y fray, 
Lixis de Granada t coje^ las .correspondieptes a^icipnes ei;! 
cuanto ¿ las dos primeras asignaturas 9 era de libre ejose^ 
ñt^za en cuanto á la filosofía» en que d^hm dic^r d ma^r^ 
tro el texto, y mientras esto no se verificasje expl¡ca;r,á For^ 
tunato de Brixia (Rrejiadicela const¡tuQ¡on),Pedroíla5Ui, 
y en defecto de estos G<^din, sin seguirlos extrictan^eote 
tmo enseñando las que le parezcan mas conformes^ la 
Ví^rdad» sfigmx los nuevos, experimentos que cada diase 
hacen , y nuevas luces que se adquieren en el estudio de 
lajiflfwrolezai . 

Ai terminar el curso de filosofía que constaba de. tres 
años^ 4í(bia estudiarse nupeípieno iratado/de esfera y otro 
de ética. Conyencido ^ redactor de las constituciones de 
que no exístia un tratado que cumpliera á la enseñanza fi- 



^^ 
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roMflé¿<}iié se ipropóbík, recomendaba al cafédráticb la 
(tíitaadotí de uñó, dictando álús escolares tas l)écciónes; 
porque asi se obtenia mayor aprovechamiento. 

Fenecido e! ctrád de filosofía pódia el alumno entrar 
en una de las facultades mayores , á isaber : 

" Teología. 

" ■ '' l^réchos. . 

'rt- .5. '- i,:- . iaálei|9áU«ií6. '■ 

^'La priiñei'a se estableció desdé el principio, y las dos 
cdtimáb éri tos épocas que designamos en este artículo ; 
tóiéntrtó tit) Uabo éstas cátedras en el colegio pasaban ¿ 
cursar en las de la Universidad los colegiales. En la facul- 
tad de teótógia ó ciencias eclesiásticas se incluían las asig- 
naturas de historia eclesiástica , liturgia y canto llano. 

La mayor parte de los alumnos de) eolegío siguieron 
carreras públicas seculares, siendo pocos lo^quie optaban 
por la eclesiástica, y de ello es prueba el esckso número 
de clérigos teólogos que cuenta la iglesia de esta isla. El 
espiritu de despreocupación y dé verdadero y relativo pro- 
greso que inspiraba al redactor de las constituciones, se 
advierte en muchos lugares, ño siendo elménos notable 
el qué se lee en el artículo primero de la sección segunda, 
donde sé califica de saludable la disposición real que res^^ 
tittr^Ó á los seculares la enseñanza primaría, ñiañifestañ* 
do ¿pié si bien se consentiría que los maestros de retórica 
y gramática fuesen clérigos , se tendría pi'eseñté la dispo- 
sición de S. M. que no podiá cumplirse de momento por 
no encontrarse seculares aptos para estas^ plazas. 

Como se verá mas adelante, hubo catedráticos seculares 
no solo de filosofía, sino él de matemática:^, qué'Ióñié 
&. Pedro Abad Viílaréal y dé Droeldó; &.' José Agustín 
GoVantes , que luego obtuvo los honores de la toga por 
virtud de su saber y servicios ; en cuanto á los demás ca- 
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tedrétÍ€o& que tampoco peftenecíaii al clero, loe enume- 
ramos al ocuparnos del iDovnnieTito que dio á la filosofía 
en Cuba la^ eátedta del* eolegícw B) primer catddrátíoo 4€ 
derecho fué skiiemi)<argo el presbítero D. Justo Veles, coyo 
nombre se pronuncié smmpre c&n resp«4o y carifto por 
sus numerosos discípulos, luego sus coapañeros y aun 
sucesores algunos de ellos (1). 

En la época del Excmo. é lUmo. Sr. D. Juan Diaz de Es- 
pada y Lauda sje reformó el colegio- de Sa» Prmoiseo'de 
Sa)«9 para niñas, y el reden eslaUecido de San Cárifo&que 
ie estaban enoomendados. Comenzaron los «vreglos por 
«qtiel, y terminaron por eslai, no pasando muebosaños 
sin que se estableeieraD las cátedras d« maéetDá^iea& y de*- 
recbo patrio. 

L»t»i9^fia0m de la filosofia moderna ina;iigtiradBup<^f el 
espirito de Garios Ifl y Gamptrnánesr, conÉíiiasaidaí poi d 
doctor D^ J^osé A. Cjbbailepo,^ se tea^izé «it esta época: ea 
los lecckmes do esta eiendit del catedvástioo' ptesbétesa 
O. FelÍK Vareiav que fvéron luego explicadas por:D}. José 

(1) El licenciado D. Justo Vélez comprendió , como en otro capítulo 
teogo manifestado , íi J. B. Sny, enriqueciéndole con notas y explicacio- 
nes, y por una coincidencia notable casi todos los tratados" elfementafes 
tie »lgu&.n)éfit«> pobUeaéofr en Guba hm salido^de Itats» paredes^ del eott^ 
gio. file 6il«a Jiablarénwis en su opuitiuiidad ., esaadci t»sii«ada> la histo- 
Eia de lo& establecinaienlos literarJos.de Cuba , dediqíieinQS alguDa&pákgi- 
ñas de estos apuntes á la censura de sus producciones impresas. Baste 
ci^ar por ahora la filoso fia ecléctica, que nos dio á conocer el doctor Don 
Jbsé Zacarías González del Valle en la Cartera Cubana: nuestro ilustrado 
amigo y coHipanero la cree inédUa, y aobe visto nlngiin ej«inpiariiiipre^ 
90 ; las UccúmeséafiUmfía.úBÍií. f^iáx.Var4Í9í, suüiéír#/fln>;ft,l«fi Tra- 
tados escritos por fi^« lo&é Autoniei Saco para completar el curso de fil^ 
Sofía; el texto para la clase de Comtitucion de Várela, ele. Después de 
establecida la Universidad en su reforma , ia escena ha cambiado , pues 
son conocidos y apreciados los escritos que hnn dado á luz sus actuales 
catedráticos-. 
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de la Luz y Caballero, D. José Antonio Saco, D. Fran- 
cisco Javier de la Cruz , y el actfual profesor, presbítero 
D. fVandseo Ruiz. 

No es de sirp^m^ei'sé q^e nos ciegue el anvos de aitiinítnos 
de ese real seminario, para creer que satísáicia á las ne<^ 
casida des de la época; póv experienchi' p^rsomláabenNxs 
qne harto habla que aprender ademas d» te^HI enseaacte; 
pero refiriéndonos á la'ápoea, no estaba» eir mejor estado 
losrfemafs estaWeeinaient'ds literarios, y af»i!?sin eqmwocar»- 
nes no había nmguno de sn clase qtiele faera superior. Te- 
niendo esta verdad^ presente nuestro D, Firkioisco ikimgo 
y Parreño en so plan geueraí de estudios, se proponía 
dolar esta lyetta ftindaoícm dri ifnsigne Cmfos JIl com las 
clasfes que le felfaban ; 1»$ ciencias naturales y exaietas no 
eompren-dldas akín á ser acogidas^en el Fedn^roque ^qcíct- 
ra, para lap mayor parte de los habaneros, un téselo ^ 
*ÍK^rosas rrádlcioDes. Cofdo si lyo pudiéramos éar un pafio 
"enfa historia de las letras- cubanas sin encotí liar esotito 
en todas partes el nombre de la Soeieiaá de iemgm dt^ 
pmSj recordamos een gusto y^ por sernos hotoposo, el in- 
^Poñrme hecha por el dbelor Caballero á la sección de cien- 
cias <le dieha corporación em 1795, anterÍ4)r á las mejoras 
tpie se'prüdoje^ en la enseñanza, y otro del R. P. Fr¿ Jn^é 
(te Calderón , rector á& la real Bniversidad, y del cual se 
habla en un elogio académico de S. Sría. ftma; ímv 
preso en i794 , segcm lo índíeé en una nota á su dlscim- 
sael sabio doctor Cahallero. 9&' sU'S pormencNresnos oeu^ 
paremos al hablar de 1» Uiiifersidad. 

' La cátedra dé Consffítucion que eosteabá lia real Sofle^ 
dad , füYO al abrirse déiit^ no»Yenta y un alumaos^ : sok) 
cuarenta y imo de ellos^ no tebian .sido educados e» lais 
aulas de iUosofia del colegio ; asi lo notó en et dncarso 
maugural et presbítero^ Várela , con la oomptoeeneia «ta 
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que tuelve el maestro á vét á tus discipulos en las diveí^ 
«as drcttttstftncifts dé la vida: 

El redactor de VñB consreituciones dd colegio, cúIiléDO át 
nacimiento , (Hsrlefnecia'á la pléyade de hombrea ótHos qtie 
-concedió ol cielo ¿ Espaiia én el reinado de Garlos lILLflés 
horas del renacimiento literario q'ne habian sonado 'en los 
reinados de Felíj^ V j Fernando Vi, no fbé^on (Hotdidttáí 
para Cuba, en donde se introdcqo la filosofia eiscútástica 
ouando eomenaiba á desacreditarse en tá Pentnsühi.^fl 
Téatt^CrUieo del inolvidable, liustrisimo y reverendísimo 
Feijdo, precedió á la fundación de tas primeras cátedras del 
lexto aristotélico^ y fué menester «ncat^gar é' Esj^lta las- 
obrta delftlÓÉOfó; porqno no se encontraban en la isla. > 

€omo el movimiento litehirio dado' á las inteligencias ' 
en Coba satié de) colegio, no parecei^Aextrafioinnestrós 
lectores que dediquemos mas extensión aqní i considera^ 
dones que tendrían un lugar mas propio, sin esta Bdv&t^ 
tencia, al tratarse de la Ijnlversidad. No queremos- ésta-' 
blecer comparaciones entre losdos institutos, sinoréspebto 
de sus constituciones; por lo que hace á las^ persolnas, 
baste observar que el presbítero Caballero, -que fhé el prik' 
mero de que hdy noticia que entre nosotros sacudiera lé! 
yngo arisfotélico escribiendo una» lecciones de filotofia 
^n tatin por los años de i797, era miembro de la IJniver^ 
sidiad y doctor muy respetado en ella. En los momentos 
en que no era peligroso confesarlo á los frailes, como su- 
cedió en las épocas de libertad política de 1812 y 1830, 
los mismos dominicos, demasiado ilustrados para no su*^ 
ponerlo , reconocíanla insoticienda de la escolástica, sus^ 
vidos, las frioleras de que hablaba en sus constitociones 
nueairo antiguo obispo y compatriota. 

Y no solo los frailes de Santo Domingo, que por su con»- 
'titndon tienen que dedicarse á serios estudios, no podían 



.<■ 



zon» la sana filosofía; ellos no.erpnjrx^tii(idp8.d(f^ ^^i^r 
t9,(W jQQyredad piu'a s^ coi^uqí^os ¿ la ^jj^ex^ím : he- 
i9pfite¡dpfya^istidp.4 cur^f -d^ifli^fofla,, tíleí,,|iH)!Wo ^ 
quQ Rf9fes(^ al R. P.. Fr. iIoaiC|uin Bjtort^es m el.qawmr 
tp d€i iwí^ít S^ftpra de la Mera^d» .^n qMft ^e juzga^ba^ 
c^9j|^YQri^4 de.íjos, extravías, 4e:lfi ^c^i^la. JSq iMwaipps 
tf^im^f^ qM€^ ff4i^i^^ parti<torix>4 cebosos 46, esta Qlp9()fi^ 
iwa^W 1(94 cláiiftifps yfeeíia dp ellos.; wa^wM^^por fMta 
d^,,<\9)[)QPÍ^i^9s,$4ipprioFes,,otrQ9pQr creer pejíp^as 
l^iPiWIWtidoí^riíj^p, /5^. ppppian.aq»i,cfl[ip^ enlaiPpptepu* 
l^<f^|)tfp^ieis(^. Publicado en ,17,26 el primer Jlomp. de lii$ 
obras. del jlii^risíaip liaijóe, y «in adargo delnaovijEai^Dtp. 
prpid^cido por los grandíe^ sa.6u4inQúe^ios sociales que b& 
sufrido ]lA.peip^iqfuU»lias.uiMyer^idades ban^ <K>n^ery^4!f^pQr 
niH^, itÁer9po(§^» $9^ni^^i«.iiada$^y.<M bmuüa» á bab^r 
8ldp.wéaQ^'UwHra4Q;el.g9bi#rflOj<jte,gárlosvlUí^^ 
dei».^L4;»$pfiaaf^Mbri^n^í(BrdadQa)M<^<^iw . 

, ,^ii/ipd9 fiichaveücrM^UficAb4 de ^íriol^a^. is^h fqrDuas del 
m^al tfaiiMOi>perJp»U>« copiaba coq q^e el Rey e^ijeaj^j^leT 
du)#<tde 14 i§ agobio, de 17^,saan4aba.redueir ájt4$to« 
ümUí^ lawfile^ 4<M ^^«aldstícos :.cMao4<^ en Cubase eis^ 
ci9ÍbiaQ,lasjeonstUucioses d^ Sai)€árlQSi el Aey loai^labft 
á la», universidad de .Alcalá gue^if^ndo pri96^»te lo> ^w^ 4f^ 
jó,e$€fnto J), Fr. ^rdnimo Feij<H) ^ re^qjetM^n, á preceptos 
breves y m^t(idicps, la dialéoliea,., lógica.» meta&sicafiy 

Y^lo^iipiiobresnQ asustabax^^ y los.de jG^a^do«X)eseerT 
te&y otros que se repiitabanfOf^mie^ vedadas en^el ej^t^dipde 
la fi|Q^(^a, se podían. expresav.poriieal ófden^-rCilalQs en 
sa tratado de filosofía ecléqtíea^ei d^otor^d^Uevo ^ y e^fn^ 
dijim^>iites>: puede .considesaffse este icm^ .el primer 
paso 4& la filosaCia. docente jeAXluba. Ei^a síjaenibargo pre^ 



930 REVISTUl be ESPAÑA, DE INIHAS Y DEL EXTRANJERO. 

títBO acabar de Bbertar á Ik filosofia del yugo dé las fer- 
maSy y dar á la lengua vulgar el carácter de «cadlémica. 

No queremos ée propósito- hacer mencit>n de las épocas 
del gobierno del Exemo.'é Hmo. Sr. I>. Ramón Fran- 
disco Cassaus , ni del limo. Sf. D-. Pedro Meirdo : en 
eHas, circunstancias^ que no pudieron dominar hicie- 
ron que períBera ta mayor porte de au importancia el 
real colegio á qaien se redujo á los estreclíos. límites de 
un semififfrio de dórigos, como ha debido ser, bien plan- 
teada la universidad. El enffsanch<e^dado á las asignaturas de 
launiver^dady el'haberse centralizado- en e¥ gobiernoF la 
dirección de la instrucción pública, fué causa de cpse cm 
el fin de no dupHear con* initilas gastos la misma enseñan- 
za, se suprimieran las cátedras de estudios de* derecho y 
maftemáticas, asi- ebmo se supvimiepoft en la uuiversidad 
las de ciencias eclesiéstieas qne se enseñaría» excliisiva- 
menie en el eotegio. Los* estudios deñlosofia, aonque se 
continuaron, soto servia» para* la carrera eclesiáfStica. 

En el reglamento de estudios vigente nó se determinó 
el m^do con que habían* de recibir los grados nniversítaju 
ríos los teólogos de Sa» Carlos, así como los ahmnos de 
filosofía. ElEsemo. é Bl»o. Sr. obis^ actual D. Fnm- 
cisco Fieii y Solans redactóen 1846- las nuevas consolacio- 
nes que dé&tan regir en lo futuro , previa la aprotmcion 
de S. M. La enseñanza de la fiosofía* ha* recibido al- 
gunos ensanches^ no tairto como- en la univerMdad : el 
curso es de solo tres años, y los catedráticos eclesiásticos 
necesitan el' grado de befchilleres para serfo. La cir-- 
cunsüancra de haberse pedido informe á la universidad 
en donde sedSscirtió el pToyeeto cometido al examen» del 
elaiistro-, nos paso en sitnadon de tomar parle ea la díe- 
ension: los reparos puestos en el meditado informe* de la 
tmrrersidad, que se peséá laf mspeeeiónrde est/udios, cihf- 



tienen cuanto aquí pudiéramos decir, y no podemos ha- 
blar mientras la superioridad no resuelva acerca de las 
formas definitivas qué se adopten para el colegio. En cuan- 
to á los grados de bachiller , de licenciado y doctor que se 
proponen todos, se entenderán suficrenteift para la carrera 
eclesiástica; asi pues en filosofía solo se dará el de bachiller, 
necesario para optar á los óteos grados de facultad mayor. 
El claustro de teología lo compondrán los catedráticos del 
colegio, que se equiparan en tales^caj»as «es í&áo» aoneepr 
tos á los de la universidad. 

Aquí termina la historia üteraria del colegio hasta los 
presentes dias : aun pudiéramos hablar de la academia 
teórico-práctica de San Fem^nd^ 4Jada en él; pero no 
siendo propia del colegio , le destinaremos un lugar espe- 
cial ^en la serie de estos apuntes. 

Antonio Bachiller y Morales. 
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▲RUCÓLO PRIIIBR0. < 

Curáeter del gobieoio cbino. t- Sa&priacipios coiisUtat)voft-^€«odicioií 
del pueblo.— DisUnciooes sociales. — Clases privil^g^aidas.— Consejos 
privados etc. 

El gobierno chino lia sido con frecuencia objeto de ad- 
miración para los que no conocen á fondo su naturaleza; 
atribuyéndose á cualidades que le son especiales lo ilimi- 
tado de la dominación que ejerce sobre los subditos. Sise 
le examina de cerca, se ve que los principios en que se fun- 
da su poder y su fuerza consisten en un sistema de rigu- 
rosa vigilancia y de solandad universal , asegurado y for- 
talecido por una minuciosa clasificación de rangos y cla- 
ses y por una subordinación y dependencia mutuas de 
todos sus miembros ; de manera que el gobierno chino 
presenta realmente un carácter de despotismo militar, 
del cual , si se exceptúa la Rusia, no se encuentra ejem- 
plo en ningún otro pais. 

El hombre que sabe que , á no vivir en un completo 
y absoluto aislamiento , no ha de poder escapar , por mas 
q[ue haga, á la vigilancia y al espionaje de los agentes se- 
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cretos ó conocidos del gobierno» se guardará muy bien 
de infringir las leyes de su patria ó las ordenanzas de los 
magistrados , por opresoras que sean ; porque está bien 
seguro de que aunque logre escapar personalmente , su 
familia , sus parientes y hasta sus Vebi^os serán castiga-» 
dos por su delito. Sabe ademas que á menos de indem- 
sitar á ios que han sido perseguidos por su causa , no po- 
dría regresar á su casa ; y que aun cuando esto se le per- 
mi(ie3ep,s^rlasQlamente,para encontrarla, así copaotodaiMi 
hacienda, en manos de los agentes del gobierno, ó de los 
vecinos • los cuales no hacen escrúpulo alguno de saquear 
las riquezas de aquel á quien la ley persigue. 

La China , considerada como nación , puede compa- 
rarse á un grande ejército mandado por un generalísimo, 
el emperador; ejército que se compone de regimientos, 
de batallones y com]pañías « por decirlo asi , sujetos res- 
pectivamente á sus jefes y oficiales subalternos. Los ofi- 
ciales de todas clases y los simples soldados se hallan so- 
metidos á una obediencia pasiva y absoluta hacia sus su- 
superíores. No pueden en caso alguno dudar de la opor- 
tunidad délas órdenes que reciben, debiendo apresurarse 
á cumplirlas ciegamente por todos los medios posibles. 
Trescientos sesenta millones de individuos obedecen á 
esta organización militar, cuyos primeros elementos se 
encuentran en la organización de las tribus tártaras, divi- 
didas aun en el dia en ala derecha y en ala izquierda. 

El emperador es el único jefe del gobierno y de la cons- 
titución. Es mirado como el vicegerente que el cielo ha 
elegido expresamente para gobernar á todas las naciones 
de la tierra. Reúne en su persona los mas omnímodos po- 
deres legislativos y ejecutivos. Es llamado fhien-tseu , — 
el hijo del cielo , — y en efecto se halla revestido de todas 
las prerogativas de la Divinidad. Todo poder emana de él. 



La mullftCud igoorAste cree ^lue.el nuindo eaiero 3e JiaUa 
sujete im dommaok)a, ; los jaiaa ilustimdo&.pBiyetuaft 
por une mira peHüc^ esie erro^ taa ídvx;»rable á los^bei- 
nantes. Todos los r^ejes de la tien^le son deudores de su 
padex, 44^ de que proviene el orgulloso xles^reci.o que 
mue&tra ^ golMerno chÍDO hacina iodos Jos bárbaros de los 
demás países; de aqm su repugnancia absoluta á tratar, 
cen eUfOs ^ á meaos de verse (impelido por la fuerza 
de las armas 9 y aun entonces afecta , sobre todo delante 
de sus subditos, el tono de un superior que se ha dig- 
aado bajarse hasta su iiiferior. Si se Lean en los anales 
oficiales de las dinastias tchio;^ los tratados celebrado^ 
en diversos tiempos entre este imperio y sus enemigps, 
se vesá que se {u^esentan siempi^e -como unas concesiones 
voluntarias y generosas del hijo del cielo ,. que se digna 
tener piedad de sus vasallos extraviados. 

«Los chinos deñnen el poder absoluto de su soberano 
diciendo que debe portarse y conducirse con ellos como 
un padre para can sus hijos. En teoría , el emperador se 
halla sujeto á U voluntad del cielo , cuya interpretación 
no de^i por cierto de ser un si es no es equivoca y dificil;. 
pero en la práctica se halla realmente sometido á la in- 
fluencia de la opinión pública y á los usos y ordenauzas^ 
de sus predecesores iomediatos. El traamite á sus dele- 
gados el núsmo poder absoluto que ejerce «en todo el im- 
perio ^ Áíkade 4(ue estos lo ejerzan i su vez dentro de la 
es&ra de so. jurisdicción re^ectiva, bajo la inspección y 
dcipendenda de sus oficiales superiores. 

Difícil seria enumerar .todas Las prerogativas de que se 
halla investido^ omperador, pues que no hay mas ley que 
su voluntad; pero para que pueda formarse una idea de 
ollas, citaremos alguaos de los derechos particulares per* 
tenecientes á la carona. 
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fil ^efnpdnidortes'd jefe ««tanie toda r^i^Mi;él sol^ 
ttene -el dereofoo eepecial ^ udorer con ios ceremonias 
sainmdsis ál ddQ^ 'al rogaMm ti6l ^uailverso (Cfeang**^). 
Bt es la f»en«e 7 origen <de toda ley y d« toda j.ijffiln>* 
cía, sus decretos no admiten apelación nípeonroo deiiin*-^ 
gmtñ espeóie;<^él ^solo tiene laDMulted de perdomr-; 'no 
biiy deredbo ni raeon^a^guna qvtñ vaiga eoiftm sos dedÍH 
sloDos ; no puede i^et acosado per «ada ni ¡por imdie » ni- 
bey privilegio alguno <f&e l3«€fte á proteger contra los aiv 
ran<fue« de su enejo, si estima ooBveniente «altar por en- 
GJhna de his reglaa y cídslnntkres establecidas. £1 es el 
príndipal resorte de ia ailmitiíatraofeii , pues nadie puede 
obrar ili baoer cosa alguna siae en «u nombve y ^en virtué 
de «un mandato suyo*, todas Jas feersaa y ii«ltas idet impe- 
rio le perte&ecei» exdustsamen4e , «dlsptoniendo de elias á 
9« antojo. Todo cUiie, p«rticui«imenle deade la edad 
áe <)iéK y seis á sesenta años, está obUgaéo á -acudirle oon 
sue servicios personafles : ^m «na paüabra , todo •el imperio 
es fvopiedad ^ya. 

Bt 4erecho de mioeaicm ^1 treno se halla establecido per 
la costombpe de Taren en vavon ; fbien que éí sebeiiane 
tiene el derecho de nombraren auoeeor, podiendo ha- 
oeiio entcetsns hijos y aun «entre ensvHSfaHes'; pero el uso 
ha eatiMeoido ya de 4arge tiempo que 4a eteocioH se li- 
mite y haya dé voeaer «íempre en >la Emilia rmpieFial. El . 
stBcesor es nombrado iwuohas Teoeft-ditrante ta vida^de su 
padre, en cuyo easo,<)(mi^ príno^ iieredero, goza4#- 
Tariee privilegies pet^sonales. No^teja de ser cosa bastante 
notable el que baje la dinamia aotual, los hijosde las mu- 
jeres del iiarem imperial son oaiisider4Mlos come ilegiti- 
mas, ytper consiguiente incapaces de uceder. 

Los deberes que está obligado á respetar el soberano 
están reducidos , ^extrictamente hablando, á ob8er«\'ar ra- 

T. XI. 15 
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ligiosamente las máximas morales y políticas de los anti- 
guos filósofos Confucio y Mencio, y las de sus mas célebres 
discípulos; máximas contenidas en las famosas obras titu- 
ladas, Cinq-'King ó libros sagrados, y los cuatro llamados 
clásicos (Sse^hou). 

Se considera en la China que todos los habitantes , como 
miembros de una gran familia, se hallan sometidos á la 
voluntad de su jefe ó patriarca^ y que no poseen sino lo 
que han recibido de él y puede quitarles de nuevo cuando 
se le antoje. La libertad , tomando esta palabra en su ver- 
dadera acepción, es enteramente desconocida eñ este 
pais , y aun la de locomoción no se disfruta sino en parte; 
pues la emigración al extranjero está enteramente prohi-. 
bida , y a^n los simples viajes por el interior se hallan so- 
metidos á mil trabas y restricciones : la invención de los 
pasaportes se remonta en la China al siglo décimo antes 
de nuestra era. La desigualdad de derechos, la de privi- 
legios, han venido á convertirse en un principio, así en 
las leyes cómo en cada uno de los ramos de la adminis- 
tración. En todas las transacciones de la vida pública y 
privada no se ven por lo general sino díferendas de po- 
sición y de relaciones entre los vencidos y vencedores, 
entre los señores y los esclavos , entre los ancianos y los • 
jóvenes, entre los individuos de alta y humilde condición, 
y entre los honorables y el pueblo. Solo ante el emperador 
desaparecen y se nivelan todos losrangos,]pues se hallan de- 
masiado distantes de aquel que no reconoce mas superior 
que ei cielo y sus predecesores ya deificados ; pero fuera 
de su presencia el oficial ó empleado del gobierno se 
considera á si mismo como el representante de su omni- 
potencia, y ejerce un^ verdadero despotismo sobre sus su- 
bordinados. 

Ln ley protege nominalmente al pueblo contra la opre- 
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sion ; pues tiene el derecho de reclamar conira cualquiera 
arbitrariedad ; pero este derecho, aunque consignado en 
el código del celeste imperio , rara vez llega á serle de 
utilidad alguna. Cuando el que recurre es persona que 
carece.de crédito ó de riqueías casi nunca consigue que 
el oñdal superior se tome el trabajo de instruir una su- 
maría en averiguación de la conducta observada por su 
subordinado. Como el principio universal de la política 
china es el de que el pueblo debe ser contenido por el 
miedo , la consecuencia natural del desarrollo ó aplicación 
de este principio ha sido la destrucción de la superioridad 
intelectual ; pues que ha hecho inútil ó imposible la in- 
vestigación de la verdad 9 y ha impedido al mismo tiempo 
al entendimiento elevarse á especulaciones abstractas* Sin 
embargo, lo que no ha podido ha sido destruir entera- 
mente aquella aptitud para la industria sedentaria ; labo- 
riosa que caracteriza en alto grado á los chinos , distin- 
guiéndolos de todos los restantes pueblos del Asia , ex- 
ceptuados los japones que parecen proceder de la misma 
raza. Esta aptitud para el trabajo, quepodriamos llamar de 
hormiga , es la que ha impedido se acumulasen grandes ex- 
tensiones de tierra en manos de unos pocos, y la que ha 
facilitado su división entre una muchedumbre de cultivado- 
res. Aunque según hemos dicho , el imperio se considera 
patrimonio del emperador , el cual puede en virtud de su 
dominio exclusivo y absoluto revocar las concesiones he- 
chas , y despojar á sus vasallos de cuanto poseen , en muy 
pocos casos hace uso de este derecho ; asi es que en rea- 
lidad la propiedad territorial se halla establecida sobre 
bases bastante sólidas y diseminada en todas las clases de 
la sociedad. 

En la China no existe como en la India la división por 
castas ; sin embargo, parece que se conservan aun algu- 
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nos vecftigtosde ella en la antigaa dmsion 4é\ ptieblo, e» 
letrados « agrkultores, artesanos y comercnantes , y en 1» 
ley, Vigente todavía, que •ordena sean empadronados tf)dos 
los -varonas y declara qoe no podrán eíperimeití»r en to- 
da su desc^mieneia cambio alguno de posicron. 

Los habitantes del celeste httperío se distinguen entre 
sí de distintos modos, qne sirven para fijar la posición^ 
consfderacion social que cada uno disfrifta. Astse dl^m^ 
guen primeramente en naturales, propiamonte dichos,^ 
en extranjeros : ftenominacien bajo k eiml se comprenden 
algunas tribus de la montaña, no subyugadas aun, y que 
están esparcidas baqo él nombre de Miao^He y de Chau 
en mnchos distritos de las provincias ^el mediodia, ^ga* 
na que Mra raza particular de marineros y pescadores de 
ias que hfabitan !ag costas, y los pocos extranjeros qne Te-' 
síden en el país. Todos estos se batían sujetos á restricción 
nes y leyes particulares que no pesan sobre ios chinos. 

Distínguense tambiwi los conquistadores y conquista- 
eos , no por privilegios espósales de ffwe ^oeen solamOTte 
los primeros, sino por reglamentos t[rke prohiben los ma* 
trimonios libres enlsre las dos clases; disposicKm que 
tiende á impedir t|ue se confundan en ningún tiempo am- 
bas razas. 

Existe tidemas nna diferencia entre los bombres libres 
y esclavos ; con ciertas restriccfones, cada natural está au- 
torizado para comprar esclavos y para retener oomo tales 
ios hijos de ellos; aun los bombres libres, icuando han 
oometido algún crimen ó deKto, piei^den legalmente su 
libertad y oon ella lodos los derechos de que gozaban an- 
teriormente, convirtténdose entonces, según la expresión 
china, en propiedad del Estado ó de aquellos á quienes 
ban sido cedidos, los cuales pu«den disponer de ellos en 
calidad de «señores. Lfis oirás tfiferencias son las que fijan 
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los respectivos derechos entre los jóvenes y los viejos , y 
entre los grandes y l<^s inferiores : estas soik también las 
que reglan las relaciones entre Ips padres y los hi^os, 
entre el marido y la mujer ete. etc.; como igualmente las 
de los oficiales y el pueblo, y las de los Ubres y noUbtes. 

Es necesario añadir también á estas distinciones la di* 
visión de todo el pueblo en dos clases : la howXJ9^abie y la 
baja. Los individuos de ellas no pueden enlas&rae, sin que 
los de la primera pieidan los privilegios de q«e gozabrji 
por su nacimiento. Todas las carreras y ramo» del Gobier* 
no se hallan abiertos á los honarailes^ can tal de que su 
actividad y su capacidad les permitan seguir sin trc^vieza 
el camino de la ambición literaria y política. Por otra parte, 
los individuos de la clase baja y degradada de la sociedad 
se hallan, totalmente e&cliúdos de los exámenes públicos» 
establecidos» coma nadie ignora, para preparar áloe boro* 
bte^ para los> empleos, en un pais tan eminentemente^ eiK 
«olástico y poco sabio. 

Corafréndenae' en esta claae intima loseitMnIíeiros y los 
esclavos , los críminalea , los ejecutores de la juatíeia pin 
blica^ losageatee de la policia inlériof, loe eomadianlesv 
ebarlatai>es, mendigos y denoas pevaoíBaa eonsidetadbs e<H 
mo viles y que viven en la vagaoeie. Para poder salir 
cualquiera de estos individuo» de su estado de abyeceion 
y servidumbre política ha de obtener . y desempeñar al 
menos durante tresgeneractaiiies algún. destíiiobon(«so y 
Útil. . 

La sección tercera de la primera divíeion del códigD pe- 
nal de la dinastía actual (Thaú^hmg-HU'-U) ñas diee cuá- 
les son las clases privile^adas , y deecrüde ocho especies 
de privilegios que atenúan la pena del ealpable , ya sea que 
los posea personalmente, ya por razón de haber ejniMHvn- 
tada con uno que tos disfrute. 
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Estos privilegios son : 

I."* El de la sangre imperial y su iamilia. 

3.® El de los antiguos y señalados servicios. 

3.® El de las acciones ilustres. . ' * 

4.* El de una sabiduría extraordinaria. 

6.* El de los grandes talentos. 

6.* El del celo y laboriosidad. 

7.* El de la nobleza. 

S."" El del nacimiento, concedido á los hijos de los 
oficiales distinguidos. 

Pero como observa el traductor de este código, Sir Jorge 
Staunton, no existen realmente otros privilegios que el 
de la sangre imperial y el de la nobleza , suponiendo que 
haya en la China otra que la de los enlazados con la 
familia refal. Estos son todos los parientes del emperador 
descendientes de un mismo tronco, los de por parte de 
madre y abuela, hasta el cuarto grado, loe de laempera'- 
triz, hasta el tercero, y finalmente todos los de la esposa 
•del principe heredero, hasta el segundo. Los oficiales y 
empleados del celeste imperio se hallan divididos en nueve 
dases ú órdenes, que se reconocen porunboton particu- 
lar fabricado de alguna piedra preciosa, de eristal ó metal. 
Cada uno de estos nueve órdenes se subdivide en dos 
elases, la una prindpal, la otra secundaria; pero sin dife* 
irencia alguna en los botones. 

Para los oficiales del primer rango este distintivo es 
de piedra preciosa encamada ; para el segundo , de co- 
ral rojo ; para el tercero, de piedra preciosa de color azul; 
para el cuarto, de piedra color de púrpura ó azul oscuro 
para el quinto, de cristal; para el sexto, de piedra color 
blanco mate , y para el sétimo, octavo y noveno , de oro 
labrado. 
Los oficiales que no forman parte de estas nueve cía- 
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ses usan el mismo traje que los del último orden. Hay 
ademas algunos otros distintivos ; pero como son menos 
notables los pasaremos en silencio. 

Hechas pues estas observaciones preliminares^ entremos 
á hablar de los medios empleados por el soberano para 
el gobierno de su pueblo; medios que, como dijimos an- 
tes, son puramente ejecutivos 6 de una naturaleza legis- 
lativa mixta. En la China no se conocetn instituciones pu- 
ramente legislativas que se parezcan ni aun de lejos á los 
parlamentos, congresos, senados ó cámaras de las nacio- 
nes .occidentales. Las diversas partes constitutivas del go- 
bierno chino pueden referirse á tres grandes y diversas 
divisiones y á saber : 1.* ki admioistracion superior del 
imperio ; 2.^ la administración local de la capital ; 5.® la 
administración de las provincias y colonias. El gobierno 
todo se halla bajo la dirección de \o&Camqo& Imperial4S^ 
órganos regulares de cuantas relaciones se establecen «i- 
tre el emperador y los diversos miembros del gran cuerpo 
político. Estos consejos son en número de dos : el consejo 
privado ó gabinete {Nouir-ko) y el consejo general (£{tttt- 
¡íe^ckou), . — Ambos fueron creados á lo que parece para 
ayudar al soberano con sus luces. En realidad , el primero 
no es sino una simple oficina encargada del despacho de 
los negocios corrientes, al paso que el segundo es el ver- 
dadero consejo, y se halla compuesto, no solo de los 
principales oficiales de aquel; sino también de otros 
muchos dignatarios elegidos entre los funcionarios supe- 
riores de Pekin. La separación del consejo general y del 
Natd^ko no data mas que de unos treinta años á esta par- 
te, pues que no se encuentra el nombre de Kiun-ke^tehou 
en los estatutos anteriores á esta época. 

Vamos á exponer ahora las atribuciones generales de 
€sto8 dos consejos, según las noticias que suministran los 
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^ docummilos' saeadoB del Jhm'Üi9mg*'hS''éitimit ó^ «ea co- 
lección de ki» «ordenanza» de )a gran dinastía Thsíng^ la 
dinastía Mantchoua actuat. Siegukéme9> la áltíiaa ^dkion 
, de* esta vasta eoiecoioiH pubUoada eivlfiS^ paraeetaminar 
. suoeaii^indnle la oBg»»itacion áe les difeveat^ vames^de 
' la^aitfmxHstmoion peibtica de la fifatea. LiOSKlftto^y.BOlkias 
que noa 6»iflM0ástra este Ubro son ei^eiitfewbO'abiimlanies, 
y desenlien oo tan solóla nahiralatA decadlifiíneieDi» úoo 
también la manera de-ejervcerla. Ooiitiséiiioa^ las fé#mttlfts 
de etiqaela, «t<KH8 «n nada oonducieiaR ai <ibjeto qpe' aes 
beinds pnopiteaie. 

£L fsomejo privada* (:íVoii¿-i«) se baila dirigido por eual^D 

mimstpos prinoipales y do» supietori^a^ Uama^M. Ji^-^Aíe- 

9se, los cuales sob uBAS'.Tdeed^táistaroay otraa^ caídas*; al 

(9iei»onal ínfevier de esta doadjeje^te eompooe da diea Jüa- 

. sse V oei^ Cht^-ém-MoBse, oeko* Ghi^tóu^ $4}ia fúm^-lsa 7 «n 

ata fia. de seereterioa conocidos bajo el- nombra intfiadüi- 

' cible de Tthong^kéu^ Icken§-úlUfíík4icbe^ÍKk y Pir^i^^M. 

. Loa Eich^e^ son» adeffiad, ex^fíieio^ jsaieaibsaa del míiiate- 

.«io'de I09 r^osy dtea. de ellos aoa mantebotfs y caalvo chi- 

9<M. Se em^i«ii!á.dnenado eonfto residente» polilfeoa &bis 

eolodiast. en cii>:o caso las ñiBeio»es ^«a- d^aeitipe&aban 

en la corle iinpemal lo son iatenaamenle peír loa Chh'tOik' 

lm^$Ae , dpor ii^diiitduos del- dolepoi de los Hi^dmas. Ite 

. estos- Titi^Mo^ase ba^ dos i^neno towatt asienio sínonoaífi- 

naimente en las sesiones del eonsisjo, pues* suelen ir de 

gobemaidoBes ái ks proráidash Los>€[ueBasidait: eo^ Pefcio 

Yun todíos los diaa á palacio á consulta: y déspaciiar oon 

-ebsd)eDaao>los negodos áú impemQv.y á itaeibíir bus4vdse- 

nea qoeltiego han de trasmvtk á todas pactes^ Su&fBBcia- 

nes son deliberar acerca- de todo lo^cowoaiuMBte^ al 9»- 

biemoi del imperio^ ooonünar y pvomaigar los^ daoretos 

y pwjpeetos emanados dlé4a superior iBtel^eiixiBLdei(< 



peradtMs, rddaclar las erdena&Bas deigobieviu)^ y yfilaR para 
ifue las órde9«a y. d&eretoa teHgaa asaoto eumplí- 
.mÍ6]ii(K. AfieiOsAai manara a^yodan al sobeaana á leglar kn 
kitdrea63.delipii0t)hy:> asi m eaprkne di testo dali Vhmh 
thsmgrh^^'eUkn^ cpaa no» aa okida. nuBoa da aiadir aate 
férottita al ^acaúfUiP Jb asp«>$ioi«n :éo las. fiuiiaiooesi cpse 
eompal.eaálQa dtveaaoS'agdBles de l«i adodcésta^tfoo aia- 
perioK. Ufia da: laa obligacMoas éa losimembra^i dri< g»- 
hftiiele. privado {Nmii'^o}. ea ia da; presidir en anscaraadel 
eiDperador eu laa gfaadaaicaseiDoaiaai reUgÍMaa.«,t«las «^ 
jfta loaaacnfidioa qn&aa hacas al Cielov é la Iknuy á fas 
aaUyaaadoa de aqiiai>, y aiü lascearamooiaa ofidalis» ó actos 
a^aoM^ea de instateoon éa^ nuevo sobantto^ mi malrina* 
bio etc. — Sus ocupadonea dtariaa s^ habiluriaa caofiístai 
tti tetüm iaa adioloa ialpanal^s y laa-rai^aataa dadfaa en 
BO«d>ra dal an^aaadoff, y en ptesentar á eate; la& maniap- 
rks ó míoime&- oal*r«tspolldi^»ta5. .Lp& edic^toa impeviales 
sos Ira&mitidas ¿L Noui'-ka po« la Gáiuava del eottaqa^ $^^ 
Aeral {fiAik^^-^cbon^i Qiiaada'aoIO';soBr de intare» gaii9- 
xalaafij^aB laBak4dej iVo^i^-bo-para que pu«daa saear 
aapia da all&a loa^ageotaa^de! laa-dixdfaas cortea sobei&Alus 
ó direcciones ^npfaiea. .La«' kifoia&ea san enviadoS' p«r 
a&ta&al iVoui->2ía , bajo- cubieata aereada, si viBUsaá sebre 
algtmaioateria reservada» sacado á2Ua9> o^Viiaiy taadttr 
eiéndolc&del clüoo at mant^bootí ó vice-v^8a«,Gasa oaca- 
sario« Caando loa laimstroft desastado deliVotti-Jcosa.han 
enterado de los documentos: y formado sa juicíoi sobiie 
allosy pegan á la parta in&úor de eada una mk> padneiUo 
de p^eU en el cual escriben concisaflaettte sa dietámen* 
Si es coestlpn ó negocia en que pueden igMakaante adop- 
tarse diferentes resoluciones^ pegaa otros, tantos paptelitds. 
eón su. nota correspondiente i esta práctiea. tiene por ob^ 
jeto ahorrar tiempo en ela<2to de despadiar ao» el. eaapc^ 
rador;. 
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Reunidos todos los antecedentes y corridos todos ios 
trámites, se someten los expedientes á la aprobación del so- 
berano ¿ la hora de salir el sol, al siguiente diadesurecep- 
•don. Para esto uno de los seis hio-^e mantclious va le- 
yendo cada documento y pasándolos á los cuatro hia-sse 
chinos, los cuales extienden sobre los mismos la decisión 
del emperador, á no ser cpie S. M. se digne extenderla de 
^u propia mano ; lo que verifica con un pincel mojado en 
bermellón. El consejo del Noui''ko tiene ademas á su car* 
f o la custodia de los sellos imperiales (que son en núme- 
ro de veinte y cinco, destinado cada cual á un uso partí- 
<sular) y la redacción de los títulos postumos concedidos á 
los emperadores difuntos, á sus mujeres, -á los ministros 
de gran mérito y á los nobles. 

£1 consejo del NmUko tiene bajo su dependencia un 
número considerable de oficinas para el deepacho de los 
diferentes negocios, á saber: 1¿* la oficina llamada del 
seUo y de los archivos {Tien^tse^ting) que comprende seis 
Tien^tse y una gran cohorte de Chir^tourhiO'-sse ó delega- 
dos agregados al Naui-ko por comisión de los presidentes 
de las cortes soberanas; i* la de los documentos mant- 
"Chotts ; 3/ la de los documentos chinos (Pon-^fang) ; 4/ las 
oficinas del Mogol. En estas tres oficinas se copian y tra- 
ducen los informes y memorias en diferentes idiomas. La 
oficina mongola tiene bajo su dirección las tribus extran- 
jías y las colonias, como también la escuela de lengua 
TUsa ; 5.^ y 6.* las oficinas chinas y mantchouas que prepa* 
ran las respuestas escritas en los pedacillos de papel de 
que hablamos antes, y á las cuales se designa con elnom* 
bre de Piao^tsiefi^tchon ; 7.* las secretarías en donde se 
redactan y extienden ciertos edictos y otros documentos 
que deben publicarse en nombre del emperador; 8."^ la 
oficina de los inspectores mensuales; y finalmente una 
caja y diferentes archivos de documentos oficiales. Pueden 
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agregarse i estes oficinas la del Tohoug-'ehoth'ko en donde 
se expiden los títulos de noblesa , principalmente para la 
familia impearial. 

El consejo general (üCittn-te'^teAott) secompone de miem- 
bros elegidos entre los Ta^kio-^e del consejo privado^de 
los presidentes y Tice-«presidentes de las seis cortes sobe- 
ranas ó ministerios llamados Pou^ y de los principales 
miembros de todos los otros cuerpos soperiores de la 
metrópoli y designados con el nombre de JCmn-fce^to-teftín, 
é«e8 áe jefoi^éiruteires de la organiaadofi del qércüo^ La 
palabra ejército se toma aquí por toda h^ nación « con arre- 
glo al sistema militar que sirve de base i la organización 
del imperio. Segmi el libro del Thm^íhí/ng'-ííen , las fun- 
ciones de este consejo son ha de poner por escrito las 
decisiones y edictos imperiales , y resolver los negocios 
iiúportantes'ó de interés para el ejército y el pais , c4 /Sn 
de ayudar al 8(^ermio en el despacho de los negocios* . 

Los individuos del consejo general se reúnen todos los 
diaaal amanecer ea uno de los salones de palacio, en don- 
de aguardan la orden de entraren la cámara del empera- 
dor» en laque celebraa sus sesiones sentados sobre esteras 
pequeñas ó almohadones colocados en el suelo. Las ór- 
denes del emperador^ después de extendidas por aque«- 
llos, se comnnican al Nouv*ko para que este disponga su 
publicación, si ya no es que por su naturaleza deban re^ 
servarse. Cuando dicen relación á ciertos negocios pro- 
irinciales que reclaman en su expedición mucha prontr* 
tud ó secreto» se pasan con un oficio cerrado y sellado al 
ministro de la Guerra para que este les dé curso y los haga 
Uegará su destino por medio de uno de sus correos. Para 
la deliberación de negocios administrativos importantes 
ó sobre la conducta de altos personajes» se reúnen los 
miembros del consejo general, ya separados, ya colecti- 
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vamante , eon eldepartotneíAto admiititíratíTO á' cuerpo sa«- 
perion delnuQDio á que pecfeenece éLne^pmc. En ti^npe á» 
guerra deben reunir todas las noticias posibles^ sobre üi 
naioirakKa y reouifios del paia qua^fan dfi srtpa^^esi» el €|ér- 
cito > sobre Ea mayor ó menoF facáUdMlqua ofiíeseapaa 
rtmaár vMiidlaB y otras* iBttteriás análogas y todo para ia»»- 
ftnieccdD del émpemdoF. Llevan también ana nota á lisia 
exacta da ha» empleados que por algmotacaion notairie é 
por al gua importante servida mereesn ser asceitttidoB> y 
coanda se ofi¡(eae Tasante alcona^ general propone pan 
su pnmsion los-que jui^ noaa acraedoves. Muchorida tos 
miambnos da este eenaejei san enviadoa en ciaae da re»- 
sideBias.poUliDoaá taa eolanías del oonwsliie, qasdandaiá 
cargo de lo» cestaotas el arreglar las permutaay traaiaoio^ 
néade los mismos. Paipa aamentav sijkfiKvza mofaliy leab- 
aarsu aotorídad á los ofoa de lasr diarersaa maeaá< quienes 
van á gobernar, la^eorcnaa cuide, de rvmitíclás toda.daae 
de dones y regalos. Loa miembros del consc^Orgenefal si- 
gilan la exacta y tel «fettibucíon , asi de eslss< ríquems y 
liberalidadá& como de las qve se envian á tos ¡mmaipes 
mofigotosiy extruijeros : exeeptú«]se tan solo d^to» pre*- 
smites, en los que, por suaatumlaattpartitialar, easlieBfie 
<aclusBTamente el ministedo de los- rí4»e« bes miembacB 
del dtado consejo se hattaii ademaa.encargMito&d!» a)gu«- 
oos trabqoa liteamrio&, tdes como la*. oompoaiGton'detoB 
discursea (pie debe pronunciar el emperador, ete. Poa 
el despaohoi de todo» aato&nagoieM» se haUan afoetaa.al 
míainoL cuerpo, dreintay dos oficiale&HamadQ&tehaBg-kinff. 
Üdemaa de estas ofidiMuae cmiacan también adaas. am- 
baRemas»,. puestas bejo la inmediata (topendeneia de toa 
BsiemlMmadel conato genef aloyaos : 1 »® ia ofidnajan dmidé 
ae preparan Los unUonaies y extraotoa de loe* negados de 
gravedad (Tan^tkh'hofmm) ; 9.? brenesffgad» de- to veíaian 



GüBBiufo T tmcsinzAtnoff ns xa übtkil, 337 

de libros y documentos de la lengua china á la manchoua, 
y vice-versa (Nim-fan^chou-fang) ; 3.* la destinada á ve- 
lar por la ejecución de los edictos imperiales y á exami- 
nar los trabajos del colegio de los historiógrafos. 

InmediattmenÉBidespuesia estos Aos üoosejos vienen 
las seis juntas soberanas « de cuya organización trataremos 
en el siguiente articulo. 

(Chínele Repertary.) 
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EL BUSCAPIÉ DE CERVANTES, 

ccn notas históricas y criticas. 
POR D- ADOLFO DE CASTRO. 

CÁDIZ, IMPRENTA, UBRERÍA T LITOGRAFÍA »E LA REVISTA H^CA : i848. 



El descubrimiento y la publicación de esta obríta pue- 
den servir de comentario al manoseado dicho de un céle- 
bre poeta de la antigüedad : haberU ma fcáa libelli. La 
suerte del Buscapié ha sido en efecto extraordinaria. Ar- 
rebatado casi desde su composición por las aguas del ol- 
vido ; puesto en duda y aun negada su existencia por mu- 
chos críticos de los que cifran todo su mérito en la osten- 
tación de un orgulloso escepticismo ; deseado en vano por 
los admiradores de su inmortal autor, una feliz casuaUdad 
lo ha sacado de las tinieblas al cabo de cerca de dos si- 
glos y medio , y lo presenta al público español precisa- 
mente cuando la afición á la buena literatura clásica espa- 
ñola se halla mas necesitada de un estimulo de esta clase, 
para despertar del letargo en que la adormecen las vulga- 
ridades y extravagancias del moderno gusto literario. 

Ni ha sido poca fortuna del libro, y de los que van á sa- 
car de su lectura tan copiosos raudales de deleite , el ha- 
ber caido en manos de uno de los poquísimos ingenios es- 
pañoles que en esta era de superficialidad y estragadas 
ideas, cultivan con ardor y buen éxito ese precioso ramo 
de literatura , en que han sobresalido los sabios y labo- 
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liosos MayanSy Pellicer, Llórente, Clémeocin, Harina, Na- 
varrete y Villanueva , departamento importante de la cul- 
tora intelectual, tan necesario al lustre de las ciencias y de 
las letras, y al que con tanto celo como acierto se ha de- 
dicado por afición irresistible nuestro ilustrado amigo don 
Adolfo de Castro. Hace muchos años, aunque todavía no 
ha safido de ios de la juventud, que se emplea en estudiar 
y adquirir cuantos datos y noticias se ponen á su alcance 
sobre los mas recónditos lugares de nuestra historia anti- 
gua, los hombres célebres que la han ilustrado , y el ina- 
gotable tesoro de nuestra antigua literatura. Guiado por 
estos nobles propósitos, no ha escaseado viajes , gastos y 
diligencias para hacerse de obras desconocidas, ediciones 
raras y curiosos manuscritos , de cuya lectura ha sacada 
bastante provecho para haber ya dado á luz algunas pro- 
ducciones muy notables por la copia de noticias importan- 
tantes y curiosas que contienen , distinguiéndose entre 
ellas la Historia de los judíos en España 9 cuadro bien aca- 
bado y completo, que ller.a un notable vacio de los mu- 
chos que se deploran eu nuestros anales. Es preciso pues 
confesar que ha andado muy discreta la suerte en propor- 
cionar semejante descubridor á esta preciosa joya de nues- 
tra literatura, que tal puede llamarse el Buscapié ^ ora se 
considere el vivo Interés que debe escitar su hallazgo en 
todos los que saben apreciar las obras de las grandes lum* 
breras de la humanidad, ora se atienda al mérito intrínseco 
de la producción , en cuanto á la sustancia y en cuanto al 
estilo y forma. 

Porque en primer lugar, con el Buscapié^ queda de una 
vez resuelta esa eterna cuestión, agitada desde la primera 
publicación del Quijote hasta nuestros días , sobre el ver- 
dadero sentido de aquella famosísima ficción y el fin que 
el autor se propuso al escribirla. Es bastante común la 
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laania ée Im^car sagundiis intencicmes daade so las ka 
habido, y con hanla frooneneía se ha iiecho uso. de «ate 
iofltrumeDto «en !lo$ jindos sobre .bs «»& acreditadas yoSxm 
üterartBs. hombre baiisrf>iéó>qiie -ha vi&to en una -égtega 
de Yhq^io imaiprofecia-cbíca del .naonhieiito 'diJAeAeQ- 
tor, laídmna.oomedia del fiante no asmas , á los ojos ée 
nmohos agudos iatórpfetes^ qne mn ataqaé Cuabrándo 
Gonlra Ja Sede apflBStóiica^ y una disimuiada «defensa «del 
proteatantismo., y el Teléfloai^ ba |>asBdo dinsote maséiO 
tiempo pox una sáüra aix)«rga canttta Lu» XIV« da «oiica 
maestra ée CerTantes ha dado lugar á mocho onayor má-^ 
moro de indagaciones y oiHijetviraa. £1 editar dia y nefcate 
oon siii¿d«>s argainentosla!opinifint{ne.atDllray(e á Cerváii* 
alies eltdeaignio de buularse de Ccdrtosf , »demfficáfi4oto«oii 
su ingenioso fiidalgo ; otros faan querido 'desMiH^ir «an la 
obre la iiil¡eiHÜon'de en^TÍleoer ia n^olesa espadóla^ otvaa 
noihan'visDOienel'Qo^te mas fii<! unanovieiai^ctita^n 
el único dbjeto de recrear por medio de la natracim de 
hechos ¿fantásticos y nsihies, y svtribuiyea á la tasu$lidad 
Id qne no puede ser efisclo éino de uncían biemoonced^i* 
do y madnrado^ 'de ana sima filosofía y de iiti (p^ofoido 
oonodmiesto del oorac^n humano ; oíros «n fñn, K^ensi- 
deran al proetagoni^a manohego como una acifsaeion viwi 
de la de^adaojon y atmstardamientoen que había calde 
la .grandeva da £spana, oorki si \ñ je3£altaoion caballajes- 
ea, al desinterés y la exagerada tílantropia del héroe, fae- 
nan olr«K tantos pmnrtos de contrMte que <ei antoi* ^qwso 
oponer á los defectos contrarios, predominantes ala sanen 
en la ailstoorada, 

A todas efittas induedoues aventut^adas y desmidas éa 
fimdanieiito^ pone fin el huscetfié^ declarando y probando 
^ne au única intención fué desterrar áe\ mundo 4a andairte 
caballería ^ la afición que generalmente, reinaba en sa 
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tiempo á los libros en que se referían las descomunaíes 
aventuras de los adeptos de aquella institución. Este pro- 
pósito, que se descubre en cada una de las páginas del 
*Quijote, llevado adelante unas veces con la inimitable pa- 
rodia de la historia entera , otras con razonamientos gra- 
ves llenos de lógica y sensatez, y otras con las agudas ob- 
seiTaciones y sarcástica ironía de Sancho, pareció á muchos 
críticos inoportuno después de la caida del sistema feudal 
y de la consolidación del poder monárquico en las vigo- 
rosas manos de Carlos V; pero Cervantes no pensaba asi, 
y tenia sobradas razones para creer, no solo que existian 
cetros tales locos como el ingenioso manchego en el uní- 
verso mundo» , sino que eran muchos y c muy favorecidos 
de los emperadores y reyes». En conGrmacion de este 
aserto, cita y refiere algunos hechos contemporáneos, que 
ciertamente podrían figurar en Amadis de Caula y Belianis 
de Grecia. Tal es el asunto exclusivo del Buscapié. Para su 
•desempeño imaginó el autor una de aquellas aventuras fes- 
tivas de que tanto uso hizo en sus prólogos y obras sueltas, 
especialmente cuando se proponia criticar ó responder á 
las criticas que se le dirigían ; porque tal era la viveza de 
su fantasía y la exuberancia de su buen humor , que no 
podia abstenerse de invadir el campo de la ficción en se- 
mejantes ocasiones, como lo prueba la dedicatoria de su 
segunda parte , en la que, no obstante la elevación y gra- 
vedad del eminente personaje con quien hablaba, supone 
que el emperador de la China le escribe por medio de un 
expreso instándole á que concluya su obra. 

No se infiere, sin embargo, de esta apología, que en 
tiempo de Cervantes hubiese caballeros realmenie andan- 
tes , y en verdad no creemos que la historia haga mención 
de muchos que anduviesen por el mundo buscando aven- 
turas, desfaciendo agravios y enderezando entuertos ; pero 

T. XI. <6 
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Cervantes consideraba como ramificaciones y productos 
de aquella extravagante manía los pasos honrosos, los due- 
los y otras prácticafi bárbaras y atroces, que todavía teman 
profundas raices en las costumbres de sus contemporá- 
jaeos, y que por desgracia de la humanidad y batdcm dal 
siglo en que vivimos, nos han dejado una herencia deplo- 
Table , que resiste á los dictados de la religión y á los pro- 
gresos de la cultura , y que ks leyes y la opinión miran 
todavía con culpable condescendaicia. A todos estos es^ 
travlos declaró Cervantes guerra abierta, tanto en el Qui^ 
jote como en el Buscapié^ y el que lea atentamente la pri- 
mera de estas obras, echará de ver que no solo atacó en 
ella elejercjcio fundamental de la caballería, es dedr, la 
vida vagabunda en busca de lances y peleas, sino todas 
las otras costumbres que habian sobrevivido á la ruina 
del feudalismo , como la ceremonia de velar las armas que 
.todavía conservaban algunas provincias de España en tiem- 
po de los abuelos de la presente generación ; la residencia 
de los señores en sus castillos ; la preponderancia de los 
capellanes en las familias de los magnates, y la creencia en 
brujerías y otras fábulas de la arte mágica. 

En cuanto á la ejecución de la obra , baste decir que 
iguala, si en algunos puntos no excede, á los mejores ca> 
pitulos del Quijote, tanto en la fluidez y gracia del estilo, 
y viveza de las pinturas y iiaturalidad del diálogo, como 
en la abundancia y elección de los donaires, en la copia 
de expresiones felices y en el tono festivo , irónico y epi- 
gramático que en toda la composición domina. Y sirva esto 
de contestación á los que ya á la hora esta lian declarado 
ex cátedra que el Buscapié es una obra apócrifa , y que ^u 
editor se ha dejado llevar ó por una credulidad pueril, ó 
por el deseo de adquirir renombre como descubridor de 
tan deaeado tesoro. Si parece iacreible á estos descontesh- 
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iadiios que una producción oscurecida y eitraviada por 
«spacio de siglos, baja por fin venido aparar en manos de 
un Jiombre exclusivaaiente dedicado á busoar y colector 
.curiosidades literarias, ñus increíble nos parece á nos- 
otros, y parecerá á todos los que entiendan algo en materia 
de composición, que exista en el siglo en que vivimos un 
.escritor capaz de imitar el inimitable estilo de Cervantes, 
sosteniéndolo con todas sus peculiaridades en la extensión 
.de mucbas páginas , y variándolo en los diversos géneros 
^e narración, descripción, diálogo y razonamiento con lo^ 
mismos artificios .y condiciones especiales que se admiran 
en la obra maestra .de aquel portentoso ingenio. Pornuea- 
tra parte podemos asegurar que habiendo examinado mu- 
.cl|os pasajes del Quijote, después de la repetida lectura del 
Bvscofii^ encontramos en algunos de los de la primera 
j>bra locuciones mas modernas y cortes de frase y de pe- 
riodo mas al gusto del dia que en todo el contexto de la 
sesuda. 

Hasta los pequeños defectos de Cervantes se notan en 
esta restaurada producción, y notaremos, entre ellos, sv 
descuido en el uso de la conjunción y relativo quo (abuso 
tan cuidadosamente evitado, aunque no siempre con buen 
.éxito, porFr. Luis de Cranada y otros pocos escritores de 
su tiempo) , como se echa de ver en este pasaje : c¥ asi 
.jue, lo qtie mas conveniente me parecía para, poner en 
4Sobro su aporreada salud, 9146 pues se iba ya entrando á 
mas andar la mañana, que nos acogiésemos á la sombra 
^de unos árboles ^u^ cerca estaban del camino, y qudjm. 
J^uen trecho reposásemos, etc.» Compárese este estilo con 
<el de este trozo del Quijote : cYo no sé que haya mas que 
{decir ; solo me guio por muchos y diversos ejemplos, qu^ 
^dria traer á este propósito , de caballeros de mi profe- 
sión, 4t¿6 correspondiendo á los leales, y señalados servir 
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cios que de sus escuderos recibian» , y algunos renglones 
á continuación : c¿Para qué gasto tiempo, ofreciéndome 
un tan insigne ejemplo el grande y nunca bien alabado 
Amadis de Gaula, qu>e hizo á su escudero conde de la ín- 
fula Firme, y asi puedo yo, sin escrúpulo de conciencia, 
hacer conde á Sancho Panza, que es uno de los mejores 
escuderos que caballero ha tenido?» Y asi de otros mu*^ 
chos lugares que podríamos citar. 

El editpr ha enriquecido su publicación con crecido nú- 
mero de notas ilustrativas del texto , en que vierte á rau- 
dales su erudición con datos filológicos, biográficos y li^ 
terarios, á cual mas interesantes, curiosos y recónditos. 
Muchas de ellas merecerían los honores de la publicidad 
aun cuando la mejor inteligencia del Buscapié no la hu- 
biese erigido, La notaN sobre las palabras : tVine^ vi, y 
Dios venció ; la R sobre D. Diego de Mendoza ; los porme^ 
ñores sobre Gil Vicente en la X; el examen de la Tebaida^ 
con la carta inédita de Lope de Vega ; la interesante bio- 
grafía de Constantino, y las admirables cartas del duque 
de Medinasidonia , son verdaderas joyas en su género, por 
€uya publicación deben estar altamente agradecidos al se- 
ñor de Castro todos los aficionados á la buena erudición y 
al estudio de las costumbres y peculiaridades de nuestros 
progenitores. 

Nosotros que en estos malhadados tiempos de pandillaje 
literario hemos aspirado á restaurar la verdadera y sana 
critica, habiendo merecido sendas y amargas censuras por 
la severidad con que hemos juzgado algunas producciones 
contemporáneas, quisiéramos tener voces suficientes para 
encarecer el mérito contraído por el Sr. de Castro en la 
publicación del Buscapié. Creemos destinado su trabajo 
á formar época en los fastos de nuestra literatura , y esta- 
mos seguros de la acogida que le dará el público español, 
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y del aprecio con que será recibido en Inglaterra , Francia 
y Alemania. Ni dudamos del estímulo que le dará este buen 
éxito para continuar enriqueciendo á su patria con traba- 
jos de este género, en el cual ha ganado ya , á los princi- 
pios de su carrera, tan bien merecida reputación. 

Justo será también hacer honorífica mención del desem- 
peño tipográfico de la obra, el cual nada deja que desear, 
ni en cuanto al papel, ni en cuanto á la belleza y elegancia 
de los tipos y buen gusto de los adornos. La imprenta de 
La Revista Médica ha rivalizado en esta edición con lo me- 
jor que se ha publicado en Madrid de algunos años á esta 
parte, como si sus ilustrados directores hubieran querido 
dar un elocuente comentario al célebre dicho : cque en 
Cádiz no hay mas letras que las de cambio , ni mas libros^ 
que los de caja» . 



/. /. de Mora. 



a>»tH»>?»m»» HJp> i> rti>if >i t>0UW<i< i <mw*iij ii i <<^$<^€g« 



RECUERDOS 

DE 

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCU. 



EL BARÓN LOUVEAU. 



ARTICULO lU. 

Don Fernando habiá sido siempre patriota de todo co- 
razón. La necesidad imprescindible de proteger á su her- 
mana é intereses oomtmes , pudo sola reducirle á vivir en- 
tre los invasores ; pero la impaciencia con que sobrelle- 
vaba su destilo y el odio contra los intrusos, creciendo de 
dia en dia , había adquirido una intensidad que era dificil 
encubrir: precaución, en verdad , desusada entonces en 
España , en donde se hacia alarde de patriotismo en pre- 
sencia de sus enemigos, y en donde los oprimidos desde- 
ñando el subterfugio del disimulo, mantenían sus indispen- 
sables relaciones con los opresores sobre el mutuo bien 
entendido de que las posiciones respectivas no dependian 
de la voluntad, ni habían de durar mas que lo que durase 
la fuerza que las sostenía. 

Natural era que hostigado D. Fernando por los franceses 
hasta el punto que hemos visto, y desesperanzado como 
estaba de poder redimir á su hermana de la infatuación de 
que era victima , diese rienda suelta al entusiasmo patrió- 
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tieo earaoteristíco.de la época ^ exasperado en él hastft el 
enfarecimiento por el deseo de iFengaeza que engendra- 
ba» sus agravios personales^ Así es queapénas se tío Ubre, 
todos sus pensamientos, todas sus acoiones sa ditigtnron 
á un objeto primordial ; el de hacer senút á los franceses 
todD el daño que estuviese en su mano el descargar sobre 
dios; el de perseguirlos, hostigarlos, destruirios sin pie- 
dad , sin mirar en el riesgo ni oossiderarias consecuencias;. 

Y no le faltaron prontas y frecuentes oportunidades para 
pcner «n actividad so espíritu hostil. Apenas se habia. es- 
capado áti foerte con la ayuda de su ñel criado y los oua** 
tro mozos que se hablan unido á su suerte, cuando los re- 
zagados d0 tn destasamento que marchaba con harto des- 
cuido , le rindieron uno á uno ansas y municiones para sa 
pequeña partida; y á pooo tiempo esta, aumentada con la 
adidOtt de muchos jórenes que de su pueblo y otros in- 
mediatos se le reunieron así que se supo que se habia. 
puesto ^1- campaña, lle^á tomar bastante incremento 
para poner en cuidado á sus enearigos bajo el nombre de 
la partida del Señerüo : titulo con qne siempre habia sido 
conoeido D. Fernando entre sus Yeciaos. 

El de»arndlo de sa energía con el ejercicio de su aven- 
turada profesión, la experiencia y la simpatía siempre 
segura , y eficaz cuando las cirounstaacíaB permitían su 
manifestacioB, de todos los habitantes, llegaron á hacerle 
UB formidable jefe de guerrillas, y á la partida del Seño^ 
rito , el terror de las guarniciones francesas de un extenso * 
dRtiolo y de los convoyes que tenían que atravesarlo. 

Tanto por el interés peculiar y personal que le atraía á 
ese distrito , como porque sa juicio le advertía que fue- 
ra de él no podriar sostener sn carrera eos el mismo éxito, 
jamás abandonaba el terreno conocido , cpie era bastante 
dilaiadó para ofrecer ancho campo para sus rápidas ope- 
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raciones, faese para hostilizar al enemigo, fuese para eva» 
dirse de sus persecuciones. 

Suhei'mana hizo los mayores esfuerzos, primero para in- 
ducirle á que confiando en la generosidad francesa y en la 
respetuosa deferencia que ella creía deber al barón Lou- 
veau, se pusiese en manos de este y bajo su protección ; 
y cuando esto ya evidentemente no tenia cabida, para qu& 
abandonase su peligrosa carrera y se pusiese en salvo. Don 
Fernando constantemente la contestó que no dejaría ni 
el pais ni su actual profesión basta que ella no estuviese 
dispuesta á seguirle al punto adonde él pudiese dejarla 
con perfecta seguridad. 

El barón que al pronto hizo poco aprecio de las conse- 
cuencias que pudiera tener la fuga de D. Femando, no" 
tardó en conocer que se habia suscitado un terrible ene* 
migo , sin cuyo exterminio no le seria posible mantener ni 
reposo ni reputación. Empero para lograr este exterminio 
no eran bastantes ni el valor, ni la actividad, ni tampo- 
co la superioridad de fuerzas. El joven guerrillero y los 
suyos no cedian en valor, y aventajaban en actividad á los^ 
aguerridos franceses, y sabian burlar con la segundi^ sus 
esfuerzos los mejor combinados , cuando el exceso de su 
número aconsejaba una táctica de evasión, 

Cuando D. Fernando empezó á hacer sentir al barón su 
asbendiente é importancia, y no tardó mucho en ello, este- 
echó mano de todos sus recursos para destruirla; pero en 
vano. Si hacia salir contra él pequeñas partidas, la de Don 
Fernando las destrozaba ima tras de otra : si grandes, con 
el conocimiento que poseía del pais y la seguridad del 
favor de sus ¡habitantes las eludia : pequeñas y grandes 
solian vererse sorprendidas cuando mas seguras se imagi- 
naban; y después de muchas fatigas y combates, los mas 
afortunados délos soldados de Napoleón se volvían al acan- 
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tonamiento sin haber logrado mas que un humillante des- 
engaüo. 

Muchas veces, con mil precauciones y la certeza de que 
se iba á sorprender y hacer pedazos á la partida del Seño- 
rito, salia un fuerte destacamento, y llegaba al sitio deter- 
minado, con todo el ademan de fuerza imponente y confia- 
da. Pero nada encontraba , ni el menor rastro ; y al volverse 
Uena do mortificación y disgusto , llegaban nuevas de que- 
el Señorito había atacado un convoy, ó amenazaba un 
puesto á algunas leguas de distancia del sitio donde se 
creyó encontrarle descuidado. 

-El barón llegó á creer que ni aun en su alojamiento po- 
dría estar seguro. £1 centinela de su misma puerta fué ar- 
rebatado una noche y llevado prisionero : los retos y ame- 
nazas de D. Fernando amanecían fijados en los sitios mas 
públicos del pueblo , y ni en este ni en sus inmediaciones 
ningún francés estaba en seguridad sino á favor de muchi-^ 
simas precauciones, y de una fuerza siempre alerta y de 
mucha consideración , que se hi^ia ido acumulando bajo- 
sus órdenes. 

- A pesar de esto las cosas llegaron á tomar tal aspecto, 
que las autoridades superiores creyeron que era indispen- 
sable adoptar una medida decisiva para exterminar á tan 
formidable cuanto molesto enemigo ; y para ello determi- 
naron una batida con grande número de tropas, que abra- 
lase el terreno que servia de teatro á las proezas de Don 
Fernando. Obrando con la celeridad , la enerjia y el tina 
de consumados militares , lograron efectivamente acorra- 
larlo con todos los suyos y reducirlo á tal estrecho » qtie 
ya solo faltaba arrojarse sobre la partida, cuyo escape 
parecía imposible, y pasarla á cuchillo. Tenían á sus vic- 
timas á la vista, al alcance de la voz : les amenazaban con 
sus gestos f y dirigían con sus gritos denuestos y amena-- 
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zas de exterminio : solo fallaba la señal » y esta solo se di- 
feria porque la proximidad de la noche no daba lugar á 
completar la obra» La superioridad de los franceses era 
enorme, y formaba una valla al rededor de sus contrarios : 
todos se mantenían sobre las armas, ocupando con parti- 
das los puestos mas ventajosos , y manteniendo entre ellaa 
un doble cordón de centinelas, que estaban siempre en^ 
movimiento y se cruzaban entre sí. Ademas encendieron 
hofuema para alumbrar el terreno todo lo posible... Va-> 
ñas precauciones. Por uno de los golpes de aquella tácti- 
ea que no es aplicable á los ejércitos^ que los ir«iiceaes no 
Gomprendian, y que el mstinto patriótica enseñó á nues- 
tros guerrilleros, la partida de D^ Femando, dispersa si* 
multáneamente en todas direccioBes, atravesó á- un mismo 
tiempo la linea que la cercaba, rompiéndola por casi to-^ 
dos sus puntos, siguiendo cada individuo distinto radio, 
obrando aisladamente según su propia discreción , y so-^ 
l^epujando ó evadiendo los obstáoulos que se opoqiaa á 
su camino. Cada francés, sorprendido, creyó que toda la 
masa de los que ellos llamaban insurgentes se dirigía al • 
sltío donde él estaba. Los intrépidos partidarios , avanzan- 
do silenciosa y rápidamente , apenas eran sentidos ú ob- 
servados en una dirección, cuando desaparecían en la otra 
entre las tinieblas y el bosque , deslíz^dose como fantas- 
mas entre las bayonetas que se les oponían. Hubo algunos^ 
combates pardales , muchos tiros á la ventara , y varias*'^ 
partidas quisieron inútilmente intentar el seguimiento : la 
nodie , el terreno , la odnfosion paralizaron todo movi- 
miento de parte de los franceses, que encontraron desierto 
al amanecer el sitio donde se habían propuesto ejecutar 
\m castigo ejemplar. 

(^a partida del Señorito se había disuelto á la voz de su • 
jais, paara volverse á reunir en un punto conocido cuando 
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él diese te señal convenida. Todo el poder qne se babia 
coadrinado para aniquilarla , se estrelló contra ana som- 
bra; y el barón Luvean » corrido y avergonzado » tüTO que 
enTÍffir á sus jefes un parte, en el eual, por mas que intentó 
(miar el suceso como una derrota completa de los bri^- 
gantes , se echaba de ver desde luego que la grande expe« 
(fidon había dado por fruto un miserable aborto. 

ÜBTÍdo en lo mas vivo de su orgullo , y sediento ée ven- 
ganza , d barón Louveau desesperado dé lograr su intento 
por medio de la ñiersa , se determinó á procurar la capUnm^ 
de D. Femando por la astucia mas atroz. 

Hizo llamar á Juliwa, la madre del leal criado y com'- 
pañero de D. Femando , y empezó á sondearla con el áni- 
mo de penetrar si podría inducirla con halagüeñas ofertas 
á que ella á su. vez indujese á Jacinto á entregar á D; Fer-* 
nando en manos de los franceses. Pero ¿ cuál seria su soi^ 
presa cuando aquella mujer interrumpiéndole, le dijo en 
el francés mas castizo , que comprendía perfectamente su* 
idea y la adoptaba : 

— No tengo la menor simpatía , continuó aquella mujer, 
por ningún español... excepto por mi hijo que por des- 
gracia mía lo es; y por salvarle y llevarle conmigo fuera de 
este país, sacrificaría gustosamente á todos los d^mas... 
los detesto. 

— ¿Ouó no sois española ? , 

— No- por cierto. Naci en un puerto de Francia yde pa- 
dres franceses^ Mi padre era dueño y capitán de un buque- 
pequ^o, con el cual traficaba con un puerto de España 
en donde habia adquirido mucho crédito. Ferdi á mi ma- 
dre siendo yo aun muy niña. Mi padre me puso en un^ 
colegio, y á poco, habiéndose enamorado de una español» 
del puerto á donde solía hacer sus viajes, se casó con ella* 
Aquella mujer y sos* parientes adquirieron gran dilminio» 
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sobre él , y contra lo que se babia propuesto , le indujeron 
á establecersfi en España. Desde entonces su buena suerte 
se desvaneció : tuvo que invertir todas sus operacJones» 
alterar sus hábitos , y esto unido á la disipación de los de 
su nueva mujer y la codicia de los suyos « trastornó sus 
negocios , le obligó á vender su buque , á sacarme del co« 
legio y traerme á su lado y al de mi madrastra, y alteró su 
•alud extraordinariamente. Mi madrasta me trató cruel* 
mente 9 fué infiel á su marido, y cuando vló su próxima 
ruina, ayudada de sus parientes le robó lo que le quedaba 
y lo abandonó. Hi pobre padre no pudiendo sobrellevar 
tantos disgustos se quitó la vida, y yo me quedé sola en 
el mundo, sin dinero, sin amigos, sin protección. Dejo 
que juzguéis de lo que debió seguirse. De aquí nació mi 
odio al pais y á sus habitantes; pero no podia huir de 
ellos : ¿adonde habia de ir? ¿con quién? Sumida en el 
abandono y la miseria abracé gozosa la oferta que me hizo 
un soldado de casarse conmigo. No sé á qué atribuir su 
ceguera , á no ser-Ios restos de mi buen parecer. A poco 
tomó su licencia , y nos vinimos á este pueblo que era el 
suyo, conviniendo en que ocultaríamos mi origen extran- 
jero , que en lo interior de España sirve de poca recomen- 
dación : y aquí he vivido solo por mi hijo y para mi hijo. 
La llegada de los franceses me llenó de esperanzas : creí 
que llegaría el caso deseado de que mi hijo cambiase de 
patria y destino : me he engañado ; pero todavía no es 
tarde , y con vuestra ayuda puedo redimirle. 

Con tales preliminares, no es extraño que el barón y Ju- 
liana se pusiesen pronto de acuerdo; pero el plan adop- 
tado fué el que esta propuso. Para que Jacinto engañara á 
D. Fernando, era preciso primero engañará Jacinto : Ju- 
liana sabia muy bien que su hijo sufriría mil muertes antes 
que hacer traición á su amo. £1 cómo importaba poco ú 
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barón : lo que este pretendía era apoderarse de la persona 
de D. Fernando ; de esto dependía su seguridad , su cré- 
dito , tal vez 8U suerte toda , y para esto ofreció libertad 
para obrar á Juliana, completo indulto para su hijo, y 
amplios medios para que los dos se retirasen y viviesen 
holgadamente en un pueblo de Francia. 

La maquinación que urdieron entre los dos fué hor- 
rible. — cHay una dama», dijo Juliana al retirarse seña- 
lando hacia el interior de la casa con un gesto significati- 
vo, cá quien tal vez será necesario cómpremeter en el 
asunto...» 

— cComprometed á mi padre, á mi madre, á todo vi- 
viente, con tal que me entreguéis á D. Fernando» , excla- 
mó ferozmente el barón Louveau. ' 

A. de R. C. 



DISCURSO 

PRONÜNOADO EN EL ATENEO DE MAMID. 



Señores : 

El tema propuesto por el Sr. Presidente de U sección 
4>ara la conferencia de esta noche es el siguiente : 

¿Son preferibles^ en el estado actual de la literatura y 
de las artes , los tipos de la edad media á los del gusto 
clásico griego? Si lo son, ¿en qué se funda esta preferen- 
cia? Si no lo son, ¿en qué consisten sus desventajas? 

Como preliminares de discusión convendrá explicar los 
términos del tema, previniendo desde luego que me abs- 
tendré de hablar de las artes. 

¿Qué es tipo? El molde ó ejemplar^ dice el diccionario; 
pero resulta que también esa voz se aplica á los caracteres 
personales. Tipos, en el caso presente, podrán ser las obras 
de la literatura griega, exemplaria grceca^ y el hombre tal 
como aparece en las obras de esa literatura ; serán tipos de 
la edad media las obras de esa edad y el hombre repre- 
sentado en ellas. , 

¿Qué se entiende en la proposición por gusto clásico 
griego? ¿Las obras de los griegos puramente, ó estas y las 
que después se han hecho á imitación de aquellas? Como 
la cuestión entonces seria muy vasta , me contentaré con 
tratar de la literatura griega únicamente , y de esta con 
aquella parte que mas relación tiene con el tema de la con- 
ferencia última : es decir, con la poesía. No hablaré pues 
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de la historia ni de la elooofineia^^ino de la poesía en sus 
principales ramos : épica, dramática 7 lírica. 

Dice ademas el tema : ¿son preieribles, etc* ¿Para qué 
.lian de ser preferibles estes tipos, estos modelos, estos 
4Qemplares ? ¿ Para el estudio histórico ó para el estudio de 
imitación ? ¿Para saber cómo escribieron los autores .grie- 
gos ó de la edad media, ó para saber quiénes escribieron 
^lejor y aprender á producir obras tan buenas como las 
^uyas? Entiendo la cuestión en este segundo concepto : 
ipiíes para el estudio histórico no hay época preferible ; la 
que no se estudia, no se conoce : hay que estudiar unas y 
otras, si de unas y otras se quiere juzgar. Pregúntase pues : 
.¿.qué obras debe proponerse por modelos de imitación 
el escritor moderno, las griegas ó las de la edad media? 

Otra cuestión se suscita aquí : ¿debe imitarse? Si por 
imitar se entiende aspirar á producir obras tan bellas co*- 
.mo las que mas bellas nos parecen , claro es que la imitan 
€Íon es licita y absolutamente necesaria : si imitar es tra- 
zar uAa obra nueva por un patrón sacado de ima obra 
antigua, indudablemente eso debe combatirse : el que tal 
baga nunca producirá una obra grwde. A escritores asi, 
xuadra la expresión : imüatores , servum pecus. 

¿Es lícito imitar aprovechando pensamientos de obras 
4Uiteriores?No bay autor bueno que no lo haya hecho : loís 
escritores de orden ínfimo preparan los materiales á los 
grandes escritores, que con ellos fabrican monumento» que 
inmortalizan su nombre , época y patria : los grandes in- 
•genios de un país hacen para él en los ajenos gloriosas 
conquistas. Los tres poetas trágicos griegos, Esquilo, Sófo- 
cles y Eurípides, manejaron á veces unos mismos asuntos, 
imitando el segundo al primero , y el tercero á los dos an- 
teriores. 
, Fijados los términos de ia cuestión : ¿ qué tipos nos ofre^ 



en obsequio de la bfevedid iflkíttíéfo, loéddatro'átrtóres 
dtt«iiécieót«üfBs>ob]us0fCM«ervadatín/á'^^ 
áatis^tioiilNradQsy Ai^tcttoiét'i y pfüngamos sdM pói* t^^ 
«ipitescaslaaées» de ta Uiíoa; d'Pfndan>, AnácfeoUte y Téd^ 

itíaó panmatépieoft battarémoá' ^tt la^ 'édaid' iri^ikfü^a 
BcfiasfiMisdia^tloaNibeltGffigosyelGfésb^ 

^ JBLTasBo y .d^áortoslo-^a'entfatí én hi ¿póká:tléiy fe^taü^ 
facion « aanque el asunto de sus poemaaVlo^ t^éMob^^éá 
qM 6n;e}lofrdnt»odQt«li y ^cilespífito qtié^Idá áhidaí'; ^n 
indttdabkroente de la edad medfe. -><:'' -^ ' ' * ' 

AíEaqiiila^ kasMkaé^, Stffodes'y^Hplides^i^éaa* 
tórea dramáticos ptiedeto opofiense' én ' la edad media? Éá 
eaift ledadnOMtabia leatlcK p¥DpiáMéñté'diéhb V hepYé^etita- 
ciones de asuntos sagrados y juegos de escarnios podiaá 
aev la cava d«l t0afn)imi»8eflio ; p^ táii pobires ensayos 
BO}poed)en'COfnpetirii{''coff Ib comedia vm déstírdebadá 
de Ai^isliófaiies^ iaa eualer^ puestas al ladd de 1n^' tfá^édiás' 
detSóf<ide8,^ckson>w niDd«16 Ate atteni )d'é'bbéii'^sió'.' 
Sk>6inbai?go^ en eseliempó escribió sus coiíiedfasNiéblas 
Maqoiaveik>; y n^iAió áiite^en idiidmá latifio^la^Mbbjá tt'ó'^ 
^ta¿ fil' teátro««^pa9Kol que nace cuando espiira la niedia 
edad^>es*%}}¿ iég(línyo'suyo,'atrí)({ue postumo : délaTite^ 
ratera gviéga-fícf tifene nada L ' '" 

j^oi^úl^md ,ííá«4ag8irdePfíidáro, Anácréórite y táSérítóV 
ten^tiK» en ia edad miedik \úí himnos de la Iglesia V Tas cán« 
•oioñ^B ^ lierd )% las baladas dú los puel]ilos'dél Norte \ y nués^ 
trO''>Mai^fi^6rO'<^e^ restíití€l tddos los géneros dé poesia, 
de^dtelaeppe'peyá'al epíghima. • 

Trátase pues de averiguar : ¿qué es lo preferible de todo 
esto para un literato dé hoy? ¿lo griego ó lo no griego? 
Laipespueista €fs sencilla : se debe prefeiir loT)uéno, lo' 



nefiol»» todo es 7^ aniigv» y eilanrii0. 

¿4^é géii^n»4e bdieía as ^ m«]0r f ¿Coél es> la verda- 
dera bártteoBa? ¿Coil «a la perffeeewm 4a lo lianí^? £a4m¡ 
»taii^riami»iaB de la bettenrplásíliea, la Mlesa de I» 
focma^ oaa ia hwpéad vaaoú i altea bdUa on €»ai>po; hev- 
momir P«as bícB , te ^obraa que reúna» eaiaa 4mf béltecaa^ 
laa qae soasn^os da attofrUmevan (fvanpie ia^parféeoloii 
np ea.^qii«Bá,dada>aI b9iBb0e),.aipMÍlas* oteasv a^^Mllm ÚpoB 
saKáa preferiUes^ 

. Lospooinas frie^^ (le lado géMao-«e* éfiaUagucn por 
la bdlaaa de la forma : ari .esla Ba'lieBeii oaaipaliiieiiM? 
la bondad ó beUeía aiarai te» ftlta-oaiichas ^eoea* Eii ioa 
siglos 4e oro. de 4a Grecia et^atetestriM en su apogeo; la 
naarai jH>» pcunqpitf ao babía Ufef^ado lafeUz -edad do la pveé. 
dHfacioQ. d^&rangatUí^ 

£o la edad loediaJbai^a umeito et^aiie» l»al>ia mallo á 
q^^ y se baUaba en la ittfiuiCia ; pero la moml -det Cris» 
tiaoiaaio ?ivia , y eala prestdba á lapoeséakrfiíttte, baMeaas 
d^l orden nms elerado. jDondeel ingenio y di arte baataa; 
aUí ios grifos Hegao á la perfecoícHi asoqoibde á soépoea; 
dando el iiigenio y e) arte se apoyan i^aa la aioral y ea la 
religiqoy allí de pof^oó nada puede» servir «sus obras al qoo' 
alUMra las erodio con kiteiicíon de buscar la licMe^a^ixir 
qua atti no so» bellas. Loa gnejgos ama aaay i^ligtosoar 
so religión era absurda : sus obras., que esián Iteoas do es- 
pnrita religioso , han de e^6ar llenas tambwik de oo$aa ^m 
deben parecer absurdas al (foe visre en on ^glo qiae »o. 
tieae coo.aqaeUos viiíoalo niiigano : ooalaedad aa^a; 
todavia nos queda«i do lu reilígion y el do laiadapendeB-^* 
cía persona). 

Propóiiese (por ejetaplo) ua poeta esGribir usa epopeya^ 
(Yo no sé si es tiempo de epopeyas osaa; pero la sttposi-(*í 

T. XI. 17 



otoD no €» (tel todo iDveKOftimll)^ Quiere ver qué epopeyas-- 
baj, y )e dicen que reAlioeote solo.hay.una bwoa» ím l\k^ 
da :.dedíease pueaé ealudier la Uiada. La aeeiíoQ pabieq 
peque&a para» uosolros.; pero era íin^ilamiúaNi. para lo&. 
griegos.: -el molivQ de la ^ttefra de Troya ua es de.muoi^. 
bulto; peve sea bUQpo el asunto^ y tenga el moliva que 
quiaractUna nemím que destruye á etra no |)iuede mévos. 
dejafeecer euadros grandiosos* Bídn le pareoen á hue^tn^ 
poeta loe personales de Néstor» Uliaes, Héctor, Piatroclo».. 
Priamo, Anéróatacaí loa dos Ayacesi todos ln^ta ^limiemori 
Teroiles; admirables le parecen los hombree y imttjer0s del. 
poema; pero los dioses, que en él tienen, gran parte» }e> 
baioen alejar el libro de las maiios, porque pi cree. en. 
ellos , ni ios cree necesarios para arruinar ó salvar áTrx)ya.f 
El'béroe mismo, el valiente Aquiles, lepai eice muy pequeHo 
paca protagonista de un poema épicot, si bubiera de escri- . 
birse abora. Según nuestras ideasi Aquilesno es un i;ey.,.ni 
un general, e$ un soldado foraudo.es un personaje propio 
para bacer resaltar. á.un héroe mas caballero ; pero no par^ 
ceuparel primer lugar. Aquiles, que viene al sitio de Troya,., 
donde morirá según está^vaticinado , interesa por, esta rar 
zop; pero Aquiles, que. porque le quitan una esclava, $e 
encierra en su tienda y deja que los troyanos maten.á los . 
griegos t es un ente común : ahora á un hombre de esta 
e^peeiev si era. aliado-, sus coligados le echarían fuera de, 
la eonfedaiacion.i.y aoaao le pondrían á buen recado : sr 
era un g<^eral, /se le fusilaría. Aquilas no puede servir de 
tipo en el dia para trazar el carácter de un héroe digno de 
la epopeya : mas grande que él es Patroclo : mas épico 
que ambos es nuestro Cid,^ aunque el poema que de. él te-^ 
nemos no merece el nombre de tal, porque carece de in- 
ve^eion y artificio. Casi todos ios principales personajes de 
la Jerusalen , valen mas que Aquiles; porque en tiempo de 



la^ '«^títadfis habia otraís ideaste móHal y dei grandeza, éé*^ 
bida^ al Ctistianismo y á la caballeria. Pero fá el caMetef 
dé Aquilea para nosotros es aif o «defectuoso , eonsiderado^ 
como protagonista de on poema épi^co , cuanto haee j] 
caaAto^'dioe está en cambio admirablemente expresado^ 
Los personajes ya citados de iléetor, UHses, Agatuenonv^ 
Pattodo^DiOüiedes, Priamo y Andrémaea son bel)islm<is<: 
en descripciones Homero no trene i^guaV( en la» A>at»tfais*; 
cOD^er tantas, eí sumatnente tario; en la expresión de; 
los' afectos tiersoa éatanr delicado, como v^eróeo entaidéí 
pasfloneis violentas. El cuadro de las puertas Bsoeasemré 
Héctor, Andrómaca y sa hijo, es un trozo perfecto que, 
siempre arrebatará : en ningún poema de la edad mediahftf 
uua escena superior á esta. 

Pero s?i en la Ufada no encontramos el tipo del hécoe'. 
épico , tal como nosotros le necesitamos, i^m qué pQema' 
de la edad roédta le hallaremos? ¿E» el poema del Dante!^ 
No : en la Divina comedia no hay héroe ten tas dos primea' 
ras partes no hay mas que pecadores : en la tercera no hay 
mas que justos : por cierto que los justos no son los- que 
están mas bellamente pintados. Sin embargo, como este! 
poema es cristiano, puede servir de tipo para un poema 
fantástiko de su género, y la Iliada no. > . 

Por eso el Tasso y el Ariosto en sus admirables poemas^^ 
donde hay guerreros, batallas, máquina sobrenatural y 
casi todo Ib que hay en la Iliada , lo han manejtfdo de una 
manera tan diferente. Los héroes' de la Jerusalen son^p&rft 
nosotros mas comprensibles , mas aceptables , mas bellos 
que los déla litada : si ahora se han de escribir epopeyas, 
creo que mas deberán parecerse ala Jerusalen ó al Orlando 
que á los poemas de Homero. 

Una pregunta ocurre aqui que tal vez haga inútil euattta 



he diobo tinleriaraieiite* E0 el dia no sq escriban epoper^ 

yaa parc^cidíis áJas antiguas : ¿porqué no se eseríben ? In- 

dady»bleB»i^e porque bo sem neeeMiriad ; la novda « gé'- 

nero de Hteíalur^ d^ que los grifos no nos han d^adoi 

modelos^ suple po? el poema épioo» \jOs poemas modeis 

noa de mas crédilo , los^ de Byron, y el Rodrigo de Sm^ 

th^.ípát tan admirados, son en todo el nkondo, no spn^e 

gnalo griego; son del go&to romintieo, hijo d^ la edad 

mjadja. : e^te género deaempenado con la perleccipii ^a 

I qna desempeñaban Ioa griegoa sna oíp^raa, me. piireoe el 

I preferible para el cpiíe.se proponga escribir bo; on pciema^ 

Sn la lírica sucede lo miamo ; ya no se les^riben boy 

odas cofiM la$ de Píadaro, ni las de An^reonte^;^i idilip^ 

como los de Teócrito : las mejores odas modcroas se dia* 

I tijaguen por un caráeter nuevo ^. muy diferente del gusto 

griego. La canción de la Campana de Scbiller no se pa-> 

reoe á ninguna, de lasicomposicrones iirtcas de Uantiiplerr 

dad : la religión y la filosoEía le dan bellezas deaconocidaf 

á los antiguos. 

Ealugav de laanaipreántica 7 del idilio tenemos la ba^-* 
lada y el rom^uice español en sos varías especies : uno y 
Qlcobien desempeñados son preferibles á las obraspgrie» 
gas; porque la balada y el romance , producios de la edad. 
miedi% nos dicen algo ; la anacrróniica y el idilio nada pue* 
den deeímoa ya. 

La fábula basido un género afortunado : en todos tiempos 
lo ban. desempeñado bien» 

; Groo pues que en la épica y en la liriea es preferible elr 
g;nsJU>no plásico al clásico griego,; paro que toda obramo» 
derna necesita reunir el espíritu de la sociedad en qije vir 
Timos con la perfección» de formas que. se admira en las 
ctea&gric^s. 



lilRCÍmsO PRONUNCIADO EN lÉL ATENEO fiE MADRII». 56l 

En la literatura dramálioa no efe asi. Los grIegOá luvie- 
Ton«n teatro odsi perfecto : en la edad medía casi no hubo 
mas que ensayos riidos tfe poesía dratnálroa ; ^ór cotisi- 
•gníenté los dramáticos griegos son prefáfiWes á todo lo 
que se lil7oen la edad media, porqué fué muy infeliztodó 
4o que se hizo. 

Ehtre las tragefliais de Sófocles y \ú6 dramafe de'R^^s^tft 
la distancia es inmensa. 

" Ko 60 consei'ván 4«s comedian de. Menandno ; phto etfs- 
ten las He l^lauto y Telendo , imitaciones de la escena grie- 
ga, las cuales son muy superiores á las comedias dé Ma- 
^uiavéló : deben le^írse lirias y otras ; pero ew aquellas ha- 
brá mucho mas que admirar , que aprender. 
' Y siii embargó , lá mitología echa ápeírder para no^tros 
una porción de argumentos dramáticos que paraios grie- 
gos eraon de grandísimo efecto. 

¿Otté significa para nosotros el PromBtfeó'diB ESsquilo? 
És mi éiiigina sin solución. Prometeo ha robado el ftoégo 
«eleíte para animar á los hombres y les ha enséfendb' hs 
attés y ciencias : Prometeo es el autor y bíenheeh^i*'^dél 
féttero humano; y por haber hecho esto , Júpiter lÉiitiiítk 
éticadénarle y éla varié en tm peñasco : la dmhidad haeé 
laquí xm papel odiofeísimo. "Prometeo padedendó por los 
hombres se parece á Cristo ; Prometeo' lanzado á los in- 
flemos por el rayo de Júpiter se paretíe á Satanás : hi Cris* 
te lirSatañás son para nosotros personajes de tragedla. En 
el Ayax ddiranfe de Sófocles /Minerva para salvar á'OWses 
^élve loco al protagoniza, fel cuál después atergbnafado 
fie las locuras que ha hecho , y no pudieñdo sufrir él verse 
pospuesto á ÜHses ; se cjuíta' la vrda :'!* áfivfíiidaa'itparécé 
trquí injusta, y la homatiidád miserable. ¿Qtaé'diriémos de 
ffeptuno enelHrpdíito de Eurípides? Tes^o persuadido dé 
Vjtíe BU hijo Hipólito es culpable,' iwvoca el poder del dios 
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de los maiw pftra que castigue áih^ inocente ,:y' el dios &i 
«feeto; emía un monstnioqueespanta loseabaUqsdéli|év(Hi 
y oansa sa muerte; ni» hiciera mas el diabto^ Fiero en des* 
4iu}te de estos defectos^ que para los gciegos eran perfei^ 
cienes, ;quó peÉ-soniqefi, qué' caracteres tan* admirables 
ofrece elteatro griego! En CHtemnestra, en Audrómaea 
7 Hóe^ba se ve el amor materno «» todos sni^estremoa: 
en Ifígenia y en Hipólito el respeto filial mas pre^fuudo « en 
Alceste el amor conyugal mas heréieoí Oira ciase de aiÉor 
no se halla en' los dramas griegos* Bemon ^m^ñAntígoñe 
ama á esta princesa en términos de quitarse la vida por 
«lia : sin embargo, de esta pasión, tan. viva nada^ ó o^isi nada 
se nos dice en toda la tragedia : ño es asi como Jia pneato 
«en escena Shakespeare á Romeo y Julieta. Aqiiiei. teatro 
griego, por la diferencia de costu«nbne6 de aquellos «Sglos, 
no tiene modelos que ofi^ecer á los escritores modernos» 

¿Y quién lo creyera, señores? Esas obras tan béUdjs de te 
antigüedad no ban^podiáo pasar á nosotros sin tomar cíen- 
ta espíritu de la edad media. Racine imitó« como todo el 
laoundo sabe, la Fedra y la líigenia de fiuripídes : Radne, 
para que su Fedra agradase, tuvo que cosTartirlaen ana 
(«cadera cristiana que lucha c<hi atroces remordimienioa: 
para que agradase Aquiles, tuvo que hacer áe^ él un pai%<* 
jdin » una especie de Bernardo del Carpió f porque el Aquí* 
las de Eurípides que.no se atreve á. hablar con mufcsos, 
Imbiera pareddo en la escena francesa un per&onaje <le 
^itremes. Han. clamado >algunos contra esta falsificación 
de carácter : han dicho. y.conraxon que el Aquilea de/Ra»<- 
i^íaeno es griego ; pero.Racine no escribia para:griegQs-: 
el teatifo griego debe estudiara como lo eatudió Kaeine. 
' • : Otro reparo que hacen; muchos á las tragedias ' griegas 
es al fatalismo que domina ¡en >eUas, como donráab^ en la 
r^^ügiOQ que profesaban, los que las escribian y;la8 'veian 



iMÍ4ntabapaara los griegos^ oofDpktamenta jtt6ti6cado.;Exfr- 

<iiibi«6etei Bdípc^f la iobia rntesCnt de Sófoolcs, .y aeaso la 

•4B^oi; del ieatGo -griego rilafatiilidad'flruíe ptsa^ftobre.iE^i- 

'-.fM»*. DOtoA ekiga; aleottlratio , á m mador de iser esfMrevi- 

-«arn^Oi beaúgna e fidipoies iftfélb, pero>iio- as Inoeeiita; 

pocietaas^laiv-doaniáliieo. -ese peraoaaje, «pía d^jafiade 

aerlo ai Ibera una vicláiaa inocente del rigor /del ^totioo. 

¿ Na aauíiflió á fBdipa lUn orieulo^ que .malaria á bii padre y 

>ae.ea8iria!CiNiflU!iinidre? Gonctal aviso, Ekiipo debía ^ba- 

«tenenso de untos .á bsimbre ninguno vdebiaabsieBerse' de 

i4omarpor aspofiaéntngiiiia mujer. Mo se abetíene : soya 

oca la icidpa.: harto: bizo .la divinidad en avisarle con tíem- 

po.iEnlaaobrasdxainátioasnueatnis que se fandan en kp- 

yendaa de Ifiedad media ó en asuntosaiaUogos, no hay fa- 

laljanio>: hay pceriiceionesque se cumplen unas veces en 

ibim y otraa.en ma) ; pero aiempre de. «una manera justa, 

-porque la tprovideiicia.de Dios es justa siempre : dos dra* 

rma$ españolea pueden servir de . ejemplo , La vida e$ 6«d* 

M^ jfiEl emdenttdopordescmfiado. En el priniero>nn oey 

«aalrólogoicomprende por sudeneia, como Layo por ios 

oaáaalofiv ¡que su^ hqo y toredero :úmco>lid)ta de ser un 

isrincipeltinDio y cruel, que dividiría en bandos el reinp 

-y^obligaaia* á au padre á postrarse á sus plantas : el Rey 

temeroso manda eriar á su hijo en una torre, y siendio 

5a hombre hecho, le trae adormecido tcm unnareóMico 

Jil palaoio'palemo, donde le^declanm que «fr hijo'dal 

•Aey : artidcio sagaz del padre para probar si su> iifo' moa- 

:traba d no en el trono las píei^érsas inchnaclonea'qyaile 

infiaidlan las estrellas. Moéstcaae en efecto ímpeHaso, 

l^árberoyiCruel e(m todos: adormécerde otra vea, Uéii^anle 

á an prisaon, y persaádenleique es<un sueña» > lo iqae le^ia 

^pasado. Pero ios descontentos del reino', que saten ya 

que tienen principe legitimo , van á la torre amotinados. 



^rmúmáf^Á fopemrna'áios/pies iM hi^o^'Manvloiast^nM le 

-gnut^uB )HJ«>siifiilatrRr imi4eD(e>tii lugoriietniDtttMii» que 
•temia: i«ii^«e)fnn^fde^«i valicmiot^ pera «s «r iñ« d0b|M^ 
drey/del liii}i», }MiiiifM el piidre^ oteó «enKfimáBMda^yiel 

«siHitoi dttvoto fiacadoí*<le kisnáckis idodtePaénsL tHmraH" 
Itio ÜMitoiMpBe iwfe.cníiimii»ovle(áeieBta>4ÍíitBaoittfde;II^ 
poids^ kMla cooiíiuiSBiinflfite al^teíuor pmñ tp» ie^evsh si 
hit .de saUrarae i oooso eaUa iaaUniciM niaira d» ouuávda 
peoamÍBoaa« pues (Ammdso oac «rvegio á Ja ley de Bies, 
-es de te que««t.«iiiiMnorse saka, «l^éniímiio 1ienta:á ¥mh 
locaanaa engañosa t¡sk>B« fie te apárese vc» fonaa de 
4fBg[el y le dice ^e vayaá Nepotes á csceto paraje doa á c 
4]nnaiá á im tai Eiinx»!»^ : que le taa y oiga, y tengatpor ae- 
•fflOKvqae bí aaeste thefinrioo saiála idePsHdai^Ya^tefaii- 
tMio áoaaaBeraqueLEiiMo ^ue aapeneaapá. un vanoa sa»- 
iéAimoi, y halta (pie es oirnnabadfrsittisval : lionimda.SB- 
edlef o, tlafifaiaOf jagador,. ladran y áfsolati». J&esuijy¿ausi 
£ai»k>,.Gvéeaa eovdeuaiAa , y éíee : ai mi^saaitetha deaar 
la de £nrJeo^ este yaestíbeasMleinéo.; ai ya ke.daaaade^ 
(Sarma, quiara^eosdenanne par alga : vnae.éamiBaBieylMh- 
aaae iMudoteío. Enrico ,:]paaso por la juatícia^ j^í^éíméo 
ú las aúpUoas de aii padfie á cpáen anaiMí tiévainiienllB, 
virtod ¿naca (pie le faedaba, se arrepiaiiSe de atn culpas 
y nuiera 000101111 justo vPaaia I0 sabe,^ peso «o Id easa 
y mmem peleaaáo oen ki juatiaia, sin peáit á Aioa aiMoi- 
aordia. Eairica «e .aalva y Saalo se pierde; paro loa das 
jnalisiamnantie. fie esto al imlaKaina pagano ya^e va la 
•dífaeaaaia que hay. 
. Sb leaáaaett eaeo^ coflao ya lo lie dtehcáotaa^ que en 



cuando á la^belielü de la forma* los tipos .^i6go$ m^ecen 
siempre la prefercBda sobre. otros oualosquíera modeios 
do literaliira : que les falta OMiclias vece$ilfi bondad ó be- 
Ilesa moraK que bo. esa dada i las.cdMras anteríoree á ht 
luz del Cristianismo : q«ie el pundonor cabaUecesoo:6S 
otro elemento preciosísimo que tambiease .echa menos 
en aquellas obras; y que satisfarán todas las exigencias d& 
naestra época aquellas en que las fdetsrnrondes, religiosas 
y sodales^ hoy* dominantes, se revistan con la belleza de 
la forma griega , admifabkr en ia epxjpeyar y la ?frica ; aun* 
que hoy quizá de poco uso en ik imitacíoír : adififirable 
y muy imitable en las obras escénicas , en la tragedia so<^ 
bre todo.— He (ficho. 

LE:Bart%etíbuseh. 






.SÍ&.&)aS¿QÍ^3©b . 



«¡Temblad, pueblos, temblad!.. .¡ Ya el brazo fuerte 
Del poderoso Dios, que el muudo rige, 
Alzase vengador!... (1 )• Ya vuestra muerte 
A tanta ofensa aa justicia exigjB.. ^ 

i ¡Temblad, temblad!... Del irritado víante' 
En breve oiréis el infernal bramido» i 

Y, helados de pavor, el firmamento 
Veréis en negras nubes convertido. 

> Y al rasgarse su seno con violencia 
Lanzando contra el mundo sus torrentes, 
En vano ya la celestial clemencia 
Implorarán las maldecidas gentes, i 

Así en el nombre del Señor exclama ' 
A los suyos Noé con voz terrible; 

Y enmienda de sus crímenes reclama, 
Si aplacar quieren la sentencia horrible. 

Asi les habla : pero no le atienden 
Y, al amor de su Dios todos ingratos. 
Has y mas sin tensor $u nombre pfenden 

Y mas y mas rebélanse insensatos. 

<4) Genes, vi. 3. 



iL Í)ÍLCVIÓ, ' - ^ 5g7 

Mófanse de él, y su demencia es tanta. 
Que cada cual* por irrisión explica 
El misterio que encierra el Arca santa, 
Que con maderasNdé' (iofer fatkíca. 



Pálida niebla,. que lijcra crece,; 
Espárcese entre tanto vaporosa 
Por la bóveda azul, que se oscurece 

Y el brillo pierde de su luz harmosa. 

En negros }vapíoadps mibarriones ... 
Trasfórmase en seguida; el sol se oculta ; 
Comienzan á ci)gfÍFrlo3 ai^^ilpnes . 

Y el muado ei^^rajtini^blH^^tS/^puI^- 
Rómpense, dj$ jiwa vez <^Q9 roncq. estruendo 

Las altas cataratas , que se agitan, 

Y en su seno b$ .man^a s^bs^oj-biendo, 
A raudales después los precipitan.. 

Revuélvese feroz el torbellino , 
Que tierra y cielo recorriendo breve , 
En violento y furioso remolino, 
Los elementos sin piedad coiimueve. 

Y arrecia el huracán con saña iiñpia ^ 

Y á noche tan horrible y espantosa. 
Mas horrible quizá le sigue el dia, 

Y otra noche á su vez mas pavorosa. ^ - 
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¡Y Otra y otra despuesL., Y Joí torrentes " 
Que en sus entrañas «1 abismo eneierra, 
Pronto , á Id voz de Dios * van obedientes 
Por todas partes á inundak^ k tierra'. 

Las tristes aves^ con incierto vuelo, 
Al peso de sus alas caen rendidas; 

Y temblando de la cólera del cielo, 
AbandoBan- las fieras sus guaridas. 

Y cruzando las selvas 7 los prados 
Con ásperos aullidos penetrantes^ 
Los montes á buscar mas elevados 
Erizadas de'hotror, huyen errirates. 

Entonces ya ]m getítes ccmtuilttdiK, 
Al ver próiimo el fin de su e»slencia , 
Con las maiK)>s al cieloilevantadas - 
Imploran del Sesor paz 7 clemencia. 

Bhs; ay!<{U6 bI Ilooro, qat aiiguslia4o vierte' 
El ho mbre en su «flseciion , vi^^^ "^ -VMü» )^ ^ 
Que ya inmai»ble4iaar^d sb ssecte 
Del alto Dios latemmpoleBteiiiano. 

¡Todo es desohicioni... €ruclo y tervibie 
Mas de los cielos íel Guror ^e aumaxta^ 

Y aterradora , con ^epeeto horrible ^ 
Do quier la |>aroa sin piedad se osteillB. 

Su ya inistidadoiiogariabattdoii&lkdo, 
Alli una madre trémula y rendida, 
Un niño entre sos .brazos ocuitaado 
Sin ver por donde vá, jcorre perdida* 
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Antes quiere e&balar SQ óUimo aiíeiito^ 

Y cien vece$ morir, (pie ám hijocamado^ 
A merced del indómito el^ateato. 
Entre sus ondas coiUemplar abordo. 

Has al asirse (te encrespada roca 
Que es de su salvación tri&te asf^ranza} 
Guando su nuuno ya casi la toea , 
La muerte se inlerpofte y los alcanza. 

Aquí á su andasio padra desvalido 
Misero joven en sus bambros lleva, 

Y con él aunque exánínie y rendido. 
Sobre lotrobifsto tronoo al fin. se eleva^ 

Pero en vano denienoia al árbol piden^ 
Que hasta su copa los raudales orectta; 

Y entrambos abarázadz» sedespídcn 

Y abrazados también los dos perecen. 

Allá una tierna e^osa abazMlosada 
Del fiero esposa qm siifiígá empitode^ 
Desde una rama ya i»edki troivchada 
Lívida mano hacia' stt& fe^os tienda; . 

Tras un leño que Vaga fluctuante 
Despavorido uri infeliz se agita, 

Y débil al cogerlo v vacilante 
Otro mas tuerté llega y se lo quita. 

Y por librarse de éU harto inhum aio , 
Cuando en las ansias del morir Je aloaiua^ 

Con alevosa y homicida mar;Pt 
Bajo las aguas sin piedad lo lanza. 
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¡Todo es muerte y horror!... Ya «onfuudidós 
Con blasfemias sárcastieas se escuchan 
Los lúgubres y borrisonoi^ gemidos 
De los que en balde con la muerte luchan. 

Ya á la triste j^kgaria religiosa 

De humilde pecador, sigúele impía . . j . 

La imprecación funesta y tenebrosa, . • 

Que lanza un condenado en su agoaía. > <. 

Ya ruge el vendabal con voz sonora. 
Atronando los ámbitos del orbe, 

Y en su vasta extensión, reinay 

No halla la parca quien, su triunfo estorbe. 

Quince codos ya el agua se levanta (2) 
Sobre el monte que mas alza su frente, 

Y no queda en la tierra ni una planta. 
Ni una flor miserable , ni un viviente. 

Cadáveres no mas amoratados, 
Restos sin fin de inanimados seres , 

Y despojos se ven amontonados 
De jóvenes , ancianos y mbjeres. 

Cadáveres no mas, que denegridos, 
Ya los abismos de su seno brotan ; 
Cadáveres que yertos y perdidos 
Sobre la inquieta superficie flotan. 

¡Cadáveres no mas!... Triunfante empero 
El Arca Santa, que á las nubes llega 
Tranquila y fuerte, entre el embate fiero 
De las olas coléricas, navega. 

(2) Geoes. vii. 12. 
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y en los montes de Armenia descansando^ 
Las aguas al ceder, salir resuelve 
Con los suyos Noé , aunque esperando, 
Da al cuervo libertad, que huye y no vueiye. t 

Y cuando nueva exploración intenta, 
Al ver que enti*6 su pico la paloma 
Verde rama de olivo le preaenta, 
Dulce á sus labios la sonrisa asoma. 

Entonces Dios , rasgando el firmamento , 
Sobre un trono de luz brillante y pura, 
Hasta él desciende, y con glorioso acento 
Paz para siempre y amistad le jura. 

ciVo mas ya el agua inundará la tierra 
Ni á maldecirla volveré, le dice (3), 
No ya en verdadi^ . Y cuanto el Arca encierra 
Con amoroso corazón bendice. 

Y cual prenda del pacto sacrosanto 
Por el que al hombre su alianza ofrece , 
Con su esmalte de tuego y amaranto 
Pronto á su voz el iris aparece. 

Brilla en seguida ei sol , despeja el cielo , 
Toman las flores á brotar, y el hombre. 
Del mundo rey, con afanoso anhelo, 
Feliz ensalza de sü Dios el nombre. 

Manuel Azcutia. 
(3) Genes, xxxi. 47. 






LA RELIGIÓN Y LA FILOSOFÍA. 

LOS FILÓSOFOS y EE CiCROi 



-1. 

ESTADO DBLA CUESTIÓN ENTRE LOS HtdSOFOS^ EL CLEUO. 

Nunca se estudiaráu dexaaúado Lq$ caracteres í^«^.pre- 
seiita á una atenta observación» la lucha .emfWiiwtfhr* en^ 
tre la Iglesia y el Estado. En el conocimiento perfecto da 
la situación de k)s ánkaos es en donde á^ha bufioarse la. 
indicación de las medidas que deben toffnanus, 4eiois me- 
dios que se han de emplead: para conquistar eksttiiba:tad; 
de Iglesia, condición esendal de sUiS desanmdkt» annónir 
eos y del verdadero progreso de la civilización. El hecho 
iñas importante de observar, puesto que en él se halla to-, 
da la fuerza de. los adversarios de la libertad de la Iglesia, . 
é§ la opinión tan acreditada y defendida de que el dero. 
cZ)mbate por la domiixacion eivUy política* En uo. siglo 
libre, bajo el imperio de una constitución que consagra, 
los principios de libertad, la Iglesia reetema el diarecho 
común : se le acusa de atacar las leyes, de provocoir un 
trasCórno en nuestras insütiiciones, para levanlarfiobre sus-; 
ruinas la antigua dominación eclesiástica. Por muy fal- 
tos de fundamento que parezcan al hombre que ha re- 
flexionado un poco sobre las condiciones actuales de la 
existencia de las naciones, estos temores agitan los ánimos, 
sublevan las pasiones , excitan los odios, prapafau graveas 
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peligros, y el dia de la jasticia se aleja mas ; mas en un 
ponreDir desconocido. 

Sin embargo el espirita del siglo xixno es el de una hos- 
tíl|4f fbf4mii»ylfrlc^ot^ c<(ntif la ^éll^ónl N 4#<Íio Heiu 
matenalistto , y á pesar del escepticismo que lo enerva y 
arruina , nuestro siglo ha sentido faltarle la vi^a divina , y 
se dejaría guktdso^iñoeúlaf de nuevo é^té principio de los 
grandes ofrecimientos^ de las altas esperanzas, de las fuer- 
zas vivas de la hamanidad. £1 siglo no rechaza la religión 
en si misma, ysi pudiese persuadirse que en las justas y 
neoManaw iieolftitíadbiie^^él clero tió éiltrá m^ira alguna 
humana, ninguna ambición terrestre $e mostrada mas 
e€[áftátiVla cóú él : el deplorable error que hapemo$ ob$^-f 
var-es'la principal causa del desvio do ija, opinión., dCítO!^, 
d)á$1á^iiijU6ti¿iás'de que sé hace culpable, d^ toáoslos 
excesos qtíé la deshonran. Iios recuerdos de uq pasado e^^ 
<{de al hdo dé los inmensos servicios prestado^ por el ele* 
ró á Ta civiHzacioñ , aparece la historia de sus errores y 
. dtSiIflidiatiés; tá élistehcia de una antigua semilla de vo^te- 
rflaniáthó "en* léVfóñdo de'Ias almas ; la falt^ casi total d^ es- 
pIVitti cristianó en las presentes generaciones^, expñeai^ ln 
pókibitidád y íá existencia de este error. Los hipmbres ^is? , 
tlsilatáticos á su vez, que han soñado con el í^n ^d^] Cri^iaT 
illMtfb, y el reinado de sus efímeras teorías , Qxp^o^aiíi esU , 
etfor del espíritu y formulan.ca.da vez, m^s la§.p,^ion^S: 
^é hádenatíer. ..:.,. 

Éri medio de esta grave situación , los defepsor^s.deja. 
Iglesia y dé sus libertades, por. mas heridos qji^e ^^ sieip^r 
tan en sus intentíones y en sus derecho^, deben^ pri^ser-r 
vaif ¿e de toda tendencia apasionada. La cólera yla viplenr 
ciá no áefvirian mas que para favorecer el desvío de U.opi-» . 
món',7se volverían infaliblemente contra la santa causa 
qué defendeitos. Cuanto más grave sea la situación , mai 

T. XI. 18 
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necesidad tenemos de esta fo«pza tranquiiaiqíie naáapoe^ 
de hacer enmudecer ni titubear, ponpie se domina sies»- 
pre á sí imsiDa : pactíicos y fuertes, nuestra mas Itábil 
táctica será una clara y franea exfnosioion de suestaras mia- 
ras y de nuestros dereekos^. Sepamos claramente Ib que 
queremos, y digámoslo en alta vos : queremos la líbertaxi 
de la Iglesia ; esta libertad es nuestro derecho ét homiMresv 
nuestro derectio de ciudadanos; Pero la t eclamaeion de 
este hecho trsre eonago muchos compromisos ; «aicule- 
nK>s sos resoltados , y que la inteltgeiicia y la Toluntsd 
abracen el derecho moderno de los pueblos Kbres en to- 
da su extensión , en todas sus dependsneiasv Cualquiera 
está seguro de si mismo cuando- sabe bien lo qxte quiere 
y donde se dirige. 

LareTindicacion de los derechos de la iglesia seria im- 
potente y vana , si no nos mostrásemos al propio ftempo 
BMry celosos de conservar los derechos, no menos necesa- 
nos, del Estado. La posieion es tanto mas delicada, cuafH 
to que el EiStado por rehusar á la Iglesia la libertad , se 
»poya én la legislación e}&¡stente. Esttt legislación caduca- 
d&, contraria á los principios constituidonaies quo nos rí^ 
gen , es injusta y opresora : pidamos infatigablemente su 
seforma por las vías constitacionales; llafnemos ineesau^ 
temente contra ella á la oposición ; pero €[ue entiendan 
todos que al protestar contra leyes incon^itneionales , ne 
reconocemos menos la independencia, la dignidad del Bfr* 
lado y todos sus legítimos- derechos. Ante esta posídOD 
fcamea y e&plÍGitamen te presentada , las prevenciones contea 
el dero se disiparán poco apoco, y entóiiFces las cuestio- 
nes que parecen insolcMes, hallar&n una iadl solución. 

En el drden filosófico hallanios o» fenómeno pei4ecM-* 
mente análogo al que acabamos de demostrar' en el orden 
yoVtiGO : tambion aqni los adi^ersarios ^1 Cristianismo nos 



LA ia&I»01l Y LA: Itf^O90VÍA« 978 

eptmetí la misma táctíea, iguales áciuacioiies s«iÉetthlBS 
por los misfiiDfl meák^s» f que crean para 1» Iglesia pdir 
gros no méitos graves. Asi como el ckoro se ve acusado 
ée memígo de la libertod pelitiea, 7 de n» bunsar bajo el 
nombre defibertad laasf que el resiábleeimienio át sm pta* 
pia doramaeion , asi también ^a le suponeB malas disfM»^ 
crones y peores designios eenlra I» dlesofía« El rieroqure* 
re ahogar, (ficen , la lib^^tad de la rason y da la filoseáía ; 
qnrefe destrair Fa ciencia, degradar y efflbrvteeeü^el etfi^ 
rilu htraaano. 

Dos clases de fiiésofos se ponen dea^sueráo pata^dirigir 
esta aeusaicHm contra d clero : losónos ardientes « apaaie^ 
nados, impacientes por acalcar pronto cen.el CrísliauisiM»* 
quisieran reemplamplo por an nuevo dogma, y sasHtttir á 
una institncTOfi que les panreoe gastada por el tiempo, va 
tmlto mae en armonía con el progreso del etpirit«i« Es ver- 
dad que en medie de las vasmcionies y de las contradie-* 
cienes de sus doctrinas, no han podido fijarse aun eu un 
dogma capaz de reunir tas' inteligencias , ni, de fundar una 
moral y tm culto : á pesar de esta indigeñeia, ao«e maní* 
Sestan menos ardientes en destruir lo cpie (pieda de fe en 
el CristianTsmo. Sin enribargo-, cottlafr«iq«ez»de$uodie» 
fa osadía de su palabra, la vibieBciaée sua asaques.,, no 
son ellos nuestros mas temiWes endinigoe. Los qne. enoft- 
Irren su hostilidad oon apariendas de amistad y respeto» 
?»5estando golpes tanto hmis. tenmbles «wmto» maa simula^ 
dos, crean peWgros aiwiKo mas grawea ala Igleaiía; per^ 
es preciso acudir á la defenfsa alH en d»nde el rieago aea 
mas mrainente. »éiando pues a kis adrersaiioa' que »e siCh- 
fídan bastante á sí mismos, ocupónwiioahftíy 4» aqHelJ# 
ütra clase de fiWsofó* en lacnal se haiaa heapdbffes »ese»- 
vados, sabios, y que secreen ju«tosparfetcoftelCrÍ8tian¡^ 
mo. A su modo de ver, el CriaüanisBio^vnQF ^4^ ^ ^^* 
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ber llenado su destino » muy lejos de haberse extinguido, 
de ser inútil ó perjudicial, es la mas perfecta y la última de 
las religiones; mas allá solo existe la filosofia. Y como es 
infinitamente probable que las masas nunca serán filóso&s 
ni estudiarán jamas la metafísica, el Cristianismo será ne- 
cesario en todos tiempos, y llenará siempre entre los hom- 
bres su misión santa y saludable. El Cristianismo es digno 
pues de todo el respeto del mundo entero ; pero debe con- 
sentir en Terse interpretar y juzgar por la filosofía : esta es 
llamada á extender incesantemente sus conquistas, en tan- 
to que la esfera del Cristianismo debe ir estrechándose 
todos los dias. Si el Cri&tianismo acaso no se contentase 
con estos respetos y homenajes; si no se hallase bastante 
satifecho en el lugar que se le señala; si aspira á una auto- 
ridad divina, muy distinta de la de la razón, acúsanle en- 
tonces de negar, de desconocer )a razón misma, y queda 
convencido el clero de conspirar á la ruina de toda filo- 
sofia. 

Estas acusaciones parten de la escuela ecléctica : su ilus- 
tre jefe Mr. Cousin ha sido el primero que las ha promo- 
vido. Según la opinión de este filósofo , la iglesia de Fran- 
cia, el clero, en su polémica contra el racionalismo , con- 
denan la razón á una impotencia absoluta; no viendo en 
ella mas que un instrumento débil, incapaz de poner al 
hombre en posesión de la verdad; un guia engañoso que 
solo puede descarriar el espíritu en las vias del panteismo 
tS del ateismo. Esta teoría de impotencia radical es, según 
Mr. Cousin, un préstamo hecho al primer sistema de Mr. 
de La Mennais. La iglesia de Francia, por mas q,uQ recha- 
ce la doctrina lamenesiana, ha recibido sus impresipno;?, 
y no conseguirá por mas que hf ga, sustraerse á su iuUujo. 
Dejemos hablar al mismo Mr. Cousin. 

cEl antiguo abate de La Mennais no existe ya, pero 
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T¡ve SU primera doctrina ; esta doctrina ha penetrado en 
el clero , la iglesia de Francia en su iniciación, ha reci- 
bido de ella una impresión funesta y duradera. La iglesia 
ha rechazado á M. de La-Mennai¿ , pero ha retenido sino 
todo su sistema , al menos el espiritu que le animaba. 
H. de La^Mcnnaisha sido el primero que atacó la filosofía 
moderrta en Descartes, su padre : dada la. señal , todo el 
mundo ha seguido, y ya no hay periódioo religioso que 
no declame hasta lo infinito contra Descartes y contra la 
fi!osona(l).> 

Los discípulos de M. Cousín repetían á porfía las pala-- 
bras del maestro , y hoy dia es una verdad demostrada 
que todo el clero francés es lamenesiano, y por conse*- 
cuencia enemigo de la razón y la filosofía. Los jóvenes 
profesores de eclectismo no escriben tal vez un solo li- 
bro de filosofía , un solo articulo de periódico en el que 
no se vea repetída la formidabtie acusación , en donde no 
aparezca el clero como prosiguiendo contra la filosofía 
una empresa tan absurda como impía. En 1843 ya M. Jules 
Simón veia en el clero un partído que trataba de aniquilar 
la filosofía en provecho de la religión (2). Según M.Franck, 
eidero ha abandonado enteramente las buenas tradiciones 
filosóficas. 

cHoy ya todo ha cambiado : ya no se busca un sistema 
para combatirlo : ya no hay una doctrina nueva y sospe- 
chosa en sí misma, que se quiera impedir que sustituya 
otras ideas conocidas miradas como útiles ó como verda- 
deras ; quiérese destruir de un solo golpe todos los siste- 
mas , todas las investigaciones filosóficas y hacerlas para 
siempre imposibles, i 

Poco después de estos renglones, los escritores del cle- 

(1) Prólogos de los Pensamientos de Pascal, 

(9) Revista de ambos mandos i.^ de febrero 1843. 



fT8 REVISTA DE SSPíÍTA, DE 1NBIA6 Y DEL EXTRANJERO. 

fo se ven formakikente acusados de querer sorprender; 
embrutecer el espiciUi de la Fraada (4). 

JB^ Diedonario áe cteiícias /itostf/lcM^ redactado por ana 
aoctediid de profesores de iilofioik, el cual debe darnos en 
toda BU eiteusion y con todas sus pruebas el símbolo 
ecléetico; esto diccioBario presentado por M. Gousia á la 
Atoademia de ciencias morales como la respuesta otas pe- 
rentoria que se pueda oponer á los detractofes del edeo- 
licismo , se eleva coa toda la autoridad de un uMBÜfiesta 
oficial contra la dirección filosófica que sigue el clero. 

iBiisten hoy en Francia hombres que han empri^odido 
una erusaéa regular contra la filosofía y la irazen; quami^ 
ran «eomo actos de rebelión ó de locura todas lasitentati- 
nras hechas hasta hoy para constituir una ciencia filosófica 
independiente de la autoridad religiosa, y qoe creen lle- 
gado el tiempo de entrar por fin en el orden. Esdedr que 
ia filosofía, que las ciencias en general, si aspiran absolu* 
4anente á la existencia, deben conrertiese como en otM 
tiempo en un apéndice de ia leologáa...». Empresa es es- 
ta que no se puode tenar por tan culpaMe co«io impo- 
sible. '» 

£1 principal intérprete de estas BfCUsacaNifis es H. Sais«- 
set : este joven, profesor de la escuela normal , filé <|aien 
se encargó de la misión de desenvolver y pa*obar esta tesis, 
•de moda entceisos colegas. La filosofía toda del oleno se 
rednee^ déce, úmigritd general de guerra cmiím.lafikao^ 
fUké jyL Saísset , es verdad, tiene la bnenaiede neoonocer 
«pse el ciero no se ka diefado artasirar por la doctrina ex- 
eesvva qve refa usa la Tazón iiurnaasi, y la filosafia «I ddrefiba 
de asegurarse de ninguna verdad , aun de la exifitet>oiape]** 
sonal , y áfue fué desenvuelta en el .segundo tomo del An- 
sayo sobre la indiferencia. Hasta felicita al clero por no 
(i) Revista de Insmceios pébücn, iS.enero 1845. 



bAbdr Adopáado ift taork ub ianAo kaoteAlana de las Uooó- 
tes de k FMon , ensaoada ;prirQ»aro por el ilustre pra&ser 
de Silra^burga , daseoBoeida mas tapde -oed» «quel oobVe y 
Qíodeslo valor ^e hesra «1 talento mas shui «que el iriiinfi» 
de süflB epiüiiQsies. Sia eailiargo, por mas qve exiatan , se-* 
g»B.M. Saisaet, ontreealas^^r^aa doctrinas sabne la iia- 
titmlexa y poéerio de ihi mm^^ y la que boy dia ppofesael 
clero , notables y esenciales di&reooias , en el fcmdo no se 
im moalrado el elefoméaets hostil á la rasoa y á la ñlo- 
•ofiia* 

«Que.no «e bagaip ilusinii al^Ba a^we ha idispoaicH^ 
nes^ aentíjQÚaattlos ^el clero de Franm : q^ie no se eBg«" 
hm por la mcMieracion tidionlinda ^1 len^uajie ; péseo^e tes 
fhakfebiBs y kB doelanicÍQBes; mídase la ^sAensisn ide .las 
concesiones cuidadosamente^unidiis alas TestrícctQiaes.(^ 
las limitan ó aniñan , y podfá eualqnim^a ceofivefioeí^e de 
•«lüe Jas d¡lere»ii€ias que.. separan e^tas tres •opinkoies son 
mas aparentes que reales, que consisten mas en las pala- 
t»tts que en las cosas , en alguEaa diatoaiaeas ló^oas y 
abataractas , mas que od los efeates roalesy las •censieaueja- 
eias prácÜQaa.» (1) 

Aií {Mies , á pesar cde las reaar?as de M. Saisset vcaimoa 
ájMirar á tocbi la cntdasa de ia tesis d^e M« Gousin ; la 
i^;h»ia en Francia es lamenasiasa, y enemiga de la rsaim 
y de la filosofia. Qoe eoi una olura .reciente (3) el ^nmm 
lusobospo de París. t dascFÍbiendo las relaciones de la ra- 
aeü tiom. la fe /fija los ttaaiiea .de la raizom aegun \m pnind- 
pios que han sido en todos tiempos los délos órganos par- 
tidarios de la iglesia; M. Saisset toma acta de este aserU* 
íkút»bki r^stea ow cuidado eata ifrau 4m%€(^im, y feli- 

(ü) fteiÁstajiie ambos mundos : la álesofía áei elero, 1>' de mayo 4644. 
(3) iotEodneeieu'ffUasáfiea al aslncüo M ctñstíaniuBf), \vk tí\ Sr. t 
bispo de Paris. 
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cita al señor arzobispo por su reconciliación con las doc-^ 
trinas de la antigua iglesia de Francia, y por separarse de 
la escuela ultramontana. Bien es verdad que no' tarda en 
recoger este pomposo elogio, y que en última resultado 
es acusado el señor arzobispo de negar absolatamente á la 
razón toda virtud propia, toda iniciativa real en materia 
inoral y religiosa; y el clero se halla siempre bajo el peso 
de la misma inculpación (1). 

Pero lo mas triste á los ojos de nuestros adversarios , lo 
que mas parece excitar su cólera , es que e! clero en la 
liga que formó contra la filosofia y la razón , «e ha salida 
de todas las tradiciones de la alta, de la buena teología : 
recuérdasenos sin cesar el gran siglo ; los girandes nom-» 
bres de Bossuet, de Fenelon» de Malebrancbe se invocan 
d0 continuo contra nosotros. 

cLa antigua iglesia de Francia» dice M. Saísset» reco- 
nocía una religión natural, independiente de toda revela- 
ción .(2). I " ; 

Se remontan aun hasta á los doctores y á los padres que 
sin duda han estudiado mucho. Santo Tomas, S. Anset)^ 
mo, S. Agustin, Orígenes, son invitados á venir á deponer 
contra los herederos do su doctrina y dé su sacerdo^ 
- ció. Estos grandes hombres veneraban la filosofia que nosf* 
otros insultamos, reconocían los derechos de la razón 
que nosotros hollamos : todos los miembros del cleso que 
se dedican á la polémica religiosa están envueltos en esta 
acusación universal. Lánzanla nominalmente contra el se* 

(1) Revisia de ambos muDüos : el Cristianismo y la Filosofía, 15 marzo 
1845. 

(3) Véanse en la Revista de ambos mondos los articalos de MM. Lonan- 
dre, Simón y Saissel. Este último cuenta entre los íilósoros galicanos y 
los sabios que han gobernado la iglesia galicana al cardenal Gerdil, De- 
cididamente M« Saissetno ha estado feliz en la historia eclesiástica. Este 
recuerda un poco sus citas del concilio. 
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^or arzobispo de París, á los RR. PP. de Ravignan y La- 
cordaire, H. Baotian , H. Goschler. Se nos hace el honor 
de unir nuestro nombre á los de esta falanje ilustre de de- 
fensores de la religión ; y, lo que es un signo característico 
de nuestra época., ios excesos que se nos echan en cara, 
son atribuidos á la influencia ultramontana. No nos bastan 
una política y una teología ultramontanas , una política y 
una teología galicanas, sino que necesitamos aun una filo- 
sofía ultramontana y una. filosofía galicana. Todo filósofo 
que rechace el eclecticismo, todo teólogo que tenga por 
formales los derechos de la revelación, serán ultramonta- 
nas. Confian sin duda influir por este medio en la opinión 
poco ilustrada, fácil de desvío ; pero es predso vivir en un 
siglo de Cándida ignorancia teológica, para atreverse á mez- 
ciar, en los debates actuales entre la filosofía y la religión, 
los nombres de galicanismo y ultramontanismo. 

Eñ medio de estas acusaciones , causa lástima la direc- 
ción dada á la polémica del clero y á su filosofía. Esta dí>- 
reccion al parecer de nuestros adversarios lleva á su tér- 
mino el aislamiento intelectual del catolicismo , y á Ift 
insurrección de la razón moderna contra un sistema vio- 
kdor de los derechos que se ha adquirido, y los que nun- 
ca consentirá en abandonar. Bajo este supuesto se ños in- 
vita, en nombre de los mas grandes intereses de la religión 
y de la patria , á entrar en un espíritu de conciliación , ¿ 
buscar el acuerdo y armonía de la religión y la filosofía, y 
no se parausen las ventajas que ofí*eceria esta alianza. 

Tal es pues el carácter de la polémica suscitada de dos 
años á esta parte por los discípulos del eclecticismo. Bien 
se ve cuan á propósito es para desviaré irritar los ánimos. 
Es pues de suma importancia , muy urgente , llevar la luz 
sobre una discusión basada en errores increíbles, en aser*^ 
clones tan lijeramente prejuzgadas que harían dudar en 
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algwafi oeomnes da. la oieneia ó de k tmitmiie daJbofi^fr- 
•critoooB que se hm hacho nuestros adranuffioB. Ufia^qnife 
amsKekm m ha lanado oontea la iglem de Enmoía, i«- 
y^lída cali ana coBstcodainfatigable 7 jgqii mu^inqpeKtin^ 
hable aegoridad : ya estieaipo de romper unisSttioíoqne 
podría pasar par Ja eonfeBioB de una falta, ¿firai eíarto 
que iá clero franges haya abandcoiado !las doctrinas deíos 
f^oaiidoilaeólogosy de loa grandes fildsofes «risiianas?;¿fi^ 
fá^eieorto qoe sea el enemigo de lafilosofiay qneooosittiB 
áia mina déla i»zon? ¿Smé cierto, en fio , fae i\aQhae« 
«na alnsBBacon la filosofía que seria ^íÉyi, y hasta mwsom^ 
naáia roligk)D? 

Para éilneidar estas iaíipaaRtsntes «nestioiías .«será fure*- 
^0 exponer ante todo la teoría eclécttoa » las relaeíoM» 
.de laifilosofia reon la religión. Bajo elpímnlo de wtaite 
esta teoría jizzgan la religión^ la^fitoaofia y el dmo^ loa d¡»^ 
-dpttlos^de esta .escuela; en lesta teoría Aindan los motñros 
4b sns acissaeiones ; es pues IndiaípensaMe ^1 oetudisrla* 
A la teoría ecléctica opondiPéiitQS nosotros ^ iver&ídsii 
ieooría cristiana, y nos será muy f&oil éemostnar qise al 
ebvoaotaal profesa >esaoianieBte ks doctrmasdejauth»** 
4mb aaslepasados. Por el contraste deambastteoiiafifie}o»« 
^fm del vdnr de las acuBadonas lasnadas coiik» átiem 
eon una pasión jaoial sinudada. 

J. J. 
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CMTA DE D. JOSÉ MARÍA GALATRAYA 

Á D.-^ HAHDELA PRIETO (1). 



iO de noviembre de 1819. 

JHi venerada amiga y señora : lue es iBuy sensible íener 
quje dar á V. una noticia que no, podrá menos de cau&arle 
pesadumbre; pero no es culpa mia que admita Y. en su 
amistada desgraciados á quienes no ocurren mas qup ma- 
les. Sánchez ha muerto casi repentinamente el día 24 de 
octubre último, y hay que añadir esta nueva victima á 
llantas otras como van ya sacriñcadas. 

Hace algunos meses que se quejaba de una e$pecie de 
ahoguío cuando andaba mas de lo ordinario , y especial- 
mente cuando subia alguna cuesta; pero con un corto des- 
canso cesaba casi siempre su fatiga; j asi él como el mé- 
dico y. los demás lo atribuíamos á su método de vida se- 
dentaria , falta de ejercicio , pasiones de ánimo y efecto del 
cJima. Fuera de una ocasión en que por junio le atacó mas 
fuertemente el mal, aunque cesó con remedios sencillos á 
muy pocas horas, no tuvo mas que accesos momentáneos 
sin hacer cama, nunca y conservando siempre su humor j 

(1) 'Véase fLuúiDero anterior de imesüra £éffi«/a« 
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buen apetito, y la mayor regularidad en todas sus funcio- 
nes : tanto, que engañados todos por estas apariencias, 
creíamos que muchas veces se quejaba de aprensión, y 
foliamos zumbarle sobre esto. Asi prosiguió hasta el dia 
de su muerte. 

El anterior 23 no se quejó , ni se notó en él novedad al- 
guna. Hizo algunos versos aquella mañana, pasó el dia con 
algunos amigos, y con ellos y conmigo cenó de muy buen 
humor y con mejor apetito. Durmió perfectamento : oyó 
misa á las ocho de la mañana siguiente, y al volverse fes- 
tivo á su casa , subió una corta cuesta que media , sin sen- 
tir la incomodidad que otras veces, como lo advirtió él 
mismo á quien le acompañaba ; pero á pocos pasos de ha- 
berla subido le acometió la fatiga, y no besando aunque 
se sentó el paciente en la misma calle, se le subió á su 
habitación en una silla. Llamado* el médico, le recetó una 
bebida y un pediluvio caliente, y no dio importancia al 
mal : otros que le visitaron después, tampoco se la dieron, 
y él mismo, contando eon que su incomodidad pasarla 
pronto, no nos avisó ni hizo cama, y aun á cosa de las once 
permitió que el sirviente le dejase solo. Pero apenas lo 
habia quedado , sintió una fatiga mas fuerte , bajó hasta el 
primer descanso de la escalera donde hay otra habitación, 
para pedir mas agua caliente á fin de darse otro baño , y 
allí mismo se agravó en términos que no pudo entrar. 
Acuden al momento algunos conocidos; viene el médico, 
lo reconoce en la propia escalera , y poniendo mal gesto, 
le dice que es menester confesarse, cosa que sorprendió 
al enfermo. Subiósele en brazos de los circunstantes, y la 
fatiga fué creciendo cada vez mas, con grandes conatos 
al vómito : Sánchez no podia parar ni sentado , ni paseán- 
dose : no pudo tomar un caldo, ni podia tampoco confe- 
sarse como lo dijo. En este estado se me avisó, y en se- 



MUERTK DE D. .FRANCISCO SÁNCHEZ BARBERO. 388 

gttida sucedió á aquellos conatos un vómito copiosísimo 
que postró considerablemente sus fuerzas. Corro con aque* 
lia primera noticia , y le hallo con un semblante cada- 
vérico , sentado en su cama , medio vestido y bañado en 
sudor, arrojando todavía, y diciendo que se ahogaba : 
quise animarle ; y no me contestó sino que ya no babia 
remedio : ponénsele unos sinapismos, y (iice que ya no 
alcanzaban. Un eclesiástico amigo que estaba allí , me ad- 
vierte entonces que la muerte parecía muy próxima ; ha- 
cemos salir á los circunstantes precipitadamente para si 
podía confesarse el enfermo ; digole yo mismo que es me* 
nester aprovechar el momento , y diciéndosolo y repitién«'> 
dolé el vómito » cae , se levanta , y vuelve á caer atravesado 
en la cama, sin poder ya mas que decirme adio& con una 
voz casi inarticulada, y recibir la absolución , apretando 
Ja mano al eclesiástico. No volvió á hacer movimiento , m 
a manifestar fatiga alguna. Al punto se Je administró la 
Extrema-Uncion , y pocos momentos después e^spiró en 
la misma actitud en que babia caído , á las doce y cuarto 
de la n^añana poco mas ó menos. Algunos amigos que al 
recibir la primera noticia corrieron á visitarle, no vieron 
ya mas que su cadáver. 

En la mañana del 25 le hicimos las exequias y entieiro 
mas decentes que caben en esta plaza; con asistencia de 
los jefes y de todas las personas visibles de ella, y la ofi- 
cialidad de la guarnición. Todos, nos han favorecido tanto 
en este caso, que. los individuos de la parroquia y herman-r 
,dades, que asistieron todas > han hecho el obsequio de no 
admitir derechos ni gratificación alguna, á pesar de todas 
nuestras instancias. 

Recogimos al punto los .borradores que tenia., y se hizo 
inventario de sus ropas y cortos efectos, lo cual se ha ven- 
dido para sufragios, por disposición de los jefes y del cura. 
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Lo8 borradores existan en nuastro podcnr : easi todos están 
brotiBite conliutos; pero luego que satgafmos del oorreoi 
BOB ocupapémos en irlos descifrando s h>s bay á& poesias 
castellanas y latina», y de adieiones ó reformas en la gra- 
mólica, que- compuso antes de su'^vvnida. Greo^ que este 
gramátieasc halla en podev de iafl señoras de Rrielos á 
quienes escribo para que la conserven coii* todo cuidado^ 
pi^ si con^niere publicarla á su tiempo con lo añadido 
aqui. También les hablo de que hagan avisar, si láenen 
medio , al hef mano- único del difunto, que le oiflaoseiás^ 
tiaien Setovai ; porque me parece que á él es á quien cor* 
responden lo» borradores originales. Si nO' se aabe de tal 
heEmano , ó no se cree oportiuno avisarle y aguardar sa 
detetminacion , deseamos proceder de acuerdo* con* los 
pcnidpales amigas de Sánchez acerca del deslino qaede^ 
bemos dar á estos papeles, de ios «uales no nos oonsid»- 
ramea sino unos meros depositariosv Rnego á V., poe^v 
que se sirva decirme si merecen su> aprobación e^las dis- 
pofficiones ,. y comunicarme lo dema» que le parezca op(n^ 
tuno.. Si Y. quiere, le enviaré ó reservín^é cepm de lo que 
wyamos sacando en limpio; bajo el coadepOo de que per 
los antecedentes que tengo , valen poco casi todas las poe^ 
fiia5> castellanas. El: autor mismo no estab^ satisfecho sino 
de las^ latinas. 

Deseo que haya V. descansado' del largo viqe que acaba 
d» hacer , segnn he oido , y que pueda dsu^me alguna buena 
noticia acerca de la situación de nuestro^ Eug.«. , pnes-nun* 
ca puedo ménosrde tomarun-interésmuy vivo en sus cuitas, 
por ta& títulos. Consérvese T. buena ^ y tan feliz como ape^ 
tezco, y disponga como puede de su afectisiiao y cada v» 
mas Mconocido amigo< Q. B« S. P. 
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P. D. 28 de diciembre. Escribí esta carta aguardando 
de un dia á otro conductor que la llevase , y no lo ha ha* 
bido hasta ahora. En el intermedio he reconocido todos 
los borradores de poesías, y ya tenemos en limpio las lati- 
nas. Me afirmo mas y mas en mi primer juicio, si me es li- 
cito formarlo en la materia. Son pocas á mi parecer las 
castellanas que corresponden alo que se podía esperar del 
autor, y hay algunas que le desfavorecen, y que nunca 
deben ver la luz. Las mejores son dos odas y una cantata 
que V. ha visto, y algunas otras composiciones lijeras. Las 
latinas en la mayor parte son excelentes ; pero hay muchas 
muy lúbricas y algunas peligrosas en las circunstancias ac- 
tuales. Espero, pues, las órdenes de V., y que en el caso 
de que quiera desde luego algunas copias, tenga la bondad 
de decirme si debo aventurarlas por el correo, ó hacer 
que Paz las envíe por conducto mas seguro. Entre lo cas- 
tellano hay también dos operetas originales ; pero no me 
gustan leídas, y me parece que se las recibiría mal en el 
teatro. 
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APUNTES 



PARA 

LA HISTORIA POLÍTICA Y ECONÓMICA 
DE PUERTO-RICO. 



ARTICULO XU 

Continúa el cuadro histórico de los gobernadores que 
mandaron la isla desde 1795 á 1804. 

GOBIERNO DKL MARISCAL DE CAMPO D. RAMÓN DE CASTRO. 

Ya dejamos manifestado en el articulo ajaterior, que en 
21 de marzo de 1795 tomó posesión del mando de la isla 
el brigadier D. Ramón de Castro, cuyo jefe, como al fía 
de este articuío se verá, cesó en él el 12 de noviembre 
de 1804, habiendo obtenido el empleo de mariscal de 
campo en premio de la defensa que hizo la plaza contra 
los ingleses en 1797. 

En aquel año de 1795 salió para la Habana en 14 de mar- 
zo el Sr. obispo La Cuerda, que habia tomado posesión de 
la mitra en 1790. En la fragata Gloria llegó el situado im- 
portante 180,547 ps. , ó mas bien se i^ecibió esta cantidad 
como parte de aquel. Recibidos de la Habana algunos de 
los auxilios que se habiau reclamado para habilitar los 
pontones y gánguiles para la limpia del puerto , se echa- 
ron dos de los primeros al agua en los dias 50 y 51 de di- 
ciembre de dicho ano. 

Por real orden de 28 de agosto habia dispuesto S. M. 

T. XI. 19 
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pasarse á Poerto-Rico ol bataHon fijo de Santo Domingo» 
y que se aumentase una oonii>añía á laque ha^b&a á» artW. 
Ileros : y propuso el gobernador qno se diesi> mB& laiHud 
á'Ias obras de defensa del eastillo^el Morro, .para eomple-' 
tar las que dicha fortaleza debería tener. 

Las erogaciones militares en diebo aQo]IegivonáS56,813; 
pesos ; y en el mismo se gastaron en las obras de fortifi^ 
cacion 64,145 ps., y en las de artillería i¿,789 ps. Había. 
ya en la plaza doscientos cincuenta y tres cañones, veinte 
morteros, tres pedreros y cuatro obuses. Formado el cen- 
so de la población correspondiente á 1794, ofreció ciento 
veinte y siete mil setecientas treinta y tres almas. 

Los ingresos de las cajas ascendieron á 818,524 ps. , y 
habiendo sido el situado recibido 299,979" ps. , quedaron 
como productos interiores 318,544 ps. ; debiendo adver- 
tirse, que habiendo ingresado en el ramo de depósitos 
• 128,372 ps. , quedó reducida la renta interior á 389,972 ps. 

En 1796 consumieron las obras de fortificación 65,750 
pesos, y las de artillería 14,856 ps. Se pasó revista de ins- 
pección á la milicia disciplinada, contando esta con la. 
fuerza de mil ochocientos setenta y un infantes y trescien- 
tos caballos. . , 

Los sucesos acaecidos en la inmediata isla do Santo 
Domingo habían dado lugar á la cesión de la parte espa- 
ñola á la nación francesa, con cuyo motivo había cesarjo 
en ella la real audiencia, que fué trasladada á la ciudad de 
Ptierlo-Principe, en la de Cuba. Esto obligó al ayunta- 
mienio de la capital á suplicar á S. M. concediese á Puerto- 
Rico dependiera en la parte judicial de la audiencia de Ca- 
racas. Se pasó en este auo revista á la artillería, y el censo 
í(ue se formó por el anterior elevó la población á ciento 
veinte y nueve mil setecientas cincuenta y ocho almas. 
•Importó k> ingresado en las cups 691,864 ps., de los 
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que rebatidos 376,221 ps..., redbidoaporsitqaiiio, dejaron 
de renla interior 515,642 ps. Se formó e^te ano un balan* 
ce de Ia& op^aoiones de la real hacienda, claaifleado en 
tres clases ; la de ios ramos propios de ^la , la de los re-* 
misibles á la Penínsala 6 cuyos objetos eren particulares, 
y elídelos puramente ajenos del Estado : su.resúoaen es 
el siguiente : 

Resto de cuenta en 1794 
en las tres clases de ra- 
mos, según se ha he- 
cho expresión. . . 193,996 7 20 

Deudas hasta fin de 9S. 138,128 > i 332,124 7 20 

Ingresos en los primeros 
ramos. . ,. . • . §26,000 6 32 

Id. en los segundos. . 144,456 6 15 

Id en los particulares. .147,866 5 4 818,524 > 15 

1.150,449 » í 
DATA. 

Deudas por cobrar hasta 
fin de 95. . . .: . 138,128» » 

Distribuido en los prime- 
ros ramoá. .... 451,767 430 

Id. en los segundos. . 163,606 15 

Id. en los terceros. . . 59,157 5 20 782,685 4 14 

Existencia. .... 367,795 4 14 

También se formó un cuadrante de dieamos de dicho : 
afio de 95 , que presentó el siguiente resultado. 
Gruesa correspondiente ala capital. . 14„416 2 22 

Id. á la villa de San Germán 10,850 4 » 

Total. 25,850 6 22 . 

■ i" ' 
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CONSIGNACIONES. 

A la fábrica por su excu- 
sado 68 6 » 

A la dotación de lamitra. 4,000 » > 

A la del M. V. deán y ca- 
bildo 2,450 » > 

A Novenos beneficíales. 3,468 2 » 

A la fábrica noveno y 
medio 2,099 6 24 Va 

Al hospital noveno y me- 
dio 2,099 6 24 Va 

Al contador de diezmos. 50 14 233 5 15 

A favor de S. M. por sobrante y dos nove- 
nos reales 11,030 1 7 

En el mismo año de 1796 ascendieron los 

gastos militares á 242,721 4 29 

Los del hospital á 16,363 5 29 

Y la dotación para las reales obras á. . 100,000 1 » 

359,085 2 24 

. Se verificó también la cuenta de 1796, cuyo resultado 
fué el siguiente : 

Restodeladel795 367,795 4 14 

Deudas por cobrar hasta 1796 105,523 2 29 

471,118 7 7 

Ingresado de los primeros ramos. . . . 310,808 3 22 

Id. de los segundos 148,906 » 20 

Id. de los terceros 128,826 6 51 

1.059,660 2 14 
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DATA. 

Deudas por cobrar de 

1796. . . . . .103,323 2 29 

Distribución en los pri- 

merosramos. . . . 361,183 3 20 
Id. en los segundos. . 112,024 > 17 
Id. en los terceros. . . 184,247 2 29 760,780 » 21 
Existencia 298,880 » 21 

Los diezmos en 1796 alcanzaron á. . . 25,266 6 22 
Las consignaciones fueron iguales á 1795. 14,136 5 15 
Sobrante á favor de S. M. inclusos los no- 
venos reales 11,030 1 7 

El dia 8 de abril de 1797, al recalcar una bomba en una 
de las bóvedas del castillo dal Morro , reventó y volaron 
tres bóvedas , causando dos muertes y algunos heridos. El 
dia 12 de febrero se había ya constituido la milicia regla- 
da en un regimiento de tres batallones , y cuatro compa- 
sias de morenos agregadas á dicho regimiento , y se orga- 
nizó tafi'ibien el de caballería con tres escuadrones. 

Había tenido el gobernador noticias bastuite seguras de 
que iba á ser invadida la isla por algunas fuerzas británicas 
que se habían ya apoderado de la de Trinidad ; y como se 
hallase escaso de tropas y víveres para resistir con éxito un 
ataque y un largo sitio , adoptó desde luego y puso en prác- 
tica las medidas mas enérjicas, para que en el easo de que 
saliesen ciertos aquellos rumores, le hallasen dispues- 
to á la resistencia , y hasta para escarmentar al enemigo. 
De&de luego se ocupó en reparar las obras de defensa, 
disponiendo que del mejor modo posible se compusiese 
la ruina que habia ocasionado la explosión acaecida en el 
castillo del Morro ; y aprestó igualmente y con la mayor 
premura las fuerzas sutiles que pudo reunir en la estrechez 
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á que le redudan ]as circunstaacias ; solicitó de los goKier- 
nos vecinos toda clase de auxilios, y establecid por últiliro 
el plan de defensa que del)eria observarse en el casó de 
que la plaza fuese atacada. Había én esta trecientos seten- 
ta y seis cañones, treinta y cinco morteros/cuatro óbuses 
y tres pedreros ; diez mil doscientos nueve qüifitales de 
pólvora , ciento ochenta y nueve mil cartuchos , y tres 
mil trescientos sesenta y siete fusiles : sus obras aun no se 
hablan completado , la guarnición veterana era escasa y 
estaba reducida al ^regimiento fijo con novecientos treitta 
y ocho hombres, pero la decisión en' favor dé la deffenisa 
estaba muy pronunciada con aquel entusiasmo tan propro 
del valor y fidelidad de los ipuertoriquefios. Aquellos ru- 
mores llegaron á verificarse , pues el día 47 'dé abril se 
avistó la escuadra enemiga sobre las playas de Loisa ábar^ 
lovento de la capital, la cual fondeó inmediata á la boca 
de' Cangrejos, y verificó el desembarco de lias trojl^as al 
amanecer del dia 18. Se decía que dichas fuerzas y lás de 
tierra eran compuestas de los navios Reina j Principe de 
GaleSy de noventa y ocho : Vengamáj Aéiaj Tórvatf\ Ma^ 
hamuthy San Dámaso y Madras, de setenta y cuatro; cua- 
tro de la India, de cuarenta y cuatro ^ dncuentia y cua- 
tro, y seis fi^gatas : y que las tropas consistían en la 
brigada Landoof , de Trinidad, con mil ochocientos hom- 
bres; del regimiento , núm.14, con novecientas; parte 
de los nüms. 38 y 48, con mil ; parte de cuatro regimien- 
tos de emigrados franceses, con mil doscientos ; cuatro 
regimientos ingleses con Albrecrombry y Hárbey proéiB- 
dentes de Europa, con tres mil ; negros y pardos de Bar- 
bada, dos mil ; pardos de la Martinica dos mil ; dos com- 
pañías de' artillería doscientos ; marinería y artilleros dos 
mil. 
Lás noticias que habia adquirido el brigadier Castro de 
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Ifts IpLostiUdades^quelos ingleses proyectaban conlralas po- 
.$Q$ÍDnes eapañjolas.de Aniér|ca, y las prevenciones que le 
haUa hecho el gobierno supremo, para que se mantuyie- 
ja, en vigilancia y sostuviera la plaza en defensa « le hicie- 
ron desde 3et¡emhre de 17i^6 adoptar varias disposiciones 
,para poi^rla á cubierto de un golpe de n>i^no. Bajo este 
>eonceptababia dispuesto se aumentase el número de ope- 
rarios en la bateria de San Francisco de Paula, con el fin 
de iadelaptar s^u construcción, como uno de los puntos 
mai^kitaresantes parala d^íensa, y que se continuase la 
. obra priQcipiada en el castillp de San Jerónimo. Queigual- 
-. mente reconocida todas las baterías del recinto , el frente 
. de tierra del castilla de Sau Cristóbal , sus avanzadas, ras- 
.tril)o^ y efitaoaclas, se hiciesen en ellas cuantas mejoras y 
reparaciones. exigiese su estado. Previno á los pueblos tu^ 
viesen, pronto ^l número d^ reses vacunas que deberían 
.remitir Á lapUz^ al primer aviso. Dispuso se practicaran 
.0jerc»cios de panon , mortero y obús , instruyéndose en su 
ma^ejodos. oficiales, y cincuenta hombres del regimiento 
fijo , é igual número del de milicias disciplinadas. Encar- 
gó la mayor vigilancia en toda la costa, para que los jueces 
teriritoriales le participasen cuanto observaran en la mar, 
é igual celo previno se tuviese en el castillo de San Cris- 
tóbal. Empleó los mayores esfuerzos para que en elcastillo 
de San Jerónimo y en la batería de San Francisco de Pau- 
la quedasen colocadas en el mes de noviembre las piezas 
á^ artillóla de su dotación. Mandó reunir á sus cuerpos 
cuantos individuos se hallaban con licencia temporal. 
Aumentó la guarnición con tres compañías de las milicias 
disciplinadas. Hizo reconocer el punto mas susceptible de 
ataque entre la plaza y la boca de Cangrejos, Prohibió la 
salida de buques de los puertos de la isla. Desde que fué 
declarada la guerra con Inglaterra babia redoblado su cui- 
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dado contra toda a^re&ion, y previno á los tómenles á.gu^- 
ra tuvieseo lista toda la geote útil de los partidos eía que 
Bo hubiese milicia diseiplinada. £acargó que se Uevase 
una cueuta exacta de los víveieá ique maodó acopiar ^ y 
previno almacenes para depositarlos. Hieo se retirase lodo 
el ganado al interior, y que se proporcionasen cercados 
coD pastos para mantener en ellos las ros6& que debían 
aprox^imai^e á la plaza. También fué reconocido y repara- 
do el castillo del Cañuelo, y comisionó á das regidores 
para qne pasasen á los pueblos á recoger el arroz mecesa- 
rio para los reales almacenes. ¡Suspendió lel expedir las M^ 
cencías absolutas á los cumplidos. Puso en instrucción ia 
compañía urbana de la capital, y previno al comandante del 
castillo del Horro alejase todo buque sospechoso. Comi- 
sionó á la Aguadilla un oñcial de ingenieros para qiae pro- 
yectase la defensa de dicho punto. Pidió préstamos á las 
corporaciones y particulares hasta. la llegada [del situado, 
é hizo introducir en la plaza la mayorparte de k pólvora 
que se hallaba en los almacenes extramuros de San Je<- 
rónimo y Mirafiores. 

Puso igualmente en planta la construcción de cureñas 
de marina para habilitar los dos pontones y cuatro gángui- 
les con dos piezas de á diez y seis cada uno, y doce 
lanchas con cañones de á tres, cuatro y seis, parala de- 
fensa del puerto y de los diferetítes caños de la bahia.* Hi- 
zo también poner corriente la batería que está al extremo 
del foso del castillo del Morro. Dirigió avisos á Caraoas, 
Santo Domingo y Habana, pidiendo auxilios y xnanMestan- 
•do á sus gobernadores los fundados recios qne tenia de 
ser atacado. Hizo habilitar los pedreros que habia, y que 
«e preparase un elaboratorio para notistos y fuegos artificia- 
les. A fin de completar el regimiento fijo , agregó cuatro- 
cientos cuarenta milicianos á la fuerza que tenia, y comí- 
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siDnó al capilaiL de fragata D. Fraiieisco de Paula Ca&tro^ 
para que dirigiese la habilitados y arn^mento de los gan- 
gHÍles , pontanes y lanchas cañoneras. Atíáyó por último 
la pronta babilitadon de his fuerzas sutilesy y encargó es-^ 
presivam^Qite á los jueces territoriales hiciesen que losye*- 
cíBos sembrasen toda clase de frutos menores, de que ha* 
bria necesidad en el caso de que fuese atacada la plaza. 

Si tales fueron ks disposiciones que temó el brigadier 
Casiro hasta fínes de marzo , para oponerse á la invasión 
de qifó tenia noticia, ya en abril procedió con mayor ener- 
jía á nevarlas á cumplimiento , por la casi seguridad que 
tuvo de qne iba á realizarse el ataque á la plata. El día 
primero de dicho mes de abril mandó aprontar algunas 
piezas de batallón, con los útiles correspondientes para 
em]riearlas según lo exigiesen las circunstancias. Admitió 
la oferta qn« le hito Mr. París de emplearse con los de 
SQ nación en favor de la defensa , y dio orden para que 
entrasen en la plaza ocho compañías de las milicias regla- 
das, á hacer el servicio con igual número de las que habia 
ya.de ellas, y agregó doscientos hombres délas mismas y 
del regimiento fijo á la firtilleria. Fueron alistados todos 
los vecinos de la capital en compañías urbanas, y como 
los corsarios estuviesen hostilizando las costas , nombró 
comandaaíte general de la del norte al coronel del regi- 
miento fijo, á ñn de que precaviese en cuanto fuese posi-* 
ble los insultos y perjuicios que aquellos estaban ocasio« 
nsndo en las poblaciones. 

Ademas de todas estas providencias, reconoció perso- 
nalmente con ios jefes de ingenieros, artillería y estado 
mayor, en diversos dias , la bahía , la entrada del puerto, 
el canal de Boca-Vieja , las entradas y salidas de los caños 
de Martin-Peña y San Antonio , los desembarcaderos de 
ks tres playas de Cangrejos, Puerto Salinas y entrada á la 
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lagtti](a del cmo de^ Hartin-Beiía , doii<le.9d:foi>mdesoojile- 
xa, y los puestos, fortalezas yc^atilloadei la plazii., lobrfts 
avanzadas y> puntos más di$fHie$4as.á ua ataque^ Puode 
asegurarse que el. brigadier Castro <iM?oe«did' o^u el.ma^ 
yor celo., que no descuidó lo mas iadifecente,.y;se,prepiH 
rócon cuanto pfKlo para salvar el paisy>.(isjai? tcipuCii)^ 
las armas; y como forme época, en. los,£i$tQs. di». .aquella 
isla ia defensa <pie se hizo en 1797 eonfara lan^eioD brv- 
láiüca, dejando sin «focto la* tentativa. que xion-gr^^^^ 
fuei'zas y recursos emprendiera % .y. destruida icoiftpl^tar 
mente aquella ; haremos la relaoiíonde e^to ioppiortaiite 
suceso. en forma de diario » para que bajo ^st^iórdeBic^ 
^fíí\ea los lectores todo lo que se praetioó por elgobfaí- 
aador, jefes, oficiales, empleados ^.ve«jw)s, y. Ufopa que 
iavieron parte en aquella gloriosa dofefusa , y paara quesiiv 
va de constaBcia de los hechos, y de satís&ecíon ¿los 
q\ke existen de aquellos defensores, y á .los queproce-- 
dan de españoles tad beneméritos. . < • . : 

Hemos dicho que el diai7 de abri},.á.las smde )a.ma* 
nana, se avistd la escuadra á J^arlovento^da.Ia plaza, aom«^ 
puesta de buques de guerra y de tr9sportes,.pero que ae 
ignoraba el número , la clase de buques y la nación á que 
pertenederan ; bien que hallándose la España en gueri» 
€ón la Inglaterra, y con las noticias que. se.ieniaj» de im 
ataque proyectado por esta contra la isla.,; desde luego > se 
ereyd que era una eseuadra enemiga, y la realiiiacion de 
cuanto se habia dicho sobre el iQdicado proyecta. A poiQo 
de avistados los buques se comprendió que este reeele 
era fundado por los movimientos y maniobras de aquellos, 
¿ pesar de que se mantesiism sin arbolar el pabellón* 

Inmediataimente eonvocó el gobernador brigadier Don 
Ramón de Caistro á todos los jefes de la plaza, y ooq pre- 
sencia del plan de defensa que con anticipación tenia for- 
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:6iiíd<^; se eoiifereiidó en jisoHá dé gufeifa soi^re tes dispo* 
^<:$óíieft'^ü^ debían adoptarte r pasaron todos )os que la 
éúüí^oni'dsi al castilto del M6nto á reoonocerla císcoadi» 
enéiáigá y sus movimientos , 7 eii i ségbida - á ocupar los 
^tiestos qñe les estaban señalados. Se batió geinerala y se 
distribuya la guarnidoit en los ea$til(<>s,fofi«les^ baterías 7 
dedlftsp^est^^ interiores y exteriores de la|ylaza. Se reunió 
« i^s'vedttbá qué éslaban ya alistados, colooándoléá en les 
ptúifo^oél*tespondi€^ívtes. También se> situaron en lospa*- 
r^es <fetálld^o>s en ta bahk los cuaüarogan^ii^St dos püiH- 
tdiíeá y de^ce lanchlas armadas, bajo el mando del capitán 
dé fragata D* Frandsco de Paula Castro. Una columna ?o* 
lante proporcionada al numero déla guarnidon, con eua^ 
tro piezas de campalí a y al mando del teni*énte coronel Don 
i^oro Linares, sárlió de la plaza para impedir en cuanto 
fuese posible el desembarco de los en6mig>os; y á los jefes 
de la línea se les comunicaron las correspondientes ins- 
trucciones. Se expidieron órdenes á loiá tenientes á guerra 
para qué reuniesen y díngleseiY á la plaza las compañías 
uri»£toasv y lo mismo á las de cabatloria de la-míltcía discí**' 
plinada. A todo^á los puestos del recinto, á las ^bras exte- 
riores y á las alanzadas se las proveyó y reforzó con armas, 
municiones, útiles y demás efectos necesarios para la de- 
fensa. Se dispuso que los individuos de las maestranzas de 
artillería é íngeBieros pasasen y permaíneciesen en dichos 
puntos, para atenderá los trabajos ydemas atenciones del 
servicfo eú dtcbos ramos, y se previno al guárda-^almacen 
setncmtuviese en el parque general para que suministrara 
los efectos que se le pidieran. También reexpidieron ór-^ 
denes perentorias para que conc^i'riesen de los pueblos 
coli todos los víveres que se pudieran, reunir para la sub- 
sistendade la guarnidon, y se publicó por bando la sali- 
da de la plaza de las murjeres, niños yáncianos, quedando 
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solo en ella los útiles para tomarlas armas. Se tomaron las 
mas activas y eficaces providencias para trasladat á la plaza 
toda la pólvora que había quedado en los almacenes exte- 
riores, depositándola en los de adentro de murallas y en 
buques destinados al efecto' en bahia. 

Como á las diez de la mañana se confirmó por las ma- 
niobras de la escuadra que era enemiga, y su objeto el des- 
embarcar tropas en la playa de Cangrejos, donde princi- 
piaron los buques trasportes á*dar fondo en la última de 
ellas ó ensenada inmediata al sitio de la Torrecilla. Ya con 
este conodmicfito se destinaron inmediatamente trabaja- 
dores con los útiles y efectos necesarios para formar una 
línea de defensa en el trincheron, y el ingeniero D. Igna- 
cio Mascaró pasó á levantar una batería en el seboruco «de 
Barriga, para defender el paso de la laguna al caño del 
puente de Martin- Peña, debiendo formar escollera, y reti-» 
rándose en el caso de no poder verificarlo. 

Se situaron á la entrada del puerto dos pontones ; dos 
gánguiles se destinaron al caño de Martin Peña para de- 
fender el paso del puente, y otros dos quedaron en defensa 
del puente de San Antonio : cada una de estas baterías flo- 
tantes constaba de dos piezas de á diez y seis ; las lanceas 
cañoneras se emplearon unas en auxilio de lospontonesy 
gánguiles, y otras en disposicioTí de acudir donde la ne- 
cesidad lo exigiese. El R. Obispo ofreció personalmente 
al brigadier Castro cuanto estaba á su disposición y todos 
los eclesiásticos para que los ocupase en el servicio de S. M* 
y deíensa de la religión. Igual ofrecimiento hideron las 
comunidades de Santo I>omingo y San Francisco, y varios 
misioneros que se haUaban de tránsito en la ciudad. De 
todo el cuerpo eclesiástico se nombraron capellanes para 
los castillos, puestos y hospitales de sangre, adonde pasa- 
ron desde luego. Dentro y fuera de la plaza se estableció- 
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ron hospitales con todo lo necesario y los facultativos cor* 
respondientes ; lo mismo se hizo para el campo volante y 
en el hospital general. Para, este servicio y el de cuarteles 
se ocuparon varias casas particulares y los conventos de 
religiosos de ambos sexos^ saliendo de la ciudad con todo 
el decoro correspondiente las monjas carmelitas, para el 
interior, mientras durase el conflicto. 

De la escuadra enemigit se destacaron dos fragatas y un 
boque pequeño^ al parecer con el objeto de bloquear el 
puerto , á cuya vista se mantuvieron dando bordos , y to- 
dos los buques que componían La escuadra entraron en la 
enhenada y fondearon inmediatos á los trasportes^ que- 
dando un navio fuera de ella, como en descubierta. £1 
número de velas era de sesenta entre buques de guerra y 
trasportes. Un navio de tres puentes, dos de á setenta, dos 
dea sesenta, una fragata de cuarenta, otra de treinta y seis» 
dos bergantines de diez y seis y diez y ocho, cuatro cor- 
betas de á diez y seis, diez y ocho goletas de seis á doce, 
una urca y veinte y ocho buques menores, componían 1^^ 
fuerza militar y los trasportes de aquella escuadra. 

En la noche de dicho dia 17 entró en la plaza la com- 
pañía de caballería de Bayamon y Guainabo , y se desti- 
naron cuarenta hombres de ella á reforzar el campo vo- 
lante. A la madrugada se oyó un fuego bastante vivo de 
parte déla escuadra, que se supuso fuese para proteger el 
desembarco de sus tropas, como efectivamente asi lo ha- 
bía sido. Luego que amaneció se observó que las dos fra-« 
gatas se man tenian bloqueando el puerto. Salió de la plaza 
la columna volante al mando del teniente cpronel Linares» 
con los de igual clase D; José Viscarrondo y D. Teodo- 
míro del Toro. El primero se apostó con cien hombres 
en el sitio nombrado la Pasa, inmediato á una de las pla- 
yas de Cangrejos ; Viscarrondo en la playa de San Mateo, 
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y Toro en la Torret^ilia, con igual fuerza cada imoxh^Uos 
á la del primero^ siendo di&bos poiestos Tcatajosospor wa 
siiuacron f resguardados para oponerse al desembarco 
que intentaba el enemigo: cada uno de estos. jofes^e pa^ 
rapetóen k> posible segon lo permitía la localidad y <el 
tiempo, y poder ^ntrtegerse mutuamente., coloeánidi» las 
dos piezas de campaña^ > .... 

El enemigo, €fn protección del desembarco dii'igió ^ns 
fuegos con preferencia al punto de la Torredlla, xosno el 
mas inmediato á la playa \ aproximó á ^ta eaatro grande^ 
lancháis con tropa, y en una de elks enarboM el pabelton 
inglés. Entonces Toro rompió el fuego sobre ellas oon tanto 
acierto, que las hizo retroceder después de haber svofrido 
bastante estrago. Emprendieron de nuevo su tentativa con 
mayor número de lahchas, que sostuvieron los buques de 
la escuadra con un fuego bastante vivx>^ y ami que este fué 
correspondido por nuestra^ fuerzas, no pudieron impedir 
que se verifícase el desembarco como de lanos tres mil 
hombres. Toro setió obligado á replegarse áía partida de 
Linares, y ambos á la de Viscarrondo, y observando que el 
enemigo marchaba sobre ellos con fuerzas muy superio- 
res, determinaron retirarse los dos primeros al puente de 
Martin-Peña, y el ultimo al de San Antonio, con arreglo ¿ 
las instrucciones que teñian. Viscarrondo trató de atarin- 
cherarse con las dos piezas, no solo para contener al ene*» 
migo, sino para sostener la última retirada de lofe ottos 
hacia el expresado puente. El enemigo se dirigió á dicho 
punto, y entone '3 se reunieron á Viscarrondo los otros je- 
fes, siguiendo todos por el puente á incorporarse á nuestro 
campo, dejando inutilizadas y enterradas las dos piezas 
que no pudo sacar, y las tres partidas fueron protegidas 
por los fuegos del puente y del castillo de San Jerónimo. 
El enemigo se detuvo al avistarlos dos fuertes, dejó avan* 
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zadas^lgunas partidas, y la demás tropa &e replegó ásu 
eférdto. En la misma mañana . volvió á salir Yisoaxrondo 
con cincuenta Jiombres de) regimienta fijo y de las mili*- 
das disciplinadas, algunos franceses y treiata caballos, 
con el objeto de incomodar al enemigo y recoxtocev la por 
sicicHi que ocupaba^ Dividió dicha, faerza en tres partidas 
que marcharon por diversos caminos, 4^jando determi- 
nado^ el punto de reunión en caso necesario, y. en el cual 
8ituó<al capitán de cabaUeria con'quince caballos y veinte 
y dnco infonles; Las partidas se dirigieron á la plaza de 
Sah' Mateo , que es el pueblo do Cangrejos > y se tirotearon 
eon las avanaada» enemigas, que tuéron reforzadas del grue<- 
80 de las fuerzas que tenían en* aquel punto. Recibió orden 
Vistsarrondo do retinarse, y lo verifloó por el puente to- 
mando un caion ique «neontró en el camino ; fué perse- 
goi'do por el enemigo , pero sostenido por los fuegos del 
castillo de* San Jerónin^,'Se detuvo aqu^l yocetrocedió : 
inmedtatameote se coartó el puente de i^n. Antonio. En la 
dndad se destecharon los bohíos» en precaución de evitar 
algún incendio que pudiera ocasionar. el fuego enemigo. 

En la misma mañana se presentó á la boca del puerto 
un bote parlamentario que fué detenido por el castillo del 
Morro; pasó á él un ayudante del capitán general^ y reci- 
bió un pliego que dirigían los comajiulantes generales de 
mar y tierra de la expedición destinada al sitio y bloquee 
de la plaza ; en él intimaban la entrega de esta á las fuer*- 
zas británicas; fué contestado con la enerjia propia de 
un general español. 

A las tres de la tarde se dirigieron tres lanchas cañone- 
ras á situarse avanzadas á los gánguiles colocados para la 
defensa de Martin-Peña, con el fm de contener por aque* 
lia- parte á los enemigos, y proteger la retirada del inge* 
niero Masearó y la de los trabajadores destinados á las- 
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ii«jrrA«»>^W( uf]M< £uefl^za,.d6. dopef^iitos ÍH^abti3«>;:>p^a el 
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«r^ti^rp^/la^ lADoha$,ial abrigo xle.an. fn^gajoQ^araas^ido 
^qu^ IMciie^xi. los ^^t«)§uile$ t ^et^^dosejel) mémfúBn 
Martin-Peoa. Estas baterías ilotao^^^m^ntUYiemattodO) »1 
fdia élitro '^p0r%qualla parl;ev á fiu á^d e&toirbar óidcfieiil- 
fl^rrcufilqujer trabajo^ qm iok^nta^^ »l mmúi^^^itl^^^'^ 
PMWi^ tóiPBinos 1« sosiojvo por(U.i)i)e]iisv. , jt < ;: <.. 
.. liO^.práotiiíos 4el paia y,las piartíd£M»iaY4Uizada6para:qb^ 
fi^var^loa mip^timiesitas. del e^ecBigOryíadqiHríiiiM^ekls 
mlm^ ^U3 fu0rea»i;.di^roBi ^pwta.á loa mmsi^dBntBSkéá 
ipuejite de San Autopio. y.K^a^tUlo. de »Saiii JeráiúHK)^ <$uie 
aqiiel avasii^aba^báeiadicbaaipuntoa; iae^^^ue iüé ides^ 
jcubí^Fto^ amba^ f<^rtal6zas Ja biciei^oa* un fue^.;mily.»ifr- 
teQido, que cantia^uó toda ]a<nocbe.ip^a tmfWfdk«losíiia«í 
bajas, q4ü<^ proQr^ctabani:: tuvimpg dos* mv:«rtp&9<«m herido 
del íegiwectofijoi.. ; . ; , : m ^ 

/.> %\ dia.id aj@g^necienoa Jbas íragataía del bloqueaietiik» 
i^í^ixifíSí ^éf miaos^ . qjue en el antefioi?. En e(t&i(|di»iise 
pr^par^ una ^«ta^^tf^ara que apm?echando.ia«4Deeiuáid!ad 
de.iii, iaQ0be>, :saiiieae aon^ptiagos para.iauHabaDati.á' 
dar noticiad aquellas autoridades del sitio qu^suMa^ia 
p][¡am^iy 4 pedirlas lodos loa ausiltosposiblea para sai váíla 
delr^rilieo e^tad<^ en que se hallaba» y para poder ha&cp 
mf^ defensa yjgojwaa, . . : . : - i ^ 

f :£lifuá3go <^ enknophe aoterioü babian.bdcho el^aa^ 
(i^ det^dMiJeriinÁnia ^.eLpuenie da.Saa Adatonioii^ iofrgtaft 
guiles^jao^ soJjo babia estorbado loa trabados ^quo/teni» 
emprendidos el enemigo, sino que le ocasifeinó macbos 
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muertos; y heridos en sus filas. Uno de losí &1tiitt08 pudo 
recogerlo en ona «itoacion de muerte próxima , y exami- 
nado por el ingeniero Mascará, averigua que era alemán, 
granftderoal&ervido de Inglaterra, qué hfabia désembar- 
cada<aquel día de* la escüBdk*a, de la que había en tierra 
eomo tres mil {lumbres, cotoceptuando que toda la* ftierta 
de operaciones seria» de seis mil ; no pudo continuar su 
declamación por el estado de las^ heridas, y remitido á la 
plaza murió en <el camino. 

• Una de tas fragatas del bloqueo se acercó' bastante al 
eastüio del Horror, aunque fuera de su* alcance , echó una 
lancha al agua con bastante gente , y se puso á reconoeer 
fai:punta de la isia de Cabras y cüstUlo del Cañuelo , son-* 
éeando aquellos parajes. Del castillo se le hizo foegopara 
evitar hiciese otro reconocimiento, lo que so logró en efecto 
retirándose la lancha precipitadamente á la fragata. El 
eastillo de San Cristóbal y algunas de las baleríae del te* 
cinto dirigieron también sus fuegos á la fragata. Para con* 
tener cualquiera desembarco que de resultas de este ve- 
conocimiento pudiera intentar el enemigo en la noche in- 
mediata, por punta Salinas , salió de la plaza el teniente co- 
ronel Linares con cincuenta hombres, que unidos á' la 
gente que fuera llegando de los pueblos formara una co- 
lumna volante, y la situase en el punto que considerara 
mas conveniente, según los movimientos que observara en 
los enemigos. 

' El mejor etecto habia producido el fuego que hablan 
sostenido los gánguiles situados en Martin-Peña; y vista su 
utilidad se reforzó dicho punto con un pontón de los que 
so habían colocado á la boca del puerto , con el objeto de 
molestar mas al «lemigo. También se aumentó con un obús 
y: dotación coorespondiente la artillería del castillo de 
San Jerónimo. 

T. XI. 20 



i>osd& el pueblo de Rio-Piedra» sa reeibiót af i$o da hft^ 
bev Hígado allí cu^tr^ciientos boaaoibres de los pufübloiS i»* 
me<iUatQ&^ y el capitau general dispuao t^oe áo^cieatos da 
ellos se trasiada&eu imnedialamente á la ciudad, y loa cea- 
ta«uas (^uednaen eii) aquel puoto parareaktir y rechasar las. 
bot^tílidadea qi:^io3 ei^nvgos pudifi^ajiiiHentaír poraqoe-* 
Ua parle. lpk9lmQu\B se turo aviso 9. q»e uoa, parada de 
veíate á 4reinta enewgos babía paaado pM el sitio de 
Baña-Caballos, y saqueado los ingeniáis de Gittl.jr.O'Oalf 
em los pwMoa d9 Puei^o<>Nueyo y San PaUioíOh Los negaos, 
del piaeblo d|i Loiaa apcebeoidievoi» á dos aoldadoa atetoo»^ 
Diea qu'e se hablan adelaalado báeia aquel panto> y iiená- 
iidois á la capital » se hatióen la mochila de ubo de eUoa 
uAf papel con ei nombre de un vecioq de )a ciudad^ lo eual 
odBrUgó al capiiaii general á ^ue adoptase pre^^aubCMUies con 
los oftlraaieros domi^lÁadoes, para evitar las inteligencias 
(IDepiHKuralkftbef^ é intentarse con eiloa, contra la se:-» 
gttfidad j et é&ito de laS' um^^ , 

Entraron en diobo dia en la plasa doseieolos cincuenta 
T mi hombres da loa p^bioa de ToanBaia y Rio^^Piedras, 
y^como no bttiúesesLdo admitido el dia.atilerior el pafta-^ 
me»to que ími llevar ei pbego eontestandoi ia.intima- 
eton, siriíé «to esíte dkupara-el navio c^mandanie á bacer su 
entrega. 

Al amanecer, del ^dla 20 ut avistaron cerca, denlas doa 
fragatas del bloquea, un bergantín y dos lancbaa al pare- 
cer «añonfiras.Laies^euiaára y trasportes se inantenian an- 
cladiM en los mismas téroiinos que el.diiai antwiof» Loa 
ftiegos del casiUiot de San Jefónímo, puente de San Au- 
to» io^ y ga«<g»iítes, se.ao^tuvo en» todo ei dia y la noches 
con «m ó MféBas viveaa^ según se observábanlos Ujib^oa 
del efieiívigo. Se adK'irlió que este intentaba establecer una 
batería en el cerro del Condado, que domínaba.PWStro* 
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puestos por la parte de) Este como á cuatWycáentas varas 
de diátanda, lo que obligó i dirigir los foegos hacía aquel 
punto , usando de granadas que produjeron muy buen 
eléfcto. 

Se mandó al subteniente áe tnilicias D. Ttcente-An^o- 
y ál'de igual clase de intanCeria D: Emigdio, hermano de 
aquel, saliesen con sesenta voluntarios á úhñrs^ á las par-" 
tidas del campo volante dé' Rio^Piedras, á fin de contener 
las correríais del enemi^ hacia e! mterior/ obrando se-» 
gun lo eligiesen las ctrcuustancias. Con el mismo obfeto 
sé dirigió al mismo punto D. José Diaz con cincuenta' 
hotiibres desde el pueblo de Toa-Alta , y se dieron ins- 
trucciones á los comandantes de las partidas ée paisanos' 
que s^ iban reuniendo, para que pudieran defenderso con 
el mejor acierto de las ihoátilitlades del enemigo, y para 
que los atacase)[Y con ventaja; At éomandante dé' marina se 
le previno que hiciese' numerar todas las piraguas de la 
bahía, para usar de ellas con óMetí enla condaecion de 
víveres, gauaidos, trcTpa, münii^lonfésy'cfuíanto mas fuese 
necesario entré la plaza y los pueblos del) interior; y se' 
repitieron las órdenes mas eficaces pora el acopio de vi- 
veres y la conservación del agua en los aljibes: de la ciu- 
dad, poniendo en cumplimiento las.provideneíasqiieyase 
hablan dictado. 

Se observó al amanecer del «dia SI ique im faaqiies 
del bloqueo y lo mism^o la escuadra se manténian en 
igual posición que el dia anterior : un navio y un bergan- 
tín dieron la vela perdiéndose de vista. Elcapitandel puei to 
sé mantuvo toda la noche con ^udivlston de Jatiohas 5o-< 
bre el punto de Palo-Seco; adelantó escuchas i>en un oa* 
yueo para observar los movimientos de las fragatas, sin 
que advirtiese otra novedad qué la de haber fondeado un 
bergantín en la punta de la isla de Cabras, al que no. po« 
dia ofender con sas fuegos. 
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El comandante de la columna volante á retaguardia djel 
enemigo, teniente coroneLD, Isidoro Linares» habia apos- 
tado varias paradas seguxi lo$ movimientos, que habia qh^ 
servado en aquel. Las que puso á las órdenes de los subr 
teAÍeotes de granaderos del regimiento fíjp D,. Luis de La«- 
ra, de milicias disQÍpUuadas D. Vicente Andino., yayu- 
dantfB d<e pUyia f), J&migdia Andino ^.fnér^n ataipadas |>or 
una ayaniadíi .superior d^el enemigo, fuerte. de ipientQ cinr 
cuenta hambres r que te;nian epiboscados fueira de la. líne;i 
en el puente de^ Martín-Pena , y á pesar de. la iiiferiori<k4 
de nue&tras partid|i$» sostuvi.ei*one), fuego en. retirada Jiasta 
Jlegar al. sitio del Roble o pueblp de Rio-Piedras^ donde 
reunida. iuoa fuerza igual al ni^mero de los contraríos,.j 
ciinouenta y ocho. caballos. Jos cargaran Qon.tan buen or* 
den, que pueistos en complcita derrota ^ se: vieron obliga- 
dos los. pocos qiUie<quedaxon jreiinjujlos Á. amp;ir,ai;se ^n, una 
bateríatde^U'ea piezas. que ílMfcbiiin, cJSt^l^Qido en ja^gi^ítlnf 
Peña, En estaiac^iiqn hubo v^mcho número de, muertos y 
heridos ; se les l^icieron treinta y dps prisioneros y un sub- 
teniente^ que. fueron remitidos á.Ia caplital; poi;* nuestra 
parte. tupimos cinco muei;tos, veinte J^eridos, cuatro de 
ellos graven)ente, y dos extraviftdos> i . . . 

Los enemigos p^rocedieron á constituir dos b.at^ías, di- 
rigidas principalmente. á batir el fuerte de San Antpnios,la 
una áfiu fcei^al .Sur,x.omqá distancia dedoscientas cin- 
cuenia.vara^^.el sitio llamado el Rodeo, y la otra pocel 
^anco, del: Este, á xnatrocíentas varas; con este nf9tiyo 
se aumentaron dos piezas de á veinte y cuatvo en el cast^ 
Jlo.de San Jeróiiimo;, y en el puente de San Antpni^ se 
coÍQC3^?on otpas idos.de áp«iUo en la parte interior de, este 
fuerte pai;^^ ^v4tfir cualquiera ataque brusco, y rediazarlo 
efli.elcí^sp.ílfique lo int^ntjara. el enemiga. Blfuego que 
ücieronen^tp diaql castillo de 5an Jerónimo,, patente 
<de San Antonio y los gánguiles, fué con la interrupción 



APÜNTBS PARA LA ÍIlStORlA DE PÜERTO-ftíCO. 509 

que exigían los trabajos délos ememigos. Se derribaron los 
pretiles def puente de Satn Antoíiio , para precaver que en 
el caso de utf ataque á este punto, sé amparasen los ene- 
migos de ellos cubriéndose de los fuegos de nuestras ba- 
terías : también sé colocaron dos morteros de nueve y doce 
prulgadas en el castillo de San Jerónimo. 

A las nueve de la noche de este día salM del puente de 
San Antonio una partida de quince hombres con dos sar- 
Ifetitos, con el objeto de dat fuego á alganas camisas em- 
breadas para descubrirlóstrabajos del enemigo; esta fuerza 
fué atacada como á cien pasos del puente por otra muy 
superior que lá obligó á retirarse, y juego que estuvo en 
isegtn'idád , se rompió por toda nuestra linea un niego muy 
sostenido, que hiz'o iretirar al enemigo, y tuvimos un heri- 
do de la partida. Entraron en la plaza treinta y cíinco pri- 
siouerosy desertores, inclusos éti los primeros los que se 
hicieron porta cohimna volante del Roble , y se averiguó 
po^r ellos que los enemigos continuaban desembarcando 
efectos y pertrechos; que el parque general lo habían es- 
tablecido en lá plaza de San Mateo , ó sea pueblo de Can- 
grejos ; que él general de la expedición se habia alojado 
en la casa llamada del Obispo ; que el campamento del 
ejército estaba á sus inmediaciones ; que trabajaban con 
esfuerzo para establecer sus baterias contra nuestra linea 
y fuertes, y trataban de construir alguna de morteros. Lle- 
garon á la plaza en este dia quinientos treinta hombres de 
las compañías urbanas dé los pueblos ó partidos de Toa- 
Baja , Vega-Baja y Manatí. 

' Los btlques del bloqueo se mantenian en el crucero 
ordinario, y se les agregaron alganos ée la escuadra, al 
parecer con igual objeto/ En toda aquella noche sé sos- 
tuvo el fuego'de bombas y granadas en toda la linea para 
ítteomodar á los trabajadores enemigos. En el campo de 
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estos se desoobrió que arrastraban artillfiria Mcia sus 
haterías , con cuyo motivo se dirigieron los- foiegos con 
bástanle viven sobre los puntos en que se creia causaran | 

mayor estarago. Se tuvo noticia de que el almirante de la ! 

esouadra estrechaba al general de la expedición para qae 
atacase la plaza ; se tuvieron también sospechas de que en 
la próxima noehe intentasen alguo golpe bruseo^ porha- 
berse descubierto en sus campos gruesas edíiunnas de 
'tropa con banderas, fuera del alcance de nuestros fuegos. 
Igualmente se sabia que había» desembarcado algnna ca- 
balleria, y que podrían aprovecharse de elia>para aíaear el 
puente vadeando aus aguas por taparte mas débil, con in- 
&ntea á la grupa, sostenidos por las^ columnas de alaque 
y por sus baterías^ mientras algún otro cuerpo fodrzarala 
cabeza del puente. Para inutUiaar en su naso-este plan se 
' corondde caballos de frisa la parte maslácil'deque.la oi- 
ballería pasase á nado.; se colocaron á la oríiln del agna 
mantas y. tablas con el*vos; se tendió en la misma li»ea 
porción de salobicha eon vdrios combustibles y aJgunes ¡ 

quintales de pólvora regados en sus c^c^fas para infla- 
marla en el momento que fuese necesario ; á distancia pro- ' 
porcionada de la misma linea se formó unalrinchera ca- ¡ 
paz de cubrir cuatrocientos hombres que con la fusilería I 
se opusiesen al paso de la caballería, y se parapetó la go- 
la indefensa del castillo de San Jerónimo situando allí una 
pieza da á ocho. Al anochecer salieron los cuatrooientos 
hombres y se apostaron en la trinchera; se guarneció el 
tríncheron del fuerte de San Cristóbal con algunas piezas 
de campaña, mil quinientos infantes y una compañía de 
caballería distribuida en los flancos con el objetQ de re- 
forzar el fuerte de San Antonio y la citada trinchera, según 
k) exigiesen las circunstancias , y para que sostuviesen la 
retirada en un evento funesto én aquellos puesto» avaa- 
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«ados. Se alistaron algunas granadas de mano ; en la puerta 
del puente s« colocaron* tablones enclavados y se hicieron 
aspilleras para la fusilería ; se reforzaron las guarniciones 
del puente de Sm A/Stottid y.caetillo de: Smi<(eróninio, y 
se colocó en este una mina volante con algunas bombas 
cargadas ^ ara d«rtes fiAoga an >Gftse ^portunou Los g^^gui- 
les y las lanchas cañoneras bien aiiinicionadas y tripula- 
das se situaron d€bidai»ei!ile« para auxiliar la, defensa y re- 
-chasar el ataque. Previendo que el enemigo intentase 
hacerlo por la primera linea del puente para llamar allí la 
atomon, y que amf)arado de ta oscuridad. pretendiera ha- 
Heerun desreímbarco por las Salemas , Escatnbron 6 canal 
de ioi^e, queestá al Worte entre el castillo de Son Jeróifi- 
tno y Tríifchcron , al frente de esflc castillo se desthiarcm 
patrullas de caballería, y searpostó en aituacíón ventajosa 
tm cuerpo de iofanüerrav con des'pteeas de campaña, j^ara 
^e se opusiese en su caso. Con estás disposiciones se 
fMreparóel brigadier €astro á resistir el proyecto posíMe 
<c*el enemigo , que parecía dispuesto «1 ataque. En ese dia 
entrartm en la plaza Teinte y dos prisioneros y desertores, 
j trescientos veinte y tres hombres de* las compañías ur- 
i/Attas^te Jmícos, Arecíbo y Cayey. 

P. 1\ de Córdoba. 
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U MUERTE DE^m^ - 

POEMA ÉWCO, ESCRITiO Y DEDICADO A t>10 ít.' ; 

•''■ { • ■ fPOBlV. MAAt'Eli Aídtnk' 'fi). '•*.! ''■•-'> i «. ■•'• 

• '.-.j ...... '.. ; ' .í .1 •■ . . ^ *:: • ;■«. . ■ '■>- 

Cqa^do , la ipqaiotud 4e los ánif^iqs , ^3 .g^ner^l », /(2.u^p^4o 
todas la3 inirsidas estáxi fija? ep.^l t,er^€;^(>, de Ja, pplítí<^j, 
no.se Jiabla mas q[^e de,reyolucíoxiesy.tr/^stoi:pp$t, vysf^]4>. 
s^ piepsa eu el mal estado 4^ los ij9t^i.^es^,i^a|tenal^^ 
ej^ las prisis que 7iosfodea]p^.y e^, IpiSiual^f guQ al^jp^^recer 
por todas partes ^nos amagan , nat^r4,6s>qmE;.Ia li^e^tuf^, 
ocupe uju lug£irinuy,,popgt. preferente eM.:la^,coiumtt9.$ de^ 
un perióílicp, y,que ap^|aas,liagí^n.casp,de,-e)la,losi Jftpjtoís^ 

No contribtuje ménoj^ en verjdadá.^tft ¡ndífef^noja co» 
que el,púJ;)licx? mira en el.dia todo* ote ioay<)if,p^ríie^40 
los lihro^nueyos qucf infestan nui^tro^. marcados., el núr 
mero infinito de ^Uo;s, malos enlQ,g|^nei*a|^ípsuL^Qs c^ai4<^} 
menos y ^n valor de ningún género, pqes^ queba^t;^ ^: 
típograOa, en otros pai$e^ tan, adel^o^ti^day^jhsiUa^e.en^l, 
nuestro., cqn muy poc^s excepciopcis, en un as^^ bs^- 
tanite lampntai)le. tos ^mantos de las I)^llas le^% ^ai^ar. 
dos ya^ y desepgafíado^ de pomposos anunáos que taQt{i&> 
veces ,hanvisto,dQfraudadps« prefieren, #ca&p.con razop^ 
y buscan únicaipente lasproducciopes extraiueras^^dondc; 
enopeptrap, preciso e^.cqnfe^rlp, pasto mas sabroso á su. 
imaginación,, mas verdad, y. mas deleite al mismo tíem-r 

(1) Se vende en las fibrerías del a PubHctdad, calle del Ctííreo; de 
Safj^ij calle cte (CjíirFetsis ; y t<Qy^ ,xalte de lo Montera frente á Sau Lui&. 
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po , despreciando como es consiguiente lasprodacciones 
nacionales, por mas que ellas sean buenas. De aquí el 
poco estímulo de los autores , el ningún aprecio de los 
editores y la ettimtda iñdifeneDeia dél^úÜibo ; de aquí 
esa fatal mania de traducir, bueno y malo, cuanto dan de 
8i las prensas ex>ranjevaS| por la sencilla rf^9oai{ de^/qi:^ en 
ello con menos trabajo se suele alcanzar mas lucro , que 
es el pensamiento don^inante da la época; y de aquí en 
una palabra la decadencia y postración actual de nuestra li- 
teratura. 

Es necesario no hacernos' ilusiones y conocer y exj^liicar 
las causas exactamente como son en si, porque e^té será 
el únióo* modo de poder retnediar hasta cierto ptitító los 
efectos. Entre las modas ridiculas que de algún tiempb á 
ehta parte se han^poderado de los españoles , és una dé 
ellas,yno la menos extravagante por mas señas, la de des- 
ptiedar tófdb lo que tiene relacióii ctoisu páis y con éfllos 
mismos, bd^ta un grado que casi raya en lo increíble. En 
las eiendás; en las artes, én la industria, en todos los ra- 
mos del saber; nosotros somos los primeros que contríbúi-i* 
jnos á nuestro empobrecimiento , en obsequio de los ex- 
tranjeros en quienes ánicamente reconocemos talento y 
habilidad. ¿Y que ha de suceder asi? Lo que es natural que 
suceda r la degradiíídóki de dosotros por hosotros mismos. 

Cualquiera pues que sea la cansa de lapostnltíon y de- 
cafteneSa de la literatura española, nosotros somos tos 
priinétos enrecottcéria como una verdad ; aunque lia tan 
abiokita cómo muchos la ssponen. A semejañz» de uíiá 
hoguera , donde ya casi extinguido el fuego, solo se ire- 
res[riandecer de vez en cuando algún destello de su luz, 
pero que animada por nuevos combustibles puede vtrlVet 
á levantar otra v^z sus rojas llamas; asi nos parece á. nos- 
otros en^ la »etualidftd nuestra literatura ; herida de muerte; 
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si, por el deaMÜeiito geo^al, la inñuanoit y el naal guato 
de la época , pero predispuesta áadquirir mturaémdDfósu 
antiguo bciUo« 

Nadie podrá fiegar, ynosotroa, coaergnlloIodedNOiíasi 
iuzgaftio» muy pr,ó»mo el renaciíaúentoi del bven gusta, 
porque vemos ya en nuesttu juventud graode» roge«06 
que deseueilatt, escasos, es verdad, peror que: aminciim 
ain duda al prifioipio de una nueva era literamv que mas 
larda é mas teu^tprauo debe bac^nos volver «I paeau» q«e 
perdimos. Cierto es que el abatimiento y el mal gustoihan 
cundido mas de lo que hubiera sido menester; perot tam- 
bién lo es que en medio del diluvio de tantos Kbroa malos» 
veanoe aparecer alguna que otra ver produedoMCs de gran 
mérito, que noshaceti eonfírmar mas j utas en i« idea de 
la regenbraGíoii de nuestra liteíatura', según acabamos de 
sentar* 

Tal es, ci&éndonos al objeto qve motiva e^e artlcnio, 
del cual nos hemos 'separado iavolontariaoieitles la obn, 
con cuyo titulo le encabezamos, escrita y puÉ»liv»da re^ 
dentemente por el distinguido poeta D. Manml AuuHa. 
k la cálifícatíon de poema épico que el autor da ¿ <»i< libro, 
las exigencias del lector inft^igente deben entenderse á 
mucfao mas de lo que hubiera buscado e» otra clase de 
trabajo, y su imaginación m^os contentadíia en este caai^, 
no puede quedar completamente satisfecha si noaiipesiién- 
tra todas las circunstancias que eu estas composiekmas se 
Dequieren. No hace mucfao tiempo tavimoseligusio deleer 
un. tomo de poesías festivas y satíricas,, pubücadas portel 
mismo Sr. Aseutia, en las que con una gi^acia y un guale 
mimitabledeja ver toda la fecmsdidady agudesa de su nú* 
men y la travesura de su ingenio. 

De poesías sueltas, si» embargo, á usía composiaonde 
las dimen^ones de la que hoy nos ocupa; del estUo fes- 
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tínOy dottdft cualqiHttt' deféctUlcr pt^de ser disémafiMe , al 
«stfo gra^ve^ sebero y niajddtdiM^ del poema épvco, donde 
nada es £ácil disimultr; de asuntos tmiales yiijertys al 
ftanto^'deila BaaÑm de iemomto , el ima ^gnmée^ st# <kKla, 
«ir'jiiaa.snblime d6 coaanÉoft conreemos. , la» distane$(as sevi 
^9onite&. Y' ai Mda no ne^«fii0is. eti nueslm yrñerior $\ 
Satj ÁmcMitieLh!^ dcHea siifieie»te& paiQ llenar eumpiéd» mente 
todas ba cnrcmistaiieiafl c(«e so trabajo reqiacarfa , coginms 
ao abflaiMte el láteoen oaestiras auBios coh eietta. deseon* 
Aanea natoiral , qaa.liai hed»» d^pues-^Boeatra adminicm) 

' ifiír fifocto r>d poema épifio de Dw Maisiiei Ascutiaes una 
jdbfaéeí o». ifiérHodnfgttlar á Doeslros ojos^ qii>e puede, y 
debecoMrderarse inj» dm nupeetm : bajo ef.aspeeta lite* 
saria.^i.bap eiías^eto EeIigiaso>..B2iiambe» sentidos vamos 
á examinarla., gi no con k deteaeion que mef eee j seria 
indUpfensable pava bar ernoa cargo de todsb eUa , cson la 
exaothud oeieeaairia paüa qiB&p«ied.^ii a^usatros lectoras coüi» 
^tefiKlefi la qise ea si es.. 

< Gixaitroieíei)tfi».>eioeo eieta^as oo»ipoiiieii^ el total' de. esta 
interesaiUe produocioín,. repartidas, i excepción de las 
•ireíttlke* y eineoí de ^e^ eooala.te: sentida intioditccion q;ae le 
pveeede , en oebo eanioo , eon loa lítoloe siguientea» 1.^ La 
JSmtrad^ m^ Jerumlm. S."" Ln Cena 9 el LsBúcáOfiú.. "^J" El 
Pnmámient». é."" £1 Procesa* S^"" MSisn^mia. &.°'LaCryr 
^dfaiio^i. I*"" ha E&firmim^ ^J" La: M§m»re€ei(m. 

Nosotros hemos obaeníado jpcasi eslasioa eon^minidoa de 
que la primera impresión que produce en nuestros sentidos 
una obra cual quieta^ doeuriquiergéneretcpesea, es la mas 
exacta y verdadera oaiifieaeíoii qae der ella s« puedeiánnar, 
aun cuando deba despiíea ceetificassei en decto modo por el 
examen mas detmdo y iiáaaciosO'de aua particulares cir- 
cunstancias. Nadie yerá on cuadüo d^ Rafael d de Mtirillo, 
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por poco inteligente que sea, que al primer golpe de vista 
no reconozca en él el mérito que encierra ; nacti6 leerá el 
Quijote j por ejemplo, sin ir notando de mas en mas las 
bellezas que contiene. Es decir que una obra buena, bue- 
na aparece desde el moinentoen que fijamos en ella nues- 
tros ojos , como nos üa sucedido con el poem^ del Sr. Az- 
cutia, que comienza con una octava magnifica, y concluye 
con otra no menos brillante ciertamente, sin que en todo 
él puedan citarse media docena que desmerezcan de todas 
las demás. Hay alguna que otra algo mas débil ; bay algún 
verso menos fluido, menos sonoro , menos trabajado quizá : 
¿pero deberemos hacer mención de ellos cuando en los res- 
tantes , cuando en casi todo el poema la versificación es 
tan sublime? ¿Es posible acaso sostenerse á una misma 
altura, mantenerse siempre en una misma entonación, en 
pasajes diferentes, en narraciones necesarias, que debenv 
indispensablemente debilitar en cierto modo la majestad 
y elegancia del lenguaje? No es fácil ademas echar de ver 
una amapola en un prado de rosas , ni nosotros queremos 
S6f tan severos que tratemos de hacer resaltar pequeñísi- 
mos lunares, ocultos entre tan grandes bellezas. 

Hé aquipues algunas muestras , que podrán dar á nues- 
tros lectores mejor idea que nuestras palabras de la armo- 
niosa versificación, de la pureza de la dicción y do la su» 
blimidad de los pensamientos, circunstandas esenciales 
que sobresalen siempre en toda la composición del señor 
Azcutia. Principia asi la introducción : 

¡Perdonadme, Señor, si teüierario 
Hoy vuestro nombre á pronunciar me atrevo! 
Perdonadme, Señor, ¿i hasta el Calvario, 
Trémulo el corazón , mi planta llevo , 
Y en la cima del monte solitario , 



. De vuesitra Qi;uz al pié, ncillabío muevo 
Para cantar con fuoebre airmoDÍa. 
Vuestras horas d^ muerte y de agoi^ía ! 

Perdonadme, Señor, si osada' toca 
' Torpe mí manó el leño sacrosanto , 

Y éñ él imprlme'mi abrasada boca ' ' » 
Un ósculo de átnor bañado en llanto ; 

•Que tto insensible, iio, cual dura roca, 
' Ál triste corazoii ,' éíi duelo tanto , 

Ahogar le es fácil su dolor profutido , 
" ' ' Al ver ¿ótúó en la Cruz salVais al mundo. 

De la misma manera, en el mismo estilo propio, majes- 
tuoso y castizo^ continúa el autor desenvolviendo su pen- 
samiento , reducido á admirar la, grandeza y omnipotencia 
de Dios eií todo lo creado ; en lá luna, en el sol y én las 
estrellas; en la tierra y en el mar; eii la tempestad que 
ruge atronadora, en la naturaleza toda, deduciendo des- 
pués su insuficiencia para cantar misterio tan sublime, su 
atrevimiento al. intentarlo y su imposibilidad de conse- 
guirlo. He aquí otfas dos octavas doh.de viene á reasumirse 
iodo el pensamiento de la introducción. 

.; ¿Y híi d;e, ser por ventura el labio, m jo 
El que la sacra redención eptonq^ : . , , 

Y ensalce vuestro inmenso poderío 

Y vuestro amor sift Jipaites pyegpnQ? . , 

; Adonde va, áparw. mi clesvarío? ., i 

• ¡Cómo en nji lengua, oh Pios,,.t^o,r,^p impqnie 
Tanta profanación L*,jj3arto coinprendq. , ^ . , ] 
Cuánto al pensarla vwestra woibre ofendo ! 
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Porque sois Vob la Majestad éifkm, 
Cuyo cetro magaifico j teiriUe, 
Subyuga la ereacioB y la domina. 
Porque con ser la luz, sois invisible ; 
Porque no vuestra gloria se adivina ; 
Porque es vuestro poder incomprensible, 
Y definirlo el hombre en su lenguaje , 
Mas que una adoración es un ultraje. 

No hemos copiado ni estas ni las otras como las mejo- 
res ; solo como las que mas próximamente pneden cum- 
plir á nuestro objeto de liaeer conocer á nuestros lectores 
con mas exactitud el poema del Sr. Azcutia. Confesamos 
ingenuamente que la introducción nos ha parecido brillan- 
tísima. 

Entremos pues ahora en el fondo del póetria, por mil 
conceptos notable. Principia el autor su canto priiíiero con 
la descripción sencilla y natural , pero cdrreda y elegante 
al mismo tiempo, délos muchos milagros que hacia efSeuor 
por todas partes donde iba , pintándolos con tanta verdad 
y precisión , que parece que se ve en tomo de Jesús con- 
tinuamente un pueblo entero de enfermos que le deman- 
dan la salud , y le adoran y le colman á la vez de bendicio- 
nes. La descripción es sencilla y natural decimos, y no 
podia ser de otra manera , porque en estas como en las 
demás composiciones, el interés y por consiguiente el estilo 
deben irse elevando progresivamente, y difícil ó imposi- 
ble hubiera sido en otra caso llenar esta condición. Ro- 
deado de sus discípulos y del pueblo que cubre el suelo 
de palmas y de llores, dirígese Jesucristo á.Jerusalen, 
donde entra triunfante en medio de los cánticos de gloria 
que se oyen resonar por todas partes. Hay muchas octavas 
magnificas en este canto, casi todas ó todas son mu; bue- 
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ñas, y asi copiam^a Us que casualmente se han presen- 
tado primero á nuestra vkfca. Al divisar Jesús la ciudad in- 
grata, anuncia su d«struceio& en estas términos : 

» JeRUSALEN !••• l^EitUSALESN AMADA ! . .. 

Al verla exdama histe y dohrido. 

•Tú QUE EN SANGRS IffOGSNTE ESTÁS BAÑADA, 
» Y CRIMBNBS Sm FIN HAS GOMSTIDO, 
»¿POR QUÉ REBELDE SIEMPRE Y OBSTINADA 
> Mis PAI«AJ»BAS BB AMOR' HAS DESOÍDO, 

bProVooando infeliz contra tu trente 
• »dxl enojado cielo fil rayo ardiente? 

>j£f^G»AL£N!... Jbrusalen!... ¡Ay triste!..^ 
» En vano ya la tempestad conjuras , 
» Que sobre tí sin compasión trajiste!... 
» ¡En vano, al quebrantar sus licaduras, 

» Tu EORTALEáí A Á SU PODER BESTSTfi í . . . 

»En vano, sí , DBt Dios db las alturas 
» Implorarás piedad, y con espanto 
» Tus ojos verterán inútil llanto ! 



» ¡Esas tus torrjss de peñascos duros , 
» Que hasta las nubes alcanzar desean ; 
> Esos tus dobles , poderosos muros 
»QuE imponentes y altivos te rodean, 
» En breve vacilantes é inseguros , 
» Cuando mas fuerte su pujanza crean , 
»Del ronco trueno al funeral bramido , 
» Verán su orgullo contra el polvo hundido ! 
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» ¡Y ALI^ÚWW* Cpííil^S IMP)[,C^4iAJiPN7a«', /» » 

> Lanzados con ho^iiorm i«a AMmk^ . x< . ,! ntc.. 
» Ver43.r?sw<eAI»§RT|íí« fijWíiaiifOfivn ». -« • •> •^ 

» Que en montones JMS K§<JO,Wt9R06 * i POftm »:. .M 

» Furiosos tornarán los elementos ! 

I I Y oirás en pos , CUAL DE LA MAR BRAVIA, 

> Sordo rumor , que ante la muerte cede , 

> SiN QUE EN TÍ .P;KDM $0»n^ P¿KI>|li^QUR|lltl^.' \ 

■.-. .y »...-.. . .'. ' . (.'!!»! /•'(! •/:.•.'' -I 

El segundo canto, ^Oíide }>^pe.oUutpr»l*jl»^4iqtíiple- 
ta descripción dq,^.Ceníi coa 19,4^,^$ (^r/^swsl^Ac^s, es 
mejor, si cabe , qu^ ^l pr^i^r<>,¡^neUWQ^ÍPt.9i«^ltó> me- 
jor todavía, el lector i\o pue^e qí^éno^ d^iejstreoaQi^el^e al 
leer la narración dejlpr^^^wi^ji^o^ rt^t^i^win^ifij^cir los 
fariseos, y al considerar t*i^ia pprfl4iftj., f¡- rr: •: f.' f 

, Cuando ambic|oao,jxeií>g;^UyQ/jj4^ 

Los ojo.s.de furqr.des^^fi^jaílo;^, < ,..í ü.,.-' -^-uíjh'.f - •• 
Torpe la acción , las expresiones rudas »,,,j<i ^r. u-,uu> 
3us ásperos (?í(b«}lo?|erÍ2;adpS|, ,.;„. , ,„, ,,,[ .i,.;- .,.1 
. A su presej:?cia trénci^^lo p^ejpe.., , t^u: ^r. /: \ 1 •:• .> 
Y entregarles á Cristo les. ofrec^. .., ,- , . >. j i-, , .,:.[ 

Quisféríiraqs trasladar ..í^lg^nA de sus ojctíivaíivP^rOiíí^^ 
tónces^er^a ^^cei; e§í^ alrtíc^lQ demasiado la^rgo |.. cuando 
aun po§ resí^p fliucjtias cosa^ que decir,: . J . «-^r 

Presp pii^.S; J^s^cn;sto, nj^niatado y ro-deado • dey lan- 
zíis és conducido á,pre$e^Qiade,Ana§ y deCa^asdeispu^Si 
que al oir la respuesta del Señor ; , , . , < .,; ,i 

. Coi^ iníjp.eriosp aqqitp desteq^^^ i./ . , : 

.,; Desbarrando á la vez su vestidura , . . , .. 



€ ¿ Quémas^^tKsrels ófr? ] Bá blrfsftiiWa'do r. . : . » 
Grita feroz, y kflfftíft'yáségtfí^''^ ' 
Que en aqueltonorhai eausirfihjctf molida 
Para q«iAiAli4e éia téftíé^r tó Vida; '" 



¡ PavoWso rmWfllr, éüal prueba'clara' ' 
De horrible y torpe aprobación se siente!. 
•Ni su justiéia al Redentor ahipam, 
Ni' hay ma toz quéf sa inocencia ostente 
Al ei«go tribmiafl , que allí declara , 
Con unánime afán , que es delincuente ; 
Y faltando á su Fe y á su conciencia 
A la pena de muerte Té séñleiicia. 



¿Puede darse mas expresión ni mas scnsibiridad? ¿Pue- 
de pintarse con mas vivÓ6 coloires el odio de los judíos 
contra su Dios? 

Llevado luego Jfesus al Pretorio , es presentado á Pila- 
toSy que preguntando á la multitud el motivo por qué pi- 
den contra él la pena capital, y conociendo que es ino- 
cente , trata por cuantos medios están á su alcance de 
salvarle; pero al ver que son inútiles todos sus esfuerzos, 
sé lava las manos y confirma al fín la sentencia de los fa- 
riseos. Este es el argumento' de los cantos cuarto y quinto, 
qub exceden en mucho á los primeros, de tal mañera que, 
cdttltt'dlce^ el Censor en su dictáyñe'ri\'e$ Imposible dejar 
de enternecerse. " 

Pero donde mas enérjico se muestra el autor, donde 
parece divinamente inspirado, doVjde con uila elocuencia 
y elegancia inimitables hace asomar las lágrimas álbs ojos 
y estremecer al corazón , es iségurátricnté^^ en la horrible 

T. XI. 21 
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y verdadera {MOtoca ^ue presento de la ecitcifi&ion del 
Salvador y en la desonipdoa subline de am muei^. El 
hombre mas defifH*eocu^(lo y 4eaereído'i».podr{|t fijar 
su vista en los diferentes cuadro&^que en ellas nos éfrec.e, 
sin quedar conmovido y fatigado. ¡Guanta v^dad en el 
colorido ! Cuánta exactitud en la narración ! Cuánto sen- 
timiento, cuánto dolor en las palabras! 

Caminando el Señor hacia el Caivane , eaefMdido bajo 
el peso de Is Cruz ; 

Pero en desdicha tanta 

Ayúdale el tropel , <í|ne no desiste , * . 
Sobre él volviendo-, con tenaz empeño ' 
De nuevo á colocar el toseo leíio. 



¡ Y aun le ayuda otra vez !.. Y amenazante 
Ni aplaca su crueldad , ni cpmpadt^ce 
De su pecho el dolor, yjue palpitante 
Por mementos sucumbe y desfallece ! 

Y al pié del muro , que le vio triunfante 
Entre palmas llegar, su angustia crece, 

Y tornando á caer extenuado 
Bajo el leño fatal queda postrado. 

Sigue deapqessu camino ayudado del CireneOi áquien 
han hecho los judíos cacgar con el madero y 

. '. Jasift aliento, 

Cercado de la inmeftáli miKii»edün$bire, ' 
Del Gdlgota Jesús tiie^ en lá einnbret 
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j El GóIgotaL. (Gran Dios!.. Al nombre santo 

Del mome funeral , que al mundo ofrece 

Tan lúgubre e^eeláculo , no el Uanio 

De los ojos se agota!.. Allí enmudece 

El misero mortal !.. allí de espanto 
Hiélase el corazón, y se estremece , 

Y comuévese el í>lma, y abatida 

Pronto al pié de la Cruz queda rendida! , 

Son tan bellas todas las demás octavas (]ue siguen á es- 
ta, que nos hacemos un esfuerzo en pasarlas en silencio, 
pero no queremos dejar de trasladar algunas de las quemas 
adelante describen el acto feroz de la crucifixión. 

Ya horizontal sobre la tosca arena 
Esperando la victima inocente 
Yace la Cruz. Y de entusiasmo llena , 
Júntase en derredor la armada gente, 
Que altiva en tanto del tropel refrena ' 
La horrible agitación , con que Ím[iacteme 
Veloz se agolpa y se atrepella' fiero 
Por verle al fin sobre el fatal madero. 



¡Ya el instante llegó !.. No tan rabioso 
Lánzase hambriento el tigre sanguinario , 
Del bosque oculto entre el ramaje umbroso ^ 
Sobre el débil cordero solitaiio , 
Que entre sus garras despedaza ansioso ; 
Como la turba inñeU ^n el Calvario , 
Sobre Jesús ,á quien de lluevo ingrata 
Insulta mas y mas , y le maltrata. 



324 REVISTA DE ESPA97A« P? INWAS Y WEL EXTRANJERO, | 

Y con bruscos y horribles empellones. ¡ 

Le arrfistra husta (a Cruz ^ (IqbcIo ofuscados ^ 
Con satánico gesto los sayona > . ..^ I 

Allí para clavarle preparados^ , . ¡ 

Vomitando espantosas, maldieioDies, 
Los ojos de placel desencáijados, • 

Ciegos de enojo á par, de él $e apoderan y 
Y solamente la señal esperan. . , 



¡Súbito entonces, con agudo acento» 
Guerreras trompas los espacios hienden» 

Y oprimiendo á Jesús en él tormento , 
Unos su cuerpo sujetar pretenden , * 
Mientras los otros, con feroz contento^ 
Sobre los brazos de lá Cruz extienden 
Los brazos del Señor, y abren sus raaricís 

Y ansiosos las taladran é inhumanos! 



¡Y unen luego sus. -pies y el hiejro en.ello$ 
Coloiaan y; sepultan inclementes! 
¡Yo^^tentan-al través de sus cabellos, 
Que áspeiros caen sobre, sus negras. freo tas , 
De su brutal placer rojos destellos , 
Que brillan en las órbitas ardientes 
De sus ojos, al ver las hondas brechas 
£n pies y manos con los clavos hechas! 
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\ Olí cuánto al golpe del martiHo horrendo , 
Que sus huecos quebranta^ el pecbo herido 
Se estremece de Imri'pr !.. ;Lúg«bre estruendo , 
Que en las cóncavas peftás confundido , 
Va de una en otra el ^co repitiendo . 
Escúchase á la vez I.. Y empedernido , 
A cada golpe que el verdugo lanza , 
Has se sacia el tropel on bu venganza. 



¡ Helo en la Cruz al ñn , por todos lados 
Derramando su sangre á borbotones !.. 
¡Helo en la Cruz, sus miembros desgarrados , 
Demudadas sus lívidas facciones. 
Todos sus huesos ya descoyuntados 
En medio de la$ hórrida^ legiones, 
Que aun mas le oprimen con febril delirio! 
¡ Helo mudo sufrir tanto martirio ! 

Dijimos antes y repetimos de nuevo, que no es fácil leer 
tan sentida descripción sin conmoverse profundamente, 
prueba clara de su mérito. 

Y ya que estos cautos nos ocupan , ¿ cómo no hemos de 
citar , por mas que nuestro articulo se haga demasiado 
largo , cómo no hemos de baeormeneiondolaabdlisimas 
octavas en que el Sr. Azcutia nos retraía. tannaL vivo el 
intenso dolor de la Santísima Vii^en , cuando al pié de la 
Cruz recibe en su$ brazos ol sagrado cadáver de su flijo? 

¡ Turbada toda la inMis María , . u ' ' ' 
Aun mas y mas en lágrimas deshecha, ^ - 
Lucliando y reluchando (91 su agonía, 
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Contra sü seno sin cesar le estrecha ! 

Y la herida al tocar, cárdi-na y fría. 
En el costado , ante sus hojos hecha , 
Su mal se agiwa , su tristura crece , 

Y con él en sus bracos desfallece. 



¡ Oh Virgen pura !.. Madre infortunadfi . 
Cien y cien, y cien veces combatida , 
Cien y cien , y cien veces destrozada 
Por el dolor mas grande de la vida! 
¡ Oh Reina de los mártires sagrad»! 
¡ Oh Madre de Jesos tierna y querida ! 
; Dónde , dónde , en verdad , cabe en el minid(r 
Tormento mas cruel ni mas f^rofimdo ! 



I Tú , oh Madre ! siempre fiel , siempre amorosa. 
Sin apartarte de tu excelso Hijo, 
Le cuidaste en Belén tierna y dichosa ! 
¡Tú, entre tus brazos con afán prolijo 
A Egipto le llevaste !.. Y dolorosa , 
Ahora le vés sobre el madero fijo , 
No huyendo , como Agar , tos tristes ojos ' 
Por no mirar sos pálidos despojos. 



¡No, que las llagas de su cuerpo saírto', 
En medio de la chusma, que importuna 
Tus lágrimas ultraja y tu quebranto, 



Has contado y infeliz « oiia por una ! 

¡Y le has visto eq[>irar !... ¡Y moda en tanto ^ 

En tu dolor, sin e$peraiizft alguna , 

Ni aun agua ¡ oh Madre ! al esoucharle tiisle , 

Para apagar str sed , darle priste ! 



;Ya no saena/Selíera^'en t^s oídos: ' 
i ¡Gloriü al Bim dt Im^d enla$ alturas!^ 
Ni á sus piamas los pueUus^ cot^íomidos 
Tienden llenos>de i^m&v sus ^eétiénras i 
j Yn ROse escUebirn masique los gemidos, 
O tas torpes b^lü-sfemias'^ cMi-^e' impuras i- 
Su&^ttoptiegas Í6«i^iias tD#lék2»$nles 
Mófanse horribles» despesar que sientes ! 



¡Ya en lugar d^ los pláeidos etain^ves 
De entusiasmo, de ^ozo y de <oontenlo, 
Se oyen solo l^s eco» br«ixmdori9& 
D^I bérbarQ.tstopol , mdo y sangriento ! 
jYa en fangar de iaspahnas y las.flores - 1 
tiptas-de sangre ?es!«.. ¡Ya en tu tormentOv 
Cámbia&e tu existencia dei tal suerte < 
Que todo e& para ti4ristesa y muertel 

Hay tatitsi dulzura en estos versos , tanta i\ietm de senti- 
miento , tanta sublimidad en el estíio y tan grande nove- 
dad en los peíiirsamientos , que no es menester ^er muyin^ 
telígente pasa conoce s« mérito al instante. 

En el canto 8«^ describe el autor del raisnoo modo el 
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descendimiento y e) e^Merro de ^esj^qrí^tQii su xA^arrr ac*- 
cioQ y &u 9J^c^9siQ9.á Ips ci^lo^» |;^fiü^rdo»MMi»a9',awíit0^ 
ajenos ya en cierto modo.al.pQnwni^tp Q»eiieij|il d^l.^oe^ 
ina,lost9iCií^UjarAi^?nte ^Mipudp i^q ell^o ú JofüjOfti^mOs 
Evangelistas t. que ,tP)tnppco &e.4e4u vieron «mual^ ^^^eiios» 
no alcan^^inps» por qué oau^^ cuando no soná^Jdc vepdad 

naéBo$,,$ubHmeséimpkOJrtanl€|s, ; 

. Muestras ^o pues )as que aiUdasq^daa ,. no l^ note* 
jores G¡eirtan^nte:4 pof^q^c en U obri^'quf» 006 o/euf^a difidl 
63 distioguif lo. mejor de.loinrólioA b^eno ; peFO^bíi^antes; 
en nuej$tro poneapii», p(^rajd»r.á ^^onoeará^iuestooailector 
res elméritaque en)6¡ei^ra« No iiuit^« úm mw\l^%'mQ&sh 
hemos . leído desde ^l princ^pioba^ el ftu « f^rqw bu^ » 
biéramos qu^rida.encootcar en,eUa.lon»tfe$ qiiax>«d«urftr« 
para que nunca $e ereyevft que la. piu^otalidadiipsiibabia 
dominado en. etjijiioio que de,.eUa> he<Ao»r&«nmdO';.4N9ro 
podemos asegurar para aiejar de cualquiera eit^siiposí^ 
cion, que ni aun siquiera iejiemos el gus^ de. oedsoeer al 
Sr. Azcutia^ jnas que por sua sieEnpre bien reabid»s pu^ 
blíoacjpne^. Hepio&.diebo que bay alguoaqueotra ociava 
naas débil que la$4em^» algún verso inéiiQ$'4ut)(JiO>;<>pei!o< 
francamente coníesaaaos^ que estos, m ^mim pueden s^; 
delectos á nuestros ajqts : son oeia^sas; jsmy ibuenas porr si; 
solas, pero que noilo parepeti tanto compaiiida^i^n rOfra» 
tan sublihies, tan armoniosas y. tan graadeSéiNniica'pilede 
parecer ta^i belia uua íloi^ cualqniara al lado ele tmarosííii; 
p^o im por e$phen)os de deeit* que la otraitlór/eanece de 
heiTOosura* .] : 

Es^e es westro juieio. ElSnAxe^iAiaiba bech«i uoa«^a 
naiiy bueoa ¿ .ba ^stadoviwpirado de;una maaera praKl%iofr] 
sa^ Eo otrapaia^donde «1 mériW de lo&boixibressy d« lasi 
co^as $e apre^iarait en wl justo» valor^ el cant0r< oristipno 
que tanto ka sal^ído distinguirse; y su magnifio p^Kema» 



se elevarían á la altura qíie les correspontle, y ocuparían 
d'lugap que aibi>os>meve0eii; peifa desgvadí^damenteLpara 
élypapá so libro élSr.ArcatiB^ es^pañt)li 

•Réstartioa ahora den^ir doa palabras desairábalo ; éoft^ 
siderado bajb d aspecto i^N^ioso. Despoes^de 'habei* fae-*' 
clio ver á miealros leetot^ea to^la ei^ganéia^jf pureza de'b 
lenguaje que usa el autor en las octava» de^ sti poterna v^o-^' 
da la armonia jf rotundidad de sus versos , toda la brHkín- 
tez y novedad -de' suti eonceptos, piodemos ^asegurar ^ue^' 
no'^ separa uki' épus&áe ios Ev^gelios én-lá Tiarrádon = 
de los becfetoa, y queno nsamas que las .palabras mismas' 
que usafotí luS'EvaogelistaS'. EstatiírcüBStancia por "Sí sola 
constilftfe OH mévild skigülarf que no* puede menos de ^e^ ' 
saUaréila vista- del menos inteligente. Asi lo Imn reconfO'*-- 
cidO'tambieñ el oensor eclesMstieo , cuyo bien explicado 
diotimen en favior de esta obra ; se inserta al frente de ella, 
y les 9i^eSé Delegado apostdlicOi de S; 8., monseñor Bru*^ ' 
nelli^ y Obispo de Oama^ que han concedido noventa dias 
de itidulgeneia á lodos los que leyeren ó meditaren sobre 
los cantos piadosos que contiene. Esto no obstante , no nos 
paretíe que* debe darse á este libro el carácter de devocio'- 
nartod-SemanKi Santa, con que algunos periddreos lo han 
anundado r es uoa obra puramente literaria ^ por mas que 
en ella 9 mejor que en otra alguna ^ se pueda leer y con- 
templarla: Pasión de Jesucristo* - 

No canciía^Témos este articulo sin bacer una particuiar 
m^nciofi de. la parte tipográfica» El acreditado estal>led'- 
miento del infatigable cuanto inteligente Sr. Rivadeneyfa, * 
es una de laá excepciones, honrosas para él y para su pats» 
qu« hamos citado al principio. Muy pocas soi^ las obras 
que salen de las prensas que dirüge esteidistinguido artis* 
ta, que n<veatén perfectamente concluidas^ La Bibtioteea 
de Aflores Espwoles^ la Historia de losf Reges GütóUoeSy la 
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Colección de Códigoi^ las Obra$ poéticas de Campoamor^ el 
poema del Sr. Azcuüa y otras muebas mas que ahora uo 
recordamos, responden por nosotros de la verdad que 
acabamos do sentar. Su Álbum Religioso ^ die lui lujo supe- 
rior á cuanto hasta el dia se iia hecho en España, puede 
competir coo el libro mejor impreso cu LótKires ó Ale- 
mania. 

Dami^s pues el mas sincero parabi^ al poeta cristiano^ 
que con su robusta y armoniosa lira ha sabido elevar su 
nombre á la altura de los mas célebres cantoras ; y te acon« 
sejanios , ii de algo simre nuestra voto , que siga pbr tsa 
nueva senda queba emprendido, donde deiaegttro^eii** 
coiitnvá nuevos laureles, y cdntrtJpiuiré adema» á dar á la 
literatura de su patria elfarüiOfque ^ha penii<k)i. EetessM 
miestros deseos. 

L T. 



^í5^i5>yt'^>ít^^t»»&»igms>^iim»m'Gm^^^^Sif^^ 



,y]íAJE POR Aiwa. ,;:;. 



Oran , enero 1 de i847. 

' Ei^ l^áilernineo < mi \Tieid amigo detayer^ según ;kiÍBlis 
exprmoii <l6> V.,>lia peirdicio en eftx»$ uhimos diezftnos los 
testos que »im eonservairá ^de su jmttgi» poesia; y ios vé*- 
poves qaean'Hneftsrectas'lo^eniísan , casi si quisiera» fop* 
mar de él un campo divisible en figuras reetiÜDeas, hft& 
eontñbiiido' mas que el arte romántleo y la iiiosofia, no 
solo á destronar á Eolo, á mofarse de las syrtes de Seyla 
y Garíbdrs, sino^qi&e suprimiendo ios piratas berberiscos, 
yportanlo las esclavas >GristÍQiias y las paTorosas rntemer* 
ras, baii dejado ociosa la caridad de* los padres merceda-* 
ríos, ocupados en otro tiempo en Uonar de duros sin tasa 
aquella cántara de las Danaidas. Mas no es esto lo peor 
asn, sino que los modernos üttses, que como Dumas y 
otros andan hoy sobre sus olas á caza de sirenas, islas ai*- 
cantadas y €alipsos que los detengan y embauquen, no sa- 
bfán dtt <^ maneta ingeniarse para dar principio á la ale- 
gre nMrracifm de sus trágica, aventuras. cJKegta y densa 
nube de humo hediondo dirán , pongo per caso, salía de 
lapardáyencandenadacéiimenea, revolviéndose en con* 
torsicHies delirantes; mugidos extraños hmzaban entre va* 
porosa^spumaaquellaa como narices de ia caldera; tem- 
blaba el. barnizado leño, cual corcel fogoso que tasca 
impaciente el freno. En fin, al prolongado silbido de 
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impetiérrito nauta el desatado buque parte y llega á sa 
destino sin un minuto de retardo. :« Ya\e V«, amigo m¿ov 
que el final de este periodo es insoportsdDle como estíloy 
fallido, y tranco como 'descripcioi]. Decididamente son bs 
vapores con sus doradas cámaras los Tebículos mas fasti^ 
diodos que el cofi/i>r^ ha inventado; y ahora que estoy en 
tierra firme me hueigo de haber salido de los caminos 
reales del Mediterráneo , 7 preferido para viaitar el Africft 
la no frecuentada ruta de Mallorca. 

IVo bien atracaba al muelle de Falm» el Mallúrquin,qu^ 
en Barcelona me austrajo á laa miradas de mis amigos, un 
temporal se desencadenó sobre^iaiala^ badéndomeguar^ 
dar la habitación o<^bo días consecutivos, y «so q^e-en la» 
Bateares son las fondas y posadas niíia^ mediana traducción 
do las ventas y ventorrillos españoles do anguaiiada rccor*^ 
daolon. Gracias, ai hatíendo frente á la Iliaviaidel cielo y «1 
lod^o de la tierra, podía de vezea cuando salir «á'l» deudosa 
caitípífía adyacente; cubierta hasta domie* puede aloanaar la 
vista de plantíos de almeiidros, moreras y olidos, ó ^bien 
gunrecerme 'bajo las bóvedas de la catedral gótica co]iíTe»« 
tanratíones modernas y estúpidamente bárbaras v y ^en oo«^ 
yas capillas reposan las eeniaas del marques de la fiomaibav 
no lejos de las de Dv Jaime II de Aragón , rey déMaUoreav. 
aUá por los a&os 1S77, según lo índica la insctípci<Mí<j' < ^ 

Cuando el sol consintió,' id' fin, en dejarse ver ebtrelos 
ciaroa que fi^rmaban las inquietas nubes, empeaaron Je» 
clásicos Mochos deliMediterráueo á agitarse en el puerto^ 
disponiéndose á tender sns velas latinas á meroed del pri^ 
mer viento qfué qáisfere sacarlos de tan prolobgada inac*^ 
ció». Acensuado por el fastidia hice contratar mi p a«* 
saje sobre: un» 2and que s^ anunciaba como el mas vtelero 
de las< islas , contrabandista de nacimiento, y retirado á 
mejor vida desde que los argos humeantes de la aduana 
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fardan Ins cortas de 9a«^celofi&. Mn 'viaje ea un Imt de* 
bia tener muchbs encantos para un» viajero que de luenga^ 
tjeirras viene recargado de nocíoneahi&téricas á buBdar en 
Europa como poesía los raistros dela^vida autígua. El íaut 
ea indudablemente ia embarcación Romana ^pueis las ve- 
tes están revelando su origen* j como ninguna novedad 
ba introducido en aueonMrueicion inslejorable la moderna.- 
arquitectura' narai:^ es hoy lo' que ayer fué /y tfyto loque 
muchos siglos atrás. Llegado el tnomentb de la partida 
me:presentó¿.bordíO«.>Dio^mio^ qaé vbnmís ojó(9! 6na 
lancha-de diez varasde largo^ y tan recaT^ada, qtte^Ias 
maríneroslanzabaii sus utensilios en ei miar: chento loapa*** 
«ajeros, treinta cerdos ocupan ios do» .tercios de ia 'cii?^ 
bíerta^ y en elaítro» sioiure una pirámide de fttrdos, pípa^ y. 
envoltorios deben a<f omírdarsc' tr«6 itnujeres , cuatro mari- 
ñeros ^ cinco pasaíercís de bo4e^aydae perros que no pi-^ 
den pármLsD: pai^ hécerlo , puea se apoderan de lasfaldas: 
dtí las mnjeüesv amen díes docenas de pavos 7, galiinaev; 
CompádeeieñÜo á los infelices que me íodean, pregimtO- 
pormicamarote. ¿Camarote^ contesta el pati^on con atenta 
sonrisa^ no los bay^aqui.— ¿Y ddnde me a^omodo?Don-^ 
de y. gcfóte, replicécl mismo, señalándome las' gradas, 
quedé^cribiaa las barricas y al6rcttncia$.«^¿ Y para pasar 
la noche siiHueve?'-^Una noebe, seBort; como quiera ^i^; 
pasa. ^Pero habrá cama?^*-^Si V. no trac, J&h! imposible 
cosa seria pintar \o que padecí én-^áquel^ instante; Estabsl 
pálidocotno una oera^ y porotra partlí {teítutailereiar qutñoe 
diíts mas éñ Palma era insoportable pafatní. Minijpaisardpá! 
noches toledanas en el marv en el mes ^de dÍQembre> en. 
medio délas tempestades, sin c&ma y sin elstuficiente efl>f 
pado'pará cambiar de postura!. u Me ombí^rqué^y fui lá ser? 
vi)r it capitel á una barrica dé aceite que quedaba ísia co^ 
roimcion. ahí, sepultado bajo mi capa, I» ma»o en ^M 
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meyilla^ 1^ meditado dia y-Boelie sobire kinconftifiteiiGta 
y vicisitudeft de la vida biunaria, y si como ftottaaeaahu^ 
biese escrito una. mamaria sobre >4iL teía^ propuesto por la 
academia de Dijon, no sa tiabciaél Ud^ado el premio á 
buen seguro, ni quedado probado que la eivilijacioii y las 
cornodidados déla vida liaaoorratapida.la Daluraleaaltu* 
mana*, i * . i. • ,,'..:.■. 

. J)e G^iuido efl euaAdo era .iaieiírumpido |)or el bemir 
i|uei> de la cerdiina turba ^ que agrapada. en. un costante de 
la frágil barquilla , :ya sea por eepiritu. dr fsodAQÍo»v^^ 
por librarse del frío, ^egun aquel axioma t la máxm oQDif- 
tituye la &iefzaji, protestaba: altamente contm. la violeiici|i 
que la fórala 'del ^ poder le liaciai ñu de que se dísperaana 
sobrecubierta. En efecto, sin esta medida coatmla&n^ 
vmones^ó agmpamcak^^ coiTia al menor, sepéO; dela^brisa 
riesgo de zoj&^brar.la sociedad eAiera. . .. , 

Pero qué alboroto en las filas de aquella oposidOB^^ 
parecin sino que la opinión pública alzaba su .ebiaoiíjeonr 
Imel doble enlace ola supresión deCraeovia^ . t .. . ,,"\ 

Cttando la. efervescencia áe los ánimos^ a|uieígiiabat 
restableciéndose la truoquilidad en nuestra flotante vi«|Mh 
blica^ \^3í marineros contaban bistoiias de la vid&de ooiifr 
tralNE^ndifiías que babian llevado , á Us #iiaiea ,. pof: no'Kpie* 
darse: atoáis, a^mioe de los^pasi^os correepondiau con 
otRiS'ilo menos picantes y Kovelescas de.quando lia&iaa 
s44o pres}diartoi8 en Ceuta. Bebadeeírsiu embargo jea desrf 
agravio «de mis compañeros^ que en lo caijaedutecida y 
mi^RO de mi figura reeoüocieron pronto que etra un aUo 
personaje, siendo pctr lo tanto objeto de lus.atejicioiim de 
aqueliás 'buenas gentes* 

No le eo4%fatté cuanto ke soirido encestas tra^ diaa, quüa 
tres y largos t^nprotu ftaecábiirae stn que nada risible exci*^ 
tara la comezón ; y duraYUe dos días pu^le reeislir el tbam-? 



ions^* T«l «ra ift Bomaoíoii de oseo que se había apoderado 
46iiiú:Herrorefrhay que no poed^ndescribirae; 

• JPeíriinflu;flefoe»amiodlieieittvanioi «fu la bahía de Aijel, 
demaaiado tarde para poder deseinbarear, p^o á tiempo 
•que se deaatebe el MBporal. tá vienlo y los «altos que daba 
€i too/^-ia -itavia' y» el granizo , todo se jmAó pam haoefine 
«dortrblaa loaprtmeroa attMres del día ; y enpeantado con <el 
«agolar aspetfeo de^la ciudad qi» ae oürece á la vista, al 
pai^^eer^eabáattede unaiaato bianoov á maiiera de aibonio^ 
iMte'j enteodiéodose á lo largo de la rápida pendiente de 
•una tioünai 

* BalabflI -pupea ea»>Af}el, que formaba desde Chile una 
muy notable parte de^mi prograiiia..de?viajey y á -medida 
ií|6e sttbtft'Ies eseatoiíaade las oaHe»> la. 'Variedad jde trajes, 
íatniottiftidéad de los idioipas y la oieacéa de pueblos <y 
razas bumauni'eaeitaiido. ia carmidad,vtodo* ealo me.liafc 
nía-jolridNor mía «aaiemores padecMoaientos. Aijel basta en 
ofceto para: dar m» » áde> oampleila dellnodode ser y de 
ter^oastutobrea oríentakR : en* cnanto al Orienla «que tan4- 
4Mpr6atígíos.tien«paia el ettropeo^ssMjatttignedadea y Inh 
éfdonafc so» tetra mmrta para el^amerícmo , h%n menar 
deteáemnliacriatiamu Noes«nvoriente>es.<k £«rq[}a^ y si 
IvtHaialgaaa \m laaaaUá^iniestniíitttíatiiiA^eaa preparada 
paffUiaeeíliivtasino alt«trav«s delfirtsma eiictípeo».lioSiHN>*- 
«ea en; Aijelv los^árafaesv loa tumos-y Jos jndiost cadft ih^o 
tie eaÉOB;pttoblo8 oonservati antt.su :ti|Mi originaU y la moi'^ 
ola de franceses, españólese italianos;é l^jos.ditt aoii^toodkr 
loto-, sftTfé po0dí46titrario.pani bnoei: juasnoltd^e su.défe^ 
temitL ÚBf. »aa y ve^mva^: Las m^ereí^ jimUivs v isieii^ «ni 
galMMBiaotefBenle oomo^etde nnealrids eléi4gí(^.iy <eoM iimit- 
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gas de telas diáfanas como las áe\ aobfepdliz, y rna 
nifico pectoral recamado de oro, «caso aBáiogoialdel^gm 
sacerdote hebreo. Las Booriscas cruzan laa caHes earaei- 
tas de pies á cabeza ^it ma »iibe de vAaa bioDeos j ivaa» 
párenles, lo bastante para d^arse ver unos iotnor, «faiqae 
9ada de humano revdáean eataa fantasmas ambulantes» si 
qjaa estrecha abertura bortM>ntaI en la fnente^Bo^ennitiase 
ver dos ojos negros , brillanles, grandes j hesmosos^» para 
probar cpie no sin. razón han comparado lo&ytetasoiieo-* 
tales los c}os de sus ínujeres con.lois de la gtzehdcl «ksr 
sierto. En fín, entre la varíadatUiezei&deaoiflNnDieitmHfta** 
res, traje|s moriscos ü europeosque aitraen^tacnimdaavfel 
color local se conser^'a formando éí Sondo de este estnAd 
cuadro, en el albornoz blanquizco sucia y dasgafiaénique 
cubre al árabe, nod^^ttadaá la Tis4a nms qne^él mostio y 
tostado semblante de loa que los UeT«». 

Pasadas estas pr¡meia& impreaiimee latmpreamiMapieza 
á desvanecerse empero, vea lugar de las nwnmfaaaanMKi» 
quitas y minaretes que el via^^po espera eneoalvareiitfft^lo» 
compatrioUfó del profeta al subir ákpteza^leOrtattis^ o«j» 
artificial pavimento sostienen dosórd^MS dabd^edasao*^ 
perpuestas, la Europa se presenta de golpe eo el planlei 
del futuro Paria, africano , con sus nu^ificoa jkoitíSy fe»^ 
taurantes y perfumerias, sus eatiea flanqoeadae é».g«le- 
rías cubiertas camo las que se levantan cerca 4lel janilft -da 
las lullerias. Las paredes tensadas per todos kdoa 4&«flt^ 
teles, que con letreros mAtisteuos y oon todo el eharistaaiia^ 
mo dsl'afpch^ anuncian los objetos detnoda, los libiros^ntt»» 
vos, las funciopes teatrales y los decretos del gobeiMMtor 
genetral. Centenares de earretelas y doscieotes oimiiin» 
cambian sin cesar su depóáto de transciuites, úu^qoeA» 
diligencias de seis caballos aseaseea^ ttetando ó trayendo 
colonias de viajeros para loa distintoa patos dela^áffgitihi 



fama» Qb amMsm huyié&^tfmMí^ct^KM'úifíA^ ,enúsñ H^ 
n»dt ümátm emdonte k»iiiIq«ílHttos kfl»^ Ééntádb^ ^ 

diAnM íBlenor o6mo cmáiáii^ laya!» cte^v^rder , ite eül^éti 

boDc»iichis>de ettisestáneMié- eifterptis ski» auna* etspíeK 
raudo á ios moradMpeik que 4iáipd# darlas atíitaváclon y 'Má. 
gtgw|«itMMwdo.<afiaI maofaio de^totilÉfa^^sidpti^bdÉd dé ca-» 
sahit hhuwi-y. q<iitta>i seaittNHtafrdé^dítos^ejihtrekpor 
batanakaa&eaivelarasabittRtiis fi(^ti¥e'la^}h«elKíst|tre a cadn 
|Hnii>8afaittiiaiiitaB^éei lá»ai[iligiías"Vfásp t^tíifiaíiw; el hori*^ 
iML^ámfi&tatrú (toqieiar^e; y al ^dh^ de ima'e^iuiiéQola 
ÜMiáaliacdesctttMrQ'da golpa la hermosaxoántaxéi^bre lia-^ 
Bnm de b^lUlid^, «enttiiiada á) lad^ opüre^^or Id' pri* 
mfianueaAeaa dd^cMaico Atlas, qoerfc^ eleva i!iÉa|ei^d¿6 y 
aolamie^ eooio ia iBainpavaqM^ioétitti^léé'ihiáiérláis'dér 
AÍBM<0wtBal..Esla Uaniira a<^nUei}di?tt)e2ntk'it¿>gbas Iiá^ 

itmMfinli» aaaaeaaa pdUaéi^m Héeiár^ 4«ab"dé? »^ t4^ 
IkMae éiwftti .CMleahr, <^ la^ oindád aaáfa'^tésdedcmde 
Q]^lMMS0fSid¿4S«teiiA <ttap«rtrá4¿ys>frfl^ )á^o^^¿iai)6^ 
ia pmonoa (¿«laM^djaw Adeeatfo^)eiie«éntrias)»'BQfít#i&\:el 
ii^^kj}p4elgaaaáo^ ¿eai^frfeGiiifeO'aciidéfn'los iútres de 
T. XI. 22 
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todos ios ponto» de i» •Uannísky 4e>k»dediveft del veráio 
Attaft los pAstomárebea^'Con^us cameHoSyloafaras'-^íbue^ 
3m. |HiisiideI&iyte^y.toiiiiinda'4te8ideBlttJél.ciEun^ 
réeeioto recta hada «I lado opuesto- de>ltt<nainiraV estalla 
«i^nia militar Beoi fil^UerdK, notabl/e por ia JienM^^ 
«oliminselevad^ ala memofia de<: treinta- y dos aaidaklas 
^6'se deféndiierofi de'oualfo mil árabes/^Elipadne deltsao*- 
genio' queraandalMi! este heróieo- deaéacanseí)tef''n9o<dé 
fValiciahüceires. meses i derramar miailágtímaids^tei*- 
nura io1dT€tH glortosa tumba de su anlDgvadoli9»i »quÍ8ii 
ia tropa enviada en so aa&ilio hMó itraspasado:de iiela^^ 
pero leníeBdoaifli en so j^erta mano ias eMMmicaciOties 
de qtte era poortador^ En4n^» )a r«otit|]dLdd^oamiiioi(maba^ 
damhado y la celeridad de tas <}iligeitdasiiaden:4[ae>noob9f^ 
tante la distandadeseis leguas^ smcho d«;i»l]fiiiifra» séde^ 
apercibir tnoy luego^ la chidad deJMídsib d iledo» DeleUei, 
y los eocanladores jardines idtt'iisannjosiy^graiiadosrqcie 
ta rodean , juslifioando oén/sulireseor y vetdmra •bombas 
tan poétiico. La cadena :de!lAtlas"S6 interramfxeaBí'paní 
dar paso á los raudales crislaiíoos que descienden deteas 
entrabas, dejando ver en su sonó quebradas blandas y^ri- 
cas de vegetacíoii / por cuyas sinnosidadefi trepa la oolfiuna 
esmaltando de bnertas y alquerías sus declives basta una 
considerable allura« filidah era el Tivoli Árabov al aHio4e 
los deleites, comolo dice su nombre , y no era girande y po^ 
deroso seftorde la Bfi^idja y el Agab ó Badi que no etteer»- 
raba ensus muros nn harem rioamentd dotado.' Hoy esuna 
villa fVáacesa, acantonamiento de los regimiealoS' de ^pdbú 
caballería árabe, y apenas notable sino por lo exquisito de 
sus frutas y 'su regala da mesa <, cu$k) lujo mantiene» los cu^ 
riosos que vai| á recorreria vadna Itanura.La Mitidiay que 
bace solo cuatro anos doce mil hombres no podian re* 
unidos recorrer sin peligro ^ está hoy atravesada en iodss 



direceitoea porvlBsanacadamiwidaft ^adcenduo^üt sin iqa^ 

drada^IlladeebyMilianabi étG^iPaBoá{peAar.deJ%.cMf|ui»i|i 
iiüUtor <je^6$ta.pi»dosa«stapftionide.pa}S^iilui{bo>|E^ 
x|aeila*poblaaiqii:{Mieda¡ tomarte eü exfl/máoTiítop »íüm^é 
miúBmpcyée ^siromanos, de cuyos tüabí^osi iKiiloyaldSiaiiB 
^uedaieBteeh Qtcáaandnad» reaisliendoile fiéiél iMb9^^ 4a 
los.s%lo$ y ideioa tórrenles» umsóMdo pwBteiMoúiia^pivrtía 
áéL Bttac A< loi Jai^i» deJa^ Uamurar se^^tkiide. xmsii üq^.^f 
Tegc^taciffifáaiaañtteiiia^i qii6«és4ádfi!aiiBCÍ«ad0fte^iá$}e»eÍ4 
deioik oiénagavcec^táeido d6Ja&Btti;ias.iAaIÍAvi^im4 ffl 
«siíalifinrmenüado «n elealiaiporliM myQs,del.aoJi|t&]cmo 
«aJmta^>e»jiníaJaitMS;pcfititemte3 lia .muarte se.arE^atra 
aiguiaiid^da.^irecdto d^ los. via]QtiU)i$.j,Ta 4iiitvodiicii;J$ 
4eiolack)n es! i ú «bqo; ^ da las. «círowTa/oiQAs :po]>)aeia^9$< 
Molía. dos mesas jipiatiÉia vUia de^ aeba^Dk^ b^lntant^s 
se>siatiá. «allegada i;daabota {Kír^unit a^y^idaíECip^iHiiiaj. 
A^oandidroii'las agaasiaQipoeas><bom^4lAiaHttri| de.i^ t^ 
cfacts ÜORda^aereñigiaroaJbs moradonas, biist|i.4ua.bitbi^ 
tantas yi habitaddnes/ des^i^acécieroa paira siampra. > . 

A$i te HaBQKa de la liitidja empieza á aifiar^ir spi^l^iias 
inéerisas y tiopvas sobire' esta^eloDisacion finmGasft^.quepii*? 
reoB' ¿primeara Tista irreTfiífeableineiite teroáinada^ i£nt?a 
las btíñB9 cofistmcdoaes q[iii5 nos hacen sonar ¡en. aoMdio 
de Ja Burop» , en las magnificas oavseteras que pateen una 
testanraaion romana, el foco deJapéste seiesoo&de eomo 
-el áspid au^e las flores^ y loa torsentes que dasciendisi) 
súbitamente del Atlas dan cuania: en. un» tiora dal tf |ibfi(¡0 
de muchos años. Otro tasto y peorisn^de en Jo<ui!0f«1^ oob 
despecliodel ^érdto y del aparente, alm^ioureuropeo^el 
embozado albornoz árabe.está ahí siempre, ybajorsusaiih* 
t^bos pliegues un pueblo original^ nnádíoma primitivo y 
una religión intolerante y feroz ppr su esendsv la cual; no 
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iH^epta sin la perdician eterna el trálo siquiera con los cris- 
iianos. La trisleaa habitual dat graye semblante árabe está 
revelando en su humildad aparente la resignación que no 
desespera, la eneijta que no se somete, si«o que apla- 
«a para oiejeres días la venganza, la rehabiOlaoioii jti 
triunfo. 

Loa fmnoeses se habían dejado fascinar también por 
aquella apariencia de ordinaria tranquilidad de los honn 
brea y de la naturaleza en Mtka. Torrentes de sangre de 
sus soldados habian bautizado europea esta tierra Indó- 
mita ;' la táctica del pueblo mas guerrero del mundo intro- 
ducía por do quier el espant<> y la turbación en medió de 
iai masas de ginetes árabes. Cuantos caudillos habian sus- 
citado el amor á la independencia ó el fanatismo religioso, 
habian 3?sa mordido el potro. Abd^el-Kader, el más pode- 
roso de todos, estaba en su impotencia, relegado á dgun 
Oa«s ignorado del Sahara ; las columnas voiantes del ejer- 
citó- se preparaban , faltas de ocupación , á escalar las inac- 
cesibles Kabylias, y no quedaba tribu por apartada, ni 
Agah por empecinado que no pagase mal de su grado el 
tributo* Catorce años de triunfos dejaban al fin tiempo y 
reposo sufidente para emprender un vasto sistema de co- 
ioniaacion^ cuando de repente y sin. que el nieaaor indi-, 
ció hubiese traicionado la proximidad de la borrasca, el 
África desde las puertas de .Aijei. se alza como un solo 
hombre ¿ diez árabes no quedan sumisos al gobierno franr 
ceS) y áento veinte mil soldados bastan apenas á apagar 
con su sangre este vasto incendio, que parece haber esta- 
llado instintiva y simuJtáneamente eu qada punto de la Ar* 
jalia» atizado eñ el hogar de cada tienda por el soplo de 
cada hony^re que Ueva albornoz. 

Después (ia .sometidas de nuevo á la coyunda las cenci- 
das tiibuis, los vencedores han queiido penetrar en el mis- 



VIAJE POR ÁmcA. 341 

i&tio que encubren estas co&mociones eléetrícas' que nada 
al parecer justtfiea, y envaiiiíando la espada fiara coger la 
phmia que ocdenalos datos recogidos y las ideas que el 
e8peotáoiik> de las cosas despierta, kan podido traiar la 
biografía na^ral de este pueblo y ora escuchando los caa« 
tares de sus trobadores , ora echando una ínirada furtiva 
sobre el libro que en piadoso pecogkBÍento recorre horas 
aforas el ¿olba ó doetor, ora en &ft rcmdaodo lasniesqui^ 
tas yaseehafido las veces- que el devoto besael^uek» ó re* 
pasa las cuentas de su rosario. Todas estas bagatelas hxn 
(falda por fin la soluR^ion de un gi*an probiema , y mostrando 
la sima cavada bajo hki plantas europeas en África, in- 
menso cráter de un volcan cuyas erupciones pueden inter- 
rumpirse, pero cuyo foco existe vivo , ardiente- é inextin* 
gttiUe. Ya no se hacen ilusión los franceses, y saben que 
por un siglo al menos- eien mil hombres habrán de mon- 
tar guardia por toda la eitensioa de la Arjelia ; y pBíTSt ob- 
servar desde las alturas la agitación que puede renacer en 
el parduzco grupo de tiendas clavadas en la llattufera,. 6 tra- 
ducir las imperceptibles enu^ones que hayan de pintarse 
ea el inmutable semblante del árabe, ó levantar la punta 
del albornoz del transeúnte que pueder encubrir el puñal 
del fanático, ó el rosario del san^toat que anda convocando 
ala guerra santa. 

No sé qué sentimiento mezclado de pavor y admiración 
me causa la vista de este pueblo árabe, sobre cuyo eere» 
bro granítico no ban podido hacer mella euairenta siglos. 
El mismo hoy que cuando iacob separaba sus tieadas y sufi 
rebaños para ir á formar una nación aparte ; pueblo ante- 
rior á los pueblos históricos, y que no obstante ios graa- 
des acontecimientos con que se ha mezclado , las naciones 
poderosas que ha destruido, las civiUsraciocies que ha tras- 
portado desde un sitio á otrosHio , conserva hoy el vestido 
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talar de los patriarcas , la oi^gattizaeiou primifira ée ta larU 
bu, la vida nómada de la tienda, y' él le^plrítü Qmiheifte- 
mente religioso que debid caracterizar ta^ ]^Itíierás sdicl^ 
dadés humanas , cayos abuelos presenciaron ét diluvio ; ó 
fueron testigos de alguna grande manifestación delapré^en- 
cia de Dios sobre la tielrra aun despoblada. Fués ho ba^a, 
á mi juicio, para comprender losaconteclrtiieñteys ííctnales 
del África, abi-ir el Koran , el cual'no dária más que uná 
idea imperfecta del carácter, creericfaá y presunciones 
árabes. En la Biblia solo puede encontrarle elVipió impe- 
recedero de esta imperecedera raza patriarcal. Aí^be' era 
Israel, y por mas que los descendientes de Eshí odien y 
precien á sus primos lós judios. Uno es él tronco de dónde 
parten estos dos grandes raudales religioso^ que han tras- 
tornado la faz del mundo. De' la tnisma fuente h'án salido 
el Evangelio y el Koran : el primero preparando los pro- 
gresos de lá éspede hudáana y conttnuándoi las pocas tra- 
diciones primitivus; el segundo cbmó utia pitotesta dé las 
razas pastoras, inmovilizando la inteligencia y estereoti- 
pando las costumbres bárbaras dé las primeras edades del 
mundo. Los árabes y los hebreos se parecen en cuanto 
son religiosas sus instituciones todas ; sus guerreros , como 
sus oradores ; sus conquistas , como su servidumbre. Re- 
cuerde V. , si no, la formación de la monarquía hebrea por 
la intervención de un sacerdote; el alzamiento de 6avid, 
la influencias de los profetas sobre la opinión pública , y 
los acontecimientos contemporáneos; y ai fin de sesenta 
años después de Jesucristo, los enviados^ dé Dios que su- 
blevaban la población contra los romanos, el sitió dé )e- 
rusalen por Tito, y la dispersión del pueblo que ya no 
tenia papel que representar en la escena del inundo. Pues 
sucesos análogos, resortes idénticos y creencias iguales 
estorban hoy en Arjel ó retardan la pacificación del país. 
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Los ii^o(»06Ai^.,eii este mQm.ep^o esp^toido. up l^esía^, 
QWlado por^l padirou de ülabppia,, que debe ^ríQP9atarl.o$ 
4e laser^iduiabmfrapcegaY el terrible MuléSqa.ó elhqn^ 
bre delmowiCíUo^ que todo$.lo«, profetas tienen anunciado; 
de loanera ^e el jopt^l^va susurrp que agi^i la§ yerban 
secas del de^rto« el ruido lejano de pisadas de caballos 
basta paca rslarpiar -el espíritu inquieto , crédulo é irreflcr- 
xiyo del i^Abe,. y pi:e<^ipitark> en la rebelión» 
, No vaja V. á ton^^r este asunto con la lijere^a excéptica 
del cristiano de.nue^^tros dias. La palabra ificredulidad no 
existe aun entra los árabes^ y Abd-el-Kader no fuera tan 
gran^uerrefo sino creyera y esperara firmemente. Por otrja 
parte las pro/ecias son tan claras y terminantes, la época 
de su aparición tan. distintamente señalada, que solo un 
perro in&el, e$^ decir un cristiano, puede dudar de su au- 
tentic^ady de numera que el tolba ( teólogo ) apenas ne- 
cesita bacer.uso de su cíenci(\ de interpretación para ex- 
plicar algunos accidentes accesorios al texto, al parecer 
discordante con los hechos actua)Q3. 

Voy á reunir, en cierto orden para su edificación lo sus- 
tancial de los textos sagrados de los^prpfetas árabes, y cu- 
yo. sentido basta para explicar la situación moral de los in- 
dividuos* 

Publica, ¡ oh pregonero ! dice una de estas profecías, lo 
que he visto ayer en sueños. 

«La calamidad que sobrevendrá es un mal superior á 
todos los males imaginables. 

. «Vendrá un Rey sometido á los cristianos : su corazón 
será duro. 

1 Publica, dice , tranquilízaos ; el que ha ¡kgado los dis- 
persará ; los cristianos han abandonado á Orap.» 

>Enel año 1."* del siglo xm (año de 18S6 de la era cris- 
tiana),, dice otro profeta , un [hombre llamado Mabomed 
Ven Abd-Allá saldrá del pais de Sus Él aksi. 
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Irá basta Ovhü^ que desuuirá; desde allí maarabará so- 
bre el pais de la Bal, que es Arje); campará eD la Hitídja^ 
donde permanecerá coatro meses; en seiguid» detlfuiráá 
Arjel. Otra proi'eda explica que se Ilanará como el pro** 
feta en nombre de quien hubla. — Un hombre vendrá des- 
pués de mi : su non>bfe.aerá semejante al mío ; el da su 
padre semejante al nombre de mi paidre, y ei naaobre de 
su madre semejafile al de la mia ; se me asemejará por el 
carácter, mas no por la figura ; llenará le tierra de equidad 
y de justicia. 

Todavía algo mas explícito y terminante : cSn llegada es 
cierta en el I."" del 90 (este 90 misterioso no ban podido 
explicarlo los comentadores árabes). 

«Las huestes de los cristianos veaidrán de todas partes; 

Infantes y caballeros atravesarán la mar ; 

En verdad todo el pais de Francia vendrá.t 

Entrarán por su muralla oriental ; , . 

Tú verás á los cristianos venir en sos naves; 

Las iglesias de los cristianos se levantarán: la cosa es 
cierta ; 

Tú los verás predicar sus doctrinas; 

Deanes de ellos aparecerá el poderoso do la Montaña 
de Oro.» 

£n otra profecía se encuentra esta sorprendente frase: 
«ünSlierifde la raza de Hbassara vendrá, se levantará 
del otro lado del rio , y matará á los soldados franoeses 
con los soldados del Dliará.» 

Y bien, mi querido amigo , ¿ qué tiene usted que obje- 
tar á este cúmulo de vaticinios , cuya mitad se ha cumplido 
al pié de la letra? Arjel fué embestido por los franceses por 
la muralla oriental , la caballería francesa vino en barcas 
cbatas desde el puerto de Tolón, las iglesias cristianas se 
ban levantado en Arjel , y la doctrina se ba predicado im- 
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punemente. Imposible pareee que los mosnlmanes se tran- 
quilicen aúéntFas no vean la'seguBéa ^rte cumplida. Los 
fraoBces^s dieran algo de muy pretóoso , porque les per- 
mitiesen las- profeeias permanecer en el pai&; mas está 
escrito quo su dominación será tan efimera istmo las 
huellas que el camello imprime sobre la niovible arena dei 
Shara. Traoquilfzaos, ba dicho el profeta : el qtre ha llegado 
tras de ellos, los di^ersará. £n segukla de ellos, ha db- 
cbootro, aparecerá el poderoso de la Moataüra de Oro. 
£1 Sherif de la raza de Hhassam matará los soldados fran- 
ceses con los soldados del Dhara. ¿Qué espíritu ha dicta- 
do estas profeoías , escritas las unías de muchos siglos atrás, 
ó perpetuadas las otras por una constante y popular tradi- 
ción? ¿No serán estos libros sagrados la verdadera consti- 
tución política de los pueblos religiosos , en cuyas miste- 
riosas divagaciones están echando sin embargo los cimien- 
tos para oponer vallas insup^ables á la futura pero posi-- 
ble dominacioa cristiana, y diciendo : «tm Sherif se levan- 
tará contra ella» , no haceptra cosa mas que cuando llegue 
el caso previsto se levante en efecto un Sherif ca nombre 
de DioSy de la religión y de la raza pura, encabezar y 
dirigir las resistencias nacionales? Ya ve usted que en des- 
pecho mió hago uso d^l filosofismo cristiano contra la 
verdad de las profeeias árabes, lo que ito es permitido, lo 
que no es Ueito en buena interpretación histórica. Sea de 
ello lo (jue fuere, no olvide usted para la inteligencia de 
los sucesos contemporáneos de la Arjetía á que me pro- 
pongo conducirlo, que los soldados del Dhai'ft han de ma^ 
tar á los soldados franceses , y que el Mulé Sea ha de lla- 
naarse Mohamed Ben Abd-Alla. 

Estas profecías, como que están en vias de realización, 
en este momento hacen el asunto favorito de la conversa* 
cion en las largas horas de reposo de la tienda árabe , el 
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tema de lae sabias disertaioicmes y contnroversiae de < iói ^fA" 
bas, el asunto de los cantos de> los ^etas' populares, y «1 
€000 cdn que la& madres • ponen naiedo á'sus ohiquülos 
para que callea. La población loda, qtie bq puede resistir 
la domiiiackm francesa á mano armada , se cotnplace en 
«ecreto al ver á los rtitni ^(cristíanos)^. tamccnífiadm-en su 
poder^ ignorando lo que les aguiEirda ; yieVmiaerable' que 
"trabaja en ia qolnta del colono, «stá ya dentro de si- apro- 
piándosela para tomar poserion de ella eldíh qué iosfraá- 
-ceses abandonaran en masa y< para siempre/ílae playas 
^africanas. = ....«.,.' r;, -.r 

A fin de completar' la iderqoe de la sítuacto» delpais 
^me propongo darle , es preciso entrar mas adentro* ea la 
•'Organización religiosa ; porque para el- árabe tx^o es reli- 
giosov desde la yen^ganza que 'Ojciiee;' hastia eh pillaje qne 
forma el fondo de la industria nacijonal» Nuestras masCer- 
•YÍéntes devotas se avenrgonsarian d& su^iibiexa al vnr ü es- 
tos santulones^ en «uyo conceptomo hay hora deldia, ni 
lugar incompatible para entregarse á i la oradbo; ' He visto 
en Matlkara á rni Darlkanar» que vivía todo el d*a' sentado 
en im rincón de la mezquita en santa y beata óonleBÍipla- 
^oion ; otro, que se hada recitar por un joven una letanía 
escrita en un tablero, repitténdela con la velocidad de un 
•papagayo, mientras el devoto desgranaba una á una las 
cuentas de su rosario^ En los marabouts diseminados en 
las campiSasliay siempre -fi^es que hacen sus oraciones 
•pairánddse , hinicándose y besando el suelo levantándolos 
brazos y. repitiendo sus plegarias; y es frecuenté ver^una 
carabana entera, que al divisar^ desde lejos aquellos san^ 
tuarios aislados, se para en medio del camino paraentre- 
.garse al furor de rezar que dohiina á todos. ^ 

De distancia en distancia, por toda la extensión de los 
países musulmanes, se encuentran unos establecimientos 
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-p4b}icíos([[ue sok) puedten eoiDpararse entre nosotcos can 
laque debieran-ser los eonventos^en la edad media v cuan^ 
dben'lá quietud deats silendasoeí ciausti^osse elaboraba 
la lurq^emat^ larde babia de Tronerar ki Europa, sir- 
«Tíatidoal mismo tiempo de amparo y reñasgioeontra las 
Tíoieadás del nnmdo exterior.' La Sionia es un edificio <re- 
ügiodoieoBslnádo por alguna poderosa familia, para ser- 
vir de- eémi^iteifia á lofs suyos « y ampliamente dotado de 
leoÉpofalidadds'y de dependencias, á ñn de sostenerlos 
distintes ramos> de beneficencia p¿bli<eaá que- está deati- 
nada. Desde luego hay en ella una mezquita en donde las 
Iríbüé'dfcunYeeinás se reúnen á hacer en común sus ora* 

' CHme»; una escuela para los* niños , y un seminario para 
to¿bs (estudiantes), en <j»e se cursa historia, derecho, 
leologiá, itiagiayialqiiimia. Los empleados de la casa lle- 
van iregutna dalos acontecimtentoa contemporáneos, y ima 

- biblioteéa conserva sus erdnieas. de los tiempos pasados. 
Los caminantes - encuentran en la Sania albergue , abrigo 
y isuslénto los mendigos , los enfermos remedio y asisten- 
cia 7'léS' criminales ó perseguidos asSo sagrado é in- 
vjolabtev La Sadia es ademas un pimto de reunión en que 
se tsénen coneílios y conferencias , y á donde concurren 
los desocupados á dar ^^y' recibir noticias, y eatrel^nerse 
acerca de los asBiitos públicos. > 

Eátos establecimientos son, oomofiícílmen^te lo observa- 
rá usted, un poderoso instrumento para propagar doctri- 
«nas V mantener viva la fé ; dirigir la opinión pública , y obrar 
sobre' las mas, explotando el rencor musulmán contra 
los cristianos^ á quien<^ les es:tá mandado exterminar sin 
pi'edadv - 

Mas la Saiiia es solo el laboratorio en que se prepara el 
•alimento espiritual : hay adeoias otros síntomas religiosos 
que, como los nervios del cueipo humano, trasmiten las 
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sensaciones, y á una imprulsion determinan una acción 
unáirime en un momento dado. Nnestiras beatas se senti- 
rán un poco mortificadas al saber que eutve los árabes^ 
eiifiten cofradías reHgÍ€>sas con sos devociones particular- 
res , y no circimscritas como las nucairas á un convento 6 
una ciudad , sino ramificadas por todos los países musul- 
nMnes, y sometida cada una de ellas á un generalísimo ée. 
Ih orden respectiva^ á quien obetiecen cie^a miente. Lo» 
jesuítas han tenido solo entre nosotros la a^lmirabie y fe- 
cunda inspiración de reunir en un solo cuerpo , y bajo ima 
misma gerarquia, este gran<ic elemento* d« oración sobre 
k)3 pueblos. Lo mas singular es, que entre las sei» grandes 
cofradías musulmanas existe una Uberalmenie llamada Je- 
suíta de Bísmia (Jesús), nombre del santo fundador,, si 
Men es verdad que estos jesuítas son unos sahimbanqnis 
inofensivos y sin influencia , tres calidades diametralm^-* 
te opuestas á las que distinguen á los de Lojola. 

La orden de Muley FaieK la mas poderosa de todas^, y 
en la que están asentados los personaje» mas inftuyentes 
de las grandes tribus árabes r ba tenido origen en Marrue- 
cos, donde reside el general de la óirden,. Santo Marabut, 
de k estirpe del profeta y v^thodero sumo pontífice, aníe 
cayo prestigio y autoridad se inclina el poderoso empera* 
dor moro, que es simple cofrade de la hermandad* 

El devoto de San Muley Taid, porque sasKo y muy mila- 
groso fué el fundador de la orden , debe repetir doscien- 
tas veces al día ccm el r^ssrío en la miaño esta piadosa 
oración : «jOh Diosí La oración y la salud sobre nuestro 
señor Mahoma, y sobre él y sus compañeros , y salud.» 

Esta orden es no solo temible por el inmenso número 
do afiliados , sino porcpie abf aaa á un mismo tiempo Mar- 
ruecos y la Arjelia , estándole ademas prometido en sus 
profecías particulares arrebatar á los franceses la domina- 
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üion temporal del segundo de aqireHos dos países. La bata- 
lla delsly, en donde^elmariBoalfiogedod batió ^^nta mil 
árabes, se dio ya á4aintei>cion, aunque á honra y gloria no 
ÍQore de Muley Taiel, pues sus adeptos fueron los piúnei** 
piales motores de 4a gaérra de Marrueoos ; de man^a que 
la poKtica francesa, á fín de conjurar las tormentas qu^ 
pueden á su salvo condensarse en Marruecas para dedcar<- 
gar sobr.e la Arjelia, debe consagrarse de hoyinas á tener, 
si lio contento, cobeKihado óintifmidado al g^^eralieiimo de 
aqucflla orden , pues que «I emperador mismo necesita de 
su exequátur. 

La orden de Sidi Hamet-Tsidjano , originaria del centro 
del SKara y menos generalizada, prescribe repetir cien 
veces seguidas cDios perdona» : verdad nunca demasiado 
repetida para satisfacción de salteadores tan insignes co** 
nw) son los del Shara : en seguida cien veces § jObDios! La 
oración sobre nuestro señor tHafioma que ha abierto lo 
que estaba cerrado, y puesto el selk) á lo que ha precedi- 
do, haciendo triunfare! derecho por el derecho. (Amen.)» 
. ¿No halla V. como yo, sublime el descaro de atribun» á 
Mahoma, el mas insigne de los salteadores , la gloria de 
haber hecho triuirfar el derecho por el derecho? En fin, 
cien veces el credo musulmán : tNoiay otro Dios sino Dios, 
y Mahoma es su profeta.» 

Otra cofradía derbe repeth' tres mu veces al dia su ora- 
don particular, y otra muy parecida á los mendi'Cftntes 
nuestros , por el desaliño de sus vestidos que deben, ooim- 
ponerse de andrajos, profesa ademas prindfrios politices 
de un carácter singular. Los Deshonor, que asi se llaman, 
hacen voto de resistir á todo gobierno, sea cristiano, ár-a- 
be ó turco , llevando á tal punto la oposición sistemática 
quandmemdj que al recitar el credo dicen en voz alta : «No 
hay otro Dios sino Dios , reservándose in petto lo de Maho- 
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ma 69 8u profeta^, porque proclMUir frjot^i»>ú\ttú9mcíb^' 
boma , seria , dioea^Teeonooev'en principio ql origen ¿d^ 
una autoridad terv^stfe. iQuién sabe si los 'eteffqostmstoiv: 
nos y las rapinasi á quepor tantoS' siglos ba-estaio cen>«'l 
denada esta parle del Mrica, no iian. <dada origen^ atesta- 
especie ide earbomarisnio entre las poblaqionaeiafrf^pélla^; 
das y piao«eadas>^ á fin de resistir ate TÍolenoiaJOtt|ítolao 
ifida det «anto fandador de estas y otras ordeños v y losniii**: 
llares de iníiUffipea de milagros obrados^por su fntterbesioní'i 
¡Oh! amigo : siquíereV., ver milagro, Téngala Afríed'v p 
se hartará su curiosidad de Y. , hasta no dar ^uncMdite^ 
pdr ver otros nuevos ; y no es cosa doí resudtar moar|os : 
ni ourar la Uña con solo el contacto de unisa&toni'tddas'i 
e^^s son paparruchas, y el a be del atte. El oabailó 4^ 
Bou-Maza tkd el año pasado torrentes de i balas contra los l 
franceses^ con* otras mil beila<{uería8.4e'6stejaQ2. Désgra^' 
ciadamente veiidva ¥«. iCon<^da su poca i'é de 'arisltoito>>y i 
teniendo ojos no^iferé, por lo que le acafnseíO'Be'estéquiiiMví 
toen 8u/casa. Quédame tan is<^lo contorá V.; unaivei^dica i 
historia que sirva de moraleja á todos los datos 4ue> noy* 
haeinando; . . : , . % . i.í 

En 4845 la apartada tribu de losCheurfa» en lahuia^iie' 
tienda de una pobre viuda, un smiIo varón venido no^esa-^ 
be de dónde, pasaba sus dias consagrados á la medita-- ^ 
cien y á la plegaria^ Acompañábale una cabrav y no ftltó • 
quien le viese en misterioisos coloquios -con ella. Empetó 
á difundirse la fama de su santidad por las tribus vecinas^ 
y las Hiñosnas de los devotos tornaron bien pronto en abuiH 
dancia la miseria y escasez de la caritativa viuda, ou^a 
morada se convirtió en un santuario á donde venían en 
romería los personajes tnas venerables. Un día el-sánto^^ 
cont^nplativo anunció á su huésped que eran Ue^d^>}es • 
íÍ3mpos en que debia desempeñar la ardua misión que le' 



esUt>aiO0iifiada^ y que im&y en ¡breve lle^ria i jsus oídos* 
U&mi^dQl poderofiCh^ulton* délo» creyentes , coo lo <iiiei 
p«rU]iide^quel lu^r» sin deoirti donde ibaé Poco dee^-^ 
pu^e^ eift efecto; eo la tribu de h% Su-^Habia ^ 4inun($j¿> 
la japaricioi^.del solta» Mohamed' BeHi^Abd^i-AUa ^ enviado^ 
pof;IMífKi^pam<0xpaleaip.álos franoeeee^elMulé Saa, >q.if«) 
bAJOtai<|ii0ljQieiDD>noidbre tenían de astemano anunpiada^ 
laa/profeeias^Una difurelíj^osa tuvo lagar Un loego cosía* 
lano¥edt44elaGoi)tedinienito atrajo alguno» creyentes, ,y^ 
el Ittnlióifiaa btz0 .Miprimera pi^dicta^ion « anunciando. 
abittnanifinte;sa.niiflian dlvinaí^ ofireciendo el pepdon de 
.lQ9.piecndos<»jlft ínyiduembilidad en la gaerna santa para* 
loe^Qoe Qreyteaen firoleniente , loBigoces del paraíso para. 
aqiieUeis>4}tte álcausadiaaurrpooaíereaíbíesenlaiBuertef y 
paraiodoselisatiooa 'da las ciudades y la satís&cckm de 
tod^f^ los apetitos;; .|»roiuesa que desde Mahonia basta 
Boi|-»lia»a^ban bisoho , ypor desgracia de los pueblos cuogü*- 
plidopaai'siein^oiá k>s. árabes sus. raligiosoa caudillos. 
Laftíi9aide]tas predicaciones Idel divino aultají seextendló 
por> mootes^y; valles^ losi^istinef religiosos sesucedi^ron» el 
proselitismo cundía por todas las tribus , la esperanza se 
resMmba j$on la nai^raeion de Jk» milagros obrados por 
el profeta.» haala que sintiendo >bi^atcmplad<^ el fanatismo 
mufSttlmafiyhenebido su tesoro de. duros, y viendo des* 
filar Jas.bandns de fonigidos. delj Sabaara^ que acudían á 
alistaiise eu. sus banderas. Bou^fitaza., ó el hombre de la 
cabira^ proclamó la gi^erra santa contra los franceses, y 
exciuiíaqueUa lamosa insurrección del Ohara que apenas 
acaj^a deaer sofooada^ Ya ve V. si conveoia eme no olvi*- 
dase que Mobamed Bou Abd*Alia había de llamarse ef 
Muléi^aa prometido , y que los soldados del Djiara babi^n 
den^atai; á los soldados franceses. La verdad es que basta 
ahora ,se ignora el verdadero nombre del de la cabra, que 
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PDO^unda |[ ^ega^efs^.la.fí^,díe.(odo^.eA el jsuJtaiiqiierMMy 

no .^fiC^j^n ^U r.. : .i M- ... .f' .-. ,-»i-. ;.;•'.[., Mi j; .riliif! 

sencia ó/d filfas « , y Q^y^i^fi^ s^.Uan|an «AíSf^?tñ4(mti^€M 
jBíSU/^, qv^^^§9.fj«pil5qa. Ab<íneWWkr,,,4 iri(^mii<to^^ 
l^t^He^ trMHe9Q0djQl4bd-^^)94i9i9a^E»¿li^^ 

mep 4$ia$; ^r r,«i(;^4ps,, 4^a, í^í^^fí^jvqí pr:WfiDMi<Rf d^^te^ooii^ ^ 

ck tes e)^)Qlfa(^9Qf s.f(u^f^rpe<í$p)?^i^4«pr^»if^*^^ 
tribus fswgr^í^^ W^M^tÍ lp?!rPí^4W(|fis.fle>i^ftstfft«i|íM 
sotr^, l«^ ^9^^$, p^f a a^r^¿M»Fle^,faHg»wAf>í; fj(^líj^)«lfe 
lop acau|(^yJa.coyto^;.<ff>».jSi^ iMT^^pif, is^p M{g$lM9»tdf^Mfe»lt 
Hijead j,í^,,i^a^ 4jqijjí^.djepp.9Íf 4# )(^ tw^^^ijyidíeiáaiíwdiUí 

Tejjj ijia;^d^jj^,,^pij^ U,^»tafMi|4)il«i90eM' 

para e^lJ)^e^^^^fl{^; jt'OíSíiiflf , f?oí>ce Ql^fi4«í»>íib8ra,;oJ)jflltel 
por'qu¿^ ji^ s^ j^jjb|a^^j|p.,ímfji^^§tp :JURa í^^i^,Mi^tl^<iic^i^ 
acto, igi^aí ^^ftp^4Bl^^vflaQMi j^EwioH; l^^i-^ism&mtb^^ 

de justicia de los tribunales franceses, lejos .4§ftfbS%fU&%h 



VIAJE P<m ÁI^BICA. 3S5 

paés tan habituados están a) asesinato y al pillaje, queatri-» 
buyén á intento siniestro el acatar con los árabes la ejecu^ 
eton de los ddicaentes. En Aijel hablan fusilado un día 
antes de mi drribo cuatro árabes de ocho que habían con- 
eurrído al asesinato del guarda de un telégrafo, dos euro- 
peos* mas » la mujer y la hija del primero , con una alevo- 
sía y prémedltadon horribles. Mujeres árabes, se habían 
dedicada iMses antes á concUiarse el afecto de la fa- 
milia, á fin de poder entrar y salir sin despertar descoñfian» 
sa:* V»a nodho'se introdojeron odio árabes miéntraf; los 
huéspedes comían , se sentaron en tomo de la mesa , co- 
tniermí del pan con que se les brindó , y de repente , como 
banda* de hienas^ se arrojaron sobre ellos y los cosieron á 
puñaladas. Pues bien^ el pueblo se arrodillaba en el lugar 
detsupticiO' para besar la sangre de los mártires de su re- 
ligión, qoe tales reputan álos que matan cristianos, na 
Hüpdrta porqué medios. Los diarios de Bona referían otro 
easo igualmente singular. Una banda de árabes había ase*- 
sitiado enOrleansvIlieádos europeos, j la justicia hablen*- 
do*<eapturado á algunos de los criminales» condenó á la 
última pena tres de ellos. Las familias de los ajusticiados 
se reunieron para deliberar entre si, y oiga V. la singu- 
lar decisión moral que guió so fallo. Tres árabes nos ban 
tomado, dijeron ellos, por dos cristianos^ nos falta uno; 
y 'dos indi?idnos eon autoricacion de los suyos, se encar- 
garon de acechar al patrón de los dos europeos muertos, 
pt|ra saldar con su vida el défidt de este balance de san- 
gro humana. Un afio , sin fiíltar un solo día , lian rondado 
estos dos hombres con la tenacidad dé ehacáles las cer^ 
oaníasdoOiieansvilie, hasta que la victima condenada á 
morir por fallo tan inieao', cayó con el corazón atravesado 
do tm iMilaao. ' 

f 0h no I d^emos á nn lado todas esa» mezquindades de 
T. XI. 25 
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xui0io».á naaioD , y pidamos á IMoa cpietftfiaiiCiela.dMiHm»- 
cí^ji tropea en «ata^ ti««rat df bandtdoa danotoa* (^aa^fa 
Francia les aplique á.^Uo^^mis^m^ aaUi mátifim^iiiuMlim^ 
na : <La tierra pert^neoe ai que mejor sabe ieci»rdarJa>». 

¿Poi^ cfué ha de liaber prefteitpeioii en fa^or de la'bar-* 
baríe, y la (¿vitizacion no ha de poder en todo tiempore^ 
elamar las hermosas eomareaSi segregadas algunos sigbw. 
antes poi? el derecho áei. sable de la eaeasírpoaesievi onlta^ 
de la tieira? ElladdlK) pedirles cuenta db aqudhM hrillánf*- 
te África romana, euyostyeslrigtoa ae ven por todasvpartas 
aun » y la conMnidad criatiatia nuoca debe olvidar el cob«^ 
cilio tenido por S. A4pi^iir.aI(}iieoon»urriemníU*a8eÍ0iif*' 
loa oebenta obispos africt^ios,. qne tantas emm lasoiuda* 
des que embelleciaB esta tierra^. eligranoiD del mando, em» 
toncas, apis boy no produee sufielenttta abi^jos y a^aaa. 
para aikientoi* aigunoa rebaños de oameUoay da cabfxw^ 
Es im{M)siMe imaginar baid>aríe maa destruatoi» qv»? la^de 
•sto^poebto : tos ríos que^esdi:;Qden de laam«Bt8mB|.lé« 
joa^de htíAÜmr las Uanovas^. solo siifVQn para oo»»e»tÍBÍift 
Mciáftac^int'^etos : el- árabe no temap)9seskm:dfelai>lier»- 
mi y giraeías si en. ka vectedad del Doar arrojaialgttii(«.p»£-^ 
ñadoa de trigo mite»raagmada fumarada» y4efaRrier<iree«r 
limáaeío^imúmimiat los maiorralta^ y ptastas tubeMtila^ 
saa de qite hm desanidado ItmptareL anelo^ La» enfÉama^ 
dbudea eolioaas eorroen eslep«nMov«<Nno)a:iMgraí caváos- 
me sua inettiéoe, y en medios do la; miseeHfc fisée» en epm, 
se revoekav y i<t dicradaeíoB morad de su aspirim ,.fli)«if» 
litt aublkna deepr£;cia>y wnéáiú nextis^lblff oosIigí tioa 
e«r«peos«. lam^ la barbarán y el fiinatiam& bati> higmé» 
peKlmraMa bo^dameaiteen etednaeon de «nupiMUovy' 
p6tipifi0aalo paca qua re^staá tod»«De|amu Inlte loa < 
peos y los árabes en África no hay ahora ni nanc» I 
amalgama^ m asMiüa^doa posible ; ei tmo é ei oempimblO' 
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tendrá que desaparecer, retirarse ó disolverse ; y amo de- 
iiiadiido iBúnYimcioTi, para no desear desíde abora e^ Áfri- 
ca el triimfo definitivo de los pueblos civilizados. 

Dominga Sarmiento. 
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LA RELIGIÓN Y LA FIOSOFIA. 

TORIÁ ECLETICA. 



II. 

DE LAS RELACIONES DE LA AEtlOrOtt CON LA FILOBOHA. 

' Mr. Cousin ha tratado muchas veces, en sus escritos y 
ensuslecciones, del origen de la religión. Su verdadero prin-»- 
cjpio V según la opinión de este ilustre filósofo, se halla en 
una facultad natural especial y común á todos los hombres, 
y apéndice necesario de la naturaleza humana. Si se con- 
sidera pricípalmenté la influencia divina que pone enjuego 
esta facultad, es la inspiración. Pero ¿qué se entiende por 
inspiración? ; . 

cLa inspiración en todas las lenguas es distinta de la 
reflexión ; es el descubriníiento de la verdad , de las ver^ 
dades esenciales y fundamentales, sin la intervención déla 
voluntad y de la personalidad. La inspiración no ños per- 
tenece : solo somos sus espectadores ; no somos agentes', 
ó á lo mas toda nuestra' acción consiste eti ver la concien- 
cia de lo que allí se ópera ; esto es ya actividad sin duda, 
pero nó es la actividad reflexiva , voluntaria , pérsohal (I).» 

Después fija Hr. Cousin de una manera mas exacta el 
carácter de la inspiración , que es : 

el/ Ét dé ser primitiva, anterior á toda operación re- 
flexiva. 2.* El ir acompatiada de una fe viva, de laque 
resulta una autoridádi superior. 3.^ Lá inspiración es vivi- 
ficante , santificado^^ y derrama en el alma un semi- 
jniento de amor háci^ ^I autor mismo de tuda inspiración. 
^1) lotrodaccion ¿ la liistdrraí dé h {Ho^fíá: ' ' -^ 
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Porque el autor de toda inspiración es sin duda inmedia- 
tamente la razón hnmaim'; pero la razón hiimana adherida 
á su principio , hablando por decirlo asi , en nombre de 
este principio , es el principio mismo apareciéndose á la 
i*azon humana (i). » 

Esta inspiración, que es la primera forma, la primera 
manifestación , el primer prcíáucto de la razón , es un atri-- 
buto esencial de la.biunanidad. 

c La humanidad se halla inspirada. El soplo divino que 
penetra en ella, le revela continuamente y por todas par- 
tes las verdades bajo una ú otra forma , según el tiempo y 
según los lugares (!2).> 

Esta facultad primitiva de penetrar ía verdad, esta fa- 
cultad de inspiración e^ de tal manera inherente á nuestra 
naturaleza , que produce ,en si un desarrollo espontáneo^ 
y recibe bajo este aspecto el nombre de espontaneidad. 

«La acción espontánea de la razpn , en su mayor e^ner- 
jía, es la inspiración (o)«.. El pensamiento espontáneo é 
instintivo, por su sola virtud, entra en ejercicio y nos da 
d,esde lyego la idea de nosojtros mismos , del mundo y de 
Dios, (4). 

Puesto en. ejercicio porsu sola virtud, espoiitáneamente 
desenvuelto el pensamiento, percibe la verdad divina ; y 
esta percepción produce en él el notable fenómeno del 
entusíasmQ. , , . ./ , . 

«La inspiración tiene j>or carácter e|.éi^t^siasj)áp;^^^^^^^ 
acompañada d&aquellapodérosa enapcioii que W^^f^^ ^^ 
alma de su estado ordinario ^ subalterno , yarrajgaen ella 
la parte sublime y divúu^ de su natu(a]ez^($).^. La inspira- 

(1) Curso (le liision>)d(^l3\íUosona!,le9d9i^.4r';.r]]^ . ... .; 

(2) Fragmento aiosófico . 1. 1.° p. 80. ; V^ 

-1(3) eüí$bdehiátórtadéláillteofftii;'fé(ícloh^6 ^- " * '' ' '" 

(4) introducción á la histoci^.4^ 1^ il|o$^ia. . i ; r . . i S 

(5) Curso de historia de la filosofía, lección 3." 
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don no usu un lenguaje terrestre; todds s«s palabras 'áotí 
himnos, y la inspiradon produce naturalmeDtd la poesía. 
Pero la inspiraicion no marcha enteramente sola : el ^er^ 
ciclo de la razón va necesariamente acompañado de el del 
sentido , de la imaginación y del corazón que se meiclan 
con las instuiciones primitivas , con las ilumioaeiones in- 
mediatas de la razón y ias lií^en con sus colérés. D& a<iui 
nace un resultado complexo en el tfúe dominan las graa- 
des verdades reveladas por la inspifaciofs ; pero bajo aque- 
llas formas llenas de candor , de grandeza y encanto, qtfe 
los sentidos y la imaginadon roban á lar naturaleza exterior 
para adornar con ella á la razón. Tal es el primer desar*- 
rollo de la inteligencia (i).i 

Este hecho de la manifestación primitmi y espontánea 
de la razón, presentada como una inspiración divina y 
prQduciéndose bajo la forma de im entusiasmo poético^, es, 
según la opinión de Mr. Oousin , el verdadero origea de 
la religión , y constituye la reveladon. 

cNo pudiendo el hombre atribuirse á si nüsmo elbeebo 
maravilloso de la inspiración y del enta^smo , loatribnye 
á Dios , y llama revelación la afirmación primitiva y pura. 
¿Ha obrado mal el género bumano? Guando el lKHaíd)re 
con la condenda de au débil iatervencion* en la inspira* 
don, atribuye ¿ Wos las verdades que él no ha hecho y 
que le dominan, ¿se engaña? Ciertamente que no, porque 
¿ quién es Dios ? Ya os lo be dicho : es el pensamiento en 
si, el |>ensamiento absoluto con sus momentos fúndamela 
tales , la razón eterna , sustancia y causa de las verdades 
que el hombre percibe. Guando el hombre pues refiere á 
Dios la verdad que no puede referir á este mundo ni á su 
propia personalidad , la refiere á lo que debe referirla , y 

(1) Curso de historia d&Ia filosofía; lección 2.' > 



'ta afirm^icion absoluta de Ja verdad sla rellesiion, la ín^- 
piradon , el ontusiasmo y vienen á ser una verdadera reve- 
lación. Hé.íiquí la cAusa par qne en la cuna de la civilizar* 
eion^ aquel (fue po^ee en mayor grado quesu&seinojaotds 
^Idon mafavil)osó deja inapiracion, pasará sus ojo^-porel 
^onMente y el intérprete de Ww^. Lo es para los demás, 
fojrque lo ^s jpara si mismo; y la es enefect/D» para sí misr 
nofiy.porque Io«s en un sentido ñlosó^oo- Este es elorigen 
-s&ggadQ d& los profetas y de los ponUfia^s y de loe 

'CUÜOS{^),y> 

Pava el oIij4)to q^io me |>rop<m)go » no tengo neceaidad 
de disfolir &1 s íb temaste acabo de exponer en los mis- 
mos términos que el autor. Existen evié\ v^dades incw)«- 
^ieetables mezclajdas aon .gmves errores.'^P tiro sobre lo que 
^o podría llamar demasiado iaotondon, es sobre lagene^ 
raUdad de lo^ tórminps, queno pevmite ni sopona oxoep- 
«fon ali^^na. Todas las institúcionespreliíg'rosas son atribui- 
das á las facultades humanas •corneo á^su único origen. Es 
yerdad que se- habla de inspiración ;■ pero p€»r inspiración 
•seeíitiemie un fenómeno puramente natunal, la percep- 
ción f^rímitiva y espontánea, la afirmación ^my absolu- 
ta 4e la verdad. Hablase también derevelacion ; pero esta 
palabra no significa mas que la participaos^ de la inteli- 
gencia en la verdad. La revelación no es>aqHl sino Iamis7 
taa razón natural , y cualquiera otra clase de revelación 
que la de la razón mdural , parejee excluida pof la gmiera* 
iidad de los términos. 

Más para conocer el pensamiento del U4islre escritor 
sobre este punto decisivo, no estamos reducidos asimples 
imiueciones. En un período muy expUoitoy muyclaro^ 
%Y.. Gousio nos manifiesta que la revelación hecha por 

(A) Curso de hisloria üe la filosofía. . * , 
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U raMKftfnaturtl es el medio "knico é infalible de unir aL 
hombre coi)<Dios« 

«Poro siendo lé T^dad 8bso)ata>eI'6Qicó m^o^de bcci*'^ 
em'MhQmúveé Dios , y siendo este lÉMMe, fntíkto (}tie 
no se puede participar de tí cuálid&d 0m partiei|Mr de \h 
sústaneíái se8iilta<de acfoi^que oniénéoseiá razen fa^iüeaia 
i la y erdadíabaqlota v «e^ une á Dio» en- la verdad ^ vive por 
elln y en ellav e^'deeir por é} y en éU ün¿ vida opuesta 
aJb«olulaiiieole< á.la i^da terrestre eneetrada em Io$ limiles 
deleontíngeate(l).» 

Si la rasen es el tioico medio ó tniSsliblo áe utik iik&tíh^ 
bre con IMos^ la revetacion sobfénalural y lo^ medios «d^ 
bi!ettMaraleB.qiiedaii e^ehódos desdeentdncesde^l <iomíiño 
de lo pofiÁble y de lo real; tendivmos que ^buscar en las 
facultades bumanas elúoioot>rigen delavéligion. El en^ 
tusiasiuo poélioo ha producido las p]^ofeoias« los pontifr* 
codos » los cultos; eattostórmnos abrasan' la genei^Udad 
de las roligkuies t las tustituaiones ptttriArbalos, mosaicas 
y cristianas no forman una dase á par(e, no tienen otro 
origen. Si en la creeneia intima de Mr» Cotisin , el Grístia*- 
nismo tiene un ori^^en distinto, un origen sobreaalural^, 
deberia- haberlo proclamado en alta>'0z : este «:a el soto 
me4io de completar su. idea, de presentar su expresión 
exacia , 4e evitar e€)«ÚYocacfones. 

iiQs.principiosabaoluto&de Hr. Coúsin^ el' ísncadena'^ 
míeBio lógico y rigumiso de- sus ideas, nos presentan pues 
á la razón como la revelación ¿mica y necesaria «"y las iiis^ 
tttuciones religiosas corad uiia:creacion de las facultades 
humanas^Eo apoyo de la iuterpratacion qae acabamos de 
dar ¿las docArinasdel fundador del eclectismo> podríamos 
aun iiaeer noiai: que el.subío filósofo ha querido siempre 
reducir los misterios cristianos á hechos psicológicos ¿ á 

(i) Fragmento filosófico. .' ' 



te se ha esforzado por eliminar del misteríótodo^temento 
so¿rí^l^9Q)»Hiri^iiQQQ|iipirao$ikIa lIfea>ÉeiidéDÍxa^& diri¡ifrlo 
todo ál4ii$f>1a9iix(^i i%u ^t>\nlm, tdmhliXkSBiwvél^iSfsá 

Xi^a6(0l pocleK:dP r^fla»onltf sol^reisLmisinay^cle'anfldi^t) 
s«f Jp)pi?^;}i^Q3r» iBm perQe^«n<ssHi siis^ioorosictattei^'y ád 
darse cuenta de si misma y de todas lesfeosás^'üsta'niievii 
C^^ttJliid 4a 1^3 caflesioA ^ aslto nuevo > picnier (de -In > ratón 
p?0di^<30-Ja ilM^Qfiaw í iarfilícsoíkt esila^ coneienda^ humaD» 
.e8it^diá|bda$ftási núsmi^4>QAducidapor8ii)prppkir6fl«sí9fi^ 
^l Q(^eiii4Q ú^ íl«' rjeltexton > es eiftetaiüaiÉle el «¿Unoky qu^e* 
el de Ifi ^pQnlanieid^d.; liiiesencia^dd IskMomñsLé^^étUJt^ 
tam^X^ id¿i)tÍQa>á:Iaiv4^la religion^^isoló la>;foni|a ea dto** 
tii^» Yopi^o lajjatdifg^oia «a 4upeo»Dr al instinto^ la 1*4)-^ 
ü^ú^n Á la Urnaflejsioii^; lii,ldrfiia¡filoséiica dedaivérdad; la. 
fíl<^fia, ea imiy ^upetiorála lonmaraligioaa^vátereligionw 
Lafllo^ofia aeeptatodK» euaala la. rabgi&mla presenta al 
est^Q deimágen poética, al de.;un siuiboiismo venembie; 
p^a lo. aoepta con ^la^ Qondieion ¡d^i }ii2gapV> i' dai eémipvm ^ 
derla^ delrastomarlo^ eii' ideas inte)igiMéa<t en concep^ 
ciones puramente racionalds» Losníno^^^ los^de ^eortos aW^ 
canees^ e) p«ebJo«^ las masés^^el gañeron famiiana^^qQieeesi* 
tan ^ntoa» íipágenea «uguslasde* la r^igí<»>¿:£n éstos 
sintbolps sp leanda la yerddd ea^erayile níiinodo^prapoi'-^ 
cíoita^ i su estadciánteieotttaL B8stalQ&>eat;a''for«na de^la 
vdfdad; eite leal^abla al QOi^kzon.,tá la imragífiadon; obra 
80bi?e sus septid^si» y se'OOiiArierlteiparaellosiBiieiípriEnoipiá 
de toda digaidad, moral. Pem lod filésolofi ;(to maB-aeleeto-' 
de la espe<^¡e humana , loa aristóeirata&idel.pensaimeitto^. 
(1) Introducción á la historia de la filosofia. •..\.< > <"" i¿. .. 
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no fHtddait darse por salisfeohos ooii eslH /fornsa pepHUnr 
ái ia. v^dad : sino que quierso- contecnplar I» vcrdbd^^. 
vetos y 8iii nubes., esfomándogaipor ooooebiria. y ^^^die-^ 
raise de eila« Al llegar á tan alto gnado de desftrrelM> inr 
telectual,. pueden prescindir de la forma r,eUgi0»a ^ y ee^, 
des{»ojan. de ella como de un vestida osado*. Sia embaído 
dejan al pueblo, á los sencillos, á ioape4{ueiaa, estas iis- 
titHcione)^ religiosas, ceoio«se djejaialsáua lanodri^s^ b^e-* 
ta que sea capas de un alimenio rans ftiierie. E» estas ias^ 
tilneiones el filósofo venem siempte U fepioa: i«stiatt.v».y 
poética de la verdad fílosóiiea , y U religión) ene«iea(ni' 
siempre en él el mas sineefo y roas profundo respeto. Sia 
embargo, aunque sin separarse jeaiaa de este^ respeto* Ii6k 
gitime , el filósofo procura cuanto, le es po»y»)e la irasfi^r*» 
mascion de la religión en la JLIosofia». El tieade al pueblo, á 
quien ve eoü placer, Uevadio en Jos braaoa viifOfosos- de te 
religBon y del Cristianispoo , una niMno bienbeiehQra pam 
elevarle aun mas. El proigreso humano consiste en la^ dí^ 
latado» de las filas de la filosofía; en la progtiesiQn siem*^ 
pre creciente del nnmero de filósofos, de tombraS'qvo 
pasan de la vida de los sentidos y de la. iinaginaGion> á la 
ec»oepcion para y racioiial de la verdad. La perfección 
ideal ée la bumanidad , perfección un tanta imposible tal 
vea, seríft la ts^asformaeion de todos l4»s bombres en filó* 
sefos; entonces la necesidad de la relimen cesaría en el' 
mundo entero. 

Mo creemos que Mr. Gooein paeda quejarse de que des-. 
figufamoe su pensamiento ; pero 0igámosle é él misnuQ. 

cLa esp<Mitaneidad... es elfonómieno queda nacimientcr 
inmediatamenite á la religtony y que iiidirectamente,^ y por 
la reflexioa que ett< ella, se apoya, eoattene y engendoa la 
filosofía (1). 

(1) Curso de historia de la filosofía-, Ucci»a.4«9 
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' *» La rdfgfon y \m filoscrffak sfeii poes lo» ¿os gtátide^ f^«s- 
obós éiel' pensftfdiefi'to hnníAmy... La teUgkm precede, 
kiégoríeiié la fito«ofl». Coitm fai refietion tién^ i^fe«á« 
bi'inttHcfM espóntáae», a!^ kr ftlo^ofia ti^fii^^ pm* ba^ 
fliireiígiett ; p^o sé 4e9eirruelt& sobre esta base de una 
maniera particular (4).» 

Hé aqui eómé se desenvuetre este hecho. 

'*29fq6 qué cofrdicioB refiere el ottho eñicazmente al 
boifikyre, á sq autor? Con la coi^didon inhereTyle á todo 
cüftd <le'p^S€intar estas rehieiones tan osenras de lahu^ 
manidad y del mando con Dios, bajó formas cxterioreSj bajo 
vfrkfriwá^ncs, ba}<y sfmbélos. Conseguido esto, sin dada 
habrá llegado la humanidad á mtieba altura; ;,pero ha >íe- 
gaféeFá stí lítefle rnsorpéfi^sbte'f Toda veirdad , es decir , en 
este caso iodws las relaciones def mnndo y del hombre con 
Bios se han depositado, á mi rer, en los símbolos sagra- 
dos áe la rdígion- ¿Pero el pensamiento pned^e detenerse 
en estos simboíos?" Et entusiasmo, después de haber ris* 
lombrado á Dios en este mundo, criea encuito, y en este 
cuito Te á Otos tambitm. La fb se adhiere á los símbolos, 
Cfontentpia lo que no eiiste en^ ellos, ó por lo menos lo 
qtie no se halla allí sino ée una manera Indirecta y vaga; 
aqni precisamente seeneventra la grandeva de la fe reeo- 
nociendo á Bfos rti donde visiblemente no se halla. Pero 
él entusiasmo y la fe no son , no pueden ser los últimos 
grados del desarrollo de la inteligencia humaiia. El hom-* 
bre en presencia del símbolo, después de haberle adora- 
do, siente la necesidad de exptretbrselo ; explicárselo , se- 
ñores , expíicápselo , hé aquí una palabra nmy grave ! 
;Pfefo por qué medio se loexpRcaTPorano solo: úeth- 
^componiendo lo que desea conocer, Irasformándolo en 
simples concepciones que el entendimiento examina , y 

(i) Garso de historia de fst ftfdsofid > Teeeioii ^." 



3S4 REVISTADE ESPAJU r l»KiUR>Iá8iT DEL EXTRANJERO. 

sobre cuya verdad Ó fitkedad decide Itiego. De esle modo 
al.entuaiasiiio y i la fe sucede >la reiiexiion. Ptorqúe ^ e) 
entusiasmo y ia fe láeiBen por lengua imtmral la yoesik y^e 
eihaton aihiomoa^arefienoBláeneporiiiatriimeftta lai(ita^ 
léotioa. Y henos aqui «ii-.aii omndoMeiitarai&^^te'díalihto 
de el del s¡iiibolÍ8n»¡^.y delcultoi. Eléía eRqqeelhoiiiiMPe 
reflexiona; ea.€)3e:diaoomeiiiél»^fikisofia:(i)^i> > >> 'K^-y 
La filoeoli&;hd nacida de ia relijgíMNR;tiatíreo8do7>8e iiá^ 
lia en. preaeneiade la religión <iue le >diéBlsér¿<£€óiiio ha|i 
do qnerer vi^irjuiltiia?.PeMnko& «estas signíficativai pala^ 

c J)ejemos á .eadaí oiuftl unaiadepiendencki fodnyeáiehte* 
Mjüby J^ien pueden ellaSfeMbsi^tffrJiíBtasv Su dominioíes día*» 
tinto y.baslante Yaato;psirat4tuotengatt«emsidad^dci eltooap 
la una>$Oü la ot^a^i tai eeligionqua^seí dirige é4odoslo& 
bombresi, faltariaiisn obi^lQ síscpiresiantafifiliiBjo'unaifiíDn 
019 que solo . pudíeía^ i esiUi* .al alreance^deila iAÉdi^spcia^ 
porqueienttoceasu ensenAnaa* sería. inflru0fiaosa iptraí^laá 
tres cuartas partees deligánehOibHaianoi Iío<. solo babbbMtat 
á U inAeJUf^eoi^a.tSiM/tfiQíiJúenalfCorasoQipt álos sentidbs^ó 
la imaginaeiony'al hombre.entero^iUsto e&loquoliaoe^s^ 
<Miiida4 iaoQmparablfl»ep£e at^mlof :á.Ia deela ülosc^b^ 
por la multidudÁ de 4rtstnmSf ]^uiDanas;i$obre^4asi¡üuala& 
oMa. Pei^esta UifMflsa. vjenlaja lleva taisodúen «noénveH 
nientes que.apiire^n poco áipocoen el progcesoi{dcJiiiíeint« 
po y deJa..<iyüfi«eoiqni^; Ati ln l^ra y las reIígiQnes¿ sion isa 
todadc93ds.y laaiM)4rÍ9s$^ #1 géo/^ro bamanK^ : áfftiasípeÉt 
tan(^en loa itemplo3;¿ last ptoas públicas i tedas 3iiaigran«4t 
des;ialkifadas^ iljaipopiyarfidadiii oLpod^^^^ sucede i6 
prqñoéon liafiiosofia} jé^tarisolo bablaiá Uiú^tseügenéiA^ F 
pédrvQdaasigiiicfiileiÍMninúinai^de;hoii^^ redúeido^ 

pero este jlíequ^o^núaieso.ealojma» sel^Msto y la vanfituar^ 
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día de Itr iiuitianklad. ¿Siendo tait difarenifes las fuüciones 
de la fítosollft j de\u religión, p^or qtié^ pues, combatir* 
las? Ambas sirveír á^ la ^pécie:lmmáiia; eada tina á st^ 
mMo y aegtm tasifornias que les.sdn |íi»)pÍBft« La fíli^otia 
seria itte^aaift y etiminal queriendo desIrairáM iFeligidnv 
pMqae '•■ no puede éispdrar ' el » peémptaataAa' para éon lás^ 
masas que :no püedeilf^ségfrir eufsos'^detnetafisiea. Por 
«trb pattella^peligióniKitpiíedd destruirá ln^fitosofilai por- 
qué esfeárepresebtá^el devc^bo sagrado y ia necesidad íb^= 
veófljbte^que. tiene la> razo» iHtálaiia da «darse cuenta dé 
todas las cosas. Una teologia profunda que reconociesen 
Terdadero^terren&fíjanm^ seH«'hosfH>á la fitoiboffa» de la 
eufd^n rigeornole e»|i«6ibtépí^és«áiidiir^, y^alufisin^^eBii^ 
po uila ftietofii qve coiioc¡es»9<)>ien )a*toaturale¿af de' la'fi^ 
foeolhii* BU verdadero Cíbolo, ^bu o&iensisóii y súí^Hmltes, 
jMiasiatentárift impoMr stt$ phueedliuientosálli teológfáv 
U» qiie'iiBiiica se avIeneiÉJséii stéiupi^é' Ik mata fllos^fla'y 
taRinalateologtew Bl'cristianlsiffoies tu dnft de la íHosdfm 
aolédetriav y^^o mismo be eéñalado- mas iie^tiina alta ¥ei*dad 
octtttlt^bqe el vek» de- imágenes a^tkm^. &i teoeñ hdra 
queestás santas y soblimeti'Umág^iies penetra» eiilae a)^ 
mis deüijieslros Mjosy y que disp^aíiiitéti en ellas el ^éémevi' 
deilodaslasTérdadea : bi|^atria;ia liumanid^^ltf filoso-^ 
üa/mfemasaoalrán de aqüi laimasptíeelo»irven^!úi; peiH$^ 
nO'i^be pretenderse que la miouprocure alguna tes'darse 
eubiftflKde la vcFrdád bajo dtria ftrfua que'iekfa^la. Esto se-« 
rte deaeonoter la dbersldail y fe riqueza de4ffs^eüll;ad>eflí 
bumana», sué'distmta» tieí^eddafde^y laeUtenisíion Idgtümtf 
dé §*« dife^3fht0B neéésídadei» t^^aio -sétía opfMiéfseáUi 
mareba necearía de lasí cosaSé Pciro en nfódio' de el^tod 
estráiriosé á la filosofa Atacada y icalumáiada tOiCa devol^^ 
ver bienpopmalvy muntenimidd windeipendeuda eo« 
una firmeza inalterable, mantener tamibiecí, cuanta esté á sus 
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aieAOCds» laaliaaxaiuilunl que kivaie ooip k]reUgÍDH.(l)*i 

SUplif aal leDior <|tte fije la BMáckm «]Lestas:pftlalH«s ea 

fue JUr. Cimún deolarat qua la. /^<a aeUimne 4 > ^ ^mibojdi, 

de una mamm vaga i indirecta^ f qms etM$t0 ¡ 

núsmo, asi como no se coiapr^Ade nwo» itfQQsá.ii.iiii*- 

«BfiKOiaiia á»h>té^iffjm^ liiftoaoiksaoa4»4i.iii»mtgo» la 
. tima eoB cilapiiderosfisJiM{>mdQiMa9 aafia|^veclio«de«Éa 
samas jaiág^isas; y <da aat «naad^ doá^lnaaii; fMfo ial|BÍaqio« 

BU ;pfi»fik saataoosai f fan «u jj^o|W. fi^^ 

fe^tia aBdaraeeyieoimda^y ia^^eiia .Ask8flMBb&idk»4i»i|ii 

asyaclftanadNiUcá ¿la^^naina ABi|>iwia>tmtiirti^ pttM0|4 

£q aaoifk loa pi|rÍ6dos.4|tie aoaba^ 
:ftiAvhA <iaHtoá;la#fiU§ida)iia'iM$or^pd^ á^'UiAueiMsíavf i^a. 

jaa auw&aimietfrasIidad^CéJiaiMd^^^ 
üÜM'fíaaaeleriaíliral pmmvsáexOú^déitékíiu» 
íd9Mm^eémdfkiéa,ÍMiÉtíit^fm¡¡i<¡»o}^^ 

«Mi<»puiM»i es que^emMBffiívemx daBcoooeidQtitíía»^ 

-c^CiaiaaHriaBnaiaitaiy id Mik^ 

- aa^ hMi l,nay totaaayar^e^atiyakpuiiÉl «aAMdiouM^^süH 
>hiáaÍ8aia3«sancrii,a«i>al4yMBÉs «ripiJMnte^la i^tamiU 

ii) Fragmento Blosofico , %. !,•, p. 57 y 38. 



ffl'aámeifo cié penswiloFtta, c)e «apiei<»« Ubres^ áeMátobt,, 
mam&mmí$aiWá-ajJtmkúíé^ámeAskí.CQ9W faüte <{iie pi^om»* 

^ presente (i)*> 

^ SM M» «» 4(w t^M^oe l¿i«iin«ifii«l6 «SI mám^ I» iMria 
«dáeüoa^ ta» «itaiaííDiMt {ée* ln ^iielig>(tti.^>oéii te fkwite. 
¿ÉggBiM» ehMi;» M <i)ti> tal iiÉMf»«M«nai» ^|^<lealteiiíoí* 

'AMimmáuí^ipaÉumm^imciMmti ^ taHittMil4frito*if4igkai 
MMwttteM»i«ii«0lft>4Mi(ia'»oon mmí 4)MirÍeUi vawdMiMÉu 
iia f eügioii 9ny oeuiU niugun mistme ilMip etis#initKdfl«» 
iaBet><^HMif0ha»»^^^iicc|fc«éeíW»B ««aiHw»kt » «MMÍOMft ca- 
. ifÉirtM i a i Q aajtdwiie iéfttos>vttk)a« liMfM «imM«ft- 
»if;:«i|>U«a »l»«iigi<i9« iKoicmilffiítaHWi^uHifdi^eilfi , Ja 
>iá0MamMiidDia i^Niiie ;(|Mia>4i(Ry>^>\iflP(lMieno ^4e 
M^^^em iHlniirrT-fftiimffi ifrírntinr rprniíTririnií panaiiiiiiBiii 
<b<fap|^»oWig. ttia¿e fu^caaefafreatá «m. ^ caao «Me raunr 
:iÍ4^pat(4ifiiéMil«a uáoji^^^ aalM'W 

r léenét Jie€Mf|iiasieHÉe«áitt}|9oiii0r.Á 



oaáiiflaii ytihwinii nhagátt JAiii da^^im an imana «avaioDÍi^ 
Hn4a^iiii»feii4Bn¿ilomrmo, sin^oxísralkiiitarse y labservand^ 
ki8 saliifta lisyes «qae ^ paAre é&l ^9oh^tm»múAM «de 

'e¿ liil liii i< wiáiii »igiré> ü nji 4 to ^íBürtte acia üld liedtor^ fia 

ipifuymüitHibfiHsaB Midfaifnt w te f(olláeiiKai^<aii4ia^la»^ 

iA aBiaa^ >oa| > qH( M i t B (»<>mi*aa»aN|aa<aaaMi^ 

i> v*i^ id'éairtBinllMuy HMttf <liiaahMi.'visa*aaBiin<4ak^ 

liÜla ^m üoéiis pames :y lo 4iA0e toda. Oa es ta ijne iia 

. 4Madia3arf^np^sttiAtf ípsas;^ rorr^p^.fi^iiaóéo 

su tiempo ka pasado; ella la^ue -tná|>ira ali|Mifflfrlafjyíab|m- 

(1) Inlroduccioa á la historia de lá ^\6%élii ^^küéoát*'' "" 
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bin al flióaofo 3 la& religiwe» y há fikttdSa» le pemmmm^ 
y d« elte $«do |Hr««ed<HU H4 aqui la doatrisa qiie^.Bftttto 
<tal caojmlo de eaerilos da Ik. Cousmi^ no otolaBla'«tt 
raserva laidia y fngtlm que haUanas en el Pñ^am^éibtá 
P&i$amimt0$ de P^CüL >. • .» 

En efede quioGe aikoa éespues ^de la apatiokm^ éaJoa 
esciiloe de 4oBde kenioa saeirfe la iMqfOf pMe iteloa 
taatoa que aealiaiiios de citar, y ijue «eMIan toéoarda 
acuerdo en exehiir el arden sobreMtnmlv'peveea^ipie 
Mr« Cousin ha fMi<)sla una restrieekm á ataprianerMpriB» 
eipies, Feconecieiide otra origen de Yeirdad^^ la>faam 
natural en' el hembra. ' ' 

c Me inclino ante la reretaeton , único manamíal de laft 
verdades aobranataralea 1 : ha diehe«n i845 enaiippdlo<* 
go á lea PtñBomieuin 4e Pmeal.- Loa éaerüos >da Mr. Ooii« 
sin me soú bastante eoooeiáeat-y no'Oieo^engafíintt^ai 
aaegurarque Isa palatnras que acabe de eiteraon Ircenfe* 
sien de fe mas expNcita que Mr. Cenaio bar beehfli |awía 
de la autoridad aobrenaUíral y éirrtea 4e> la r e Hr elac ia n yi*» 
altiva. Compare el lector estaa palabras eon la 
que bemes expuesto vproenre eoneHiariaaeon éÜa;-^ 
tros , preciso es confesarlo « re^oc^eé^ttoa ante eate ^m^ 

•buje. ",,.,•:.. .V. 

Si alguna duda pudiese existir sobre la coo^ciiopciift ff^ 
de las doctrinas de M. Cousin, se desvanecería an|i^la/G)a- 
rídad s pr^ciatou de laa que proleaan sus dificipulcifijBauía 
disminuidos. iSm ?rm^ recordar les framm .d erilü »! ' 
cienes, en que Mr. Dan^iron ense&a queto^.lMiMat* 
texiós religipsoa, que todoa toa misderioa fuiitvuKKi.iW 
aon sino figura y poesía (2) ; que la lilosaQe imi-i^w^ 
de aoeptarlos sitio con la condicioa dCt QO«>prcodeii%v 

(i^ Psnseés aa Pasenl. Prer p. 4S. ' ^ 

(3) Peasaníieatos de PaKsl, 



<Uiit4ain«i|qii8ilÉi;a>leld(i40» áék ^ésij^ltimt^'lfr; iolttfflí^i; 

Jnínmm rsíi6é [lorfect«iiieÉ«e»!á i]Mé ^tttfH^^e^siiíylrfé^rft'dd'^ 
nalismo de este filósofo. Eo nÍDguns¿ptdPlé4si»ihs^lNHAttiMídb 
eoti'3tMi^<ouMp»flri eU/t]A«i4>Hée^iáiiáif0«oft9;airf»^ 
ügiaili; iirii^MteMÍat^niittodA de>Mdbiérifid^ $d4i«iÉtt 11^ 
«ÉiMfila^/fiv JÉMÉ>rúM^ 4iv noMsidád Htetoi^ittr por elr4#lé 

8a«ÍH)M9íyét!<ta|^-é{Mm9i]ttiirsthiakM»r^^ ]Mi<^ 

Jiecho pasar la civilizaeion el cetro de aKCdrÉMr/i'MvvJoitflnii 

pbdlte)Í9;ieikMUuiion'il0iaa}haibam 

|g^i«i|>tfl|iti>eimfcw0g. iP<enphiai>aÉ»ditH ' / t 
-v)d¡tfmiimcta^.ft$ta obraíifi»ttBiefilAndifrfafl|iíi^/ecriíeMM4o 
fwe) GgMiáíéttoo*$ewpsM de^jM ^perbial)i«0liva9ri6^WUe'- 
¥K><|QaB«9d^i8áilaséQi«te/M)pdf fe^^^áatt<iidíéadlofei Ad^utift^rék 

]ágiei»<iÍHatfa^*'»na^'iáiHqsaAs •(if.vT ''>¿ ^> ri':>,Mi «.'^ .>■' W'- 
wJiiMigixithaiidiwUectiiiaiia feiiUKtft<i»iEU:«iil|»8i¡^MKy «h mm 
^ÉOcqiaiefrftCee éejlK» hiiiterse«^6Brebl«&«titi^d9»Muéi<di(^ 
consigo mismo , y de que no presenta una doctrina soit^ró 
ÁMly cdriSfetíú^tite! ' -'■'''' y''^^^í'q-*^«^"-^<'- - ^'^' 
- 'Latjdféfeés'généráéiótieis rWébticíai^, l(]s ííti Wofe áisiíii)ú- 

piftWipidsí Así^tiebfe áucedeV I^V W^tóbtíifrií^itírilí^utr'fáil^ 
lkiHén€^'e^ttf«iSo ¿"inexpÜódile .^rit) ¿b¿^Übt^t''s'¿^(Í¿ 0ioi 
<^Mi1íti'Stttí&ñ V 4ué nú l6 ha iiábHíÚk^vé^tyá^Wt íói 
esc^l^hérés dMclerótiífehdn'sidbWbíétdd 
mon ha sentado una frase, quistaiintpit |N>r^M<paft€f^tle- 
(4) Peisamicntos^de Piscal. , 

T. XI. 24 
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de ei^rap^óttaete^ múf ^pe6^ ^'éfdi]fMilé^^Rr'eiitbapgO'4á 

tüntt^áttiós' éh )As<¿5«t'itD^tf¿1^ ai^ttÍo«lldteto^'á M eeM- 

'tt8éftr'éel«títidí¿>*^'i* -"'^ •'^"•'"' ^^'ío-^'í- ...-■;. •• ;..,.-.-,! 

"' HÍ.ds^6fe»dri!s de Élt>$Mí^4b lá^ilfvé^^aiid'dMiQdMiM 
rftié \fí hibñ hrnnahfl'ed ünfi HdiéHlkdlégiiiittai, liiriveiWbl«i 
qÜ&n&iAé pdédd* tééb^zar'ffhí rédíiti^á^ iAíéid€P[itidisffiré 
arbéoliiio í ^éftí^tatddémuéütfáíí que Iní^tftsoifi^'paedá r«fs^^^ 
tod^)á los^étféiáa^ y' só^déáftbdééMMs'MAáéí^s^'irit^lt 
s«h hDpodibíte á Dí6s ;'sHd dí^Íifii^rt&;^Uá6h»^lKis'y 'ol(^ 
Cedernos ünátévéldélM 4íf¿reni|é'déJH«i^airtétfbi^ Itemadn 
lila 'natwar(t)v*í •" -' '•'''-' ^'^ "' ^ "-^ -' ''•í>-ií»':''i . i-ii/ 
Ló$áUtore!ddfelWéfd^Dátíolitél5dt^6fianFdíeh^tdidl^ 
i^FUémdé losV^erddcM'^'dognibs^ée idt^igióli*^ qw«B^ 
apóyaíi enla i^éladofrt; ñatfase^hflCé'lioy; üímIii sede^ 
'ittüestrá; li! aíin se 'Afc»>ísé]á,«^fl(i í iiütt>bili déiá* Mrfíi 

una rievelación distinta' dé la razón niitutal^ pero cuando 
en la esctjéla ecléétíbasé ha abusado lárito dé eéia palflbra 
rtüelatíon\ poáría'd«seaf^e üiia tíonffesion nlas^expHdta. 

Mr.Saisset no piensa como Mr. Snnort ,'n¡<*omóelaator 
diel prólogo delCifceíonarJo íilósdfico. En este joven escfTi^ 
tOT vntnós á encontrar la verdadera tradieion, de la esencia 
ecléctica : aqni al menos el pensamiento es claro y se re- 
vela ásííniémo. Tal Vez hasta el mismo Mr. Saísset, con su 
franqueza un tanttí'lcmeraTÍa,'nos dará á conocer el tOrdá^ 
deró sontlílbr de las téstfictíóties que el ecleeiismo híi 
opuesto en éstos í&himos tiempos á sus principios. ' 
' tConsíderáhibs la drsiincíoh dfe las verdades natwalés 
y sobrenátutále's , coriio ünadisliticion perfectamente 'ar- 

(1) Révisiü de anlbos mundosi Estado de la filosofía en Francia. 

(2) Diccionario de las ciencias filosóficas. Pref. p. II; 



0Ü8IDO el que prevenga los conflictos que fti|{)iww mffít^ 

dad, inmutable en su fondo, variable y i^ogrq^¥^€p(i ^^ 

jmzousíbiütP i|A,|9Jrm»?efl^|ji,.^^A?^ puc;« tq^^ y^rdj^l; ffjff- 
guna le es extraña; su misiones la de comprendpidoj^i^fl» 
^iffHími^ ifí4p, $Klema i:^igH>#(^ri»^^mHi^, ^qj^Ji^os, 
tíV^lQgía,. cifncifw., i^lmMo^ *. «^QSm \Qdo Ip í^Q^ffffem^ 
.e^-sí.ffli$^aa. Su óUimpi^éruyíiiQii si^id^^,.qp|B^^fa!i;(^l^l^ 
lo i^Ai^&V) y al Qu^l m embargo s^ afce^t^.mas. c¡^a día, 
es ;e) ieo^^r al l^pip^e , á 1^. I^Qa4>n^ ,tp4o$;» . ^ todos 
ios.prodttjQfQs 4^ su ac^ividaf] , la^ leje^ile \^ ra^qip porl^s 
cuf^l^.s^ II^^;Qa4o»,á,gob^iii<^r^..«^^li:Q^ul^dp, 4^ WUi 
.critipaielevi9()a.y pacifica 4e }^9^ jii|SiMtu<^fín€i? rieügips^» es 
el jd^ coa)\preade0as, dej^K^U^^anlf^ y ¡absolverlas ^ y íú^al- 
j^ut^ ^l da sustituiríais gjra4ualai^te por la a^jioi^.4iir^j(!^ 
^, iqmed^ata de la raspu we.ui^ ^i^.d^be llaip^. Ji tpdp® 
los hoifllMrfis,.|i^rtaálos«i^)i\|ipiil^ C9^99pJ;íJ^d^•Jí ¡^ 
sí iui^fl[)a,.á saber^todo ^o qwe.cj^ y,}to(io Jp in}j9|p|j^^d^(l).» 
. Ef taStPílWbrras. 3911. CiUffaiS} y ^91 p^c^esitaM |Bflíift€iiíWftfli» J 

(i) Revista de ambos mandos. Renacimiento del Tplteriaoismc;, i.® de 
febrero de 1845., . 
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liftsUi Sil espirita resahat aetso «n etlüs coq ana firanque» 
nn tnnta erxoesivft. Pero¿qoéba de hacerse ?Eii«teiinece« 
0HÍa«le« en iñ polémiea, qne arrastrao algimaa ve«es mucho 
mas 1ó}as'ile \<í qne tmo quisiera. €)bBervra[K»& solara^Rte 
eoii caidadat^e la dístiiKKMade verdades naturales y vet^ 
diMteB sobrenaturales se halla recoDooida como iHieaay le^ 
gítitna en el ^áen poli6co y según la exigencia de las p<^ 
sieíooesr. Es inátilde4eii«niosen' la fflosofia de iafi religiones 
Tfie Mr. Saisset ho querido' boa^oefar en aa ci4iíca da ia 
intreducemnfiiesólkkt del Sr. Afzokispo de «Paria. Solo «sk 
contrariamos en eiia unaeepia fiel, pero basIflBDte d6se<>^ 
lerida, de la teoría que ya hemos esludiado enünCoiisiii^ 
- Acabamos de recorrer rápidamente lasdootrinas eoléo^ 
ticas, no solo éei maestm^ sino de sus principateadisoipuloa. 
Cuando, solo se considera ei espíritu genial de estas doo*^ 
trinas, se encuentra en' ellas una perfecta consonancia ; y 
Mr. Saissel es la 61tlma y la mas clara expvesion desa «sr 
•pirittt , que es esencialmet»be la negación de todo orden 
sobrenatural. Sm embargo, y ya lo hamos beeho' notar, 
Mr. Cottsin ; en su prólogo á loa Pefuamienio9 ie PineaU p^ 
rece haber hecho una reserra en favor del orden sobrena- 
tural. Hemos citado textualmente esta frase, única que, 
considerada aun en el sentido- mas favorable, no puede 
parecer sino ana retractación muy vaga é msufiei ente de «na 
teoria tan frecuente y latamente desarrollada con tanta coset- 
pfacenda , y provista ccfn tramen) detodhs las pruebas que 
puedan fortificarla. Mr. Simón por su parte ha entrado en 
•las reservas de Mr. Cousín, sm que de esto deba inferirse 
un compromiso formal^ ¿Cuál es el verdadero resultado de 
esta reserva? ¿Habremos de ver en ella una táctica, una 
concesión determinada- por circunstancias diftciles, una 
medida poUtíoa en else&tido indkadQpor Mr» SaissetfEn 
este caso toda la teoria ecléctica seria clara ,*lígada yeem- 
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86oaeBle coa&igo mitma. ¿Verimos. )>ar el cantrarÍQ en 
esta reserva el recoDOcimiaiito.iociiial dal oxiden sóbrente 
Uml? Podriaflio6.feUGkanios.per <ellOt' sintíendo tambLea 
cpie no sea ittaa<explkrita. : Para iMi-este caso ¿exiat^ria ana 
«Ba escuela edéotÁca^ fiuaiido en «el^eno do luia húsbuí 
eseaala ^ sQbre^un punto tan impoortaiite como eld« iaa x«^ 
laeiooieade la.fiioeofia con*Ia religión, se producen doa 
opinioiies tan diatúiila&t tan eonlcaiias en sus príoeipios y 
enaus«|>)icaci0nes morales» prácti&a$.,poUtÍ0as, conK^las 
^Be por uflt momento suponemos á MU* Cousíb y Simón 
por una parte v jy í^m, tan miuaiSeatas eac4MatraiBos por otra 
en Mv, Sttsset ^ ya no JiajF unidad en.esta eaeuala ; esta es^ 
cuela yano eKÍste» Tendríamos^iHi edectismo Camin-^Simon 
y un edeeiismoJoufífm-'Samet. Síb embargo estas divisio- 
nes tanfandamúataiesno se intFodueen en las escuelas 
filosóficas, sino desptte$ de la desaparición de su jefe.» del 
ftoidador. Durante su vida, «u autoridad , el jHider de mt 
palabra , atraen y unen i todos iosdiscipulos ; su mano &r- 
me contiene las dimisiones y les impide el que estallen. Pero 
Mr. Cousin se halla aun en el apogeo de su fuerza^ de su 
genio, de su gloria. ¿Habrá dejado caer de sus manos el 
cetro del eclectismo? ¿Veria levantarse altar contra altar, 
cátedra contra cátedra? ¿O acaso deberemos pensar que el 
lazo que forma esta escuela es puramente negativo ; que 
acerca de los puntos mas fundamentales nada existe re- 
suelto é inmutable en las convicciones de los maestros y 
de los discípulos, y que en su consecuencia estas convic- 
ciones se doblegan siempre un tanto á las circunstancias? 
Sea de esto lo que fuere, y mientras esperamos explicacio- 
nes formales y suficientes, no tememos afirmar que la opi- 
nión de Mr. Saisset es la única que se halla en armonía con 
el conjunto y el espíritu de las doctrinas eclécticas. 
Ahora estamos en el caso de responder á una pregunta 
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que dirige Hr. Saisse) ; t Que «e exgUqvM^n claramente y sin 
reticencias. ¿Qué se entiende por raci6iiaIismo(i)?> El ra- 
cionalismo es vuestro propio sistema, ó mas bien el que 
habéis íéAad^ Ae1fHi !Coas¡fi /Jouffroly'Dffmnpi) : f\ ra- 
cionalismo en su mayor generalidad, es la doctrina que 
niega toda revelación sobrenatural y positiva , que no re- 
conoce otro manantial de verdad que la razón natural. El 
racionalismo , por su principio , es perfectamente idéntico 
al antiguo deismo ; pero á pesar vuestro y dolos vuestros, 
este nombre de radonalismo subsistirá » porque es una 
palabra bien formada, como lo hacia notar Hr. Lacordaire 
en una de sus conferencias : esta palabra ekpresá' perfecta- 
mente la esencia misma de vuestro sistemavqüe'qtííérfe sa- 
carlo todo de la razón sola,' apoyarlo íódo en 'ella. I^éró 
acaso se nos dirá que no cociste otra ñlosofia'qiie la que 
consiste en tomar á la razón , y á la razón sola por guia : 
esta es la filosofía, ó no existe (2). Esto es lo que muy pronto 
hemos de ver ; pero antes de entrar en este examen nece- 
sitamos exponer en pocas palabras la teoriacátdíicsí d'e las 
relaciones de la religión con la filosofía.. 

(Corre«p(mianL) ,/• jT,,: . 



<4) ReTista <]e ambos mundos. De la filosofía del clero . 
(5) ídem. Id. 
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LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA/ 



ÉL BÁIÍON LOUVÉAÜ. 



* -CAI^ÍTÜLO IV Y ULTIMO. 

.Volvamos a)iora á JO,' Luisa. Joven, inexperta, privada 
de la guamas natural y segura, la de una tierna y solicita 
inadfe, se habia dejado arrebatar por una imaginacioii ar- 
diente, á t^l punto de iniprudencia, que llegó al borde mis- 
mo del precipicio. Un ángel tutelar que sin duda velaba 
SQJpre su inocencia la Retuvo allí. Aun era tiempo : su 
recto juicio , $u temprana educación , suá principios reli- 
giosos, aq^dieron en su appyo, asi que un rayo de luz ilu- 
minando su mente la hizo. ver el peligro. que la amenazaba. 

Séase por impaciencia ó porque su vanidad le hizo creer 
que los miramientos de delicadeza no eran necesarios, el 
Barón no tardó en dejar que sus verdaderas intenciones 
fuesen percibidas. Alarmada con la so<:pecha , le interrogó 
sin rodeos : el tono leve de la evasión con que quiso este 
responder, la alarmó mas; insistiendo en conocer la ver- 
dad , el consumado libertino no pensó que el caso valia el 
trabajo de disimularla, y haciendo mofa de la sorpresa y 
el despecho de D.* Luisa, la dejó, declarándola fríamente 
que ya habia pasado de la edad de los amores de novela, 
y que ya que D.* Luisa no quería comprender otros, era 
excusado gastar el tiempo en requiebros de comedia; cade- 
nias, añadió. Napoleón no permite en Francia la bigamia. 
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y madama Louveau está demasiado engreída con su titulo 
de baronesa para consentir en un divorcio.» 

Desde entonces el barón Louveau no solo poso fin á 
los e^nerados obsequios que tributaba á D/ Luisa ^ sina 
que dejando á un lado aquella cortesía superficial que lo» 
extranjeros hacen frecuentemente pasar entre nosotros co- 
mo el fruto de la buena crianza, la sujetó á los mayores 
desprecios, sin el menor miramiento á su edad, etueexo y 
aislada posición , y á toda ciase de vejaciones y aun insul* 
tos. Su casa era repetidamente el teatro délas escenas mas 
inmorales : ni aun en ella podia mostrarse sin exponerse á 
las groserías de los asociados ó domóstioos del infame Ba- 
rón, y no siempre podia lograr que el éstreoho rieoiii4o:á 
que se la habia reducido fuera respetado. 

Sus quejas se recibían con befa , y una vez qHfe logró '«pi» 
él Barón leyese una sentida manifestación do sus agravios^ 
y con ella su deseo de ir á buscar á su hermano para ^e 
este la condujese á un lugar propio de su sexo, -el soldado 
libertino, por toda respuesta la remitió una copia de ua 
bando en que se imponía pena de muerte á cualquier pei^ 
sona que tuviese la menor comunicación con losituor- 
gentes. 

iQué podia hacer la infeliz joven? Nadie se atrevía á 
acercarse á ella , y privada de todo apoyo, de todo con* 
sejo, llegó á verse en el borde de la desesperación. 

Una noche, Juliana se presentó en su cusarto de impro^ 
viso. Acostumbrada á no ver en él mas que á las dos ó tres 
sirvientes qUe habían tenido ánimo y fidelidad bastante 
para no abandonarla, la vista de aquella mujer, á pesar^de 
oda la predisposición <{Qe contra ella existía^ le pareció 
mra aparición de un gei>io consola dor. 

— ¡Juliana! exclamó la desventurada doncella, ¿sabes 
cuánto he sufrido y estoy sufriendo? 



RKOÍII1II08 DE LA «jBBiiA i>fi LA vxBKPmmxnak* 3TZ 

— ¿Vienes á saivanné ? jPuedesisalvariiie ? 

■-^¥má(^y 6i V« 8l«gi»eiBÍs cdHsejos. 

-^Ta iiqa esel oompañeroinseparebieide ad iiennaiHi; 
sé tn mi coitipaoei*a y ta suerte de losciiatro estani inat 
esA'eciiafiienteiHgaia* Padeceremos juntas y nosconsoite* 
remos mmnaaiciiiew 

«-^Yo pneléAdo mas todavía. Yo estoy resuelta á irá^ceo* 
mnoe eoa mi hijo , y «í no puede seguirle y «sistífle «n sus 
tndsaf^Sr, me montendréá lo menos en dosde puedasaher 
de él y aeudirá-sa socorro si fuese menester. Vengo á¿pro«- 
poder á V. que haga lo mismo, señorita : sé cpie V* desaa 
^b^nerau )ib€9rtftd, y séadem»s qué'Ui^e«iqi»« V. la pro^ 
curé á toda costa.Bl<BftKMi'68> un mal hombre, y medkadf 
pevdioum d6 V« para Tengiarseá toda costa de su hermatuo 
y éé' V« infanta. Es precisa huir, y la cosa es fáci). 

Moneeesttoba D/ Luisa el 'estímulo de imevos temorea 
para determinarse á dar uo paso que no hid>ia dado ya por 
Mta de «n auxHiar. Sele se presenté en Julkna , y sááates 
to niifó como un gemo consotador, ahora la «oonsidevi^ 
coiM uii ángel da salvación. Prcmta pues á obrar, ri 
plan mas sencillo era el de avisar á D. Fernando de .s« 
peügro y su resolución , y pe&rle su cooperación en csanio 
em practicable. Esta idea fué «vgenda por Juliaiia<»^qaieiii 
se ofrecyó'á ser-el'la misma I a conductora de la comunica^ 
cídn, aunque no sin hacer* valer el rí«^ que inenrria «ñ 
el «lesempeifto do este encargo, y el mérito que contraía 
im regresar «il pueblo en tates drcunsUincías , tan solo pnra 
cbtttrFbuir á la fuga de D.*^ Luisa. No puedo olvidar, dije 
con este motivo , que mi hijo es el hermano de leche de 
D. Fernando, y que este 4e trata eo«Bo á tal 'mas bien que 
como á su cmdo. Su suerte está unida con la de su amo, 
y la familia de este es la nuestea. 



3t8 'lifeiV1STA>1»SAKlPAl^ily Dff BUSCAS ¥ DBb' ESffaAHICaft* 

< Esquiado es «segurar <i«»iaiKvpe4kif>n:deii^^ 
tm éiüto favorable: LariuRttaiiqüe Uevé débDAiiñsaidegrt 
ctlblénda 6tt 8¡liuiacioiiv)COiifinnáda>ooii/ 1» éneamtíám 
amplífteáomiesiy'opocliiiiaB iQtMierA'feicmie»ída<l«iike»6^>ei^f 
ififlamaraD eliespirila de suyo árdieBtB^^e £^4iF«i«ia9^« 
; le detofiBiinarQa é aeudipt^ara: isabar á .auv^eaveoliimda 
é inooenie ii«f laana^ inoceiftev fti;^>ra la>era :pei]»)ilidoiftD6^ 
lenerquelüeear; 6lhQi]Kn*.de!Sift nombre «reatabat-iUiaa i y 
«nióntraa la patria^ no .reQÍáittab!a*éI -gremio* da 4tl mm'fif^i 
podiaidediearlocon todaau faaráaáJa fialvaaíMitcto l^pj^fir 
fiona, del ser querido cttya gaaidatla eslalftft enHifiada por 
la natucaleza* .. '.■ ,!•:? w ••],••...•!/... 

La ejecución kafeiade ser ptfonta y de!QÍ$iMa4Íutia9awde$-p 
puesde haber Ileaadosu pairteeoir.tojlala4«alreaa)Sí .0I tíeo 
que debían esperarse de una mujeü de su;leaipic^y V0kió 
á encontrar á D/ Luisa Jlevando consigo «na liteónica, 
pero expresiva reepueata de Dw Feíínaado» y^odDs loa>p<N^ 
menores para la concertada lempreaai • . .xtn. ,, •.: 1 r 

Apoca distancia del ptiebilo, pdr^ ya í^n el pav9Je,j^0 
donde el terreaotempezaba ¿adquirir un. earáctisriáiptH'O 
y montañoso y el l)0sque su espesurai* iseeneuf^itra «ma 
«easueha abandonada y* amenazando rmna , que áotas. d^ I9 
invasión de. los franceses sirvió de albiergiie á uotf familia 
de pastores^ HaHándoaei bastante alelada: de .tod0:4amiop 
frecuentado, su situación «era muy; á propósito para sm^üóür 
de punto de llamada len* una ocasión cornaaqu^Il^vy aqaol 
lile el sitio señalado para, la reunión de D/ Luisdiy lulipa 
cmí Dw Fernanda y Jacinto, quienes debiap acudir condM 
•eabaUos y llevarlas de allí ^ á .la. grupa , á una ciudad dfs^ 
tante^ ií;'- 

■A una hora de la noche , bastante avanzada, a^U<i».fio&a 
Luisa de su casa acompañada solamente de Julianafiy 
usando de mil precauoiones , que aunque excusadas no 



qY)fao^estoémitic«|mré AiinnalrflBas Iftfooate 
j<M»ii;80'^reitabii ó'séhr 'el{tiii8tflametito(de'.auB:ti4Íd^r«íl 
Msignlosii Pero estaconfianitefliiTuiBttimpiíestft p<Mril<itt«^ 
€«iAdml esttfba insegvradaion Jel^temor >qoe UiaiMfabtt el. pe^ 
|}^o^ié^elaitiléffáEab8;>So)o^oiumdo seviésola cniui^ddSK 
póM«d<ir>agvest6', en* medio de latneobevk oscuridad j 
^^M%há^^ j en eompafiia de ima miíjertde fiMAaieiqoiisQca 
7 dé«»^eoto^Téputel«0i eatónoeaD/Luisablüiibeéun mch^ 
meftio.' Un Unpttieo <deikorror> la> hizo» detenerse^ 7 volt«> 
TÍmd^ la dabesa id rédedori exolamó «eon ifoz tvémiíla : 
' ^'l>(ki<de eal^t^ -adónda me itevasv Juliana ? 

— A buscará D. Fermando, respondió su .^oompañeía 
icon'iinpet^tÉrbaMe«erenidad y aíndetciiersevDi* Luisa se 
issü^emécM^^y repueáta-de su espantoisi^uió aueámlno» 

Ai llegiif'at ^ítíto éeftalado » Julián» ^ntrd en la choza y 
encervdió una lux que colocó eu^unrin^^on;' y haciendo en- 
tl^rá D.^ Luisa, la' tndieduiia piedra tosca que; estaba á 
un lado, como el únieo asiento donde «deseansar do su fa»^ 
ti^a;' Al Verse en aquel sitio ealrecho 4 cercada de pavedes 
de piedras groseras, deaíguaies y denegridas, con un te^ 
«ho abievto por muchas partes y presentando todo un as^- 
petto ruinoso y TnekineélÍ€o,'Di''Lussa.8e sintió nucTa^ 
mente' presa de uH' terror que la estrafia situación en 
quetepeniiüamente se hallaba debiañeeesarianieiite ii»* 
pfirarie. La <vó« de Juliana lo disipów 4 Ya- sale ia luna, 
dijOy et^ta es la hora^ y pnmto deben llegar» » 
« D/' Luisa al oir eato corrió- á- la p^terta^ y en aquel ina*- 
tanta ae oyeron las > pisadast de gente ' que se aeercai»a. 
Aquí 'están ; y se precipitó hacia el paraje por donde ve- 
nian con tanta lijereza, que Juliana no pudo detenerla por 
pronto queaóvdió á ¡ntentariio. La Uamó eon vehemente 
ansiedad para que^voUieset pero en* vano : ya estaba en 
los brazos de sii hermano , y amboasebabian detenido á 
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htíos cínmiento p«sos d» Ui cua» Jooiiito pvi>iigittó»sit ot^ 
mino httsta llegar ¿ eila/eondocieado des oabaUaría»q«e 
dejd ái h puiMta. Su 'ttiadfe le hko entrar y t)Ofl«r á 'im 
Iftdo SU9 armftá pura dedembamearse «tm el án de'pMfpa* 
rarlo todo para la pronta parttdii. Luego salié á Ikimar á 
los dos hermanos, instándoles á que se acereaseny dis- 
pusiesen á montar sin tardanza. Asi iba» á veriAearlO) 
cuando D. Fernando que había dado alguno^ pasoslleraado 
H su hermana de la mano, se deliuvo alaroHido. ^Acostum- 
brado á la vigilancia y á penetrar en las linieMas, a» ojd 
escudriñador fué atraído á oíei^to punto , en medio do la 
dudosa luz de la lona naciente que con dlílcnQUad atrave- 
saba 4as ramas del bosque. « Laisa , dijo en voz iiaja , e£it»^ 
mos vendidos. Detrás de aquella mate está un bémbre es- 
condido... y otro aHi... y otro... nos han cereado..; Ja- 
cinto, gritó , aquí, pronto...» 

Jacinto al oir la vov de su amo, corrió á tomar sus ar- 
nivas; peio su madre abrazándole estnichameste y pkKés- 
dolé con encarecimiento que no la abandonase , le impidió 
todo movimiento. 

En esto, el jeñe de una fuerte partida de cazadores frazH 
ceses que estaba emboscada alrednácnr de kiicasas víetyAD 
su intención descubierta, dio la sedal para arrojarse aobpe 
las víctimas. Una porción de los soldados acometió á la 
casa, y en ella se apoderaron fácilmente de Jadjito<»El oa- 
mandante que habia estado observando los movimientos 
de D. Fernando, llaftió á si á otra porción y corrióibáela él 
gritándole que se rindiese. D. Femando 6mÍMtrazado<en su 
resolución en tan critico momento, en que tenia que aJMIi- 
donar á su hermana ó perder ta vida , dispaiié su carabina 
al oficial, que era el mas adelantado de sos enemigos, 
quien quedó muerto en el sitio : á este tiro rss^^dieron 
quince ó veinte de los cazadores que temieron que em- 



prendía» fttt ftiga^ Alprimariogona^o D."* LviUa llena de 
paWNr se abüttzó'á sabe9inaiia;»pero!€n alÍBrtanle ca^pó á 
8i9api^tbavida p^r doa b^lag, wa de li^s cuales. la. pasóe^ 
Q4Ví%um* D^ F6foiipdo,8^.J^UiH) paca ^i^amipar ^uest^dp^ 
f deada l^ego.oon^óiqí^itod^ ac^üBLcia era inútil » y ya^ 
liéndose de su actividad y eonctciimento delteiTfwOf.prQn-T 
tú ealuvo foara dql aloanc^ ik^iftus perseguidores y de todo 
peligro. , 

- Despues.de. una. batida inútil que dnrÁ nducb^^ parte de 
la noehe, los francés^ da|fermii\arqi^ retirarse al pueblq 
con el.prisioq^pro usícp que había caído eu sus manos. 
Jaeiato lamentando, la f^^talidad q^e le habia puesto enpo- 
4efr de aiis mortales e^enügps, da ningún modo podií^ 
presKmir&ei qy« dabia>atrit>Mii;la á la traición de su propia 
madre ; pero esta» aguijonead^ porsaco^eiencia y de^eo? 
sa de eludir las reconvenciones da su hijo, desapareció de 
la.eseeua.y se adelant(^. al pueblo con el Qn de tener pre- 
puradala Uberta^ diel preso^ con lo cual no dudaba qu|e 
d«»yaaeeerja aui resentimiento^ y aunseliaenjeaba con que 
le persuadiría á retirarse con ella á otro punto. . 

BacontiM» al bares jUouveau ansioso por recibir las pri* 
jBeeitaa netiioías del resultado de su intriga. «Y bien y dijo 
al ver entrar á Juliana, ¿e^tá ese oanalla preso?» 

.Juliana le núníÁ lo oeur}»do : «solo hemos logrado, 
concluyó , U mitad de lo que nos habíamos propuesto...» 

— ^No hemos logrado nada , interrumpió rabioso el Bar 
ron; ¿queme importa á noá la cabeza de un mo^o de ca- 
ballos «oaando. queda intacta la del destructor de mí tran- 
<|iiilidad y . mi suerte ? 

—La oabesa del mo^o de caballos, como llamas, á ipi 
hijo , está seguva. Tengo imestra gasantia en el bolsillo, 

— ¿TaA juecio lia de ser qfkd wya á saltar á ese hi|o ya 
eebado.Q» U ñda de aalleadoiP t pwa.qpe vuelva á engro- 



létÁú ypfbíÉAéííáoi'4xh^^e^éiiáh}^^^ 

seducir, tBfiíékíi^m^hS¡^'ébtít^^mid}&ií^ 

pM^m k^iiñ'hi^^ tuttiíds'dé mt Véftlllgd?ilto'1s#íá%tt4 

dto^'delIitoj)éi»áaoi*¡;:'S6ste im)fí6}.vv> ^-^ i!''í'ri> ^^" r.i,L¿oi9í 

papd i^tré hxTiánk^ úimte/bk, jhtd\éÚá6\e^tk\hpÉáiíí^i^ 
el trítono ^stá^rórripleto : éhit<^aito>e W-ft^. Fieitiattd<^y^ü 
rdhces'UabltíréiñOiT. AfáUttdeesiottt kijó pá^f^ip<}r^l9y 
8tts*horas'éstóYiyátíoiitádtt8lí'- • '" ^)!'^"'nj. íí- v /.finuiníí 

JurmViii itmtdvil pt>^ áiifTis«áiitfif>{mredd<bgtodátMe#ib#¿ 
ihenté poir ttn ¥(ñék!ipf6tí«^é^eÉtaitítvfd^pímt^Í¡^ 
heñátí por \íñ rayó bkyó^n tiek^d sin ééñtíOcy; » £tf ^eslé «s^ 
tádo iíiaY)ddeI BftroAf qiYe lalleviaéien^ üH mcrefl^rd>!^%tí|MN 
dasen con centinelas d^ ti^abastA í£(il^éV<dllpytÍPt^0 ¿éfr* 
cosa ; yMeéeúiBdraiíAdo asi á^^ Itf >temibtelt»piMna(ílddd^de 
aquella mujérv pasó sin obstáculo á adéptur adidas fatsi 
la ejecncf ori dé su sáiiigainario proye4!«o; •' ^ • ' ''^ ' . "lu 

En el cforso deáquel ixiis»iO'dia tos Uttbliantes dét po^ 
blo pk^eséndaron conf'sot^presa y espanto^dodfneI«ieéUoi»i| 
^spectáéiilofe; -• ' -^ • ■ ■■.■■•;'•.*, •':',-!..• . 

El cadáVeíj^'dé D.* Loisa, aee^mpañadd popunoB poeoé 
parientes qn^ f^^arofn hacer este reoontu^iiiiieiiti». de<jsu 
eone&ion con te ñttnilia del proscripto « faé- lk(vsrdx)íáit0ahi^ 
ves út U plaz<f p&blica á la hoytt^i^rtiei' paínuteorfaíüdDs 
restos énsúngi'chtados'de lai miftograda jd^en;* U^ . v. imÁl 

€asi al miando tíempo y por el mismo faitío,>i»ideitiaca^ 
mentó de tt^pas frainteesas^infimlerla y daballería oondu^ 



aMilíadOiperJoain)mi$tP0^ (de }|ir,r6Hgioi^^inAfpbftt)9 h$m^ 
i\iafm^9^^}ñnm y 08fiíi)ím/piQ$ tumquilo cpiecbíibi^ra]^ 
gOiin (GoiKi^vaiisi 3C^kíbi4^í«$etKeY^)ada la^^iM flWSM^ 
nÍA«ie.aia<brab(ibif^,tamdpi6i%:mip^ . w. i. . 

Por entre los grupos que con silencio y terjrfn^OQnlerPT 
pbil^m.a^p$ll9mbpi^ ^^t^k 9e1j(i{y9B^coalopllP;SQm- 
¡>ra»é imJiwbremm «e^bl^nte» ^ .ficj^Uat^f 69 e| endbp*^ 
zQ 4^ jato$4pa^nAA$iasO}4(«l|)4i^c^ ,. yftfOftindaiMBite.i»^ 
teresado en aquellas c^ce^iaji.^ sejde^lkiaiba Iberamente det- 
ona ipaiit^ijiK^trai, ^n ^búr Ai.^HMp^oc^i nadie. >Nadie 
l<^.dfitei?|a! Ai.n^die.le^J^^li^li^t^ppQp,; y aquellos que 
íijfib^)ien.:4'Jf| yi$i^ JA^^tíi^ban Alj|fataftte.t'y cambianr 
dpimtradfia^eQT) i$v^ <^<^i)^l^^''^»^^P'^<>^ ^ esparcían len- 
tamente, y el incógnito se conf^^dia'en ja multitud, Pa-** 
sadft alígup46qH)o;ee f^jQ^m.yi^i'hs^fin varias c^sas del 
pneblov qu&i D; > l^e.rQ«i)40<4?a4/9{ w^eii pajtmAisj»o y prudep-^ 
cía d^ sus feeima bebía ^t^^.cniej'puebloen aquel dia*. 
iii^i^ido par w mie^í^libteidefleía ^de ciar: el ultimo adiós 
á los obi^Q9i maa cacos á su {coc^ion. 

Julitmat reeobiK>4a6rtseptídojs pero na ^ raaon. Al volver 
en di mmií^i todas, las simales de una demencia incura* 
ble , y en los pocos auos que vivid después, nunca ae la oyó 
usar mas idioma! qiae el iVuneeS' para, sus incoherentes ex- 
presioi^s : círoAinstancia que llenó á.toda la comarca de 
asombro y confusión, pues nadie podía saber á qué alri«- 
buiflii, «orno no fuese á una causa sobrenaluraL 

D« Fernando abandonó aquel pais y su ejercicio de par- 
tidario, y se reunió á uno de los ejércitos regulares, en el 
cual con" facilidad se abrió una^ carrera de no común br;«^ 
Uantez. AI concluirse la campaña se encontró de capitán 
de eabáUería. Volvió al lugar de su naturaleza, mas.splo 
por muy pocoidias. No pudiendo soportar la memoria de- 
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lotaconteoimienlos que tantos objetos debían reeordarie^ 
se determmó á dejarle para siempre. Beapuea de haberse 
deshecho de los restos de aa propiedad qne le habiaii que- 
dado, partió para formar parte de la eipediomi que pa« 
saba á Amérioa bajo las órdeues del general Morillo , én 
cuyo estado majór se le dio un destino. Victima de «m clima 
extraño que obré sobre una constitución fiaica quebranta*» 
da por las fatigas y los pesares , murió aquel joven des« 
graciado^ i p«ico de haber pisado ias piáyaa del JfiMí^o^ 

Mundo. 

ii. de Ramón y CarbouelL 
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LA GUIA DE LA JUVENTUD w. 

escrita para uso de las escuelas del Reino 
POR DON SIXTO SAENZ DE LA CÁMARA, 



Enite la nmbiiud de pablicaeicmes que diariameBle vee 
la luz pública, pocas, muy pocas son por desgracia Iss 
que merecen fijar la atención del crítico: tan nimias son 
en su mayor parte. Nuestra inquieta juventud , esa juven- 
tud que ganosa de lauros literarios, ba tomado á su cargo 
la ardua empresa de regenerar las letras castellanas; pa- 
rece coipo olvidada del objeto que siempre debe tener de- 
lante y que esencialmente constituye los mas altos pensa- 
mientos , las mejores inspiraciones : la sociedad. Tome en 
buen hora el poeta la lira y cántenos en el tono que le 
plazca el ridiculo de las costumbres entra que vive , ó el 
vido en toda su deformidad ; dense al público novelas fi- 
losóficas en que se pongan de relieve todas las &ses de la 
vida común con sus mil y mil contrastes , todo esto es muy 
bueno, mas decimos» es una condición de primer orden 
de toda literatura; ¿pero es acaso la única? ¿Está vedado 
al genio girar fuera del círculo de la descriptiva y de fan- 
tásticas creaciones? No ; antes por el contrario le está im- 
puesto con el deber de describir y escarnecer el vicio, el 
de corregirlo , y corregirlo de todos modos y á todo trance . 

(1> Está de veota en las librerías de Cuesta , calle Mayor ; en la de 
A%ar, calle del Priocipe ; Sánchez , Concepción Jerónima , y en la oficina 
de la administración , situada en la calle de Jesús del Valle , número 7, 
cuarto bajo. Su precio 6 rs. en Madrid , 8 en las provincias y 10 en UN 
trsmar. 

T. XI. 25 
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Tal es la opinión de los mejores preceptistas literarios. ¿Que 
medio pues mejor de conseguirlo» que dirigirse á e«a 
nueva y pura generación que empieza á levantarse entre 
las terribles olas de la corrupción , de la inmoralidad mas 
espantosa, y arrojarle una tabla que pueda salvarla de Ja 
sumersión ? ¿ En dónde fructificarán mejor las buenas má- 
ximas de la filosofía y del bien ? 

¡ Ojalá hubieran nuestros literatos fijado ánte$ la vista 
en ello! ; Ojalá hubieran tomado por su cuaita la pureza 
de las costumbres, base de todo orden social! Pero al fin, 
y como dice el refrán, mas vale tarde que nunca; ya 
el Sr. Martínez de la itosa, hace pocos anos, conocien- 
do esta gran necesidad se dirigió á los niños con un librito 
digno del buen éxito que ha tenido , y boy el Sr. Cámara 
le sigue en tan noble empresa con no menos lucímienjto. 
Al uno le cabe la gloria de la iniciativa, al otro la de 
haber adelantado la obra hasta el punto do acercarla á la 
perfección. Diremos en pocas palabras por qué. 

La Guia de ia juventud es un libro que abarca én sua 
estrechos limites todos los intereses de la moral y de la 
ilustración ; que con la misma facilidad y grande inteligen- 
cia presenta en toda su majestuosa sencillez las altas y 
eternas verdades evangélicas, y enseña los deberes del 
cristiano y del hombre en sociedad , como satisface las ne^ 
cesidades morales que crea la civilización moderna con- 
forme va extendiendo su imperio por clases y porpueblos* 
Su autor al escribirlo ha tenido también á la vista, según 
nos dice en el prólogo , esa gran* masa de niños que per- 
teneciendo á familias humildes , se ven imposibilitados de 
recibir mas instrucción que la primaria, y ba querido por 
medio de su libro que no dejen de participar de aquellos 
conocimientos que ya deben salir del dominio exclusivo 
de una clase, y alcanzar á todo hombre que tiene deberes y 
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délpechos para con la sociedad. Estamos completamente 
de acuerdo con esta doctrina y quisiéramos veria pronto 
realizada para beneficio general. 

Otra de ias nuevas circunstancias que concurren en di- 
cho libro, es la de la forma. Lijera siempre, siempre en- 
tendida , puede dominarla la razón del niño y sacar de ella 
gran partido. No sucede asi con la mayoría de los libros im- 
puestos hoy á la juventud, donde tanto se ha descuidado 
el carácter del adolescente, que mas se consigue retraerlo 
oon aquella cargazón de insulsos comentarios , que excitar 
^ü afición por el estudio. 

Si nuestro propósito fuera determinar aquí todas las 
buenas cualidades de£a Guia de la juventud j quizá care- 
ciéramos de espacio ; baste decir que en nuestra humilde 
opinión es el trabajo mas útil, de mas importancia y mas 
concienzudo que puede producirse en su género , y que 
los padres y maestros no deben descuidarse en adquirirlo. 

Copiando aquí el índice de sus materias , comprenderán 
mejor todavía su grande utilidad. 

PRIMERA PARTE. 

Compendio de la Historia sagrada.~Ft/(?«0/?a inora/.— Capitulo i. Del 
fio para que fué creado el hombre.— Gap. ii. De la grandeza del Cristia- 
nismo. — Gap. III. Gomo solo por la virtud podemos aspirar al bien. — 
Gap. iv. De la verdadera virtud.— Gap. v. De qué modo se ejerce.— Ca- 
pitulo vt. Del culto público.— Gap. vii. De la obediencia filial.— Gap. viii. 
De la obediencia escolástica. — Gap. ix. Deja docilidad en general. — 
Gap. X. Del amor al prójimo.— Gap. xi. Del amor propio. — Cap. xii. De 
la modestia en general.— Cap. xiii. De la mentira. --^Cap. xiv. De las 
compañías.— Cap. xv. Del trabajo y empleo del tiempo. — Cap. xvi. De 
los libros. — Cap. xvii. De los juegos y diversiones.— Cap. xviii. De la cor- 
tesía.— Gap. XIX. De la limosna.-^ap. xx. De la ciencia.— Gap. xxi. De 
la decciou de estado.— Fin de la primera parte. 

SEGUNDA PARTE. 

GUIA GENERAL. 

Advertencia. — Cuadro general de todas las ciencias. — Cronologf 
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de los reyes de Espap^u -rr- Cronologki' geiMiial*— Peosamientos morales. 
—Varios hechos y dichos notables (históricos). — Costumbres antiguas. 
— El sdludo en diversos pueblos.-^ Estadéstíca de los Papas Jüabidos desr 
des. 1^edro.-~£scritores españoles dorante la domiDadon romana. — 
EspaQMéií f Ristres <en*miliela y avmada^^ld. e<i hBrinpmátncáBur^Wmir 
pales'poeus españoles.— Pintores españoles mas ilustres. -^Acqulteclos 
y escultores célebres. —Las nueve Musas. -^Piincipales épocas del idiot 
ma cáfetelfónd.-^Bscuelas de nuestros antiguos poetas.— Principales hls¿ 
iotiíkúijItes.'^Ofígen de nuestra legMacion.-^FueTO Jozgo.^4*-I%iett>ftmu- 
trfcipales.— Fuero Viejo, Fuero Real.<— l^rt¡das.-*«Jóveoe»4e{^o^44)- 
lmpresores célebres. -^Descripción de los principales monumentos artis*- 
ticos de España.— GEOGRAFÍA.— Voces científicas de mas uso.^Com- 
I^endio de la Geografía de España.— JSttr^pa.—Superfícid.^-^NaeioDes en 
qiie se divide , número de habitantes , capitales , soberaaos.^Iiaisitantes 
de Asia.— Id. de América y África.— NCunero de idiomas.— Estadística de 
algunas capitafesu — Espíritu de las naciones modernas. — Estaciones. — 
Medidas, pesos y monedas de España. — División del pápéh'^Tábla'4^ 
números romanos.— Cifras de más uso.— -Mgen clek)svegetales.^Viea- 
tos.— Termómetro.— Pirómetro.— Barómetro.— Para-rayos.— Globoaae- 
reo siálicos.— Microscopio, telescepio, cámara oscura.— Dfeiguerrotltío.-»- 
Vapor y sus aplicaciones.— Comp^nrfto de todas las guerras que ha^os- 
tenido España desde los tíempos mas rem&tú9. -^ Preoeph* kigiéni&os 
para conservar lasalud.^hel cultivo físico y moral del niño.— Del aire 
atmosférico.— De los alimentos.— De las l)ébidbs.-*De los vestidos.— Del 
movimiento y del reposo.— De las pasiones.— De' otros medios para coi- 
servar la salud.— Nociones de astronomía.— Principales descubrimieá- 
tos y genios á que son debidos,— \sit\QS Curiosidades. ~* Compendio del 
ACTUAL PLAN GENERAL T ESPECIAL DE ESTUDIOS , quc Comprende *. La se- 
gunda enseñanza , 'filosofía , teología , jurisprudencia , medicina ,f^ffma- 
cia^ escuela normal, pintura, escultura, arquitectura, maestros de 
obras , ingenieros de montes , jd. de minas , id. de caminos y canales^ 
escribanos ó notarios públicos , veterinaria , estado mayor , cadetes, in- 
genieros del ejército, y artillería. 
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